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1. Evolución de la investigación: el objeto de estudio

El trabajo que se presenta a continuación ha sufrido una gran evolución desde los 
primeros objetivos e hipótesis, hasta la realización del trabajo de campo y análisis de los 
resultados. A continuación se ofrece una breve visión acerca del recorrido realizado.  

La noción de cambio

El origen de esta investigación está estrechamente relacionado con la noción de cambio. 
La noción1 de cambio, y su expresión lingüística, me interesa en cuanto que es un concepto 
que se ve involucrado en buena parte de lo que ocurre en nuestra vida. Vivir es cambiar. El 
mundo cambia. El individuo cambia. La evolución personal del individuo supone una 
variación en la manera de contemplar el mundo, ya de por sí variable. Por otra parte, la 
expresión de esta noción me interesa en cuanto que se ve confrontada a una paradoja, puesto 
que materializar el cambio en palabras significa de alguna manera intentar fijar 
lingüísticamente lo que por naturaleza es dinámico.  

Así pues, el interés por esta noción me hizo prestar atención a cómo la expresión del 
cambio era presentada para el aprendizaje de lenguas extranjeras, y más concretamente, en los 
manuales de español lengua extranjera franceses. Pude comprobar así que esta noción se 
hallaba sistemáticamente vinculada a los llamados ‘verbos de cambio’ (ponerse, volverse, 
transformarse, convertirse, etc.). Por otra parte, pude descubrir en el aula de lengua la 
dificultad (percibida por mí y señalada por los aprendientes) que encontraban los estudiantes a 
la hora de utilizar estos verbos.  

Primeras hipótesis 

En un principio, planteamos como hipótesis que la incorrecta utilización de estos 
elementos lingüísticos podía provenir de la presentación que de estas estructuras se hacía en 
los manuales, con explicaciones que se servían de conceptos sumamente complicados y con 

���������������������������������������� �������������������
1 Utilizamos el término de noción a la manera que Slagter (1979) la utiliza en Nivel Umbral. Se trata de la 
traducción española de ‘threshold level’ (Van Ek, 1975), uno de los documentos fundacionales del enfoque 
nocio-funcional, que se inspira a su vez en la teoría de Wilkins (1976). Slagter (1979: 28) define las nociones
como los ‘conceptos empleados en la comunicación verbal’ que se caracterizan por ser heterogéneas en cuanto 
que ‘representan una gran variedad de niveles de abstracción’. Dichos niveles de abstracción se ven reducidos en 
la práctica a dos, diferenciando entre nociones generales y nociones específicas. Las nociones generales (como 
por ejemplo movimiento, espacio y tiempo) son generalmente conceptos abstractos y están presentes en todo 
contexto de comunicación. El cambio forma parte de las nociones generales y aparece bajo el rótulo 
cambio/transición (Slagter, 1979: 54), al igual que la noción de causa (1979: 63). Las nociones específicas se 
refieren a realidades más concretas, como casa y hogar, flora o fauna, etc. La emoción forma parte de estas 
nociones específicas bajo el rótulo Carácter, temperamento, estado de ánimo (1979: 68). 
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numerosísimos contraejemplos2. Planteé como segunda hipótesis, que si las explicaciones 
fuesen más claras y graduales, estos recursos serían aprendidos con menor dificultad.  

Para evaluar estas hipótesis nos pareció adecuado centrarnos únicamente en uno sólo de 
los dominios en los que se aplica la noción de cambio, seleccionando así el dominio de la 
emoción, puesto que un estudio que englobase todos los dominios a los que puede aplicarse 
esta noción nos pareció inabarcable. 

El dominio emocional fue seleccionado por su manifestación en numerosos dominios de 
nuestra vida cotidiana (vida personal pero también laboral, social, cultural, etc.), y en muy 
diversas funciones lingüísticas (convencer, argumentar, expresar la interpretación de un 
determinado suceso o elemento, seducir, crear relaciones personales, apoyar nuestros 
razonamientos lógicos, etc.). Por otra parte, nos pareció interesante contribuir, en la medida 
de lo posible, a la investigación sobre la enseñanza de la noción de emoción en lengua 
extranjera. Consideramos, en este sentido, que la enseñanza de esta noción debe concebirse 
con un particular esmero, en cuanto que los errores en este campo pueden no ser 
comprendidos como desviaciones respecto a la norma lingüística, sino más bien como fallas 
de orden afectivo o pragmático, mucho más censurados.  

Resultados preliminares 

Una vez restringido el campo de estudio, nuestro objetivo fue el de analizar la 
rentabilidad y uso de los llamados ‘verbos de cambio’ en lengua materna. Los resultados de 
los tests preliminares nos alertaron en cuanto a la ausencia de estas estructuras. Esta 
constatación nos hizo pensar que, sin poner en duda la potencial rentabilidad de estas 
estructuras, su utilización para la expresión de cambios emocionales no resulta muy 
productiva. Una vez verificada esta tendencia gracias al dispositivo de recogida de datos final, 
nos planteamos la investigación de otra manera.  

Objeto de estudio final: el evento de cambio emocional 

Teniendo cuenta lo dicho anteriormente, los objetivos de investigación fueron 
modificados. Así, si este trabajo se orientaba en un principio al análisis de un elemento 
lingüístico determinado de antemano (los ‘verbos de cambio’) para la expresión de una 
determinada función lingüística (expresión del evento emocional), en español L1 y L2, el 
objetivo final pasó a ser el de repertoriar y analizar el tipo de recursos (desconocidos de 
antemano) utilizados para esta función lingüística en español L1 y L2. Por otra parte, se 
incluyó igualmente la lengua francesa dentro de este estudio, en cuanto que suponía la lengua 
materna de los locutores que se expresaban en español L2. En otras palabras, podemos 
resumir el objetivo final de este trabajo como el análisis cualitativo de la conceptualización y 
expresión lingüística del ‘cambio de estado emocional’ en dos lenguas tipológicamente 
similares, francés y español, por una parte, y en español lengua extranjera, por otra parte.  

���������������������������������������� �������������������
�
�El análisis de estas presentaciones didácticas se encuentra en el capítulo V, apartado 1.2.2.2.�
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2. Descripción del objeto de estudio: El evento de cambio emocional 

Las nociones de cambio y emoción se analizan teniendo en cuenta el evento en el que se 
insertan conjuntamente, esto es, lo que hemos denominado el ‘evento de cambio emocional’. 
Es importante precisar que en este trabajo, definimos el evento como una serie de acciones 
relacionadas, delimitadas en un determinado espacio de tiempo y conceptualizadas como un 
proceso unitario y dinámico3.  

La noción de cambio, por su parte, se entiende como la representación conceptual de la 
transformación que sufre una entidad, que pasa de un estado inicial a un estado posterior 
diferente, como consecuencia de la ejecución de una fuerza (explícita o no). De esta manera, 
el cambio es entendido prototípicamente como un proceso heterogéneo, limitado en el tiempo, 
y, lo que es particularmente importante, precedido y continuado por dos períodos homogéneos 
(estados). Estos estados, que se entienden en este trabajo como parte integrante del evento de 
cambio, sirven para delimitar conceptualmente dicho evento.  

En cuanto a la noción de emoción, ésta se entiende como un fenómeno complejo 
multidimensional, que toma la forma de un guión (script) prototípico, que pone de manifiesto 
un estado de ánimo, pero igualmente otro tipo de fenómenos ligados a dicho estado de ánimo, 
como el estímulo que provoca dicho estado de ánimo, ciertas reacciones fisiológicas, ciertas 
situaciones prototípicas y ciertas conductas tipificadas. 

3. Marco teórico 

El trabajo que se presenta a continuación se adscribe al marco de la lingüística 
cognitiva, y se basa fundamentalmente en el modelo de R. Langacker. 

Partimos del postulado de base, uno de los pilares de la gramática cognitiva, de que las 
formas y estructuras gramaticales poseen un significado semántico propio. En este sentido, 
Langacker (2000: 36) sostiene que el léxico y la gramática no constituyen dos 
compartimentos estancos diferenciados, sino que forman un continuo en el que se encuentran 
elementos, estructuras y construcciones de diferente complejidad, todos ellos igualmente 
portadores de significado. Se diferencian, no obstante, en el hecho de que los elementos 
generalmente adscritos a la gramática suelen ser más esquemáticos o abstractos, mientras que 
los elementos que se relacionan con el léxico son de naturaleza más específica.  

 Otro punto esencial es la subjetividad del significado lingüístico. Así, según Langacker 
(1987:138), the full conceptual or semantic value or a conceived situation is a function of not 
only its content (to the extent that one can speak of content apart from construal), but also 

���������������������������������������� �������������������
�
� Talmy (2000: 215) denomina evento a la entidad creada gracias a dos operaciones cognitivas, llamadas 

partición conceptual (posibilidad de la mente humana de poner límites a una porción que forma parte de un 
continuo) y adscripción de entidad (atribución de la noción de entidad al contenido situado dentro de este límite) 
y que se caracteriza igualmente por su dinamismo. Esta concepción del evento por parte de Talmy mantiene 
cierto paralelismo con la noción de proceso acuñada por Langacker (2008), que es entendida como una relación
(conceptualización de diferentes acciones como parte de un evento único) que se desarrolla a través del tiempo, y 
que es concebida y rastreada secuencialmente a lo largo de este eje. La descripción del evento presentada en este 
trabajo toma en cuenta ambas definiciones.�
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how we structure this content with respect to such matters as attention, selection, 
figure/ground organization, viewpoint, and level of schematicity. 

Consideramos, igualmente, que, como afirma Cadierno (2004: 15), las perspectivas 
seleccionadas por los hablantes para dar cuenta de una determinada situación se ven a menudo 
influidas por el idioma que les es propio. En este sentido, sigue la estela de Slobin (1996), que 
señala que nuestras experiencias del mundo no son filtradas únicamente según una 
perspectiva individual, sino que también se ven filtradas por las posibilidades otorgadas por la 
lengua. Esta relación entre idioma y pensamiento fue acuñada por el propio Slobin con la 
expresión thinking for speaking, y se relaciona con algunas de las hipótesis del relativismo 
lingüístico formulado por Sapir y Worf (1929).  

Este marco nos lleva a pensar, por lo tanto, que las diferentes manifestaciones 
lingüísticas que sirven para codificar el evento de cambio emocional son portadoras de 
significado, y que manifiestan así la perspectiva del evento seleccionada por el locutor. De la 
misma manera, la conceptualización y expresión lingüística seleccionada por el hablante, pese 
a su indudable individualidad, se ve mediatizada por la lengua (o lenguas) que utiliza para 
organizar su pensamiento y expresarlo.  

4. Metodología 

Para la obtención del corpus, que debía generar producciones relacionadas con la noción 
de cambio en el dominio emocional, se ha realizado un dispositivo de recogida de datos 
basado en la elicitación manuscrita de una historia presentada en viñetas, en la que se puede 
observar el fin de semana de una chica llamada Laura, que sufre una serie de cambios 
emocionales, comprensibles gracias a las ilustraciones propuestas y a los diálogos de los 
personajes. Este test ha sido realizado una vez por los hablantes hispanófonos (estudiantes 
universitarios provenientes de España) y dos veces por un grupo de estudiantes francófonos, 
una vez en francés, y una semana después en español. El corpus obtenido gracias a este 
dispositivo ha permitido, como veremos a continuación, identificar, describir y contrastar 
algunos de los recursos gramaticales esenciales necesarios para la expresión del evento de 
cambio emocional en estos tres tipos de producción.  

5. Objetivos e hipótesis 

Como acabamos de señalar, uno de los objetivos principales de este trabajo ha sido 
definir cuáles son los recursos lingüísticos gramaticales esenciales para la expresión del 
evento de cambio emocional en dos lenguas tipológicamente similares, el francés y el español. 
Puesto que, como se afirma desde el marco de la lingüística cognitiva, dichos elementos 
gramaticales (construcciones sintácticas, categorías gramaticales, etc.) son portadores de 
significado semántico, el segundo objetivo consiste en describir los significados asociados a 
cada uno de estos elementos lingüísticos, y caracterizar así el tipo de conceptualización del 
evento emocional que representan prototípicamente. En este trabajo se barajó la hipótesis de 
que los recursos utilizados, así como los significados que se asocian a dichos recursos, podían 
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presentar una gran similitud en las dos lenguas. No obstante, se partió igualmente de la 
hipótesis de que, de haber diferencias lingüísticas de carácter cualitativo o cuantitativo 
significativas, estas podrían traducir ciertas diferencias semánticas en lo que respecta a la 
concepción prototípica del evento de cambio emocional en ambas lenguas.   

 Un tercer objetivo ha consistido en describir los recursos utilizados para este mismo 
menester en español lengua extranjera (locutores franceses), con el fin de poder establecer las 
semejanzas y diferencias de este relato respecto a las producciones realizadas en lengua 
materna (francés) y lengua meta (español). Se partió igualmente de la hipótesis de que si 
existen diferencias gramaticales significativas, dichas diferencias lingüísticas pueden conducir 
a la expresión de una versión diferente del evento emocional. Se consideró asimismo, que las 
potenciales diferencias lingüísticas respecto a la lengua meta podían ser fuente de 
consecuencias comunicativas y pragmáticas importantes, pero en este caso, potencialmente 
negativas. Nos permitimos recordar, en este sentido, que las desviaciones respecto a la norma 
en lo que respecta a la expresión emocional, corren el riesgo de no ser percibidas como 
‘errores’ lingüísticos sino como ‘errores’ de orden afectivo o pragmático, pudiendo recibir así 
una mayor sanción interpersonal. La constatación de estas diferencias, por lo tanto, podía 
servir de punto de partida para la reflexión acerca de la didáctica de la expresión del evento de 
cambio emocional en lengua extranjera.  

En consonancia con lo dicho anteriormente, el cuarto de los objetivos de este trabajo ha 
sido ofrecer ciertas pautas didácticas para la enseñanza en el aula de lengua extranjera de las 
nociones de cambio y emoción. Para ello, se ha realizado en primer lugar un análisis crítico 
acerca de cómo estas nociones han sido representadas en los manuales escolares de español en 
Francia (nivel lycée). Posteriormente, se han ofrecido algunas recomendaciones didácticas 
para la enseñanza de estas nociones, que se inspiran en el análisis descriptivo presentado 
anteriormente, en el análisis de los manuales que se acaba de mencionar, así como en la 
numerosa bibliografía relativa al ámbito didáctico.   

6. Estructura del trabajo 

Este trabajo se articula en 6 capítulos. En el capítulo I se presentan los contenidos 
teóricos relativos a la Lingüística Cognitiva, el marco teórico utilizado. En el capítulo II, se 
define y se caracteriza la noción de emoción manejada en este estudio, por una parte, y por 
otra parte, se detallan las diferentes perspectivas posibles para el análisis del ‘lenguaje 
emocional’, precisando aquellas que han sido seleccionadas en este trabajo. El capítulo III se 
dedica a la metodología, y da cuenta de las características de los dos dispositivos de recogida 
de datos que han servido para la creación de los dos corpus analizados (corpus de manuales 
franceses de español y corpus narrativo relacionado con el evento de cambio emocional). El 
capítulo IV detalla, en primer lugar, los resultados de carácter descriptivo y tipológico sobre 
el tipo de recursos utilizados para la expresión del evento de cambio emocional en francés y 
en español. En segundo lugar, este capítulo presenta igualmente la caracterización de los 
recursos empleados por parte de los locutores no nativos, lo que se relaciona de alguna 
manera con el terreno de la adquisición. El capítulo V, por su parte, se dedica a los resultados 
relativos a la didáctica de lenguas extranjeras. Este capítulo ofrece, en un primer sub-
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apartado, un análisis de las proposiciones didácticas para la expresión de las nociones de 
cambio y emoción presentes en los manuales de español (Lycée) franceses y, en un segundo 
sub-apartado, una serie de proposiciones didácticas para la didáctica de la expresión del 
evento emocional en lengua extranjera. El capítulo VI, por último, presenta, a modo de 
conclusión, la síntesis y balance de los resultados de este trabajo. 
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CAPÍTULO I. LA GRAMÁTICA COGNITIVA COMO MARCO TEÓRICO DE 
ESTE TRABAJO: VISIÓN PANORÁMICA Y CONCEPTOS CLAVE 
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La publicación en 1987 de Foundations of cognitive grammar, de R. Langacker, y de 
Woman, fire and dangerous things de G. Lakoff precipitan el interés de los estudios 
gramaticales de corte cognoscitivo, que había comenzado quince años antes. La Gramática 
Cognitiva, llamada en un principio Gramática Espacial cuenta con otros representantes de 
renombre aparte de los ya mencionados, entre los que merece la pena destacar a Ch. Fillmore 
y  L. Talmy. Nace en cierta forma como reacción al generativismo, a partir de la negación de 
que la gramática sea un módulo autónomo e independiente del cerebro. En este sentido, la 
gramática cognitiva postula que la capacidad lingüística es indisociable de las capacidades 
cognitivas generales. Por consiguiente, las categorías lingüísticas no son vistas como 
constructos mentales de configuración específica y arbitraria sino como un elemento en 
estrecha relación con la manera en la que el ser humano comprende y organiza la realidad que 
le rodea. Presentaremos a continuación las principales aportaciones de este enfoque, 
basándonos esencialmente en los trabajos de Langacker (1987, 1991, 1994, 2000, 2008a), 
haciendo especial hincapié en los aspectos que tienen una mayor incidencia respecto a la 
temática de este trabajo.  

1. Cuatro características esenciales de la lengua 
�

�

1.1. La lengua como representación de la conceptualización del mundo 
�

Según las bases de la gramática cognitiva, el valor semántico de una expresión no 
proviene únicamente de las propiedades inherentes a una situación, sino también de la manera 
en la que elegimos pensar acerca de esta situación. (Langacker, 1987: 138). Así pues, el ser 
humano es capaz de conceptualizar el mundo y los diferentes eventos en los que participa de 
diferentes maneras. Paralelamente, es capaz de materializar lingüísticamente dichas 
conceptualizaciones gracias a las diferentes opciones que le ofrece la lengua en la que se 
expresa. En lo que respecta a este trabajo, una de las consecuencias esenciales de este 
postulado es la idea de que cada enunciado lingüístico reproduce la concepción particular que 
un hablante ha seleccionado respecto a una determinada situación1.  

���������������������������������������� �������������������
1 La relevancia de este postulado para este trabajo estriba en que nuestro objetivo es analizar y describir la 
manera en la que algunos elementos lingüísticos contribuyen a presentar prototípicamente una configuración 
particular del evento emocional, por ejemplo en lo que respecta a nociones como dinamicidad, causatividad, 
control, etc. 
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Concretamente, la relación entre mundo lingüístico y mundo real se entiende de la 
siguiente manera: las construcciones lingüísticas no dan cuenta exacta de lo que hay en el 
mundo real, ya que siendo el lenguaje un sistema simbólico convencional, este queda 
sometido a un proceso de división categorial. Sin embargo, estas categorías lingüísticas no 
son arbitrarias, sino que se basan en la forma con que el ser humano conceptualiza el mundo 
exterior. Las categorías lingüísticas nacen, pues, de un equilibrio entre convención lingüística 
y motivación externa. Resumiendo, la gramática cognitiva incita a considerar la lengua no 
como una representación del mundo sino como una representación de la percepción que el ser 
humano tiene de ese mundo. Ello cambia profundamente la concepción que se tiene del 
significado lingüístico, puesto que este no queda reducido al contenido referencial reducible a 
condiciones de verdad, sino que incluye, entre otros aspectos relativos al sujeto que concibe, 
la noción de perspectiva, que será clave en el desarrollo de los modelos gramaticales surgidos 
al amparo de este enfoque2. Como señala Castañeda (2004a), esta constatación es clave para 
la investigación lingüística, en cuanto que muchas distinciones gramaticales o léxicas que se 
resisten a una descripción basada en condiciones de verdad pueden ser explicadas como 
percepciones o imágenes lingüísticas distintas de una misma realidad.  

1.2. La naturaleza simbólica de la lengua

Otro de los postulados clave de la gramática cognitiva es la naturaleza simbólica del 
lenguaje. En este sentido, se rebela contra la tradicional separación entre forma y significado 
defendida por otros modelos, afirmando que las unidades fonológicas y las unidades 
semánticas forman una unidad indivisible de naturaleza simbólica. La indivisibilidad de esta 
unidad simbólica tiene por consecuencia que toda unidad lingüística comporta un significado 
asociado a un significante, simple o complejo, de carácter fonológico o suprasegmental. En 
este sentido, la postulación categorial de diagramas arbóreos y otro tipo de formas sintácticas 
abstractas desconectadas del significado no tienen cabida en esta teoría. Asimismo, cabe 
señalar que cualquier diferencia de naturaleza morfológica o sintáctica entre dos enunciados, 
implica una diferencia de significado aunque este quede reducido a su valor configuracional3. 
Y es que, como se ha señalado anteriormente, la estructura de toda emisión responde a una 
conceptualización específica acorde con las necesidades de representación y de comunicación 
del hablante. 

���������������������������������������� �������������������
2 El concepto de perspectiva será presentado de manera más detallada en el apartado siguiente, junto a otras 
nociones como especificidad, perfil/base, alcance, figura/fondo, etc.  
3 Con el término configuracional hacemos referencia aquí a lo que Langacker denomina en inglés construal. Este 
término, traducido a menudo como imagen lingüística, alude a la forma en que hablante u oyente conceptualizan, 
en correlación con diferencias lingüísticas estructurales, cierta situación objetiva adoptando un determinado 
punto de vista y creando una imagen representativa de ella entre las muchas que se podrían crear. 
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1.3.  El continuo léxico-gramatical 

Otro supuesto básico que opone la gramática cognitiva a otras teorías, es la no 
diferenciación tajante entre gramática y léxico. Para la gramática cognitiva, el léxico y la 
gramática forman un continuo, y las estructuras en cualquier punto a lo largo del continuo son 
total y apropiadamente descritas como de naturaleza simbólica4. Se acepta, sin embargo, el 
hecho de que los elementos adscritos generalmente a la gramática suelen ser más 
esquemáticos, tanto en el polo semántico como en el del significante, mientras que los 
elementos que se relacionan con el léxico son de naturaleza más específica. Se trata, pues, de 
una diferenciación gradual, y, por lo tanto, resulta inconcebible cualquier división tajante 
entre ambos. En este sentido, Langacker (2000: 36), señala que muchos elementos 
lingüísticos, como por ejemplo los modales o las preposiciones, por no poner más que algunos 
ejemplos, son portadores de una alta dosis de significado concreto importante en muchos de 
sus usos. Por otra parte, hay algunos elementos considerados unánimemente como léxicos, 
que gozan de un grado de abstracción, como entidad, propiedad, tener o hacer. Por otra parte, 
la pragmática deja de ser un elemento periférico o circunstancial respecto a la gramática y se 
inserta como una pieza clave en el sistema lingüístico. 

1.4.  Un modelo basado en el uso 

Por último, en lo que respecta a este enfoque, la descripción gramatical no parte de un 
proceso deductivo, sino que se basa en el uso real de la lengua. En este sentido, se estudiarán 
los fenómenos gramaticales como parte integrante de una red conceptual en la que se 
inscriben tanto las manifestaciones ‘periféricas’ de esta forma como las consideradas 
‘centrales’ o ‘prototípicas’, y cuyos aspectos más abstractos o esquemáticos se generan de 
abajo a arriba, de forma inductiva a partir del reconocimiento de aspectos comunes 
recurrentes en casos concretos con los que eventualmente pueden construirse categorías más 
abstractas.  

2. Las diferentes dimensiones en la construcción del significado  

Como se ha señalado anteriormente, el lenguaje no representa de manera fiel el mundo 
que nos rodea. En este sentido, una misma escena puede ser descrita de muchas maneras 
diferentes. Esta variedad de posibilidades de dar cuenta de la realidad no se corresponde 
siempre a diferencias basadas en condiciones de verdad. En numerosas ocasiones, esta 

���������������������������������������� �������������������
4 Esta afirmación no representa el punto de vista global de la gramática cognitiva, ya que existen matizaciones 
importantes según los autores. Talmy (2000: 21-22), por ejemplo, defiende una distinción cualitativa entre, por 
un lado, las especificaciones de las formas gramaticales, típicamente restringidas a los aspectos estructurales o 
configuracionales de la representación conceptual, y, por otro, las especificaciones de las formas léxicas, 
correspondientes al material conceptual que adopta la forma impuesta por el armazón o el esqueleto gramatical. 
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diferencia se basa únicamente en un cambio del punto de vista, de la perspectiva. Según las 
diferentes perspectivas desde las que construimos una realidad, se producen diferentes 
imágenes lingüísticas (construals). La perspectiva, en sentido general, se manifiesta a través 
de ciertas dimensiones de la configuración simbólica. Langacker (2008a) se refiere entre otras 
al grado de especificidad (cosa/mueble/mesa/mesa de trabajo/mesa de trabajo Luis XV) o al 
punto de vista (El árbol está delante de la casa/ La casa está detrás del árbol). Detallamos a 
continuación las más pertinentes para este trabajo:  

�

2.1.  Trayector y punto de referencia (landmark)

Cuando se expresa una relación entre varias entidades, como ocurre por ejemplo con los 
verbos, los adjetivos o las preposiciones, la prominencia de cada una de las entidades puestas 
en relación es en principio distinta. Una de estas entidades funcionará como figura (entidad 
focalizada) de la escena, y el resto funcionarán como fondo (entidades no focalizadas). A la 
figura focalizada, Langacker (1987:231) la denomina trayector, y a los otros elementos que 
tienen un protagonismo secundario los llama puntos de referencia (landmarks). Las categorías 
que expresan relación (verbos, adjetivos, preposiciones, etc.) cuentan siempre con esta 
diferenciación de perspectiva, distinguiendo entre figura y fondo sistemáticamente. Por 
ejemplo, los verbos escogen siempre a uno de sus argumentos como trayector, y será aquel 
que ocupará la función de sujeto. Como señala Florencia Genta, (2008: 78), el verbo dar (cf. 
1) selecciona como trayector al agente donante y como punto de referencia al objeto donado 
(complemento directo). El verbo recibir (cf. 2), al contrario, sitúa como trayector al receptor 
del objeto donado. El objeto donado es, por su parte, punto de referencia y es codificado 
lingüísticamente como objeto directo:5

1. María dio un juguete a Rafael. 
2. Rafael recibió un juguete de María.  

2.2. Perfil y base

Cuando una predicación tiene lugar, se da siempre un determinado enfoque. De esta 
manera, del conjunto de contenidos que se evoca mediante una predicación, sólo se selecciona 
un cierto número de entidades para ser designadas. Estos elementos designados son situados 
en la escena como el foco específico de atención.  

En cualquier expresión se puede diferenciar un perfil y una base. El perfil constituye el 
elemento focal y la base, como su propio nombre indica, la base conceptual sobre la que se 

���������������������������������������� �������������������
5 Precisamente para Langacker las nociones gramaticales de sujeto y objeto directo tienen carácter simbólico en 
la medida en que en ellos se reconoce la relación entre unos recursos significantes (morfológicos o sintácticos) 
que expresan ciertos valores significativos representacionales (la figura principal o trayector en el caso del sujeto 
y la figura secundaria o el punto de referencia en el caso del objeto directo). 
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fundamenta dicho elemento. La base constituiría el conjunto conceptual del contenido que se 
invoca en una predicación. Estos conceptos no están relacionados de una manera fija o 
inamovible, ya que la base activada por la predicación dependerá de cada situación concreta. 
Por otra parte, dicha base está constituida por un grupo de dominios cognoscitivos requeridos 
para cumplir el propósito deseado. Un término como ayer, por ejemplo, requiere como base
un tiempo que incluya el día actual y el día previo, no toda la eternidad. El término nudillo
evoca como su base la concepción de un dedo, pero no de todo el brazo. Como veremos en 
los apartados encargados de describir las categorías gramaticales de sustantivo/adjetivo/verbo 
o sujeto/complemento directo/complemento indirecto, la utilización de las nociones de perfil
y base para la descripción semántica no se limita a los elementos que podemos caracterizar 
como prototípicamente ‘léxicos’, sino también a los diferentes elementos categorizados 
tradicionalmente como ‘gramaticales’.  

3. Significado y categorización: la noción de prototipo.  

La gramática cognitiva rechaza un sistema de categorización basado en una lista de 
rasgos definitorios necesarios y suficientes, prefiriendo una organización basada en el 
concepto de prototipo. Una de las características esenciales de este tipo de categorización 
sería el hecho de que ningún atributo es esencial para distinguir una categoría de otra. La 
adscripción a una categoría es, de alguna manera, gradual, abarcando un abanico que va desde 
los elementos más prototípicos hasta los más periféricos. Por esta razón, la línea divisoria 
entre las diferentes categorías es difusa y permite filtraciones respecto a los elementos más 
periféricos.  

Lo que resulta particularmente interesante para este trabajo, es que la noción de 
prototipo no se detiene en el nivel puramente léxico, sino que tiene pleno sentido también a 
nivel gramatical. Por no poner más que un único ejemplo, la distinción entre codificación no 
marcada y codificación marcada se basa en la prototipicidad de la codificación seleccionada 
para la descripción de un evento determinado. De esta manera, los eventos canónicos, es 
decir, aquellos en los que un sujeto agente provoca un cambio de estado en un paciente, son 
considerados como elementos centrales en la red de categorización debido a su 
prototipicidad6. Estos eventos canónicos, se codifican lingüísticamente de la manera más 
natural mediante estructuras transitivas y activas. Por otro lado, los eventos pueden ser 
transcritos mediante una codificación marcada, o lo que es lo mismo, poco prototípica 
(pasivas, medias, etc.). El efecto básico de muchas de esas construcciones alternativas es 
otorgar prominencia focal a un participante que ordinariamente no la recibiría. La noción de 
prototipo se aplica igualmente en la descripción y categorización de otros elementos 
lingüísticos, como podremos comprobar, por ejemplo, en el apartado dedicado a la 
descripción de las diferentes clases gramaticales (verbos, sustantivos, adjetivos, etc.) y a las 
diferentes categorías gramaticales (sujeto, objeto directo, objeto indirecto, etc.) 

���������������������������������������� �������������������
6 Nos referimos en este caso a lenguas románicas (francés, español, etc.) cuya codificación no marcada se orienta 
hacia la reproducción del evento canónico, presentado prototípicamente mediante una oración transitiva.  
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Langacker concibe las relaciones entre los usos más o menos prototípicos de una 
categoría de la siguiente manera. Las categorías lingüísticas son concebidas como típicamente 
polisémicas organizadas a modo de red conceptual. Dentro de esta red conceptual se 
establecen dos tipos de relaciones entre los diferentes miembros. Por un lado se dan relaciones 
de elaboración/esquematización, entre un concepto más específico y otro más abstracto. Esta 
relación se corresponde de alguna manera con los conceptos de hiperonimia e hiponimia. Ese 
sería el caso, por ejemplo la relación que se daría entre árbol por un lado, y otros términos 
como cerezo, roble o castaño. Árbol reuniría todos los rasgos que comparten los otros 
términos, su denominador común y, en este sentido constituye un término esquemático 
respecto de las distintas especies. Por su parte cada una de las especies de árboles constituye 
una elaboración del concepto árbol. El segundo tipo de relación entre los diferentes miembros 
de una categoría se denomina extensión. Por medio de este patrón un determinado concepto es 
utilizado para denominar a otro que no cumple todas las propiedades relevantes del primero. 
Podemos tomar por ejemplo el término palmera7. Muchos de los rasgos que son prototípicos 
para el término árbol no están presentes en el concepto de palmera (hojas, ramas, forma, etc.). 
Sin embargo, hay suficientes rasgos compartidos entre la palmera y otros miembros de la 
clase árbol que permiten aceptar su categorización. Pues bien, de esta operación resulta, por 
esquematización u abstracción, un nuevo concepto de árbol’ más abstracto que el anterior y 
que se corresponde con el denominador común entre los árboles prototípicos y no 
prototípicos.  

4. Caracterización de las diferentes clases de palabras: sustantivo/verbo/adjetivo 

La gramática cognitiva propone una afirmación controvertida respecto a la 
categorización de las diferentes categorías lingüísticas. Las nociones gramaticales pueden ser 
caracterizadas mediante criterios puramente semánticos. Esto es posible mediante una 
categorización basada en la noción de prototipo, presentando así el tipo de entidad que 
representa mejor la categoría, pero igualmente a través de un esquema, que, a diferencia de la 
descripción prototípica, tiene la particularidad de ser válido para todas las instancias que 
forman parte de una categoría dada.  

4.1. El nombre 

Langacker (2008a: 104-107), propone como prototipo del significado de un sustantivo 
la noción de un objeto físico (naranja, caballo, silla, etc.) Prototípicamente, este objeto físico 
se caracteriza por estar compuesto de materia, residir en el espacio, tener límites espaciales, 
una locación particular y persistir indefinidamente. Evidentemente, la categoría de sustantivo 
contiene nombres que no cumplen todas estas características, como aquellos que representan 

���������������������������������������� �������������������
7 Ejemplo extraído de Castañeda (2004), que lo toma, a su vez de Langacker (1987).  
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una cualidad (perfección) o un evento (despegue), y que serían, por lo tanto, menos 
prototípicos.  

La caracterización esquemática, por su parte, se basa, no tanto en el contenido que se les 
supone a estas categorías sino más bien en la manera con la que estas construyen mentalmente 
el evento. Como se ha señalado anteriormente, la categorización esquemática, al contrario que 
la prototípica, es válida para todos los miembros de la categoría. Más concretamente, la clase 
gramatical de un elemento léxico se caracteriza por la naturaleza de su perfil. El perfil de un 
sustantivo, por ejemplo, estará constituido por la concepción esquematizada de un objeto 
físico. Dicho esquema estaría sujeto a dos capacidades cognitivas esenciales del ser humano. 
La primera es la capacidad de reagrupar. Una vez que este agrupamiento ha tenido lugar, se 
efectúa una nueva capacidad cognitiva, la reificación, que manipula un grupo de elementos 
como una entidad unitaria. De esta manera, una cosa (u objeto), en el sentido prototípico 
aludido anteriormente, sería el producto de un proceso de reagrupación y reificación. Por 
ejemplo, un sustantivo como receta es el producto del reagrupamiento de los diferentes pasos 
interconectados para preparar el plato, y de su reificación posterior como un único 
procedimiento. De igual manera, el sustantivo momento consistiría en la reagrupación de 
diferentes puntos en el eje temporal y de su posterior reificación.  

4.2. El verbo 

El prototipo semántico de un verbo es la concepción de participantes que interactúan 
energéticamente en un evento de dinámica de fuerzas (Langacker, 2008a: 108), en el que 
prototípicamente un agente ejerce una acción que recae en un paciente. Esta interacción 
energética se caracteriza prototípicamente por no ser material (consiste en un cambio y 
transferencia de energía), por residir en el tiempo, tener límites temporales, y, al contrario que 
los sustantivos, por ocupar una locación difusa en el espacio. 

De manera más esquemática, la clase léxica de los verbos se caracterizaría por poner en 
perfil un proceso, lo que presupone dos capacidades cognitivas esenciales: la capacidad de 
comprender relaciones y la capacidad de rastrear estas relaciones en el tiempo. La capacidad 
de comprender relaciones se basa en la habilidad para conceptualizar diferentes entidades 
como parte de una misma experiencia mental. Así por ejemplo, un verbo como planchar, 
implica que, gracias a nuestra capacidad de comprender relaciones, consideramos ciertas 
acciones (sacar la ropa de un cesto, ponerla en la tabla de planchar, pasar la plancha, doblar la 
ropa, etc.) como parte de un mismo evento. Por otra parte, gracias a un proceso de rastreo 
secuencial, esta serie de acciones es percibida como una activación en serie de sucesos 
ininterrumpidos que constituyen un evento único. En este sentido, un término verbal como 
limpiar se diferencia del sustantivo limpieza, por ejemplo, en el hecho de que una sucesión 
determinada de acciones (fregar, barrer, pasar el polvo, etc.) es conceptualizada como un 
proceso que se desarrolla en el tiempo, mientras que en el caso del sustantivo limpieza, dichas 
acciones son conceptualizadas holísticamente, como una entidad que no goza de relaciones 
temporales ni de ningún otro tipo. 
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En suma, Langacker afirma que el esquema del verbo se basa en el hecho de que este 
perfila un proceso, y entiende el término proceso como una relación que se desarrolla a través 
del tiempo, y que es concebida y rastreada secuencialmente a lo largo de este eje. 

4.3. El adjetivo 

El esquema del adjetivo se construye como la relación de una entidad (trayector) 
especificada sólo en términos muy abstractos o genéricos, y la localización en una escala que 
representa el grado con el cual exhibe una cierta propiedad (Langacker, 2008a: 114). Así, 
cuando el adjetivo se une a un sustantivo, dicho sustantivo especifica la naturaleza del objeto 
presupuesto en términos muy vagos por el adjetivo. De esta manera, en el adjetivo preñada se 
presupone una entidad que ejerce el papel de trayector (de la que solo sabemos que debe ser 
un mamífero hembra) en la que se reconoce el estado de gestación. Dicha entidad se ve 
especificada cuando tal adjetivo se combina con un sustantivo como gata en gata preñada. En 
cuanto al significado, un adjetivo como alto, por ejemplo, ubica al trayector en una escala 
indicando el grado en el que exhibe una propiedad particular, y un adjetivo como amarillo, 
conecta una cosa con una región particular del dominio del color. En lo que concierne a este 
trabajo, un adjetivo como triste relaciona a un participante con una determinada locación del 
dominio emocional, haciendo referencia igualmente a una escala respecto a la cual el 
trayector exhibe dicha propiedad.  

5. Arquetipos conceptuales y modelos idealizados: el modelo del evento canónico

Los modelos cognitivos idealizados son estructuras mentales complejas de carácter 
esquemático en relación con las cuales interpretamos de forma coherente nuestras 
experiencias (Castañeda: 2004a). Lo que Langacker llamó modelo del evento canónico
representa la observación normal de una acción prototípica o evento.  

Los arquetipos conceptuales son varios y algunos de ellos son componentes de otros 
arquetipos más complejos. El modelo de evento canónico es un arquetipo complejo 
compuesto por otros arquetipos, entre los cuales destacan por su importancia los tres 
siguientes: el modelo de la bola de billar, el modelo del escenario y el modelo de roles 
arquetípicos.  

5.1. El modelo de la bola de billar 

Este modelo se basa en la concepción de un elemento energético que transfiere energía e 
impone un cambio a un elemento típicamente no energético. Un concepto directamente 
relacionado con el modelo de la bola de billar es el de cadena de acción. Una cadena de 
acción se produce cuando un objeto ejerce un contacto energético con otro, dando como 
resultado una transferencia de energía. Este segundo objeto puede asimismo ejercer fuerza 
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sobre un tercero dando lugar igualmente a una transmisión de energía. Este proceso puede 
producirse indefinidamente: 

  
Figura 1: La cadena de acción (Imagen tomada de Langacker, 1991: 283)

El objeto inicial es denominado la cabeza, y al objeto final en una cadena de acción se 
le denomina cola. La cadena de acción más prototípica es obviamente aquella en la que sólo 
existen dos participantes (cabeza y cola) y que interactúan entre ellos. En la frase Alberto 
golpeó con el palo el cristal, por ejemplo, podemos reconocer la cadena de acción que arranca 
en el agente (Alberto), transfiere la fuerza mediante el instrumento (el palo) y se transmite 
finalmente al paciente (el cristal), que sufre por ello mismo el cambio de estado que acaba en 
su rotura. 

5.2. El modelo del escenario 

En cuanto al segundo componente, el modelo del escenario, es un reflejo de nuestra 
experiencia perceptual, en el sentido de que el papel de la persona que percibe es análogo al 
de alguien que ve una obra de teatro. Así, según la disposición normal de las cosas, la persona 
que percibe la escena, que recibe el nombre de conceptualizador en la teoría lingüística 
cognitiva, tiene la misma posición que un espectador en una obra teatral, ya que, por una 
parte, se encuentra situado fuera de la escena, en la audiencia, y, por otra parte, dirige su 
mirada hacia un plano que acapara su atención visual, y que podemos identificar como el 
escenario. Antes de dar más detalles sobre este modelo, veamos un esquema que aúna ambos 
modelos arquetípicos, el de la bola de billar y el del escenario: 

Cabeza Cola 

Circunferencias = Participantes Flecha doble = fuerza ejercida  
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Figura 2: Modelos básicos integrados (Imagen tomada de Langacker, 1999: 27) 

Continuando con el modelo del escenario, el conceptualizador organiza la escena en dos 
tipos esenciales de entidades. Por una parte, visualiza un escenario (setting), que constituye el 
decorado de la escena en donde sucede el evento. Este escenario coincide no sólo con una 
noción de tiempo o espacio, sino también con nociones como circunstancia, causa, propósito, 
etc. Por otra parte, se contemplan una serie de participantes. Estos participantes, móviles y 
más pequeños cognitivamente que el decorado, son elementos que ocupan un lugar esencial 
en el modelo del evento canónico. Son entidades que interactúan en el evento, comprendiendo 
por interacción una noción de dinámica de fuerzas, como se ha precisado anteriormente en el 
modelo de la bola de billar.  

5.3. El modelo de roles arquetípico (roles semánticos) 

Por último, veamos el modelo de roles arquetípicos. Es importante comenzar señalando 
que la noción de roles arquetípicos no se limita al terreno puramente lingüístico, sino que 
forma parte de nuestro aparato conceptual y representa nuestra manera de conceptualizar 
cómo se organiza la interacción entre los participantes de una escena.  

Según Langacker, el objetivo del concepto de roles arquetípicos no es enumerar una 
serie cerrada de roles posibles o necesarios, sino únicamente los valores especialmente 
prototípicos. Por lo tanto, sólo un pequeño número de roles son realmente fundamentales y 
cognitivamente significativos para ser considerados como arquetípicos. Por orden de 

������ �������
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Círculo = participante; flecha doble = transmisión de energía; flecha quebrada = 

cambio de estado; flecha simple = contacto mental del conceptualizador con la acción.  
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prominencia, los roles más relevantes son los de agente y paciente. No obstante, son 
igualmente arquetípicos los roles de experimentante, instrumento, ente en movimiento y cero.  

En primer lugar, consideremos los roles de agente e instrumento. Se manifiestan dentro 
de la concepción de un evento con un actor humano (agente) que actúa de manera volitiva y 
que  habitualmente utiliza un objeto (instrumento) para afectar físicamente a otra entidad. El 
agente prototípico (cf.3) sería humano, mantiene el control de la acción, ejerce una fuerza de 
manera volitiva y no se ve afectado por esta fuerza. Es fuente de energía en la cadena de 
acción.  

3. Seymour cortó el salchichón con un cuchillo8.  

En cuanto al experimentante, hace referencia a un ente que se ve envuelto en un proceso 
mental, ya sea de tipo intelectual, perceptivo o emotivo. Sería el caso del sujeto en verbos 
como pensar, ver o temer. Sobra decir que dadas las características semánticas de los verbos 
relacionados con el dominio emocional, objeto de este trabajo, la figura del experimentante
será clave para esta investigación. Como señala Langacker, (2000), el experimentante tiene 
una naturaleza dual, en cuanto que es capaz de participar activamente en un proceso 
(cognitiva o emocionalmente, por ejemplo) pero que, sin embargo, no ejerce ninguna fuerza.
Dada su naturaleza dual, el experimentante puede concebirse básicamente con dos roles, el de 
iniciador y el de receptor. Un experimentante iniciador del proceso tenderá a ser construido 
como un participante en el dominio fuente y a ser codificado como el sujeto de la cláusula 
(cf.4): 

4. Marina vio el cuadro de Picasso en el Louvre.  

El experimentante puede ser igualmente concebido como receptor del proceso mental. 
En este caso, será codificado prototípicamente como complemento indirecto (cf.5).  

5. Enseñé el cuadro a Marina.

El paciente, por su parte, se caracteriza por ser una entidad pasiva que sufre un cambio 
de estado (cf.6).  

6. Stanley derritió el hielo con un soplete. 

En lo que concierne al ente en movimiento, se trata de una entidad que cambia de 
posición (cf.7). 

7. Abernathy lanzó el disco a casi 70 metros.  

���������������������������������������� �������������������
8 Este ejemplo y los siguientes que sirven para ejemplificar los diversos roles prototípicos se inspiran en aquellos 
propuestos por Langacker (1991a: 236-239) en inglés. 
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Por último, el participante cero, es un participante cuyo rol en un proceso es visto de 
manera aislada respecto al flujo de energía y las relaciones causales. Se hace necesario aclarar 
que no se trata de un evento necesariamente desprovisto de energía, sino más bien que la 
aplicación de dicha energía no se ha puesto en evidencia.  

8. Alicia está debajo de la cama.  

Estos roles no conforman un conjunto único o exclusivo, sino que son arquetípicos y 
coexisten con otros de menor prominencia. Por otra parte, también se da la existencia de roles 
híbridos, que combinan las principales características de dos o más arquetipos. Un ejemplo 
sería el sujeto del verbo saltar que contiene las características de agente y ente en 
movimiento.  

Estos roles se verían ordenados sistemáticamente de la siguiente manera:  

 DOMINIO FUENTE DOMINIO META 

PARTICIPANTE ACTIVO AGENTE EXPERIMENTANTE

PARTICIPANTE PASIVO INSTRUMENTO 
PACIENTE

ENTE EN MOVIMIENTO 
CERO 

Figura 3: Organización de los roles arquetípicos 

Esta tabla, por una parte, refleja la oposición entre dominio fuente (inicio) y dominio 
meta (recepción), que se basa en la transmisión de energía. Así, el dominio fuente, en el que 
figuran agente e instrumento, se caracteriza porque sus participantes serían los encargados de 
la transmisión de energía, mientras que los participantes del dominio meta actuarían como 
recipientes-receptores de esta fuerza (depósitos de energía). Por otra parte, se refleja una 
segunda oposición que se establece entre participantes activos y participantes pasivos. Los 
participantes activos tienen la capacidad no sólo de iniciar acciones sino también de percibir o 
sentir estas acciones. En el rol prototípico del agente esta capacidad de reacción emocional o 
perceptiva se relacionará con la volición y en el caso del experimentante, se tratará más bien 
de una percepción activa9.  

���������������������������������������� �������������������
9 Existen numerosas clasificaciones de funciones semánticas que pueden desempeñar los constituyentes de una 
oración. En la misma línea de la gramática cognitiva, por ejemplo, se halla la de Taylor (2002: 420) 
especialmente interesante por su carácter sintético. El autor distingue los siguientes papeles principales: agente, 
que causa, instiga o desencadena un cambio de estado en otro participante (El chico rompió el jarrón con un 
martillo); instrumento, que se aplica como herramienta o entidad mediadora para causar un cambio de estado en 
un tercero (El chico rompió el jarrón con un martillo); paciente, que cambia de estado, de lugar o de propietario 
o que se encuentra bajo el control o el dominio de otra entidad (El chico rompió el jarrón con un martillo / El 
chico le dio el jarrón a María / El tren ya ha llegado / El ascensor está subiendo / Mis vecinos tienen dos hijos); 
papeles locativos, esto es, lugar, origen, meta, ruta (El tren ha llegado desde Lojaorigen a la estación de 
Granadameta por el acceso surruta y está en el andén doslugar.); experimentador, que accede a o controla  
epistémicamente una situación o que percibe o  siente una actividad cognitiva o un estado (Alberto aprecia a 
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6. Construcciones gramaticales 

Una construcción gramatical es un patrón lingüístico que resulta de la combinación de 
dos o más unidades simbólicas. Según esta definición, las construcciones pueden ser de muy 
diversa extensión, ya que puede tratarse desde un proceso de sufijación (re-abrir), a un 
proceso de composición de palabras (casca-nueces), o la construcción de un determinado 
enunciado (Juan-hirió-a-Paul).  

En este marco teórico, no se realiza una verdadera distinción entre las construcciones 
gramaticales y las reglas gramaticales. Una regla gramatical es una plantilla abstraída de un 
grupo de expresiones específicas, tanto fijas como novedosas, que refleja la complejidad 
simbólica de dichas expresiones y captura cualquier rasgo común entre ellas. A este tipo de 
plantillas Langacker (1993: 55) las denomina esquemas de construcción (en adelante, 
construcciones).  

 Así pues, las construcciones surgen para representar las similitudes observables en 
cualquier nivel de abstracción. Éstos van desde esquemas de nivel bajo basados en unas 
cuantas expresiones muy similares (abre-latas, abre-botellas, etc.) hasta esquemas de alto 
nivel que incorporan las más amplias generalizaciones (por ejemplo XY para la clase de 
estructuras compuestas de dos elementos). Como los significados léxicos, estos esquemas 
forman categorías complejas descritas como redes centradas en prototipos que evolucionan a 
través de las relaciones de elaboración y extensión.  

La noción de construcción es especialmente pertinente para este trabajo en el sentido de 
que, en estas construcciones, además del significado aportado por cada uno de los elementos 
léxicos que compone una determinada estructura, la construcción en sí misma aporta 
contenido semántico, independientemente (en cierta medida), de sus componentes. Como 
veremos a continuación, centrándonos en los principales tipos de enunciado, la 
conceptualización del evento difiere dependiendo de si este es codificado mediante un 
esquema transitivo o medio, por ejemplo. Así, si imaginamos un contexto emocional como la 
llegada de un amigo querido para visitarnos, no es lo mismo transmitir de manera transitiva la 
alegría de dicha llegada (me has entristecido / tu llegada me ha puesto triste, etc.) que 
mediante una construcción medial, (me siento triste), y esto, independientemente del 
contenido del enunciado. Y es que si contrastamos ambas construcciones, es evidente que no 
transmiten la misma conceptualización del evento, ya que no incluyen el mismo número de 
participantes (dos en el caso de la transitividad, uno en el caso de la construcción medial), ni 
otorgan el mismo papel semántico al sujeto (paciente en el caso de la oración transitiva, 
experimentante en el caso del enunciado medial), y además, en términos de causatividad, no 
construyen de la misma manera la fuerza que está en el origen de la acción (en el caso de la 
transitiva, dicha fuerza es explícita y se codifica en el sujeto agente, mientras que en la 
oración media no se precisa la causa que está en el origen de la acción).  

���������������������������������������� ���������������������������������������� ���������������������������������������� ���������������������������������������� ���������������������

María / Ese hombre sabe muchas cosas / Yo tengo miedo / Se me ha ocurrido una idea); estímulo, que induce 
cierta experiencia en un experimentador (María le gusta a Alberto / El ruido me asusta); cero o ente, que existe 
o exhibe una cualidad o se encuentra en un lugar (María es fuerte / Mi padre parece cansado / Somos muchos los 
que nos oponemos. / Hay caramelos. / El tren está en la estación.). Pero no parece haber una clasificación 
plenamente satisfactoria.  
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6.1. Las construcciones transitivas 

Langacker (1993: 225-226), propone una definición esquemática de la transitividad, 
válida para todos sus miembros, construida a través de las propiedades de sus principales 
componentes. Así, en una construcción transitiva, el sujeto se caracteriza por ser agente (el 
más prototípico de los casos), el responsable primario de una cadena de acción o, 
simplemente, la figura más prominente de la interrelación. El objeto (directo), por su parte, es 
prototípicamente un paciente que sufre un cambio de estado propiciado por la acción, pero, de 
manera más general, es definido como el último eslabón de la cadena de acción. Por otra 
parte, respecto al sujeto, el objeto representa la segunda figura más prominente, ya sea en un 
proceso energético o cualquier otro proceso análogo. De esta manera, la caracterización 
esquemática de la transitividad se basa únicamente en la reunión de las características del 
sujeto y el objeto mencionadas anteriormente.  

La versión más prototípica del esquema transitivo (un sujeto agente que ejerce una 
acción que provoca un cambio de estado en un objeto paciente) mantiene una clara similitud 
con la naturaleza del llamado modelo del evento canónico. Este hecho no es fruto del azar, 
sino que se corresponde a un proceso natural de la lengua llamado codificación, que da cuenta 
de cómo las estructuras conceptuales se relacionan con las estructuras lingüísticas utilizadas 
para expresarlas (Langacker, 2008a:357). En este sentido, ciertos tipos de cláusulas son 
especialmente adecuadas para codificar ciertos tipos de experiencia. Cuando se relacionan de 
esta manera, la cláusula tipo representa la ‘codificación por defecto’ de este tipo de eventos. 
De este modo, una frase como John hit Paul encarnaría a la perfección el modelo del evento 
canónico, el cual sería codificado por lo tanto, de manera prototípica, gracias a una 
construcción transitiva. 

Sin embargo, como se desprende de lo mencionado anteriormente, la visión por defecto 
del evento canónico es solo un prototipo, capaz de adaptarse y extenderse para expresar 
eventos que se desvían de su arquetipo correspondiente. Como toda categoría, las diferentes 
construcciones transitivas varían en su grado de transitividad según su cercanía con el 
prototipo. Así, si prototípicamente los papeles reservados a los participantes de una 
construcción transitiva son los de agente y paciente (Sandra rompió el vaso), otras 
posibilidades, que se alejan del prototipo, tienen cabida dentro de la categoría de transitividad, 
como en el enunciado Sandra vio el vaso, en el que los papeles temáticos son los de 
experimentante y cero. Sobra decir que cada lengua tiene sus estrategias de codificación10

para las diferentes experiencias humanas.  
Los diferentes autores presentan diferentes criterios para definir el grado de 

transitividad de una construcción. Hopper y Thompson (1980:253) presentan diferentes 
parámetros, que reflejan de algún modo el modelo del evento canónico, y que giran en torno a 

���������������������������������������� �������������������
10 Langacker (2008: 359) señala que en inglés, la experiencia mental se presenta (prototípicamente) como 
transitiva cuando se tiene en cuenta la aprehensión de otra entidad (Sandra saw the glass). Cuando no, lo más 
común es expresarlo mediante el verbo be seguido de un adjetivo (Sandra is sad), la misma construcción usada 
para las propiedades. Otras lenguas tienen cláusulas diferentes para codificar la aprehensión preceptiva, como el 
samoano, que la codifica como movimiento hacia una meta. 
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conceptos como los de participante, kinesis, aspecto, puntualidad, volición, afirmación, 
modo, agentividad, afectación e individualidad. Rice (1989: 145), por su parte, prefiere 
organizar los parámetros definitorios de esta categoría en torno a los dos polos que separarían 
las construcciones transitivas más prototípicas de aquellas más periféricas. Algunos de estos 
parámetros son los de contacto / proximidad o distancia, participantes simétricos / 
participantes asimétricos, máxima diferenciación entre los participantes / mínima 
diferenciación entre los diferentes participantes, etc.  

Como podemos imaginar, las diferentes construcciones transitivas relacionadas con el 
dominio emocional, por su naturaleza semántica, se alejan del prototipo, tanto en lo que 
respecta al rol efectuado por sus participantes, como en el tipo de acción que representa. Por 
ejemplo, en un enunciado como Laura odia a Manolo, el sujeto (Laura) no es agente sino 
experimentante, la acción realizada por el sujeto no tiene como consecuencia un cambio de 
estado, y por último, el objeto no se ve afectado por la acción realizada por el sujeto (es el 
sujeto mismo quien se ve afectado). No obstante, como señala Givón (1984), existe una 
relación clara entre este tipo de construcción y las transitivas más prototípicas, ya que dichas 
construcciones han nacido gracias a una extensión (metafórica) del significado de las 
transitivas prototípicas. En este sentido, este tipo de estructuras codifican el evento como la 
acción de un sujeto, que es la figura más relevante en el proceso, que dirige su campo afectivo 
(energía) hacia un objeto (meta pasiva). Propondremos un análisis más profundo de las 
diferentes construcciones transitivas ligadas al dominio emocional (aparecidas en el corpus) 
en el apartado denominado análisis de datos. 

6.2. Las construcciones pasivas 

Las construcciones pasivas presentan una misma conceptualización del evento que las 
transitivas activas, en cuanto que, prototípicamente, dan cuenta de un evento consistente en 
una transmisión de energía entre dos entidades. No obstante, constituyen una alternativa a las 
transitivas activas en cuanto que permiten anular la orientación hacia el agente asignada por 
defecto, representada por las transitivas canónicas. Así, la voz pasiva (Marina fue amada con 
locura por Juan) supone un nuevo alineamiento trayector-punto de referencia, en cuanto que 
construye como trayector o figura focalizada al receptor de la energía, mientras que la 
transitiva activa (Juan amó con locura a Marina) otorga este lugar al agente. 

6.3. Construcciones reflexivas y medias 

Como señala Maldonado (1999: 78), si comparamos las construcciones 
prototípicamente transitivas (Juana peina a María) y reflexivas (Juana se peina), la 
diferencia esencial consiste en que en las construcciones transitivas objeto y sujeto encarnan 
dos entidades distintas (Juana y María), mientras que en las reflexivas, las dos entidades 
codificadas como sujeto y objeto hacen referencia al mismo participante (Juana). Sin 
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embargo, la construcción toma prototípicamente la misma estructura, esto es, la de un agente
que ejerce una fuerza que provoca en el paciente un cambio de estado.  

Por otra parte, las construcciones reflexivas y medias están igualmente íntimamente 
relacionadas.11. Respecto a esta relación, Langacker (1976), sugiere que los marcadores 
medios no portan el significado de reflexividad, sino que indican únicamente que los 
argumentos del verbo, sujeto y objeto, no son distintos. Kemmer (1988), por su parte, sostiene 
que las construcciones reflexivas se caracterizan por mantener un alto nivel de diferenciación 
agente-paciente mientras que en las construcciones medias, la diferenciación entre los 
participantes disminuye. Para ilustrar el concepto de distinguibilidad tomaremos prestados 
unos ejemplos propuestos por Maldonado (1999: 12): 

9. Valeria se vio en el espejo (a sí misma). 
10.  Adrián se cayó (*a sí mismo).  

En el primer ejemplo se da un claro ejemplo de reflexividad, ya que el sujeto y el 
objeto, a pesar de corresponder a un mismo referente, están bien diferenciados, lo que permite 
añadir a sí mismo. En el segundo ejemplo, sin embargo, no existe una representación del 
sujeto separable de una representación alterna del objeto, y por lo tanto no podemos hablar de 
correferencialidad en el sentido estricto del término. Esto explica la imposibilidad de añadir la 
expresión a sí mismo.  

Van Ossten (1977) situó estas construcciones de voz media en una zona intermedia 
entre la voz activa y pasiva. Así, mientras que tienen un sujeto agentivo como las oraciones 
activas, se caracterizan sin embargo por poner en evidencia, no la fuerza que desencadena la 
acción, sino los efectos de esta fuerza en el participante. Maldonado (1999), por su parte, 
defiende que el dominio medio es una zona semiactiva enmarcada entre las oraciones 
transitivas prototípicas, con un flujo máximo de energía, y las oraciones absolutas, con un 
flujo nulo de energía. Justifica este postulado argumentando que cuanto menor es la 
distinguibilidad entre los participantes, menor es igualmente la capacidad de control del sujeto 
respecto a la acción efectuada. Esto es debido a que como no se puede obtener una clara 
representación de un agente diferente del paciente, resulta difícil concebir que actúe sobre 
este último de forma deliberada12.  

En Castañeda y Melguizo (2006) esta cuestión de la mayor distinguibilidad de 
participantes en reflexivas y medias se explica en los siguientes términos: 

En casos como Se peina, Me veo en el espejo, Os imagináis viajando en una nave 
espacial, etc. reconocemos co-referencialidad (referencia a una misma entidad) entre Sujeto y 
Complemento directo pero también distinguibilidad entre la representación de esa entidad 
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11 Esto se explica porque en español, las construcciones medias nacieron gracias a un proceso de 
gramaticalización a partir de las construcciones reflexivas. Es importante señalar, no obstante, que el empleo de 
un marcador originalmente reflexivo para cubrir funciones relativas a la voz media no es exclusivo ni del español 
ni de lenguas romances. (Maldonado,1999: 18), 

12 Por esta razón, los verbos de reacción emocional ante contextos que implican gran nivel de control son 
agramaticales (Siente tristeza!, *Tachita se sintió triste para comprobar que todo estaba mal).
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como Sujeto y su representación como CD. Es decir, en las oraciones reflexivas se reconocen 
los “momentos” funcionales del Sujeto/Complemento claramente diferenciados. Sin embargo, 
en casos como Me levanto con esfuerzo o ¿Te has cambiado de lugar? no se advierte la 
disociación funcional agente/paciente. No hay una parte de la persona que ejerza cierta acción 
sobre otra parte de la entidad ni hay una representación imaginativa de la persona que se 
oponga a su existencia real. En estos casos es difícil añadir a mí mismo, a ti misma, a sí mismo, 
etc. para insistir en el carácter reflexivo de la frase porque ya no se reconoce transitividad ni 
interacción entre un sujeto agente y un complemento paciente. No obstante, en estos casos se 
mantiene la implicación agentiva, intencional y voluntaria del sujeto. En Se alegra sin motivo o 
Me levanto cansado se da un paso más puesto que aquí hablamos de procesos que ni siquiera 
requieren la existencia de una fuerza interior que genere el proceso, no se requiere de intención 
o voluntad de parte del sujeto aunque potencialmente pueda haberla. Algo más allá están los 
ejemplos como Se rompe el jarrón o Se derrite el muñeco de nieve en los que reconocemos un 
cambio de estado que no se origina o no tiene por qué originarse en la propia entidad: en ellos 
se da la condición prototípica de las construcciones medias: centramos la atención en el cambio 
sufrido o experimentado por una entidad haciendo abstracción de la fuerza agentiva externa 
que lo origina. 

En estrecha relación con la temática que nos ocupa, Maldonado (1999: 94) señala que 
en los casos de co-referencialidad con verbos mentales, los verbos cuyos sujetos están en 
control de su actividad mental (verbos de emoción) forman construcciones reflexivas, 
mientras que los de control bajo (verbos de reacción emocional) producen construcciones 
medias:  

11. Ella se ama / odia  [a sí misma] (reflexiva) 
12.   Ella se enfada  [*a sí misma]  (media).  

Así, esta diferente reacción ante el pronombre permitiría diferenciar entre dos tipos de 
verbos (emoción / reacción emocional), y, de este modo, presentar de alguna manera una 
visión ordenada de sus características semánticas, sobre todo en lo que concierne a la noción 
de control.  

Por otra parte, es particularmente relevante que este descenso de la distinguibilidad, que 
parte de las transitivas (con dos participantes diferentes), pasa por las reflexivas (con dos 
participantes co-referenciales pero distinguibles) y acaba por las medias (dos participantes 
correferenciales no distinguibles), se interprete igualmente como un descenso del grado de 
transitividad, en cuanto que se aleja progresivamente del prototipo de interacción transitiva. 
De la misma manera, supone un descenso del grado de control que el participante tiene sobre 
sus actos y sobre el objeto al que afecta la acción. Veamos los ejemplos con los que 
Maldonado (1999:84) ilustra esta escala de transitividad/distinguibilidad/control:  

13. Nely cortó la carne (volitivo transitivo) 
14. Nely se cortó para llamar la atención (volitivo reflexivo)  
15. Nely se cortó (accidental medio) 
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6.4. Construcciones absolutas 

La noción de construcción absoluta se opone a la noción de construcción energética en 
cuanto que no se hace referencia a la causación o transferencia de energía. Esto no implica 
que el evento no contenga cierta dosis de energía en sí, sino que dicha energía es dejada de 
lado en la conceptualización de dicho evento. Si pensamos en un ejemplo como El chocolate 
desapareció, no cabe duda de que algo o alguien se sitúa en el origen de la acción que ha 
hecho desaparecer el chocolate. No obstante, la noción de fuerza en esta construcción no es 
focalizada. De esta manera, incluso un proceso que es claramente energético en términos 
objetivos puede ser construido como absoluto (Langacker, 2000: 48). Así, si la construcción 
energética prototípica se emparenta con el concepto de transitividad y se relaciona con los 
procesos agentivos, la construcción absoluta mantiene estrechos lazos con los procesos 
temáticos, en los que un único participante se ve envuelto en un proceso de manera autónoma 
respecto al flujo de energía.   

En una escala relativa al nivel de energía perfilado, las construcciones medias se 
encuentran en el punto medio entre las construcciones energéticas y absolutas. Langacker 
(2008a) sostiene que una oración transitiva activa (cf. 16) evoca y perfila la ejecución de la 
fuerza del agente y el proceso que este causa. En el otro extremo, un enunciado intransitivo 
(cf. 17) construye un proceso temático en una manera absoluta, sin referencia a la fuerza o al 
agente que lo ha inducido. Por su parte, la media prototípica (cf. 18) es intermedia porque 
invoca la causación pero la deja fuera del perfil. De esta manera, si respecto a las 
construcciones energéticas transitivas, las construcciones medias suponen un descenso de la 
transitividad, representan, al contrario, un aumento de la transitividad respecto a las 
construcciones intransitivas absolutas: 

16. Los chicos han abierto el bar.
17. El bar abre a las 5.
18. El balón se ha caído.

En este tipo de construcciones, el proceso temático más prototípico es aquel cuyo 
participante tiene el papel temático cero (cf. 19). Se trata de situaciones estables en las cuales 
el trayector exhibe una propiedad, ocupa una locación o simplemente está ahí. No obstante, 
puede tener otros papeles temáticos como ente en movimiento (cf. 20) o experimentante (cf. 
21): 

19. La casa es muy grande / La casa está en Galicia.  
20. El tren avanzó. 
21. Juan está muy triste. 
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7. Categorías gramaticales: sujeto/complemento directo/complemento indirecto  

Existe un gran consenso entre la mayoría de las principales corrientes lingüísticas en 
afirmar que la caracterización de estas categorías gramaticales debe realizarse esencialmente 
de acuerdo con las características sintácticas de estas estructuras. Langacker (2008a: 364) 
sostiene en este sentido que, si bien es cierto que la caracterización gramatical es posible, esta 
descripción basada en una lista de comportamientos gramaticales característicos es diferente 
para cada lengua, y no permite por lo tanto una descripción de talante universal. Según el 
autor, es posible dar una descripción que permita la utilización de estas nociones en diferentes 
lenguas. Esto es posible acudiendo a una caracterización conceptual, basada en una serie de 
factores observables, como por ejemplo el perfil de estas estructuras y su alineamiento 
trayector/punto de referencia.  

A pesar de la tendencia en la relación de la posición de sujeto con el rol de agente, 
existe gran número de ocasiones en las que el sujeto no es agentivo. En muchos casos, ni 
siquiera se trata del participante más activo. Por esta razón, es posible concluir que el sujeto 
no puede ser definido en función de los papeles temáticos que este representa. Se trata de 
tendencias, lo que nos hace pensar en el concepto de prototipo, pero no de propiedades 
capaces de definir un esquema de esta categoría.  

Para una descripción esquemática, esto es, común a todos los miembros de la categoría, 
Langacker (2008a: 365) recurre a la habilidad cognitiva básica de focalizar la atención. 
Concretamente, sostiene que la relación entre sujeto y objeto es la manifestación gramatical 
del alineamiento trayector/punto de referencia. En estos términos, el sujeto se caracteriza 
como el trayector, o lo que es lo mismo, como la primera figura focal en una relación 
procesual, mientras que el objeto se corresponde con el punto de referencia (segunda figura 
focal).  

Según Langacker (2008a: 391-392), el término objeto engloba a cualquier complemento 
que actúa como punto de referencia o segunda figura focal (the term objet is used here very 
generally, for any nominal landmark, just as subject is used for a nominal trajector). El 
prototipo de los objetos sería lo que tradicionalmente se ha llamado objeto directo, que es el 
participante final de una cadena de acción. Como en toda categoría radial, hay diferentes 
grados de prototipicidad del objeto. Por ejemplo, en un enunciado como Este reloj cuesta 30 
euros, el segundo sintagma nominal es considerado como un objeto, eso sí, poco prototípico. 
Por otra parte, en cuanto a la distinción entre complemento directo e indirecto, las diferencias 
pueden ser marcadas de manera más o menos tajante según las diferentes lenguas. El francés, 
por ejemplo, marca el complemento indirecto mediante la preposición à y con diferentes 
formas pronominales en la tercera persona.  

22. Il voit sa mère / il la voit.   (Complemento directo) 
23. Il obéit à sa mère / il lui obéit.  (Complemento indirecto)  

En lo que respecta al español, Martínez Linares (1998) señala que existe una cierta 
fluctuación entre complemento directo e indirecto en determinados contextos sintácticos y 
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semánticos, sobre todo en lo que concierne a los llamados verbos psicológicos (asustar, 
gustar, interesar, etc.):  

24. A María  le preocupa que siempre llegue tan tarde Pedro. (Complemento indirecto) 
25. La tardanza de María preocupó a Pedro.   (Complemento directo) 

Por último, parece importante señalar que a pesar de la universalidad de esta 
caracterización, las diferentes lenguas tienen variadas estrategias, preferencias y convenciones 
a la hora de seleccionar el participante que figurará de manera prototípica en las posiciones de 
sujeto u objeto, o lo que es lo mismo, en la selección de su participante focal. Langacker 
distingue en este sentido entre dos variantes tipológicas principales, que consisten en el 
emparejamiento del trayector con el agente (lenguas orientadas al agente), o con el tema
(lenguas orientadas al tema). La orientación hacia el agente refleja nuestro rol como seres 
capaces de sentir, de actuar de manera energética para realizar o mantener el control sobre lo 
que nos rodea. La orientación hacia el tema refleja el hecho que operamos en un mundo en el 
que las entidades exhiben diferentes propiedades, ocupan diferentes locaciones, por lo que 
varían en su nivel de accesibilidad y posibilidad de influir en ellas (Langacker 2008a: 367).  

En cuanto al complemento indirecto, Langacker (2008a:392) sostiene que existe cierta 
tendencia a que esta estructura se relacione con el papel semántico de experimentante13. 
Concretamente, suele actuar como un experimentante activo en el dominio de destino. Así 
pues, en un enunciado como María envía una carta a Juan, un objeto (la carta) cambia del 
dominio del sujeto agente (María) al del experimentante (Juan) y este establece contacto con 
aquél de distintas maneras. De una manera más general, señala que puede definirse 
prototípicamente como segundo punto de referencia respecto al complemento directo.  

8. La noción de causatividad: dinámica de fuerzas, cadena de acción y control 
�

�

En este apartado se van a proponer algunos de los conceptos esenciales que han servido 
para definir, categorizar y analizar los fenómenos ligados a la causatividad  en este trabajo.  

8.1. La noción de dinámica de fuerzas (Talmy): descripción y representación 
lingüística  

La dinámica de fuerzas encarna una más de las categorías fundamentales que se 
manifiestan en la lengua estructurando y organizando el significado, junto a otras como, por 
ejemplo, las de determinado/no determinado, contable/no contable, aspecto, tiempo, modo,

���������������������������������������� �������������������
13 Sobra decir que el papel del experimentante no es patrimonio único del complemento indirecto. De hecho, es 
corriente que este sea sujeto en algunas construcciones emocionales (Marina ama a Diego). De la misma 
manera, el complemento indirecto puede codificar igualmente otros papeles semánticos, como el de paciente en 
enunciados como Le puse un adorno a la puerta. 
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etc. Es presentada por Talmy (2000) como una generalización respecto a la noción más 
tradicional de causatividad y se encarga de reflejar la manera en que diferentes entidades 
interactúan respecto a una fuerza dada. 

 El concepto de dinámica de fuerzas se organiza en torno a un sistema ordenado basado 
en los patrones de dinámica de fuerzas más prototípicos, formado por dos participantes 
principales, el agonista y el antagonista. El agonista es la entidad seleccionada para la 
atención focal. En cuanto al antagonista, se trata de un elemento que no tiene la atención 
focal, y ejerce una contra-fuerza que tiene diferentes efectos sobre la fuerza ejercida por el 
agonista. La tendencia natural del agonista puede orientarse a la acción o a la inacción. El 
resultado de la interacción entre ambos participantes dependerá de cuál de estas entidades es 
más fuerte. Se habla de influencia cuando el estado resultante del agonista es opuesto a su 
tendencia intrínseca. Observemos en (26), y su traducción en (27), el ejemplo emblemático de 
Talmy:  

26. “The ball kept rolling against the stiff grass”  
27. La pelota siguió rodando contra el áspero pasto (traducción de Maldonado: 

1999:375) 

En este ejemplo, la pelota (agonista), que tiende a la acción (movimiento) a causa de 
una fuerza no especificada, se ve amenazada por una fuerza antagonista encarnada por el 
pasto, que la induce a la inacción (ausencia de movimiento). Puesto que la fuerza del agonista
es superior a aquella ejercida por el antagonista, no se produce un fenómeno de influencia, y 
por lo tanto, el agonista continúa su tendencia natural14 hacia la acción.  

Es importante señalar, que Talmy, dentro de la categoría de dinámica de fuerzas, que 
como hemos señalado pretende ser una generalización de la noción de causatividad, incluye 
dentro de la categoría tanto a aquellos patrones que, como resultado de la dinámica de fuerzas, 
implican una modificación (cf. 29), como a aquellos patrones que no implican cambio (cf. 
28). 

28. El cobertizo siguió en pie a pesar del fuerte viento.  
29. El enemigo nos venció mientras defendíamos la frontera.  

Por otra parte, es importante señalar que estos patrones no sólo se aplican al dominio 
físico, sino también a otros ámbitos como el psicológico o incluso el social. En lo que 
respecta al dominio psicológico, el que mayor pertinencia mantiene con este trabajo, es 
importante señalar que la interacción de fuerzas puede reflejar la relación entre varios 
individuos, pero igualmente puede tener lugar en el seno de un mismo individuo, dando lugar 
a un proceso de mente dividida (divided self). Según Talmy, una de estas partes refleja los 

���������������������������������������� �������������������
14 Es importante señalar que el hecho de denominarlo tendencia natural no implica que el movimiento sea 
autopropulsado, sino únicamente que el agonista presenta una tendencia a la acción (movimiento), 
independientemente del origen ‘lógico’ o ‘científico’ de dicha tendencia.  
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deseos del individuo, mientras que la otra parte refleja el sentido de la responsabilidad o la 
interiorización de los valores sociales externos:  

30. Juan se forzó a responder a la pregunta. 

En cuanto al término causatividad, Talmy restringe su uso a aquellos casos en los que 
una dinámica de fuerzas tiene por consecuencia que el agonista se encuentre en una tendencia 
opuesta a su tendencia natural. Señala en este sentido que el término de causatividad debe ser 
diferenciado de la noción científica de causación, relacionada esencialmente con el mundo 
físico, ya que la conceptualización de una situación implica necesariamente cierta 
simplificación. Una primera simplificación se da cuando el individuo, a la hora de 
conceptualizar un evento, agrupa a su antojo una sucesión de acciones como un evento. Una 
segunda simplificación consiste en  la presentación conceptual del evento fuera de toda 
causatividad, lo que Talmy denomina evento autónomo. Así, en (31) por ejemplo, aunque 
exista necesariamente una fuerza que ha ocasionado la caída del libro (la gravedad misma, por 
ejemplo), esta no forma parte de la conceptualización del evento: 

  
31. Se cayó el libro de la estantería. 

Según Talmy (2000: 457), un tercer proceso de simplificación tiene lugar cuando se 
produce una representación tripartita del evento causativo (estado primario/estado discreto de 
transición/estado estático resultante), que necesariamente no representa todas las diferentes 
fases del evento. Basándose en esta conceptualización prototípica, Talmy (2000: 481) 
entiende la causatividad como la conjunción de dos eventos, un evento causado (que podría 
ser considerado como autónomo, puesto que no representa la fuerza que está en el origen de la 
acción) y un  evento causante, que representa la causa del evento causado. 

Según Talmy, los enunciados pueden codificarse lingüísticamente de muy diferentes 
maneras. Talmy distingue entre eventos unitarios y eventos complejos. El evento unitario 
representa un evento único, y se caracteriza porque sus componentes no constituyen eventos 
por sí mismos, y, por otra parte, porque se representan como una cláusula sintáctica simple. 
Los eventos complejos, por su parte, se componen de un evento principal y otro subordinado, 
y se representan a menudo en muchas lenguas por cláusulas formalmente complejas (cf. 32). 
Sin embargo, pese a lo dicho anteriormente, la correspondencia entre eventos simples y 
cláusulas simples y eventos complejos y cláusulas complejas no es automática, puesto que un 
evento complejo puede ser representado alternativamente mediante una cláusula simple 
gracias a un fenómeno de integración de eventos (conflation). Así por ejemplo, en (33), el 
evento causante codificado en el verbo blew, y el evento de cambio codificado en el satélite 
out, se ven integrados en una misma cláusula simple. Cuando un evento complejo se codifica 
gracias a una cláusula simple Talmy lo denomina macro-evento: 

32. The candle went out because something blew on it.  
33. The candle blew out.  
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En este trabajo no adoptaremos como metodología de análisis el marco teórico con el 
que Talmy caracteriza la codificación lingüística del evento causativo. No obstante, algunos 
elementos básicos de la teoría talmiana se encuentran muy presentes en nuestro trabajo. Así, 
la noción de causatividad que manejamos se inscribe totalmente dentro de la categoría de 
dinámica de fuerzas que se acaba de presentar15.  

8.2. La noción de cadena de acción (Langacker): descripción y representación 
lingüística 

   
 Langacker adopta en su marco teórico la noción de dinámica de fuerzas, pero propone 

un marco diferente al de Talmy a la hora de describir la transmisión de la fuerza y de 
presentar la codificación lingüística del evento de cambio.  

Como se ha mencionado anteriormente, la cadena de acción se relaciona estrechamente 
con el modelo idealizado de la bola de billar, que da cuenta de cómo un elemento energético 
transfiere energía e impone un cambio a un elemento típicamente no energético. Croft (1993) 
ilustra este modelo con el enunciado I broke the coconut for Janet with a hammer, que 
representa una cadena con cuatro participantes; un agente (I) que actúa volitivamente en un 
instrumento (hammer) que produce un cambio de estado en un objeto (coconut), que afecta, 
por su parte, al estado mental del participante benefactivo (Janet).  

Según Langacker (2008a: 368), la cadena de acción tiene una configuración fuente-
trayectoria-meta en la cual la fuente de la energía (transmisor de energía) y la meta (receptor 
de energía) son participantes. Este esquema puede representarse en base a diferentes 
dominios, haciendo referencia así a la transmisión de fuerza física (cf. 34) y metafórica (cf. 
35), la ejecución de influencia en los planos social y mental (cf.36) y también las trayectorias 
mentales (perceptuales, cognoscitivas y emotivas, por ejemplo) que se dirigen a otra entidad 
(cf.37). Así, a pesar de que en el último ejemplo no se da la existencia de ninguna fuerza, ni 
siquiera metafórica, se trata de una cadena de acción puesto que se establece una trayectoria 
perceptual desde la cabeza de la cadena de acción (observador) hasta la cola (entidad 
observada). En cuanto a la cola de la cadena de acción, esta es prototípicamente un paciente, 
pero puede también ser representada por los papeles de ente en movimiento (lo tiré), 
experimentante (la ofendí) o cero (la recordé).  

34. Marco pegó a Paolo.  
35. Marco le dio una paliza jugando al póker.  
36. Sheila convenció a mi madre para que dejara de fumar.  
37. Vi el cuadro.  

���������������������������������������� �������������������
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�Adoptamos igualmente la consideración de que el evento causativo se compone de dos eventos (causante y 

causado). En el apartado dedicado a la causatividad (en el capítulo dedicado al análisis de datos) se precisará en 
detalle el marco teórico seleccionado para este trabajo.�
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Las diferentes acciones que constituyen un evento causal pueden ser codificadas por la 
lengua de muy diferentes maneras según los propósitos discursivos del narrador. Una de las 
posibilidades de conceptualización es la de seleccionar la porción de la cadena causal que 
desea transmitir lingüísticamente. Así, cada uno de los enunciados que se presentan a 
continuación da cuenta de una cadena de acción de diferente extensión, en relación con la 
porción de la cadena perfilada. Evidentemente, la extensión de la cadena de acción está 
íntimamente ligada al número de participantes que incluye (Agente-instrumento-paciente / 
Instrumento-paciente / Paciente): 

38. Filomeno rompió el vaso con un martillo  Agsujeto > Instr    >Patobjeto

39. Un martillo rompió el vaso    Ag    > Instrsujeto >Pat objeto

40. El vaso estalló     Ag    > Instr      >Patsujeto

En cuanto al término causatividad, Langacker (2009: 408 y ss.) lo aplica a 
construcciones que sirven para codificar el input energético responsable de la ocurrencia de 
un proceso, incluyendo así la fuerza instigadora y el participante del cual esta procede. Según 
esta definición, enunciados como (40), por ejemplo, no serían considerados causativos, 
mientras que sí lo serían (38) y (39).  

Para este trabajo, seleccionamos este marco teórico como base para el proceso de 
análisis, sobre todo en lo que respecta a la noción de causatividad, a los modelos cognitivos 
subyacentes a esta noción y a las relaciones establecidas entre la representación cognitiva y 
ciertos patrones lingüísticos.  

8.3. El continuo causativo (Shibatani y Pardeshi): descripción y representación 
lingüística  

Shibatani y Pardeshi (2002) parten de la base, ampliamente compartida, de que las 
construcciones causativas están compuestas siempre de dos eventos, un evento causante, que 
hace referencia a la manera en que el evento es iniciado y un evento causado, que se refiere 
más bien al resultado de esta acción. Los autores ofrecen una definición rigurosa y de enorme 
interés respecto a las categorías de causación directa (cf. 44) o indirecta (cf. 45) ya que, 
según estos estudiosos, a pesar de las múltiples tentativas por definirlas, no se ha conseguido 
retratarlas de manera satisfactoria. Proponen la consideración de la causación directa como 
una situación protagonizada típicamente por un causante agentivo y un causee pasivo, y de la 
causación indirecta como una acción que prototípicamente se desarrolla con dos participantes 
agentivos, un causante agentivo y un causee agentivo. Por otra parte, la causación directa se 
caracteriza igualmente de manera prototípica por un solapamiento del evento causante y el 
evento causado respecto a los ejes temporal y espacial, lo que favorece la consideración de la 
causación directa como un evento unitario. La causación indirecta, por el contrario, se 
caracteriza por un distinto perfil temporal y espacial de los eventos causante y causado, lo que 
favorece la concepción de la situación causativa mediante dos eventos. Teniendo en cuenta 
esta caracterización prototípica, podemos comprobar que un enunciado como (41) presenta un 
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evento unitario, en el que un causante agentivo (María) realiza una acción sobre un causee
pasivo (Mercedes), que sufre un cambio de estado. Por otra parte, el evento causante 
(maquillar) y el evento causado (estar maquillada) suceden en un mismo punto del eje 
espacio-temporal. Por el contrario, en (42) encontramos una construcción que presenta dos 
eventos claramente separables, el evento de causa (hacer comprar) y el evento causado 
(comprar). En este ejemplo, se presenta a un causante agentivo (María) y un causee
igualmente agentivo (Mercedes), cuyas acciones se sitúan en un plano espacio-temporal 
distinto (María ejerce la obligación respecto a Mercedes / Mercedes efectúa la compra).  

41. María maquilló a Mercedes.  
42. María hizo comprar maquillaje a Mercedes.

No obstante, subraya que la causación directa y la causación indirecta no son sino los 
dos polos prototípicos de una escala de causación (continuo) que abarca igualmente otros 
estadios intermedios como la acción conjunta, la causación asistencial o la supervisión. Así, 
las características presentadas son prototípicas y no excluyentes, por lo que es posible, por 
ejemplo, incluir un causee paciente en una construcción causativa indirecta cuando se dan dos 
perfiles espacio-temporales distintos (Juan hizo que el agua hirviese). De la misma manera, 
no siempre se da una correspondencia exacta entre las causativas léxicas y las causativas 
productivas (morfológicas y sintácticas)16 y la causación directa e indirecta. La 
correspondencia entre cláusulas simples y causativas léxicas, por un lado, y cláusulas 
complejas y causativas productivas, por otro, está en estrecha relación, según la autora, con el 
grado de transparencia del elemento causativo. Y es que cuanta más transparencia 
morfológica o sintáctica, mayor es el grado de separabilidad de los elementos 
correspondientes a los eventos causante y causado.  A continuación proponemos un esquema 
que recoge las principales características prototípicas de la causación directa e indirecta 
(entendidas como dos polos de una escala):  

CAUSACIÓN DIRECTA CAUSACIÓN INDIRECTA 

María maquilló a Mercedes.  María hizo comprar maquillaje a Mercedes. 

• Causante agentivo y un causee pasivo 

• Solapamiento del evento causante y el evento 
causado 

• Concepción de la situación causativa como 
evento unitario 

• Codificadas prototípicamente por causativas 
léxicas 

• Causante agentivo y un causee agentivo 

• Distinto perfil temporal y espacial de los eventos 
causante y causado 

• Concepción de la situación causativa mediante 
dos eventos 

• Codificadas prototípicamente por causativas 
productivas 

  
Figura 4: Características prototípicas de la causación directa e indirecta (Shibatani y Pardeshi) 

�
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��
�Las causativas léxicas son aquellas que no son analizables morfológicamente. Las construcciones causativas 

productivas hacen referencia a las causativas morfológicas (elaboradas mediante sufijos y afijos, generalmente) y 
las construcciones causativas perifrásticas, formadas por dos verbos (generalmente) donde uno expresa el evento 
causante y el otro el evento causado.�
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 La distinción entre causación directa e indirecta realizada por Shibatani y Pardeshi 
(2002) será esencial a la hora de observar las características de las construcciones causativas 
presentes en este estudio.  

8.4. Causatividad, autonomía y control (Achard): descripción y representación 
lingüística 

Achard (2002), apoyándose en las nociones de construcción, cadena de acción
(Langacker), dinámica de fuerzas (Talmy), y la caracterización de las causativas directas e 
indirectas realizada por Shibatani y Pardeshi, analiza algunas de las construcciones causativas 
más usuales del francés con el objetivo de dar cuenta de su significado, basándose en el tipo 
de episodio causativo que codifican. Se ocupa concretamente de eventos en los que un 
participante, el causante, inicia la acción, transmitiendo su fuerza hacia otro participante, 
denominado causee, que sin ser instrumento, recibe la energía realizada por el causante, y 
realiza la acción designada por el predicado. El análisis de estos enunciados se orienta 
principalmente a aspectos como el nivel de integración del evento causado en el evento 
causante y el nivel de participación y control de los participantes del evento. En un enunciado 
como (43), Marie es el agente que realiza la primera transmisión de energía, mientras que el 
causee, Jean, difunde esta energía en el proceso de lavar los platos. Los platos sería la cola de 
la cadena de acción, afectada por la transmisión de energía.  

  
43. Marie a fait faire la vaisselle à Jean

Achard analiza 4 tipos de construcciones causativas prototípicas. En este apartado nos 
referiremos únicamente a las dos más pertinentes para nuestro trabajo. La primera, la 
denomina VV17 (cf. 44), puesto que el verbo en infinitivo se encuentra situado  directamente a 
continuación del verbo causativo, y que el sujeto lógico del infinitivo (causee) se sitúa a 
continuación del infinitivo. El segundo tipo de construcciones se denomina, por su parte, 
VOV (cf. 45), puesto que en este caso el causee precede al infinitivo, localizándose así en una 
posición central respecto a los dos verbos.  

44. Marie a laissé pleurer sa sœur
18. (VV) 

45. Marie a laissé sa sœur pleurer. (VOV) 

Según Achard, la disposición del sujeto lógico del infinitivo (sa soeur), después del 
infinitivo (VV) o después del verbo principal (VOV), tiene importantes consecuencias, 

���������������������������������������� �������������������
17 Podríamos denominarla igualmente VVO, añadiendo la mención al objeto (O), para obtener una etiqueta 
paralela a la denominación que recibe la segunda de las construcciones analizadas (VOV).  
18 Una traducción aproximada puede ser la siguiente :  

a) Marie ha dejado llorar a su hermana.  

b) Marie ha dejado (a) su hermana llorar.  



CAPÍTULO I. LA GRAMÁTICA COGNITIVA COMO MARCO TEÓRICO DE ESTE TRABAJO: VISIÓN PANORÁMICA Y 

CONCEPTOS CLAVE 

���

�

semánticas y gramaticales, íntimamente relacionadas. Así, en VV (cf. 44) ambos verbos 
parecen fundirse en un verbo complejo, de tipo perifrástico, creando la ilusión de un evento 
simple19, y posibilitando así que el causee sea percibido como el complemento directo de esta 
cláusula, en apariencia simple. Esto se debe a que en (44) el causee es categorizado como un 
ser desprovisto de toda energía, como un paciente que se ve afectado por la acción 
desencadenada por el sujeto de la cláusula principal, lo que ocasiona que el evento causado no 
tenga independencia y se integre en el evento causante. Sin embargo, en (48), el hecho de 
anteponer el causee al infinitivo propiamente dicho, hace que percibamos la estructura como 
bi-clausal, puesto que resulta mucho más complicado considerar ambos verbos como un verbo 
complejo. Esto se debe a que el sujeto del infinitivo es codificado como una fuente de energía 
alternativa a la del sujeto. Gracias a esta separación de las fuentes de energía, es posible 
conceptualizar la construcción subordinada de infinitivo como un evento independiente. 

En suma, VV, VOV, son dos estadios del continuo de la integración del evento, en el 
cual la separación fonológica entre ambos verbos representa icónicamente el grado de 
integración semántica entre el evento causante y el evento causado20, representando 
igualmente el grado de autonomía del causee respecto a la acción ejercida por el causante y el 
grado de control del causante sobre la acción realizada por el causee.  

Esta perspectiva de investigación resulta particularmente interesante para este trabajo en 
cuanto que presenta elementos teóricos útiles para el estudio semántico de los enunciados 
causativos emocionales, contribuyendo a analizar, por ejemplo, el grado de participación, 
autonomía, control  o involucramiento de los diferentes participantes en el evento emocional.  

8.5. Control y verbos emocionales (Maldonado): descripción y representación 
lingüística 

  
Basándose en los presupuestos de Langacker, Maldonado (1999: 61-63) define el 

control relativo a los verbos mentales como el proceso de monitoreo que un participante 

���������������������������������������� �������������������
��
� Según Achard, para la configuración de un doble evento en una cláusula única, como ocurre en VV, es 

necesario realizar dos operaciones cognitivas sucesivas. En primer lugar, se reconoce como punto de referencia
primario del verbo principal al proceso de infinitivo como un todo, mientras que el participante está fuera del 
perfil. El resultado de esta operación es la formación de un verbo complejo. En segundo lugar, como en una 
construcción transitiva, el participante en el proceso subordinado es reconocido como punto de referencia (o 
segunda figura focal) de este verbo complejo. Este ajustamiento focal permite que el participante sea prominente 
en una situación en la que el proceso en sí mismo tiene en principio una mayor prominencia.  
20 Maldonado (1999: 19), en este sentido, afirma igualmente la pertinencia de la noción de iconicidad (Haiman: 
1983) a la hora de analizar los eventos causativos, ilustrándolo mediante los siguientes ejemplos: 

a) Yo llevo a Adrián a la tienda.  

b) Yo hago que Adrián vaya a la tienda.  

Según el autor, en (a) la distancia conceptual entre mi acción y la de Adrián es prácticamente nula, hecho que 
coincide con la presencia de un único verbo. En (b), sin embargo, mediante la presencia de los dos verbos se 
representa icónicamente la existencia de dos acciones separables, mi inducción y su traslado y una diferencia en 
la transmisión de la energía. 
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realiza respecto a una trayectoria cognoscitiva, cuya representación prototípica va desde el 
dominio de origen al dominio de destino.  

Respecto a las cuatro categorías en las que Maldonado divide los verbos mentales 
(cognición, percepción, emoción y reacción emocional), son aquellas relacionadas con el 
ámbito emocional las que muestran un menor grado de control. Concretamente, los verbos de 
reacción emocional21 (cf. 46) presentan un nivel nulo de control.  

46. ¿? Marina odia a su padre para hacer sentir bien a su madre. (Emoción) 
47. * Juan se aburrió para comprobar que el programa era malo. (Reacción 

emocional).  

En cuanto a su comportamiento sintáctico, los verbos mentales cuyos sujetos están en 
control de su actividad mental o de la direccionalidad de sus emociones, forman 
construcciones reflexivas cuando se ven modificadas con los pronombres reflexivos, mientras 
que los de control nulo (verbos de reacción emocional) producen construcciones medias: 

48. Ella se analizó hasta dar con el problema.  (reflexiva).[Cognición] 
49. Ella se vio en el espejo     (reflexiva). [Percepción] 
50. Ella se odió aquel día     (reflexiva) [Emoción] 
51. Ella se aburrió       (media) [Reacción emocional] 

Según el autor, esto se debe a que la construcción reflexiva (cf. 48-50) da cuenta de 
cómo una entidad agentiva efectúa una acción energética sobre otra entidad (que resulta ser la 
misma entidad). A pesar de esta correlación entre sujeto y objeto, el sujeto es capaz de iniciar 
una acción y de controlarla y dirigirla según su voluntad. Por el contrario, en la construcción 
media (cf. 51) resulta imposible establecer una representación del sujeto separable de una 
representación alterna del objeto, y, por ello, la entidad codificada como sujeto no tiene la 
capacidad de controlar ni la acción ni el cambio de estado que sufre. De esta manera, la 
entidad codificada como sujeto resulta ser un participante complejo. Tiene una vertiente 
activa, puesto que  registra un nivel de participación mental elevado a pesar de no iniciar la 
acción, y una vertiente pasiva, puesto que no tiene ningún control sobre dicha acción.  

Por otra parte, Maldonado pone en evidencia la correlación entre la direccionalidad del 
flujo energético y el nivel de control. Así, el más alto nivel de control coincide con los casos 
en que el experimentante inicia una acción, siendo generalmente codificados como sujeto. 
Este es el caso de buena parte de los verbos de cognición (meditar, pensar), de percepción 
(oír, ver) y finalmente los de emoción (amar, odiar). Los verbos de reacción emocional 

���������������������������������������� �������������������
21 Croft (1993) distingue igualmente dos clases de verbos emocionales, los verbos emocionales con sujeto 
experimentante y objeto estímulo (temer) y los verbos emocionales con sujeto estímulo y objeto experimentante
(asustar). Los primeros dan cuenta de procesos estativos (el experimentador se encuentra en un estado) mientras 
que los segundos son causativos (transmiten el hecho de que un estímulo causa la entrada del experimentante en 
un nuevo estado). En el caso de los estativos (temer), puesto que no existe transmisión de fuerza, el objeto (la 
entidad temida) no se ve afectado por la acción del sujeto, por lo que dichos objetos suelen ser representados 
mediante complementos oblicuos. Por otra parte, estos verbos no representan una direccionalidad inherente 
respecto a la transmisión de la energía.  
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(entristecer, asustar), cuyo experimentante suele ser prototípicamente codificado como 
objeto, muestran una estructura inversa al resto, puesto que un impulso (activo o inactivo) 
induce el cambio mental en el experimentante, lo que da lugar a un control nulo de la acción.  

 Las consideraciones de Maldonado respecto a la relación entre el tipo de verbo 
utilizado (emoción/reacción emocional) y el grado de control que el participante tiene 
respecto a la emoción, por una parte, y el tipo de verbo y la construcción en la que dicho 
verbo se encuentra (transitivas, reflexivas, medias, etc.), por otra parte, han sido esenciales 
como herramientas teóricas para la caracterización semántica y sintáctica de numerosos 
enunciados emocionales presentes en el corpus.   

9. Metáfora y lenguaje metafórico 

La Teoría moderna de la metáfora, que hoy en día sigue gozando de gran auge, fue 
presentada por Lakoff y Johnson en 1980 en la obra Metaphors we live by. Esta teoría pone en 
entredicho algunas de las ideas en las que descansaba la teoría tradicional de la metáfora, 
siendo la más representativa y global el presupuesto según el cual el lenguaje convencional es 
literal. Lakoff rechaza esta idea, defendiendo, por el contrario, que la metáfora no queda 
relegada únicamente al registro poético, y que su presencia es esencial en el uso cotidiano de 
la lengua y, en general, en nuestros procesos de conceptualización.  

Y es que, para Lakoff la metáfora no forma parte únicamente del sistema lingüístico, 
sino que es parte integrante del sistema conceptual mediante el cual comprendemos el mundo 
que nos rodea. Esta constituye una manera de pensar y de conceptualizar la realidad, y sólo 
secundariamente constituye una herramienta del lenguaje. La metáfora no constituye un 
fenómeno arbitrario e individual, sino que, como unidad simbólica convencional, es motivada 
y colectiva.  

Esta teoría se fundamenta en la idea de que algunos dominios22 sirven de soporte para 
conceptualizar dominios más abstractos o complejos. En este sentido, la metáfora consiste en 
la comprensión de un dominio de experiencia en términos de otro dominio de experiencia. Se 
procede así a una transición de estructura de un dominio más concreto a otro más abstracto 
con el objetivo de comprender más fácilmente el segundo. El término expresión metafórica se 
refiere, de este modo, a una expresión lingüística (palabra, frase u oración) que constituye la 
superficie de la realización de una correspondencia entre varios dominios. 

La topología cognitiva del dominio fuente se preservará en el dominio meta, de manera 
coherente con su estructura inherente. Para ilustrar esta afirmación, Lakoff (1993) propone 
una metáfora que concierne a la emoción del amor, y que se denomina EL AMOR ES UN VIAJE.

En esta, el dominio del amor es conceptualizado gracias a un dominio de experiencia 
totalmente diferente, el de los viajes. En principio podemos considerar que el dominio del 

���������������������������������������� �������������������
22 Por dominios se comprendería en este caso algo que podemos expresar como una ‘esfera de experiencia’. 
Algunos serían dominios básicos o esenciales, como el tiempo o el espacio, y otros dominios secundarios, como, 
por ejemplo, la percepción, las emociones, el discurso o el amor.  
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viaje, más concreto, es utilizado para comprender un dominio más abstracto como el del 
amor. Podemos comprobarlo gracias a los ejemplos (52) y (53): 

52. Esta relación no nos lleva a ningún sitio. 
53. Ya lo hemos dejado, no podemos dar marcha atrás y volver otra vez.  

En esta metáfora, el viaje constituye, pues, el dominio fuente y el amor el dominio meta. 
Entre ambos dominios se da una serie de correspondencias (mappings) perfectamente 
estructuradas. Esto permite que utilicemos estas correspondencias para pensar acerca del amor 
utilizando nuestro conocimiento sobre los viajes (los amantes son viajeros, su relación 
amorosa constituye el vehículo, su proyecto de pareja se corresponde con el destino del viaje, 
etc.) 

Según Lakoff, lo sorprendente no es que sentimientos como el amor puedan ser 
entendidos metafóricamente, sino que los dominios más básicos (tiempo, cantidad, estado, 
cambio, etc.) sean en su mayor parte comprendidos a través de la metáfora. El tiempo, por 
ejemplo, suele ser concebido metafóricamente como una dimensión espacial. Por otra parte, 
estos conceptos se sitúan generalmente en el ámbito de la gramática, lo que indica que la 
metáfora es un elemento central en la gramática de las lenguas.  

9.1. La configuración metafórica de la estructura del evento

La metáfora llamada ESTRUCTURA DEL EVENTO, especialmente pertinente en este 
trabajo, hace referencia a que diversas nociones relacionadas con las distintas clases de 
evento, como las de estado, cambio, proceso, acción, causa, finalidad o medio, son 
conceptualizados a través de metáforas en términos de espacio, movimiento y fuerza, y esto 
de manera generalizada y sistemática en la lengua cotidiana. De esta manera, los estados, por 
ejemplo, son conceptualizados como locaciones, es decir, como regiones delimitadas en el 
espacio (cf. 54), y el cambio es conceptualizado gracias al dominio del movimiento. Mediante 
la metáfora EL CAMBIO ES MOVIMIENTO, el cambio se expresa prototípicamente como el 
movimiento de la ‘entidad que sufre el cambio’ hacia otra locación (cf. 55), o como el 
movimiento de un objeto determinado desde/hacia la ‘entidad que sufre el cambio’ (cf. 56). 
En este segundo caso, el objeto en movimiento es conceptualizado a menudo como una 
posesión y la ‘entidad que sufre el cambio’ como el poseedor. Por último, otra de las 
metáforas relativas a la estructura del evento pertinentes para este trabajo es aquella por la 
cual las causas se expresan como fuerzas físicas (cf. 57).  

54. Juan está en coma.  
55. Me he metido en un problema.  
56. Me ha dado un dolor de cabeza. 
57. La tristeza me empujó a beber. 
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9.2. La configuración metafórica de la causatividad 

Lakoff (1980: 79-80) señala que la metáfora CAUSAS SON FUERZAS parte del hecho de 
que la causatividad prototípica es la manipulación directa. Según el autor, los constituyentes 
que podemos encontrar dentro de esta causatividad prototípica son los siguientes:  

� El agente tiene como objetivo un cambio de estado en un paciente. 
� El cambio de estado es físico. 
� El agente tiene un “plan” para conseguir este objetivo.  
� El plan exige que el agente utilice un programa motor. 
� El agente controla este programa motor. 
� El agente es el principal responsable de la puesta en marcha del plan.  
� El agente es fuente de energía (la dirige hacia el paciente) y el paciente es el que 

recibe esta energía (el cambio de energía en el paciente se debe a una fuente de 
energía externa).  

� El agente toca al paciente, o con el cuerpo o con un instrumento.  
� El agente realiza con éxito el plan.  
� La modificación en el paciente es perceptible.  
� El agente vigila el cambio del paciente a través de sus propias percepciones. 
� No hay más que un único agente y un único paciente específicos.  

Estas doce propiedades caracterizan la relación prototípica de causatividad puesto que 
es el tipo de evento causal más recurrente en la vida cotidiana. Otros tipos de causatividad 
menos prototípicos son, por ejemplo, aquellos relativos a la acción a distancia, la acción no 
humana, la utilización involuntaria o incontrolada del programa motor, etc.  

9.3. Configuración metafórica del evento emocional (Kovecses) 
�

 Kovecses (2000: 51 y ss.), intenta determinar la naturaleza del evento emocional 
basándose en la teoría moderna de la metáfora de Lakoff. En este sentido, sostiene que las 
metáforas emocionales se solapan con aquellas relacionadas con la ESTRUCTURA DEL 

EVENTO, sobre todo en lo que concierne a las nociones de estado/locación, 
cambio/movimiento y causa/fuerza física. Y es que el cambio de un estado emocional a otro 
por una causa determinada se codifica a menudo como el movimiento de una locación a otra 
como consecuencia de una fuerza. Concluye afirmando que el evento emocional es 
conceptualizado por el ser humano como en un guión en cinco pasos 
(Causa>emoción>control>pérdida de control>respuesta comportamental) según el siguiente 
razonamiento:  

Emotion is a change of state from a non-emotional state (the ‘state’ aspect) to 
an emotional one. The emotion is assumed to affect the self (the ‘passion’ aspect). 
The self may try to control emotional behavior (the ‘action’ aspect). The self may 
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respond to the emotion by undergoing emotional behavior, rather than acting as a 
willful agent (the ‘event’ aspect).  

En cuanto al fenómeno de la causatividad en el dominio emocionológico, Kovecses 
(2000: 67) propone el siguiente esquema básico, basado en la teoría popular de la emoción, 
como fundamento para entender las relaciones causales insertas en el evento emocional:  

Figura 5: Esquema metafórico del evento emocional (Kovecses, 2000: 67) 

�

Según el autor, algunas metáforas focalizan la primera parte [Causa > emoción] (cf. 
58) y otras la segunda [Emoción > reacción], como por ejemplo EMOTION IS PRESSURE 

INSIDE A CONTAINER (cf. 59). En esta última metáfora, la emoción se conceptualiza como 
una fuerza que intensifica la presión interna del contenedor (cuerpo de la entidad que sufre 
la emoción), alterando de esta manera su estado y provocando una reacción.  

58. El poema me hundió.  
59. Ante tanto reproche, Pelé estalló de rabia.  

La noción de control es esencial tanto en la concepción de la estructura del evento como 
en la conceptualización del evento emocional. Kovecses (2000: 55), basándose en la teoría de 
Lakoff, presenta diferentes metáforas relacionadas con el control. Tres metáforas nos parecen 
particularmente interesantes respecto a los objetivos de este trabajo. La primera es la de
CONTROL SOBRE LA ACCIÓN ES CONTROL SOBRE EL MOVIMIENTO:  

60. Lleva a su novio con mano de hierro. 

Llevada al terreno emocional, esta metáfora puede materializarse en metáforas como 
EMOCIÓN ES UN OPONENTE, en la que se produce una dinámica de fuerzas entre el individuo, 
que pretende mantener el control, y la emoción, que ejerce prototípicamente una contrafuerza 
desestabilizadora. Dos posibilidades subyacen a esta metáfora. En primer lugar, existe la 
posibilidad de que el individuo consiga mantener el control (cf. 61), lo que se codifica a 
menudo como la conservación del objeto (la emoción) dentro del dominio del individuo. En 
segundo lugar, existe la posibilidad de que el individuo pierda el control (cf. 62), lo que 
frecuentemente se expresa como la salida del objeto (la emoción) del dominio del individuo. 

61. Marina mantuvo la calma a pesar de la situación caótica.  
62. Ante tanto reproche, perdió los nervios y empezó a gritar a todo el mundo.  

Cuando el individuo pierde el control (cf. 62), se manifiesta otra metáfora esencial, 
UNA PERSONA FUERA DE CONTROL ES UNA MENTE DIVIDIDA, relacionada con el concepto 

(1) Algo causa una emoción y (2) la emoción causa una respuesta.�
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de mente dividida (divided self) de Talmy (2000), ya que en este punto se produce una 
diferenciación entre la parte racional y la parte irracional del individuo. Kovecses lo 
resume de la siguiente manera:  

The superior social force, that is, the emotion, controls the inferior one that 
is, the irrational self (which was a rational self before the struggle). The overall 
result is that this metaphor primarily applies to a person whose behavior is 
controlled by emotion, not by reason. 

Otra metáfora pertinente para este trabajo es la de UNA PERSONA CON CONTROL ES UNA 

PERSONA CANÓNICA. Y es que, como se afirma en el apartado dedicado a las emociones, la 
calma se concibe como el estado prototípico y normalizado del ser humano, frente a la 
emoción, que se concibe como una perturbación de dicho estado de equilibrio.  

Pese a que esta conceptualización de la emoción tiene paralelismos evidentes con la 
línea que utilizaremos en este trabajo para el análisis de las expresiones metafóricas ligadas al 
evento emocional, nuestro análisis no se apoya en el concepto de metáfora, sino más bien en 
el de esquema de imagen (Lakoff y Johnson: 1980). El concepto de esquema de imagen 
(image schema) hace referencia a ciertos patrones mentales altamente abstractos en los que 
descansa el conocimiento humano (arriba/abajo, equilibrio, fuente/ruta/meta, etc.). La 
descripción de este concepto será detallada en el apartado dedicado al análisis de la expresión 
metafórica de la emoción.  
�

�
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CAPÍTULO II. EMOCIÓN Y LENGUAJE EMOCIONAL: DEFINICIÓN, 
CARACTERIZACIÓN Y PERSPECTIVAS DE ANÁLISIS 

El estudio de las emociones ha ganado mucha importancia en las últimas tres décadas, 
lo que se traduce en el gran número de artículos, libros y conferencias que se le dedican1. Este 
interés creciente se comprueba en muy variadas disciplinas, y, a menudo, desde un enfoque 
multidisciplinar, lo que es lógico teniendo en cuenta la multitud de factores que participan en 
un acto emocional (percepción, cognición, emoción, conducta, respuestas fisiológicas). 
Ciertas cuestiones son comunes a diferentes disciplinas, como el esfuerzo de determinar 
cuáles son los aspectos comprendidos dentro del término ‘emoción’, o la proposición de un 
modelo de categorización de las diferentes emociones. Existen otras más específicas. Así, 
aclarar la relación entre la emoción y otras facultades humanas como la cognición o la 
percepción resulta ser una de las cuestiones clave tratadas por los estudios filosóficos. La 
sociología, por su parte, investiga el papel de la emoción en las relaciones sociales, e 
igualmente, el proceso de construcción emocional del individuo, prestando especial atención a 
la diferenciación entre los factores innatos y los factores sociales (identidad social, identidad 
de género, etc.) que contribuyen a dicho proceso. Desde un punto de vista más fisiológico, la 
neurobiología se interesa por los procesos cerebrales que intervienen en el transcurso de una 
emoción, mientras que la psico-biología intenta, entre otros ejes de investigación, determinar 
la existencia o ausencia de emociones básicas, caracterizadas por ser innatas y universales. En 
cuanto a la lingüística, disciplina especialmente pertinente en este trabajo, trata muy 
diferentes cuestiones en relación con las emociones, como veremos extensamente a lo largo 
del punto 3 de este capítulo. De manera general, podemos avanzar que se ocupa de investigar 
la conceptualización de las diferentes emociones en las diferentes lenguas y culturas. 
Wierzbicka (1988) o Lutz y White (1986), con objetivos que concilian la lingüística y la 
antropología, estudian ciertas emociones llamadas básicas a lo largo de diferentes culturas, 
con el fin de determinar la universalidad o relatividad de dichas emociones. Un aspecto que 
recibe hoy en día gran atención por parte de los investigadores, según los presupuestos de 
Lakoff y Johnson (1980), es el lenguaje metafórico referente a las diferentes emociones, 
puesto que este no sólo representaría la manera en la que hablamos de las diferentes 
emociones, sino que formaría parte esencial de la conceptualización de estas. De la misma 
manera, el estudio semántico de las lexías que sirven para denominar las diferentes emociones 
así como las diferentes construcciones gramaticales que se utilizan para expresarlas, gozan 

���������������������������������������� �������������������
�
� Para una revisión crítica extensa y muy completa del estado de la cuestión del análisis lingüístico de la 

emoción, ver Kerbrat-Orecchioni (2000).
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igualmente de un gran interés. Por último, otros aspectos como el lenguaje gestual asociado al 
lenguaje articulado (ver Cavé, Guaïtella y Santi, 2001) o el estudio de la prosodia ligada a las 
emociones (Proceedings of the ISCA Workshop on Speech and Emotion, Newcastle, Northern 
Ireland, sept. 5th-7th, 2000 o las actas de Premières Journées Prosodie, Grenoble, 10-11 
Octubre 2001) ha recibido igualmente gran interés por parte de los lingüistas. 

 A continuación, presentaremos en este capítulo un primer apartado en el que se intenta 
definir, bajo un enfoque pluridisciplinar, la naturaleza de las emociones (definición, 
estructura, enfoques de estudio, relación entre cognición/emoción y diferentes visiones acerca 
de su supuesta universalidad). En un segundo apartado, esta vez en un dominio esencialmente 
lingüístico, propondremos una visión panorámica de las principales conclusiones que se han 
alcanzado en la investigación del lenguaje emocional. Para terminar, en un último apartado se 
expondrán brevemente las principales conclusiones acerca de las emociones contempladas en 
este trabajo (calma, autoestima, tristeza, alegría, enojo).  

1. Emoción: el concepto 

Puesto que las emociones son la materia prima del lenguaje emocional, resulta 
ineludible interesarnos en su estudio. En este sentido, es innegable que las conclusiones 
obtenidas desde campos como el de la filosofía, la psicología, la neurobiología o la 
antropología han tenido una influencia importantísima en los estudios lingüísticos de la 
emocionología. Por estas razones, este primer apartado se dedica a ofrecer al lector una visión 
panorámica acerca de la emoción, que contenga las teorías más relevantes que responden a 
cuestiones tan esenciales como las siguientes: ¿qué es una emoción?, ¿cuáles son sus 
componentes y qué relaciones se dan entre estos?, ¿qué enfoque representa mejor la 
naturaleza de las emociones?, ¿cuál es la relación entre cognición y emoción?, y, por último, 
¿son las emociones universales?  

1.1.   ¿Qué es exactamente una emoción?  

Como veremos a medida que avanza este apartado2, existe consenso en las muy 
diferentes disciplinas que se ocupan del campo emocionológico a la hora de afirmar que una 
emoción representa mucho más que un estado anímico particular. Así, Vicente Arregui (1991: 
289), que se apoya en las teorías filosóficas de Wittgenstein (1953), sostiene que las 
emociones son un fenómeno complejo multidimensional, que no consiste únicamente en la 

���������������������������������������� �������������������
�
�Para una visión profunda del estado de la cuestión sobre el concepto de emoción, resultan particularmente 

esclarecedores los tres artículos de Palmero (2003a, 2003b, 2006) en los que se presenta una síntesis de la 
emoción desde el punto de vista biológico y cognitivo, así como un estado de la cuestión completo acerca de las 
certezas y controversias que desde diferentes campos de estudio afectan a esta temática.��
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determinación de un estado de ánimo sino también en otro tipo de fenómenos conexos con 
dicho estado de ánimo, como son determinadas reacciones fisiológicas, deseos más o menos 
característicos o ciertas conductas tipificadas. En este sentido, el autor afirma que la ira no se 
define únicamente por un estado de ánimo arquetípico, sino que se caracteriza asimismo por 
determinadas reacciones fisiológicas, como el hecho de palidecer o enrojecer, de ciertas 
conductas, como gritar o perder la compostura, además de relacionarse con el objeto de este 
sentimiento (el enfado se produce contra alguien y contra algo). Esto significa que esta serie 
de fenómenos no resultan estar simplemente ‘relacionados’ con la emoción sino que son 
elementos constitutivos de esta.  

 En consecuencia, si admitimos que una emoción no es únicamente una sensación 
anímica particular, sino que existen otros elementos que integran igualmente el proceso 
emocional, debemos asumir asimismo que todos estos fenómenos, y no sólo el estado 
anímico, contribuyen a la hora de definir, catalogar y conceptualizar una emoción. Ilustramos 
a continuación esta afirmación mediante la emoción catalogada como celos. En este sentido, 
si nos concentramos únicamente en el estado mental experimentado durante un episodio de 
celos, quizás esta emoción es similar a aquella calificada como enojo3. Sin embargo, si 
tenemos en cuenta otros factores adyacentes, como el estímulo que está en el origen del 
estado emocional (la creencia de que la persona amada se interesa por otro individuo), o el 
tipo de conducta prototípica que acompaña a esta emoción (ganas de agredir al otro 
individuo), sólo entonces es posible distinguir ambas emociones. Por lo tanto, estamos de 
acuerdo con Vicente Arregui (1991: 298) cuando afirma que lo que nos permite definir un 
mosqueo como celos es toda una situación, y no una cualidad fenomenológica sentida, y, de 
manera más global, que las experiencias mentales o las alteraciones fisiológicas no bastan 
para definir una emoción, pues lo que las constituye en determinada emoción y no en otra es 
su pattern o patrón (1991: 308). Esta idea de considerar una emoción como un patrón 
prototípico compuesto por determinados elementos (estados anímicos, eventos de causa, 
fenómenos fisiológicos, etc.) goza de un gran consenso, como veremos más adelante.  

A modo de conclusión, y con el fin de dar una definición convincente de lo que se 
entiende por emoción, distinguiremos en este trabajo entre dos conceptos. Diferenciaremos 
entre la emoción entendida como un estado anímico, por una parte, y la emoción comprendida 
como un patrón emocional prototípico, por otra parte. Y es que, como señala Palmero (2006: 
6) no es posible hacer sinónimos un concepto -la emoción- y una dimensión o componente del 
concepto -la experiencia subjetiva. Por esta razón, en aras de la claridad, llamaremos 
EMOCIÓN a la experiencia subjetiva (estado anímico) que experimenta el individuo, y EVENTO 

EMOCIONAL4 al proceso emotivo que recoge todos los fenómenos citados anteriormente 
(estímulo, estado anímico, reacciones fisiológicas, conductuales, etc.).  

���������������������������������������� �������������������
�
�Utilizaremos la etiqueta de enojo (relacionado con otros términos como ira, rabia, cólera, enfado, etc.) para 

denominar lo que en estudios en lengua inglesa denominan anger, o en lengua francesa colére.��

�
�Cuando no sea necesaria una distinción entre ambos conceptos, se utilizará el término emoción en minúsculas.��
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1.2. Estructura de la emoción 

 Una vez hecha la distinción entre EMOCIÓN y EVENTO EMOCIONAL, y partiendo de la 
afirmación de que un determinado evento emocional consiste en la realización de un patrón 
que incluye ciertos elementos esenciales (estímulo, estado emocional, fenómenos fisiológicos 
y de comportamiento, etc.) debemos preguntarnos qué tipo de relación une estos diferentes 
componentes. Vicente Arregui (1991: 290), desde el campo de la filosofía, cuestiona la 
relación entre estos tres aspectos (estímulo / estado emocional / fenómenos corporales). Se 
pregunta por ejemplo si cuando alguien dice me dan mucho miedo los perros debemos inferir 
necesariamente una relación causal, según la cual el objeto del miedo (los perros) sería a su 
vez la causa de dicha emoción. Igualmente cuestiona la relación entre el estado emocional y la 
realización fisiológica de este fenómeno. Así, si bien es cierto que a menudo la tristeza y el 
llanto están unidos, es importante definir en qué tipo de unión se basan. ¿El llanto acompaña 
el dolor?, ¿se trata más bien de una relación causal en la que el estado anímico del sufrimiento 
provoca el acontecimiento corporal del llanto?, ¿es posible que llanto y sufrimiento evoquen 
un mismo fenómeno descrito de dos formas paralelas? El autor concluye sosteniendo desde un 
punto de vista filosófico que una emoción no estriba en dos acontecimientos, fisiológico uno y 
psicológico otro, sino en un solo evento descrito de modo material y formal. (1991: 312)  

La misma cuestión se ha planteado desde el punto de vista de otras disciplinas. En el 

campo de la psicología, las teorías de James (1884) y Lange (1885/1992) fueron 
revolucionarias, en cuanto que pusieron en duda el esquema emocional-causal asumido hasta 
finales del siglo XIX, guiado principalmente por el sentido común. Según este esquema, un 
estímulo (ruptura amorosa) origina una emoción (pena), y esta emoción provoca a su vez 
ciertas manifestaciones corporales (llanto). James y Lange coinciden con esta teoría popular 
en el hecho de que los diferentes acontecimientos ligados a la experiencia emocional 
obedecen a una relación de causa-efecto. Sin embargo, manifiestan que esta secuencia causal 
tiene un orden inverso, puesto que los fenómenos fisiológicos anteceden a la emoción. En 
efecto, sostienen que los estímulos provocarían en primer lugar un patrón específico de 
manifestaciones fisiológicas, que sería, a continuación, reconocido por el individuo como 
perteneciente a una determinada emoción, dando lugar entonces a la emoción en sí.  

Ciertos estudios actuales en neurobiología parecen apoyar en la actualidad la 
proposición de James-Lange. Palmero (2003a), resume así la teoría de Damasio (1994, 1999), 
según la cual los efectos fisiológicos serían la base para el desarrollo mental de la emoción:  

La ocurrencia de un proceso emocional seguiría una sucesión de eventos, que se 
inician, bien con la detección de un objeto o situación mediante la percepción a través 

de los receptores, bien con el recuerdo de ese objeto o situación; en ambos casos, el 
resultado es la activación de los núcleos del troncoencéfalo, el hipotálamo y la 
amígdala. Luego, estas estructuras liberan hormonas de varios tipos en la corriente 
sanguínea, que se dirigen, por una parte, hacia diversas zonas del propio cuerpo, con 
lo que se modificará el perfil del medio ambiente interno, y, por otra parte, hacia 
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distintas zonas cerebrales, tales como la corteza somatosensorial y la corteza 
cingulada, con lo que se modificará la señalización de los estados corporales en el 

cerebro. Al mismo tiempo, estas estructuras envían, de modo simultáneo, señales 
electroquímicas mediante neurotransmisores, por una parte, hacia las glándulas 
adrenales, que liberarán hormonas con repercusión posterior en el cerebro, y, por otra 
parte, hacia otras regiones cerebrales, tales como la corteza, el tálamo, y los ganglios 
basales, con lo cual se modificará el estado cognitivo, dando lugar a la eventual 

manifestación de conductas emocionales, así como a una particular forma de 

procesar la información. (La negrita es nuestra). 

Como reacción a la propuesta de James, Cannon (1931) defiende, de manera opuesta, 
que las emociones no son posteriores a los efectos fisiológicos. En este sentido, sostiene que 
los órganos internos, que supuestamente proporcionan la información emocional al cerebro, 
son estructuras de escasa sensibilidad y que, además, los cambios que tienen lugar en dichos 
órganos son demasiado lentos para producir la emoción. Por esta razón, la emoción tiene 
lugar antes de que se produzca la información. Por otra parte, sostiene que los patrones psico-
fisiológicos relacionados con las emociones no son lo suficientemente específicos como para 
permitir su diferenciación, puesto que gran número de ellos son comunes a varias emociones, 
y que, por lo tanto, estos fenómenos no permitirían realizar adecuadamente la identificación 
de una emoción precisa. Además, dichos efectos corporales pueden eliminarse sin que esto 
impida la experimentación de la emoción.

LeDoux (1996), desde una perspectiva neurobiológica, propone una estructura causal 
compleja. Según el autor, en sus estudios sobre el circuito neuronal del miedo, el estímulo da 
lugar a información que circula paralelamente por dos canales cerebrales. En primer lugar, se 
produce una respuesta casi inmediata ante la eventual amenaza que pueda suponer el estímulo 
en cuestión. Inmediatamente después se produce igualmente un análisis más pormenorizado 
de ese estímulo, confirmando si la inicial respuesta primera ha sido correcta (en cuyo caso se 
afina la respuesta) o no (en cuyo caso cesa la respuesta).  

A la vista de estos postulados, resulta realmente complejo esclarecer la secuencia 
temporal relativa a los diferentes fenómenos fisiológicos, físicos y conductuales y la emoción 
misma, entendida como un determinado estado de consciencia. Como veremos en el apartado 
tres de este capítulo, los estudios de lingüística que prestan atención a los vínculos entre los 
diferentes elementos de una emoción, como Lakoff (1993), Kovecses5 (2000:64), o Dirven 
(1997), por citar más que algunos de los nombres más relevantes, asumen un modelo causal 
similar al preponderante hasta el siglo XIX (estímulo > emoción > reacción). Si se da esta 
similitud es porque en principio, ambas teorías se fundamentan en la conceptualización 
popular de las emociones. Y el lenguaje, como representación externa de esta 
conceptualización, compartiría, según estos autores, este mismo esquema.  
���������������������������������������� �������������������
5 Kovecses (2000:64) esquematiza de la siguiente manera ‘the most general notion of the Western folk theory of 
emotion’:  

(1) A cause leads to emotion and (2) emotion leads to some response�
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Desde otra perspectiva, basada, ya no en el proceso emocional, sino en el proceso de 
percepción del evento emocional, resulta interesante la asimetría propuesta por Wittengstein 
(1953) entre la tercera y la primera persona de los verbos psicológicos6. Así, en lo que 
concierne a la primera persona del singular, el locutor puede partir del estado anímico sentido 
por sí mismo para poder expresar la emoción, mientras que en lo que respecta a la tercera 
persona del singular, un individuo debe partir de la observación de los signos exteriores 
(fisiológicos) de otro individuo para poder expresar el estado anímico de este. Así, en la 
primera persona, si se afirma algo como ‘tengo miedo’, no es necesario observar la conducta 
propia para poder realizar esta afirmación, puesto que el locutor tiene acceso mental a su 
estado de ánimo. Sin embargo, para expresar una emoción ajena como ‘Juan tiene miedo’, es 
necesario partir de la observación externa de la conducta y recurrir entonces a la inferencia, 
para intentar adivinar la emoción que esta traduce7. Por lo tanto, según hablemos de 
emociones propias o ajenas, encontramos un orden inverso en la percepción de estas, según 
sea necesario o no observar los elementos exteriores (fisiológicos, comportamentales, etc.) 
para poder conocer la emoción sentida.  

En este trabajo no nos ocuparemos de cuál es en realidad el orden de los diferentes 
elementos, sino de cómo el patrón emocional es conceptualizado y expresado por el lenguaje.  

1.3. Enfoques para la categorización de la emoción 

Tras haber propuesto una visión consensuada de lo que es una emoción (realizada la 
distinción entre EMOCIÓN y EVENTO EMOCIONAL) y tras haber expuesto las diferentes teorías 
sobre la estructura del evento emocional, parece adecuado proponer un apartado 
metodológico que presente los diferentes enfoques de los que se parte para la caracterización 
de las diferentes emociones. Es importante precisar que los diferentes enfoques no son 
exclusivos, y que, de hecho, se pueden combinar entre sí. Se dividen en dos clases, por una 
parte, los enfoques llamados tradicionales, basados en una categorización con características 
necesarias y fronteras bien definidas entre los diferentes miembros de una categoría, y por 
otro lado, los enfoques relacionados con la noción de prototipo. Según Palmero (2003b) los 
dos tipos de categorización implicados en la ocurrencia de una emoción reflejan las dos 
formas de categorización generalmente propuestas en los argumentos cognitivistas: por una 
parte, la categorización basada en el prototipo, o basada en el caso, y, por otra parte, la 
categorización basada en la teoría. 
���������������������������������������� �������������������
�
�La constatación de esta asimetría resulta particularmente interesante para este trabajo en cuanto que el corpus 

se basa en la redacción de un relato (intenso en emociones) basándose en la observación de una historia gráfica. 
Nuestro test, puesto que se basa en la percepción de las emociones en una tercera persona, puede verse por lo 
tanto influido por dicha asimetría y por las consecuencias que esta comporta.��

�
�Esto no significa sin embargo que exista un acceso consciente infalible a los propios estados de consciencia. 

Para una exposición clara de esta cuestión puede consultarse el artículo de Vicente Arregui (1991)�
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1.3.1. Enfoques tradicionales 

El fenómeno de categorización es complicado en cuanto a que supone la creación de 
clases únicas a partir de una realidad diversa. Como se ha afirmado anteriormente, la noción 
tradicional de categoría caracteriza las clases según una lista de rasgos definitorios suficientes 
y necesarios. Así, cada miembro de la categoría se caracteriza por poseer todos y cada uno de 
los rasgos de la lista. 

Algunos estudiosos han tratado de dar una definición tradicional a términos como miedo
o ira, y desgraciadamente, los resultados obtenidos, no parecen ser satisfactorios. Por esta 
razón, este enfoque cuenta con numerosos detractores. Rusell (1992), que desde el campo de 
la psicología aboga por un enfoque prototípico, señala que a pesar de los siglos de esfuerzos, 
de los filósofos primero y más tarde de los psicólogos, la aproximación clásica todavía no 
logra obtener una definición compartida para los conceptos como emoción, enojo, amor y 
otros parecidos. Lyons (1980: 57-58), en la misma línea, sostiene que no se ha presentado 
nunca una definición clásica adecuada para la emoción. Autores como Ortony (1987: 334) 
afirman, por el contrario que, si bien hasta ahora no se ha podido ofrecer una definición 
aceptable de lo que es una emoción, esto no demuestra que este objetivo sea imposible. 

Una variación de este enfoque tradicional es aquel basado en el significado nuclear 
(core meaning). En este, se distingue entre lo que es significado nuclear (denotativo, 
conceptual, cognitivo, etc.) y aquello que es periférico (connotativo, residual, etc.). De esta 
manera, la adscripción a una categoría se realizaría gracias a aquellas propiedades o 
componentes situados únicamente dentro del significado nuclear. Kovecses (2000:7) cita a 
Davitz (1969) (que define el término inglés anger gracias a componentes como 
hyperactivation, moving against, tensión, inadequacy) como un perfecto ejemplo de esta 
teoría.  

En estrecha relación con este enfoque se encuentra el enfoque dimensional, que, al igual 
que el precedente, basa la categorización en los valores nucleares de la emoción. Lo que lo 
diferencia del anterior, es que en este último caso, la categorización se produce mediante una 
serie de valores establecidos de antemano y suficientes para describir las distintas emociones. 
El trabajo de Solomon (1976) ilustra perfectamente este enfoque, puesto que cita trece 
dimensiones para describir y categorizar cualquier emoción (dirección, foco, objeto, criterio, 
estatus, evaluación, responsabilidad, intersubjetividad, distancia, mitología, deseo, poder y 
estrategia).  

Según Rusell (1992:77), el problema de estos enfoques estriba en la imposibilidad de 
basarse en una serie de características necesarias y suficientes para proponer una definición de 
las diferentes emociones. Este escepticismo es compartido por muchos otros profesionales, 
provenientes de diferentes disciplinas como la filosofía (Vicente Arregui: 1991), la psicología 
(Fehr: 1994) o la lingüística, como Labov (1973) o Lakoff (1987). Así, algunas de las trabas 
inherentes a este enfoque son las de delimitar los miembros pertenecientes a la categoría de 
emoción (no hay consenso a la hora de admitir algunos miembros, como el orgullo, por 
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ejemplo), la de clasificar los miembros más ambiguos, o la de determinar el número y 
miembros de las llamadas categorías básicas (Rusell y Fehr, 1994: 187). De gran envergadura 
resulta igualmente la tarea de decidir qué tipología de rasgos y elementos se debe tener en 
cuenta en la caracterización de una emoción. Por poner un ejemplo, a la hora de caracterizar 
emociones como el enojo, no existe consenso entre los diferentes estudiosos a la hora de decir 
si los componentes fisiológicos constituyen un rasgo definitorio, una situación asociada a esta 
emoción o incluso algo totalmente ajeno a la hora de describir la emoción. La falta de 
consenso se da igualmente frente a la inclusión de otros rasgos como la causa de la emoción 
(ofensa, la visión de una situación como inmoral, frustración, etc.) o la reacción 
comportamental (agresiva) que puede acompañar a este episodio emocional.  

1.3.2. Enfoques basados en la semántica de prototipos 
�

El enfoque prototípico se basa en las teorías de Rosch (1978) sobre la noción de 
prototipo como principio creador y organizador de categorías mentales. Esta teoría parte del 
rechazo a la idea de que para establecer una categoría sea necesaria una lista de propiedades 
comunes compartidas por todos los miembros. Al contrario, defiende que ningún atributo es 
esencial para distinguir una categoría de otra. La categorización se basa más bien en el 
concepto de aire de familia, según el cual los elementos integrantes de una categoría se 
vinculan de forma lateral y no central. Las características comunes no lo serían para todos 
ellos sino tomando cada uno de esos elementos de manera autónoma. Esto implica que dos 
componentes de una misma categoría pueden tener muy pocos elementos comunes. Podemos 
ilustrar esta clase de relación semántica con el célebre ejemplo de las tazas de Labov (1973). 
Según el enfoque prototípico, para definir lo que es una taza, deberíamos remitirnos al 
concepto prototípico con el que todo el mundo asociaría el término taza (con un asa, de 
porcelana, utilizada para beber té o café, acompañada de un plato pequeño, con una 
determinada proporción entre altura y anchura, etc.). No obstante, ninguno de estos rasgos 
sería esencial ni necesario, ya que es posible encontrar tazas de plástico, sin asa, etc. Estas 
tazas más particulares (sin asa, por ejemplo) no se parecerían quizás demasiado a la imagen 
que nos representamos cuando pensamos en una taza, ya que se alejan del prototipo, pero 
comparten una serie de rasgos con el resto de los elementos de la categoría que les permite 
pertenecer a dicha categoría, aunque sea de una manera periférica. 

Por otra parte, las categorías no muestran límites claros y tajantes, sino que se 
caracterizan por tener fronteras difusas. Continuando con el ejemplo de Labov, puede resultar 
complicado distinguir entre una taza sin asa y un bol, o un bol con un asa y una taza, por 
ejemplo, ya que un elemento de estas características, puede situarse en la periferia de ambas 
categorías. Esto implica que la noción de categoría no se basa en una condición de todo o 
nada, es decir, en una discriminación de carácter discreto que permita decidir si se pertenece a 
la categoría o no se pertenece a ella. La adscripción a una categoría sería, de alguna manera, 
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gradual, abarcando un abanico que va desde los elementos más prototípicos hasta los más 
periféricos.  

En lo que respecta a la concepción prototípica de la emoción, es importante señalar que 
en este enfoque, esta se concibe como un script (guión, patrón). Esto significa que se parte, no 
de la EMOCIÓN, entendida como un estado anímico, sino del EVENTO EMOCIONAL al 
completo, a la hora de categorizar las diferentes emociones. Y es que, como afirma Rusell 
(1992: 79) un guión es a un evento lo que un prototipo es a un objeto: 

Aunque a menudo hablamos de la emoción como de una cosa, una 
descripción más útil es plantearla como una secuencia de sub-acontecimientos 
(…) en otras palabras, los atributos que constituyen una emoción: causas, 
creencias, sentimientos, cambios fisiológicos, deseos, acciones abiertas, 
expresiones vocales y faciales. Estos sub-acontecimientos, descritos por los 
atributos del concepto, son ordenados en una secuencia causal (…) Sin 
embargo, pocos o ninguno de los atributos del guión son necesarios; más aún, 
cuantos más atributos están presentes más grande es el parecido y más 
apropiado el etiquetado del script. 

A modo de ejemplo, el guión propuesto por Lakoff y Kovecses (1987) para anger se 
basa en estos cinco elementos: (1) causa de la ira, (2) la ira existe, (3) intento de controlar la 
ira (4) pérdida de control, (5) retribución. En el último apartado de este capítulo veremos otros 
patrones propuestos para las diferentes emociones por distintos investigadores.  

El enfoque prototípico se manifiesta en diferentes vertientes teóricas. Así, el enfoque 
socio-construccionista focaliza los efectos del parámetro social (cultura, lengua, etc.) a la hora 
de categorizar y describir las diferentes emociones. Parte de la idea de que a partir de una base 
física común al ser humano, las diferentes emociones son esencialmente el resultado de 
construcciones sociales. Una eminente representante de esta teoría es Catherine Lutz (1998), 
que sostiene la tesis extrema de que las emociones no son naturales, sino categorías culturales 
construidas socialmente. Trabajos de lingüistas como King (1989), en cuanto a la 
conceptualización del enojo en chino, siguen esta estela, sosteniendo que las diferentes 
categorizaciones y conceptualizaciones de esta emoción dependen del patrón cultural en el 
que se ven insertas. Así, el autor afirma que la concepción del enojo (en chino nu) se vería 
influenciada por la noción de qi  (la energía que fluye por el cuerpo), que tiene sus orígenes en 
el discurso psicológico, médico y filosófico chino. De esta manera, el enojo se conceptualiza 
metafóricamente como el incremento de este tipo de energía. En este aspecto, la 
conceptualización del enojo en chino se distingue de la conceptualización occidental, basada 
más bien en la teoría de los humores.  

El enfoque basado en la corporeidad, por su parte, hace hincapié más bien en el 
funcionamiento corporal del cuerpo como motor de la conceptualización de las emociones. 
Así, las bases de la conceptualización de las diferentes emociones reposarían sobre la 
fisiología del ser humano, como por ejemplo, el aumento de la temperatura corporal o la 
presión sanguínea en lo que respecta al enojo. En este sentido, investigadores como Lakoff 
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(1980) o Kovecses (2000) defienden que el lenguaje metafórico emocional, que actúa como 
traductor y a su vez organizador de la categorización conceptual del ser humano, está 
motivado por los efectos corporales ligados a la emoción. Así, las expresiones metafóricas 
como me hierve la sangre (calor) o María explotó de rabia (presión), están claramente 
motivadas por la fisiología humana. Mikolajczuk (1998:182), en la misma línea, sostiene que 
the list of the many physiological effects associated with anger in Polish (…) provide the 
basis for systematic metonymies (EFFECTS OF ANGER STAND FOR ANGER).  

Desde el punto de vista de Kovecses (2002:15), no es posible a día de hoy afirmar 
científicamente que ninguna de estas perspectivas sea mejor que las otras. No obstante, afirma 
que el enfoque basado en la prototipicidad ofrece las mejores explicaciones acerca de muchos 
aspectos en relación con la emoción. En este sentido, el investigador apuesta sobre la alianza 
de las teorías basadas en la construcción social con aquellas basadas en la corporeidad, para 
hacer posible una visión completa y panorámica de las distintas emociones.  

1.4. Relación entre emoción y cognición 

Lyons (1999), sostiene que en el pensamiento occidental se ha perpetuado la 
consideración de la cognición y el afecto como instancias separadas, cada una de ellas con su 
propia realidad. Como indica Palmero (2003b), la separación de estos dos aspectos tiene un 
origen lejano, que se sitúa en la antigüedad. Platón sentó las bases de esta diferenciación 
defendiendo la independencia de la razón (cognición), la pasión (emoción) y el deseo o 
conación (motivación). Esta división tripartita ha sobrevivido, a pesar de las críticas de 
Aristóteles, que abogó por la imposibilidad de dividir el alma en tres instancias o áreas 
independientes, aunque ha llegado a la actualidad como una estructura binaria. La oposición 
entre cognición y emoción ha tenido por consecuencia una polarización de los estudios 
psicológicos hasta tiempos recientes.  

En el dominio de la psicología de la emoción, Lazarus (1984) y Zajonc (1984) 
protagonizaron el debate respecto a la relación (relevancia, primacía, independencia, etc.), 
entre el afecto y la cognición. Lazarus, que diferencia entre información (características del 
estímulo) y valoración (evaluación de esta información por parte del individuo), sostiene que 
el ser humano valora cada estímulo que le llega, concluyendo así que cualquier emoción tiene 
como precedente un patrón específico de valoración, y,  por lo tanto, de cognición. Por el 
contrario, Zajonc (1984) defiende la independencia de los procesos de cognición y afecto, ya 
que las emociones no requieren de ningún proceso cognitivo previo para su ocurrencia. Según 
Palmero (2006: 9) el error en el que incurre Zajonc radica en la confusión entre procesamiento 
cognitivo y procesamiento consciente y afirma que la controversia respecto a si la cognición 
antecede o no a la emoción es sólo una cuestión semántica, que depende de la significación 
del término ‘cognición’. 
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Hoy en día, una vez hecha la distinción entre cognición y consciencia, la afirmación de 
que las emociones siempre incluyen cierto grado de cognición goza de un gran consenso. En 
el ámbito de la Neurología, las investigaciones realizadas por LeDoux (1996) confirman la 
idea de que la oposición entre cognición y emoción resulta ser artificial, ya que, a pesar de ser 
funciones mentales separadas (situadas en sistemas cerebrales distintos), estas se encuentran 
en continua interacción. Es importante precisar que, como señala Palmero (2003ª) dichos 
procesos cognitivos tienen lugar tanto cuando el proceso ocurre de forma consciente como 
cuando cursa por debajo de los umbrales de la consciencia. Vicente Arregui (1991:297), 
señala en este sentido que, de todas maneras, creer que el ser humano tiene una perfecta 
autoconsciencia de sus propias emociones resulta una quimera, añadiendo que no es lo mismo 
estar celoso o airado que sentirse celoso o airado, ya que es posible estar embargado por estas 
emociones y no ser consciente de ello. Un ejemplo característico de este fenómeno resulta la 
negación por parte de una persona enojada del hecho de estar enojada (de manera agitada y, a 
menudo, gritando).  

Una de las manifestaciones más importantes de estos procesos cognitivos es la 
conceptualización, entendida como un proceso de construcción cognitiva, que el individuo 
realiza a partir de un estímulo. Ortony (Ortony et al., 1988:4-5) lo ilustra con el ejemplo de un 
importante partido deportivo. En este, los ganadores y los perdedores reaccionan frente a un 
mismo evento objetivo, un partido de fútbol. Sin embargo, frente a este mismo suceso de la 
vida real, la manera de construir la realidad por parte de los diferentes individuos que la 
contemplan es diferente. Así, mientras que los ganadores lo construyen como algo deseable, 
el equipo perdedor lo construye como indeseable. En este sentido, las emociones provocadas 
por este partido, no dependen del evento objetivo sucedido en la realidad (el partido) sino de 
la construcción que se ha realizado de estas, mediatizada por un proceso de valoración y 
evaluación. Como podremos comprobar más adelante, la facultad humana para realizar 
construcciones mentales distintas a partir de la misma realidad, es uno de los conceptos que se 
sitúa en las bases de la gramática cognitiva, y que se articula alrededor del concepto de 
construal (Langacker: 1987, 1991, 2008a).  

 Por último, es pertinente señalar, que la interrelación entre cognición y emoción se da 
igualmente en el sentido inverso al presentado hasta ahora, es decir, que el afecto está 
involucrado igualmente en los procesos cognitivos. Como señalan autores como Bodenhausen 
(1993) o Forgas (1999), la relación de la emoción en los procesos cognitivos se manifiesta 
particularmente en tareas creativas, poco rutinarias, en los que el ser humano puede aportar 
parte de sí mismo en su elaboración. Palmero (2003a) denomina esta influencia como infusión 
del afecto en la actividad cognitiva. 
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1.5. Las emociones: ¿básicas?, ¿universales? 

Antes de entrar en la cuestión de las emociones básicas, tema como veremos, altamente 
controvertido, conviene definir en primer lugar qué quiere decir el término básico. Es 
importante señalar que se trata de un término polisémico, y que, por lo tanto, ha sido aplicado 
a las emociones de diversas maneras.  

La primera acepción está estrechamente ligada al concepto de universalidad. 
Concretamente, está relacionada con dos criterios esenciales. En primer lugar, el criterio 
innatista, según el cual, estas emociones están inscritas genéticamente en el ser humano. En 
este sentido, las emociones básicas parecen presentar respuestas fisiológicas comunes inter-
culturalmente. Esta aserción se basa en los presupuestos de Darwin (1872), que observó que 
estos fenómenos fisiológicos tienen lugar incluso en personas invidentes, lo que invalida la 
hipótesis de que sean aprendidas. En segundo lugar, el criterio de universalidad, que significa 
que estas emociones están presentes en todas las culturas, y serían, por lo tanto, comunes a 
todos los seres humanos. Algunos autores proponen igualmente el criterio de pureza, en el 
sentido de que la expresión ‘emoción básica’ englobaría únicamente aquellas emociones que 
no resultan de la mezcla de otras emociones.  

  En este sentido, la creencia de que existe un cierto número de emociones innatas y 
compartidas por toda la humanidad goza de una larga tradición presente en diferentes campos 
(filosofía, psicología, antropología, lingüística, etc.) y actualmente parece haber tomado 
nuevo impulso. Psicólogos como Kemper (1987), Ekman (1992) o Plutchik (1994) asumen 
que existe un pequeño conjunto de emociones primarias o básicas y, frente a estas, un número 
mayor de emociones secundarias, formadas a menudo mediante una composición a partir de 
emociones básicas. Algunos de los argumentos para la defensa del universalismo de ciertas 
emociones serían, por ejemplo, una fisiología emocional común en el desarrollo del proceso 
emocional, un mecanismo innato de evaluación frente a los estímulos o ciertos antecedentes 
evolutivos universales (Ekman, 1999). El principal problema de este tipo de enfoque es llegar 
a un consenso a la hora de decidir cuáles son estas emociones básicas, cuyo número sufre una 
gran variación en función de los estudiosos. No obstante, parece haber consenso en emociones 
como el miedo, la tristeza o el enojo, comunes a la inmensa mayoría de las listas.  

Psicólogos como Ortony (Ortony et al: 1990: 25) se muestran, en cambio, escépticos 
frente a la existencia de las emociones básicas. Además del riesgo que conlleva asumir la 
universalidad de ciertas emociones, considera que esta teoría no da una explicación 
satisfactoria acerca de la naturaleza de las demás emociones (emociones no básicas). Lakoff 
(1987) afirma decididamente que, aunque existen sensaciones similares al miedo o el enojo en 
diferentes lenguas, los conceptos emocionales no son universales, puesto que las emociones 
se conceptualizan de manera diferente según las diferentes lenguas. Wierzbicka (1998: 4) se 
sitúa en la misma línea, mostrándose igualmente crítica frente a la noción de universalidad. 
Propone una serie de argumentos para rebatir este postulado. Esgrime que a menudo los 
términos relativos a las emociones básicas son vagos o demasiado amplios. Por ejemplo, 
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considera que cuando Plutchik sugiere la universalidad de la alegría, señalando que ‘joy’ (or 
near equivalents such as ‘love’, ‘pleasure’, ‘elation’, ‘happiness’, or ‘satisfaction’) appears 
on every list lo hace asumiendo que un gran número de emociones, como placer, amor o 
satisfacción, se encuentran resumidas bajo el mismo término, y son así consideradas como 
sinónimos, cuando en realidad son términos que tienen una identidad propia y diferenciada. 
Por otra parte, considera que es arriesgado partir de una categorización exacta y rígida de las 
emociones a la hora de hacer estas afirmaciones. En este sentido, sostiene que el ser humano 
es capaz de sentir muy variados y matizados sentimientos, y que resulta arriesgado imponer 
fronteras estrictas entre ellos basándose en un análisis introspectivo de estos. De la misma 
manera, entiende que dados los límites difusos entre las diferentes emociones, los hablantes 
de una lengua (y miembros de una cultura) se basarán en el utillaje léxico que esta lengua les 
proponga para definir las diferentes emociones. En este sentido, lo que en inglés se conoce 
cotidianamente como anger, necesita de dos términos en ruso (grust y pecal), lo que implica 
necesariamente una diferente conceptualización. Así, que dos procesos anímicos se 
consideren como una misma emoción o como dos emociones diferentes dependerá de las 
posibilidades léxicas ofrecidas por una lengua, y no de las características de la emoción en sí 
misma. Por último, denuncia el etnocentrismo de algunas metodologías de estudio. Cuestiona 
el estudio de Levy (1973), puesto que en él se ha asumido que si los tahitianos no tienen una 
palabra para decir sad, deben tener no obstante la sensación de sadness (tristeza). Wierzbicka 
señala, que si bien es cierto que esto no es imposible (los tahitianos pueden sentir sadness), 
los ingleses son igualmente capaces de sentir pe’ape’a (concepto relacionado con la noción de 
tristeza en tahitiano) y no se puede asumir que sadness es más importante o universal que 
pe’ape’a.  

Pese a que estos autores abogan por la no universalidad de las emociones, sostienen que 
existen elementos universales vinculados con estas emociones. Por ejemplo, Lakoff (1987) 
señala que a pesar de que los conceptos emocionales no son universales, existe una serie de 
elementos conceptuales que subyacen a la emoción que sí son universales, como por ejemplo 
un cierto número de esquemas de imagen (recipiente, equilibrio, etc.). Kovecses (2000:165), 
que rechaza igualmente la idea de la universalidad, señala que uno de los aspectos universales 
que influyen es la común naturaleza del cuerpo humano y su fisiología (como por ejemplo el 
hecho de que se active la transpiración frente al miedo). En este sentido, señala que las 
diferentes culturas no pueden contradecir la fisiología universal: members of different cultures 
cannot conceptualize their emotions in a way that contradicts universal physiology. 
Potencialmente universal es también la tendencia a conceptualizar metonímicamente las 
diferentes emociones según el funcionamiento fisiológico del cuerpo humano (por ejemplo, la 
conceptualización del enojo según la sensación de calor corporal es común a una gran 
multitud de culturas). En cuanto a Wierzbicka (1997: 6), en la misma línea que Lutz (1988), 
sostiene que los términos emocionales como anger o sadness son ‘artefactos culturales’ de la 
lengua inglesa y no términos neutros desprovistos de influencia cultural. No obstante, frente a 
esta variación intercultural del dominio emocionológico, sostienen que existen fenómenos 
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universales ligados a la cognición y a la experiencia humana básica, que constituyen un marco 
común que permite el acceso y la comprensión de las emociones tal como se expresan en 
otras lenguas. Por otra parte, para la descripción de los diferentes términos emocionales, la 
autora se basa en los primitivos semánticos, sujetos a un inventario previo, que, a diferencia 
de los términos que denominan a las diferentes emociones, son universales. Se caracterizan 
por ser indefinibles (inteligibles y auto-explicativos), lo que tiene por consecuencia evitar la 
circularidad del significado. Algunos de estos términos son feel, want, say, think, know, good 
o bad. Gracias a este método, se consigue evitar el escollo de la variación (intercultural) del 
metalenguaje utilizado para la descripción emocional, se libera el estudio de todo 
etnocentrismo, y ofrece garantías acerca de la calidad científica de la metodología.  

Damasio (1999), desde el campo de la neurobiología, se muestra de acuerdo en afirmar 
que ciertas emociones están biológicamente determinadas, defendiendo así su innatismo y 
universalidad. No obstante, matiza esta afirmación diciendo que la cultura y la vivencia de un 
individuo influyen sobre su experiencia emocional8. En este sentido, la influencia de la cultura 
ha sido puesta en evidencia por numerosas investigaciones. Así, por ejemplo, como señala 
Matsuki (1995: 166-167) la conceptualización de anger en japonés presupone que la persona 
tiene más posibilidades de ejercer control que el modelo occidental. De igual manera, se 
diferencia del esquema occidental en el hecho de que cuando una persona mantiene el enojo
bajo control, está preservando su yo más privado y verdadero, y guardando paralelamente la 
face, lo que da lugar a una situación aceptada. King (1989), por su parte, sugiere que en chino, 
la persona puede y debe elegir no expresar su enojo, dando así una mayor prominencia a la 
noción de control que en el modelo occidental.  

Llegados a este punto, parece ser que la cuestión de la universalidad de las emociones 
radica en decidir si cuando hablamos de variaciones en torno a una emoción (como por 
ejemplo, la diferente conceptualización de anger en inglés y japonés) hablamos de variaciones 
alrededor de una misma emoción (enojo) en dos culturas diferentes, o de si se trata, al 
contrario, de dos emociones diferentes.  

Pasamos a continuación a abordar otras acepciones de básico en el dominio emocional. 
Según Kovecses, desde un punto de vista semántico, el término básico puede utilizarse en dos 
sentidos. El primero se relacionaría con el elemento que se sitúa en un punto medio en una 
jerarquía vertical (hiperonimia) y que resulta ser el más representativo de esta. Por ejemplo, 
pájaro resultaría estar en el nivel básico, frente a, por un lado, términos como animal, que 
resulta difícil representarse mentalmente puesto que es demasiado genérico, y por otro lado, 
frente a términos como gorrión o águila real, demasiado específicos para una representación 
mental nítida y fácil de manejar y contrastar con otras. En este sentido, tristeza sería un 
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� Distingue entre emociones primarias o básicas (felicidad, tristeza, miedo, ira, sorpresa y aversión/asco), 

emociones secundarias o sociales, que son variaciones de las emociones básicas (vergüenza, celos, culpa, y 
orgullo), y por último, las emociones de fondo, relacionadas más bien con el humor (bienestar, malestar, calma, 
tensión, energía, fatiga, anticipación, desconfianza).�
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término básico en cuanto a desesperación o pesadumbre, en un nivel subordinado, o emoción, 
en un nivel superior. 

Figura 6: Jerarquía vertical Emoción/tristeza/desesperación

 En el plano horizontal, el término básico remitiría al término más prototípico entre los 
miembros de una misma categoría. En este plano, según Kovecses (2000:3), la tristeza sería 
una emoción más básica que la esperanza o el orgullo. Parece haber términos más básicos que 
otros a la hora de expresar la emoción. En este nivel, Kovecses (2000:21) señala que los 
conceptos emocionales que más atención han recibido por parte de los investigadores son los 
de anger, fear, happiness, sadness, love, lust, pride, shame and surprise. Respecto a estos, el 
autor afirma que todos ellos forman parte del nivel básico en una jerarquía vertical, pero sin 
embargo, en una dimensión horizontal algunos parecen ser más básicos (anger, fear, 
happiness, sadness) que otros (love y surprise).  

2. El lenguaje emocional: perspectivas de estudio 

Antes de entrar en materia, propondremos un breve análisis terminológico que ponga en 
evidencia lo que se esconde bajo los términos relacionados con la emoción, que, como 
podremos ver, sufren una gran variación según los diferentes autores.  

2.1. Delimitación del concepto de emoción: análisis terminológico 

El término de emoción está emparentado mediante diferentes lazos (sinonimia, 
hiperonimia, etc.) con otros términos como sentimiento, sensación o afecto. La delimitación 
de cada uno de estos conceptos los unos respecto de los otros está sujeta a numerosas 
variaciones según el campo de estudio y los diferentes autores. Y es que, como hemos visto 
anteriormente en el caso de la emoción, su descripción y categorización está lejos de ser 
unánime. Como señala Blumenthal (2009: 41), disciplinas clave para esta temática, como la 

Emoción 

Tristeza 
�

Desesperación / 
Pesadumbre / etc.
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psicología cognitiva, encuentran numerosas dificultades para dar cuenta de una visión global 
del campo del afecto, o incluso, de una definición clara de conceptos esenciales como los de 
emoción o sentimiento. Señala igualmente que desde un punto de vista lexicográfico, la 
consulta de diccionarios no propone una definición mucho más clara que ayude a distinguir 
entre los términos señalados anteriormente, ya que es corriente encontrar incoherencias en el 
seno de una misma obra y clasificaciones divergentes entre los diferentes diccionarios.  

Nuestro propósito en este apartado no es dar una muestra exhaustiva de la definición de 
estos conceptos, objetivo que se sitúa fuera de los objetivos de esta investigación, sino 
mostrar de manera panorámica las principales tendencias, para así poder comprender la 
esencia, complejidad y variedad de puntos de vista, y, en último término, clarificar la 
terminología usada en nuestro trabajo.  

Damasio (1999), desde la neurología, apunta a una distinción entre emoción y 
sentimiento que se corresponde con los diferentes estadios en los que, según el autor, se 
compone el evento emocional. En primer lugar se da el estado de la emoción, que consistiría 
en las respuestas fisiológicas que desarrolla el ser humano frente a un estímulo. En segundo 
lugar, el del sentimiento, que hace más bien referencia al estado mental. Por último, se daría el 
de la consciencia del sentimiento, en el que el individuo es consciente de su estado mental. 
Así, la diferencia entre emoción y sentimiento estribaría en que, mientras que la emoción se 
caracteriza como un conjunto de manifestaciones somáticas potencialmente observables, el 
sentimiento es una experiencia mental privada.

Palmero (2006: 18), desde el campo de la psicología, distingue entre afecto, emoción y 
sentimiento. El afecto, término más general de los designados anteriormente, se caracteriza 
por variar en términos de valencia (positiva / negativa), e intensidad, (baja / alta). Según el 
autor, puesto que parece existir una tendencia innata hacia el afecto positivo, es decir, obtener 
placer, el afecto representa la esencia de la conducta, entendida esta en la formulación más 
elemental de aproximarse a lo que gusta, gratifica o satisface, y de alejarse de aquello que 
proporciona las consecuencias opuestas. En cuanto a la distinción entre sentimiento y 
emoción, comprobaremos a continuación que tiene una estrecha relación con aquella 
presentada por Damasio. Y es que, según Palmero, la emoción es un proceso que se 
corresponde con una respuesta multidimensional, con connotaciones adaptativas, que suele 
ser muy breve, muy intensa y temporalmente asociada con un estímulo desencadenante 
actual, tanto externo como interno, esto es, hace referencia a una relación concreta del sujeto 
con su ambiente en el momento presente. En cuanto al sentimiento, este estaría relacionado 
con la dimensión subjetiva de la emoción, puesto que hace referencia a la toma de conciencia 
respecto a la ocurrencia de una emoción y representa la última etapa del proceso emocional, 
en la que el individuo es consciente de experimentar una emoción. En este sentido, el 
sentimiento, a diferencia de la emoción, es necesariamente consciente.  

Una muy diferente diferenciación se propone desde el dominio lingüístico. Nelly Flaux 
y Danièle Van de Velde (2000: 87) proponen una distinción entre sentimientos y emociones
basada en la semántica de los sustantivos de afecto en francés. Sostienen que sentimientos y 
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emociones tienen en común el hecho de presentar a un sujeto como experimentante. Sin 
embargo, se oponen en el hecho de que la emoción no tiene un objeto hacia el cual se dirige el 
afecto, mientras que el sentimiento tiene necesariamente uno. Ilustra esta división mediante la 
oposición entre tristeza y compasión. Así, mientras que la tristeza no tiene necesariamente un 
objeto, la compasión sí, puesto que si se siente una gran compasión, esta compasión se siente 
necesariamente por alguien.  

Igualmente en una perspectiva lingüística, Novakova y Tutin (2009: 66), por su parte, 
agrupan los términos relacionados con el dominio emocionológico en francés bajo la etiqueta 
de ‘nombres de afecto’. Para circunscribir esta categoría, se basan en tres criterios 
lingüísticos. El primero, de naturaleza combinatoria, incluye a los nombres predicativos que 
se combinan con uno de los tres verbos ‘soporte’ avoir (tener), éprouver (experimentar) y 
ressentir (sentir9). En el plano actancial, estos nombres se caracterizan por comprender un 
experimentante y en ocasiones un segundo o un tercer actante, que puede ser de tipo objeto 
(hacia donde se dirige el afecto) o causa (la peur du noir / miedo a la oscuridad). Por último, 
en el plano semántico, se caracterizan por hacer referencia a un estado psicológico interior, lo 
que permite diferenciar la categoría de afecto de aquella de sensación (sed), comportamiento
(agresividad) o cualidad (pusilanimidad). Goossens (2009: 153), en la misma línea, define los 
‘nombres de afecto’ como sustantivos que se refieren a un proceso psicológico transitorio, 
interior y con una estructura bi o tri- actancial. Según la autora, este membrete engloba los 
nombres que según la propuesta de Flaux y Van de Velde (2000) corresponden a los nombres 
de emoción, como el miedo, y a nombres de sentimiento, como los celos. Vicente Arregui 
(1991: 291), desde el campo de la filosofía, utiliza como sinónimos los términos de 
sentimiento y afecto, en tanto que son una modificación de la autoconciencia. Sin embargo, 
desde un enfoque epistemológico de bases cartesianas según el cual se concibe la afectividad 
como un fenómeno cognoscitivo, distingue entre sentimiento y sensación en cuanto que el 
sentimiento es la percepción o sentimiento de una experiencia o situación mental, mientras 
que la sensación consiste en la percepción de la realidad externa. 

Blumenthal (2009), por su parte, prefiere acuñar este vasto campo afectivo bajo la 
rúbrica de emociones, comprendiendo este término en su sentido más extenso. Esta etiqueta es 
igualmente la empleada en la inmensa mayoría de los estudios de lingüística cognitiva 
dedicados a esta temática, como aquellos de Lakoff (1980), Kovecses (2000), Dirven (1997) 
Rull (1998) y muchos otros. Igualmente se acuña el término de emoción en estudios 
relacionados con la antropología del lenguaje (Wierzbicka: 1997) o investigaciones de orden 
psicológico, como en Rusell y Fehr (1994).  

���������������������������������������� �������������������


� Sobra decir que las traducciones a estos verbos tienen por único propósito aclarar el significado de estos 

verbos, y que no permiten trasladar el mismo test ni, en consecuencia, la misma categorización, a otras lenguas 
diferentes del francés.��
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En este trabajo seguiremos esta última tendencia, y agruparemos bajo el membrete de 
emoción aquellas variaciones en el estado anímico denominadas según los diferentes autores 
como sentimientos, emociones o afectos.  

2.2. Diferentes ángulos para el estudio del lenguaje emocional 

El campo emocional puede estudiarse a través de diferentes disciplinas. En una misma 
disciplina, como es la lingüística, puede estudiarse igualmente a través de diferentes ángulos 
de visión. A continuación se presentan las distinciones más relevantes. 

2.2.1. Conocimiento popular (folk view) y conocimiento científico (scientist view) 

Para explicar la diferencia entre estos dos enfoques teóricos, podemos partir de la idea, 
ampliamente consensuada entre los diferentes estudiosos, de que todos los hablantes de inglés 
tienen un conocimiento tácito de lo que significa la palabra anger. Este tipo de conocimiento 
forma parte de lo que se denomina conocimiento popular, que Kovecses (2000: 114) entiende 
como shared, structured knowledge that in many cases can be uncovered on the  basis of 
ordinary language. Como afirma Ortony (1987: 10) este conocimiento implícito que se tiene 
de las diferentes emociones, se asemeja al conocimiento que el locutor nativo tiene de la 
gramática de su lengua, que, por otra parte, es difícil o imposible de articular para el locutor 
no especializado. En este sentido, el trabajo del gramático es explicitar el complejo 
funcionamiento gramatical de una lengua. Siguiendo la analogía, en el campo emocional, el 
trabajo de los científicos en las diferentes disciplinas (psicología, filosofía, neurología, 
biología, lingüística, etc.), es hacer explícitos los principios que rigen la experiencia 
emocional. Esta codificación del significado emocional pertenece más bien al llamado 
‘conocimiento científico’ de las emociones, que, como podremos comprobar a lo largo del 
capítulo, no está exento de problemas.  

Como señala Niemeier (1997: VIII), una de las críticas a la que se ha visto confrontado 
el estudio de las emociones, o emocionología, es la falta de métodos objetivos y rigurosos a la 
hora de evaluar, categorizar o comparar las diferentes emociones. De manera general, Vicente 
Arregui, (1991: 312), considera que la dificultad para el estudio de los diferentes aspectos de 
una emoción y sus relaciones, radica en la imposibilidad de basarse en medios empíricos, 
puesto que estas cuestiones no son empíricas sino conceptuales. Palmero (2003) confirma que 
esta controversia ha acompañado siempre este campo de estudio, en cuanto que las diferentes 
disciplinas tienen la difícil tarea de dar un modelo objetivo de lo que concierne a la 
subjetividad de cada persona. Sostiene, no obstante, que cada vez son más los trabajos que 
validan estos estudios como científicos, gracias a autores como Searle (1999) o Hameroff, 
Kaszniak y Scott (1996).
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En el campo de la lingüística, algunos autores se sitúan en el ecuador entre los estudios 
populares y científicos de las emociones. En este sentido, Kovecses (2000), por no citar más 
que un solo ejemplo, tiene por objetivo descifrar (enfoque científico) la manera en la que el 
individuo se expresa metafóricamente a propósito de sus emociones, en cuanto que estas 
expresiones revelan la conceptualización (conocimiento popular) que los hablantes de una 
misma lengua tienen de una determinada emoción. Nuestro estudio navega igualmente entre 
estas dos orillas, puesto que nuestro propósito (ofrecer una visión objetiva de la expresión y 
conceptualización de las diferentes emociones), se sitúa en el punto en el que el conocimiento 
popular y científico convergen.  

2.2.2. Información lingüística y no lingüística 

Klein (1986) distingue dos tipos de información, la puramente lingüística y la 
información paralela (signos visuales como gestos, mímica, etc.). En el dominio de la 
información paralela, se ha prestado mucha atención a la descripción de los gestos faciales y 
los cambios fisiológicos suscitados por los estados emocionales. Prueba de ello es la 
abundancia de bibliografía acerca de estos aspectos. Pese a su carácter no lingüístico, el 
conocimiento de estos aspectos fisiológicos y gestuales resulta sumamente importante para el 
estudio lingüístico emocional. En primer lugar, como hemos visto anteriormente, estos 
fenómenos corporales son esenciales para dar una definición adecuada de las diferentes 
emociones, tanto para los enfoques más tradicionales como para el enfoque prototípico. Por 
otra parte, todos estos signos físicos participan en la creación de la conceptualización que el 
individuo tiene de cada una de las emociones. Así, por ejemplo, si el enojo remite a 
expresiones, y, por lo tanto, conceptualizaciones, como explotar de rabia esto se debe muy 
probablemente a signos fisiológicos como el aumento de la presión arterial.  

En cuanto a la relación entre fenómenos físicos relativos a las emociones y 
conceptualización y expresión emocional, Pérez Juliá (2004: 32-33) hace una proposición 
interesante. Señala que el estudio de los movimientos corporales (componente 
cinético/cinestésico) relativos al evento emocional, puede estar en estrecha relación con la 
conceptualización de las emociones, y por lo tanto, de alguna manera, también con el lenguaje 
emocional. El nexo de unión entre ambos elementos se basa en la teoría de los esquemas de 
imágenes de Johnson (1987), que pone en relación estos movimientos con la corporeidad que 
subyace bajo el significado proposicional. Ilustra esta idea con el esquema de imagen relativo 
a la orientación espacial dentro-fuera. Este esquema de imagen, que ha creado el individuo 
mediante acciones como entrar y salir de una habitación, ponerse o quitarse prendas de vestir, 
manipular objetos y colocarlos dentro de un recipiente, está presente igualmente en el 
dominio emocional. Pérez Juliá, citando a Dahl (1977: 4), subraya que el movimiento de 
contracción y de extensión es una característica fundamental de los estados emocionales. En 
este sentido, en emociones como la ira o el amor, el movimiento de extensión se orienta, de 
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manera visible, hacia un objeto externo al sujeto pasional. Al contrario, en emociones como el 
remordimiento o la vergüenza, el movimiento de contracción supone la dirección opuesta, 
representable como un vector cuya flecha apunta hacia el sujeto que experimenta la pasión. 
Como sabemos, esta direccionalidad está presente en el lenguaje. Así, enunciados como sacar 
de sus casillas, sacar de quicio pondrían de evidencia el movimiento emocional que se dirige 
del interior (sentimiento de rabia) al exterior del individuo (manifestación física de esta rabia). 
En este punto, parece razonable aceptar la relación entre los fenómenos cinéticos y la 
cognición, en cuanto que las respuestas motoras asociadas a emociones como el enojo, 
parecen responder a ciertos parámetros de naturaleza perceptivo-cognitiva. 

En lo que respecta a la expresión lingüística de las emociones, veremos en los siguientes 
apartados las principales tendencias de su estudio.  

2.2.3. Expresión y descripción de emociones  

Existe una distinción, ampliamente documentada, entre las palabras que expresan 
emociones, como por ejemplo wow para mostrar entusiasmo en inglés, o beurk, para mostrar 
desagrado en francés, y los términos que sirven para describir las emociones, como ira o 
alegría, por ejemplo. Según Kovecses (2000: 2), esta distinción es análoga a la diferenciación 
presentada por Searle (1990) entre los actos de habla asertivos y expresivos. No obstante, 
como señala Kovecses, los límites entre estos dos tipos de términos relacionados con la 
emoción son borrosos. Y es que, en algunos casos ambas funciones tienen lugar en un mismo 
enunciado, como por ejemplo cuando un individuo dice te quiero a su ser amado. En esta 
expresión, se expresa, por una parte, el amor sentido a la persona amada y paralelamente se 
describe el tipo de emoción experimentada. En este sentido, Vicente Arregui (304) señala que 
que tales palabras sean una cosa u otra depende de la totalidad de la situación lingüística, 
del juego del lenguaje o del contexto.  

2.2.4. Lenguaje literal y figurativo. 

Lo que entendemos en este trabajo por lenguaje literal, por oposición a lenguaje 
figurativo (o metafórico), es aquel en el que no se recurre a otro dominio cognoscitivo 
diferente al de la emoción para expresar un evento emocional. Este tipo de estudios se basan a 
menudo en el estudio semántico o gramatical del léxico relacionado con las emociones 
(sustantivos, adjetivos, verbos, etc.), y de las diferentes construcciones sintácticas  propias 
igualmente de la expresión emocional. Por otra parte, entendemos por lenguaje figurativo 
aquel que, en la óptica de la metáfora conceptual de Lakoff, se ocupa de la codificación 
semántica del evento emocional (o de una parte de este) a través de metáforas y metonimias, y 
que, por lo tanto, se basa en la correspondencia de dos dominios (en el caso de la metáfora) o 
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de un mismo dominio contemplado desde una diferente perspectiva (en el caso de la 
metonimia).  Sobra decir que los límites entre ambas ópticas son a menudo difusos, 
probablemente porque esta separación es de alguna manera artificial. Por poner un ejemplo, 
Vaguer (2005) trabaja sobre la estructura V dans Némotion , en expresiones como sombrer dans 
le malheur. Si la interpretación de esta expresión tiene, a todas luces, un componente 
metafórico (LA TRISTEZA ESTÁ ABAJO), el trabajo de esta autora se orienta más bien a lo que 
hemos denominado anteriormente estudio del lenguaje literal. Esto es, partiendo de la base de 
que la lengua es pura convención, sin ningún enlace natural con el mundo y que, por lo tanto, 
el sentido sólo puede ser estudiado a partir de índices formales, realiza una tipificación 
semántica del complemento nominal a partir de los criterios formales de selección del 
complemento verbal.   

Una vez comprobados los límites borrosos entre ambas ópticas, presentamos, sin ánimo 
de exhaustividad, sus principales tendencias.  

a) Estudios del lenguaje literal �

En este apartado, podremos apreciar el rumbo de los estudios de lenguaje ‘literal’ 
relativo a las emociones teniendo particularmente en cuenta las tres categorías gramaticales 
más estudiadas, esto es, el adjetivo, el sustantivo y el verbo.  

El adjetivo resulta ser la categoría menos estudiada respecto al resto. Grossmann et 
Tutin (2005) sostienen que uno de los problemas relacionados con esta categoría es la 
dificultad para elaborar un mapa tipológico de los predicados adjetivales. Resulta complicado, 
por ejemplo, establecer las fronteras de la clase. Así, se preguntan si hay que reducirla a los 
adjetivos que lexicalizan la expresión de afecto por un experimentante (persona triste, hombre 
agobiado, etc.), o extenderla también a los adjetivos que se relacionan con el origen del afecto 
(libro triste, persona simpática), o todavía a otros tipos que no podemos detallar por falta de 
espacio. Por otra parte, la polisemia de algunos adjetivos como horrible (ligado al miedo, o al 
asco, o a una apreciación estética) dificulta igualmente la categorización. No obstante, 
algunos trabajos muestran que este campo está siendo explorado, como por ejemplo Bouillon 
(1998) Valetopoulos (2003), Anscombre (2003) o Leeman (2005), en lengua francesa.  

Los sustantivos, por su parte, gozan de un mayor número de aportaciones bibliográficas. 
La clasificación de los nombres de emoción ocupa la atención de numerosos artículos, como 
hemos podido ver anteriormente. Blumenthal (2009), tras la revisión de algunos de los 
sistemas de categorización ofrecidos por otras disciplinas como la lexicología y la psicología 
cognitiva, aboga por una categorización basada en criterios lingüísticos, ya que, según el 
autor, esta metodología es aquella capaz de proponer el modelo más científico. Goossens 
(2005), ofrece una categorización de este ámbito en francés basándose en el comportamiento 
sintáctico, la combinatoria léxica y la semántica de estos sustantivos (con criterios como la 
posesión, el control y la volición) y propone una categorización en cuatro grandes sub-
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categorías. Anscombre (1995, 1996), por su parte, propone una subdivisión en dos tipos de 
sustantivos. Distingue entre nombres de sentimiento endógenos, como amor, cuya 
característica principal es que el individuo está en el origen de la emoción, frente a los 
exógenos, como molestia, cuya causa es exterior.    

El análisis tipológico de los sentimientos tiene también gran tradición. Por ejemplo 
Sikora (2008) estudia el verbo polaco t�skni�, que compara al verbo francés manquer (echar 
de menos), señalando sus diferencias formales y semánticas. Athanasiadou (1998), por su 
parte, ha trabajado sobre la conceptualización del miedo en griego moderno, dando una 
perspectiva de las diferentes lexías que lo designan, que describe en términos de universales 
semánticos. Dado el número de trabajos que comparten el propósito de presentar el 
significado de un nombre desde una perspectiva tipológica (en un estudio comparativo o no), 
nos limitamos a repetir algunos de los trabajos que ya hemos citado a lo largo de este 
apartado, como los de King (1989),  Matsuki (1995) o Wierzbicka (1998). 

Junto a los esfuerzos por presentar una cartografía de este campo léxico, y a la 
definición semántica, también se ha dedicado una gran dosis de energía al estudio de las 
propiedades (sintácticas, semánticas y distribucionales) de cada uno de los elementos de esta 
clase. Destacan en este sentido las investigaciones realizadas por el equipo de Gross (2005), 
que tienen por objetivo la descripción exhaustiva del léxico del afecto en una perspectiva de 
lexicografía informática, basándose en criterios igualmente semánticos, sintácticos y de 
combinatoria. Podemos citar igualmente algunas de las tesis doctorales escritas recientemente 
en este dominio, como la de Sanromán Vilas, (2003) dedicada a la  semántica, sintaxis y 
combinatoria léxica de los nombres de emoción en español y basada en la metodología de la 
lexicología explicativa y combinatoria, o la todavía más reciente de Luque Agulló (2008), que 
tiene por título ‘Aplicación de la Gramática Cognitiva al dominio emocionológico del miedo
en inglés’.

El verbo ha recibido igualmente una extensa atención por parte de los lingüistas. A 
menudo, el estudio de los verbos relacionados con el dominio emocional se estudia como una 
sub-categoría de la clase de los verbos psicológicos (o mentales), que contiene, además de los 
verbos emocionales (amar, aburrir, etc.) los verbos de cognición (pensar, saber, etc.) y los de 
percepción (ver, sentir, etc.). Además de los diferentes estudios que han propuesto una 
categorización de este tipo de verbos (Kemmer: 1988, Maldonado: 1999: 49), se ha dedicado 
gran esfuerzo igualmente a analizar la naturaleza de sus complementos. Martínez Linares 
(1998), por ejemplo, estudia los complementos de los verbos psicológicos en español desde 
una perspectiva de la gramática cognitiva, y, bajo un enfoque prototípico, muestra la 
fluctuación y semejanzas entre el OD y OI en estos verbos. Paul Werth (1998), por su parte, 
realiza un intenso estudio acerca de las características semánticas y pragmáticas de los 
complementos de verbos emocionales. Bogard (1995), prestando atención no sólo a la clase 
gramatical sino también a los papeles temáticos, se ocupa de caracterizar al argumento no 
experimentante de los verbos psicológicos. Wiliam Croft (1993), en un interesantísimo 
artículo, presenta la interesante correlación entre el papel temático (experimentante) del sujeto 
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y objeto y la variación entre construcciones estativas y causativas. Bouchard (1995) relaciona 
por su parte los papeles temáticos de experimentante y tema con las clases gramaticales de 
sujeto y objeto.  

 Los pronombres que se relacionan de alguna manera con estos verbos también han 
recibido la atención de los lingüistas. Por no citar más que algunos ejemplos, Huygens (2006) 
estudia, entre otros aspectos, acerca del fenómeno del leísmo relacionado con estos verbos. 
Inchaurralde (1997) se interroga respecto a las funciones y configuración del dativo ético y la 
dimensión emocional que aporta a los diversos enunciados en los que aparece. González 
Romero (1999), por su parte, se ha encargado de presentar las restricciones de los verbos 
psicológicos y de emoción en construcciones medias. Respecto al pronombre se que 
acompaña a estos verbos, resulta ineludible el trabajo de Maldonado (1999) acerca de la voz 
media en español.  

Algunos de los parámetros semánticos de estos verbos han recibido igualmente mucha 
atención, como por ejemplo los de intencionalidad, agentividad o control. Además de los 
estudios de Maldonado (1999) y Croft (1993) citados anteriormente, podemos citar trabajos 
como los de Ruwet (1995), en los que defiende la agentividad de verbos del tipo divertir, 
sorprender, caracterizados por codificar el experimentante como objeto.  

Las construcciones más características del domino emocional también han sido 
profusamente estudiadas. Daniela Leeman (1995), por ejemplo, ha analizado la construcción 
be in N, que se actualiza en enunciados como Max est en colère, concluyendo que transmite la 
conclusión del locutor sobre el estado de una entidad. Mathieu (1995), por su parte, estudia la 
variación del significado verbal según la construcción en la que se halla inscrito. Se basa 
principalmente en dos variables. La primera es el contexto emocional y la segunda es la 
naturaleza semántica del sujeto y el objeto directo (según sea una parte inalienable de una 
persona, un nombre que encarne a un sentimiento, o un tercer grupo que engloba el resto de 
sustantivos).  

b) Estudios de lenguaje figurativo  

Como se ha expuesto en el apartado dedicado al marco teórico, la presentación de la 
metáfora por parte de Lakoff y Johnson (1980) no sólo como parte integrante de nuestro 
lenguaje cotidiano, sino como elemento esencial de la conceptualización humana, supuso una 
revolución en el campo de la lingüística. Según autores como Kovecses (2000: Xii), el estudio 
metafórico del lenguaje emocional parece una evidencia, ya que emotion language will not be 
seen as a collection of literal words that categorize and refer to a preexisting emotional 
reality, but as language that can be figurative and that can define and even create emotional 
experiences for us. Kovecses (2000:85-86), no sólo afirma el interés de este punto de vista 
para el estudio del lenguaje emocional, sino que llega a afirmar que el lenguaje emocional es 
básicamente figurativo: 
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There is very little about the emotions that is not metaphorically conceived. 
Even our most basic understanding of emotion (…) is metaphorical and not literal. 
However, the ‘very little’ that is no-metaphorical is crucial in the conceptualization 
of the domain of emotion and constitutes the experiential basis of this large 
metaphor system.  

 Desde nuestro punto de vista, esta afirmación merecería ser confirmada con un análisis 
de corpus, que según nuestro conocimiento, no ha tenido lugar. A pesar de esta mínima 
objeción, consideramos que el estudio metafórico de las emociones es una de las claves para 
su comprensión, por lo menos en cuanto a lo que se refiere a su conceptualización. 

Así, los estudios acerca del lenguaje emocional figurativo son numerosísimos, y ha 
logrado cubrir diferentes emociones en gran número de lenguas y culturas. Respecto a la 
codificación metafórica de las diferentes emociones, ya hemos citado en este sentido a autores 
como Kovceses (1986), que ha analizado la representación metafórica de emociones como el 
orgullo, el miedo o el amor en inglés, Barcelona (1986) que ha estudiado el concepto de 
depresión en inglés, King (1989) respecto al concepto de enojo en chino, o Mikolajczuk 
(1998) acerca del enojo en polaco.  

En cuanto a la metonimia, una de las más recurrentes es aquella que implica que la 
designación de los efectos fisiológicos relacionados con la emoción resultan ser una 
metonimia del tipo de la parte por el todo. Esta metonimia se conoce como  EFFECTS OF A 

STATE FOR THE STATE (Kovecses: 2002) o en ejemplos más concretos, LOS EFECTOS DEL 

ENOJO REPRESENTAN EL ENOJO (Mikolajczuk: 1997), o BLUSHING STANDS FOR LOVE

(Kovecses: 2000). En este trabajo contemplamos esta metonimia con cierto escepticismo. En 
este sentido, nos parece cuestionable que cuando un individuo pronuncia un enunciado como 
Me dio tanto la lata que al final exploté, este locutor quiera focalizar su enojo. Consideramos 
más bien que dentro del evento emocional, se ha decidido focalizar el efecto fisiológico 
(respuesta corporal y conductual airada) frente a otros elementos de dicho evento como el 
sentimiento anímico (sensación de rabia o enojo). Si evidentemente la noción de enojo está 
presente en la base de la proposición, y por lo tanto presente en el enunciado y en la 
conceptualización del evento emocional, consideramos que nada prueba su focalización o su 
puesta en perfil, y que, por lo tanto, no necesariamente debe entenderse la reacción conductual 
como una metonimia del estado anímico10.  

Por otra parte, nos gustaría señalar que los elementos considerados tradicionalmente 
como ‘gramaticales’ o ‘sintácticos’, también están sujetos a una interpretación metafórica en 
relación con el dominio emocional. Radden (1998), al igual que Dirven (1997), ha analizado 
el papel metafórico de las preposiciones en enunciados emocionales, arrojando luz sobre la 

���������������������������������������� �������������������
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�Desde el marco teórico de la gramática cognitiva podría considerarse que todos los fenómenos asociados al 

estado anímico propio de la emoción constituirían la base conceptual en relación con la cual se destaca 
generalmente, como perfil, la experiencia subjetiva de la emoción.�
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expresión de la causalidad a través de esta categoría gramatical. Ciertas construcciones 
preposicionales específicas han sido igualmente estudiadas desde un punto de vista 
metafórico. Así, D. Motovaja (1998) se interesa por estructuras como immerse into, fall into o 
come to en ruso, cuyas referencias espaciales se relacionan con conceptualizaciones 
metafóricas como un objeto que se introduce en un recipiente profundo, un objeto situado en 
un lugar o una persona que va a un lugar. Por último, Pérez Rull (1998-1999) se ha ocupado 
igualmente de la causalidad en expresiones emocionales desde un punto de vista metafórico, 
pero en este caso, basándose en la metáfora LAS EMOCIONES SON FUERZAS y no en un 
elemento gramatical concreto.  

3. Las diferentes emociones 

A continuación presentamos una breve introducción a las emociones que serán 
analizadas en este trabajo.  

�

3.1.  Enojo  

Señalada por numerosos autores como una de las emociones básicas, se trata 
probablemente de la emoción más estudiada desde un punto de vista lingüístico, 
especialmente en lo que respecta a la gramática cognitiva.  

Gracias a la relevancia de su estudio, se han propuesto varios esquemas (scripts) para 
captar la esencia del evento emocional ligado a esta emoción. Lakoff y Kovecses (1987), 
basándose en el conocimiento popular de esta emoción, presentan un esquema de anger
basado en cinco pasos. En primer lugar se produce un EVENTO OFENSIVO, a causa del cual se 
produce un estado de ENOJO (anger), en el que se sufren algunos de los síntomas fisiológicos 
(calor, presión, agitación) y se produce un INTENTO DE CONTROLAR EL ENOJO, ejerciendo una 
fuerza opuesta a aquella de la emoción. En un cuarto estadio se produce una PÉRDIDA DEL 

CONTROL, en la que la intensidad del enojo llega al límite y la emoción controla al individuo, 
que exhibe un comportamiento airado, llegando así al quinto estadio, la SANCIÓN del 
individuo frente a aquel que lo ha ofendido, gracias a lo cual el enojo deja de existir. Este 
esquema ha sido la base para multitud de estudios y ha sido adaptado numerosas veces.  Por 
ejemplo, Agnieszka Milolajczuk (1998), reduce este esquema a tres fases para adaptarlo al 
enojo en polaco, dividiéndolo así en EVENTO OFENSIVO, ENOJO INTERIOR (la ira es cada vez 
más intensa, el sujeto siente los síntomas fisiológicos, e intenta mantener el control frente a la 
emoción) y ENOJO EXTERIOR (el enojo gana el control frente al individuo y toma posesión de 
él, y el sujeto actúa agresivamente, procediendo a la venganza. Esta venganza permite 
descender el nivel de enojo).  
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Wierzbicka (1998: 16), presenta un guión diferente del EVENTO EMOCIONAL 

relacionado con el enojo, que se puede resumir de la manera siguiente: 

Una persona (Y) hace algo (Z) a otra persona (X), creyendo que haciendo esto Y hizo algo malo. Además, 
X encuentra que la acción de Y es inaceptable y tiene un impulso de ‘hacer algo a Y’ a causa de esto (por 
ejemplo herir o decirle algo malo).  

No obstante, a la hora de dar una presentación científica, la autora prefiere centrarse en 
el guión cognitivo que experimenta el individuo, especificando los pensamientos y 
sentimientos del experimentante, sin mostrar un guión causal del evento. Así señala que 
cuando decimos X was angry podemos representarlo de la siguiente manera:  

a) X estaba enojado =  
b) X piensa en algo así sobre alguien: 
c)    esta persona hizo algo malo 
d)    Yo no quiero esto 
e)    Quiero hacer algo a Y a causa de esto. 
f)              X siente algo malo a causa de esto 
g) como se siente la gente cuando piensan algo así. 

Este esquema ha recibido algunas críticas. Proponemos a continuación los argumentos 
esgrimidos por Wierzbicka para defenderlo. En primer lugar, responde a aquellos que 
sostienen que algunas de estas etapas no tienen lugar siempre diciendo que se trata de 
esquemas prototípicos, por lo que los diferentes elementos no son necesarios sino 
prototípicamente presentes. Igualmente, frente a aquellos que dicen que X piensa en algo así 
sobre alguien parece querer decir que se trata siempre de un pensamiento consciente, 
argumenta, citando a Lazarus (1991), que esto significa cierta actividad cognitiva, lo que no 
implica necesariamente consciencia. Otra cosa que se le ha reprochado es que la etapa que se 
resume como no quiero esto, puede parecer irracional, puesto que es complicado ‘no querer’ 
algo que ya ha pasado. La autora señala en este sentido que las actitudes irracionales de este 
tipo son corrientes en la vida diaria, citando como ejemplo la interjección ¡oh no! cuando 
ocurre algo malo, que parece significar precisamente quisiera que esto no hubiese ocurrido.

El fenómeno del enojo ha sido igualmente estudiado desde un punto de vista metafórico. 
Según Lakoff (1987), los fenómenos corpóreos relacionados con las emociones, (presión 
sanguínea, agitación, etc.) participan en la conceptualización mental y lingüística que de estas 
tenemos. En este sentido, las metáforas ligadas a la emoción estarían, por una parte, 
motivadas por dicha experiencia fisiológica y, por otra parte, contribuirían a su vez a la 
conceptualización que el individuo se hace acerca de las diferentes emociones.  Así, respecto 
al enojo, según Lakoff y Kovecses (1987: 383) la metáfora central para esta emoción es
ENOJO ES UN LÍQUIDO CALIENTE EN UN RECIPIENTE, que se materializan en expresiones del 
tipo me hierve la sangre. Otras metáforas significativas son, por ejemplo, las de ENOJO ES 

FUEGO, ENOJO ES UN ANIMAL CAUTIVO, ENOJO ES UNA FUERZA NATURAL.
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3.2.  Tristeza y alegría 

En cuanto a la tristeza, es particularmente interesante en este campo el trabajo de 
Wierzbicka (1998), que, basándose en su sistema de universales semánticos, centra el 
esquema de la tristeza en lo que experimenta el individuo (EMOCIÓN), dejando de lado otros 
aspectos del EVENTO EMOTIVO como la causa o los efectos fisiológicos ligados a la emoción. 
Según la autora, el esquema de la tristeza (en inglés, sadness) es el siguiente: 

(a) X siente algo 
(b) En ocasiones una persona siente algo similar a esto: 
(c)    algo malo ha sucedido 
(d)    si hubiese sabido que sucedería hubiese dicho: ‘No quiero esto’ 
(e)    No digo esto ahora 
(f)    Porque no puedo hacer nada 
(g) A causa de esto, esta persona se siente mal 
(h) X se siente así.  

Como podemos comprobar, uno de los rasgos esenciales en el esquema de la tristeza, es 
que se acepta con resignación un evento negativo. Lo que resulta interesante de este hecho, 
como señala la autora (1997: 9), es que si la persona acepta lo que ha pasado con resignación, 
no es porque esto ha ocurrido en el pasado y es imposible volver atrás.  Se trata más bien de 
un tipo de reacción concreto frente a un evento evaluado negativamente. De hecho, en este 
tipo de reacción radica precisamente una de las diferencias más notables con el enojo, ya que 
en esta última emoción no se produce resignación, sino una reacción airada que muestra que 
el sujeto hubiese preferido que esto no ocurriese. 

En cuanto al lenguaje figurado relativo a la tristeza, ha sido analizado en profundidad 
desde el enfoque de la gramática cognitiva por Barcelona (1986). Kovecses, basándose en el 
estudio de Barcelona, propone algunas de las metáforas más recurrentes, a las cuales 
añadimos algunos ejemplos en francés y español: TRISTEZA ES DEBAJO (Estar de bajón), 
TRISTEZA ES OSCURIDAD (avoir des idées noires), TRISTEZA ES FLUIDO EN UN CONTENEDOR

(Tener una pena muy profunda). Respecto a esta última metáfora, es importante señalar que la 
visión del cuerpo humano como un recipiente es común a numerosas emociones. En esta 
metáfora, la piel sirve de frontera entre el interior (el cuerpo) y el exterior (el mundo).  

Es interesante señalar que, a menudo, las metáforas ligadas a la tristeza se conciben de 
manera polarizada respecto a la emoción opuesta, la alegría. Barcelona (1986) señala por 
ejemplo ALEGRE ES ARRIBA / TRISTE ES ABAJO (Estar de bajón / estar en las nubes), ALEGRÍA 

ES LUZ / TRISTEZA ES OSCURIDAD (Estar radiante / Verlo todo negro). Según Lakoff y 
Johnson (1980) y Kovecses (1986), esta distinción se basa en la experiencia corporal en 
términos de espacio y orientación. Así, la metáfora ALEGRE ESTÁ ARRIBA, estaría relacionada 
con la postura erecta con la que esta expresión se expresa, mientras que TRISTE ES ABAJO, se 
relacionaría con situaciones corporales como estar cabizbajo, por ejemplo.  
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En cualquier caso, algunos de estos dominios fuentes, que están compartidos con otros 
conceptos no relacionados con la emoción, están connotados positiva (arriba, luz, cálido, 
valioso) o negativamente (abajo, oscuro, frío no valioso). Así, la alegría es una emoción 
catalogada como positiva y la tristeza como negativa, mientras que otras como el enojo no 
parecen ser conceptualizadas como inherentemente buenas o malas.  

3.3. Calma 

Los estudios de lingüística referentes al campo de la emocionología no han prestado 
demasiada atención a aquello que podemos denominar como calma. En este sentido, podemos 
señalar que pocos estudios le han sido dedicados, sobre todo otorgándole una identidad 
propia, fuera del perímetro de las demás emociones. Quizás esto se deba a la dificultad de 
considerar la calma como una emoción a la misma altura que otras como el enojo, la tristeza o 
la alegría.  

Según Sperling (1976), ciertas investigaciones anatómicas demuestran que existen dos 
estados básicos, polarizados, relacionados con la emoción, que se pueden denominar como 
excitación y calma. Se ha comprobado que el cerebro controla los órganos internos por medio 
de dos grupos de nervios antagónicos. Los nervios parasimpáticos mantienen el cuerpo en un 
estado de funcionamiento rutinario. Así, todas las funciones vitales ordinarias están 
gobernadas por los nervios parasimpáticos, haciendo, por ejemplo, que las pupilas se 
contraigan cuando se da un exceso de luminosidad, o regulando el proceso de digestión. Los 
nervios simpáticos, al contrario, gobiernan el cuerpo en casos de urgencia, ocasionando 
efectos fisiológicos como un aumento de la transpiración, un aumento del ritmo cardiaco y 
respiratorio, la dilatación de las pupilas o la activación de las glándulas suprarrenales para 
liberar las hormonas del estrés (adrenalina y noradrenalina).  

En perfecto paralelismo con esta dicotomía, a menudo el término emoción ha sido 
caracterizado mediante definiciones como un estado de agitación o una perturbación del 
equilibrio. El diccionario de la RAE lo define como una alteración del ánimo intensa y 
pasajera, agradable o penosa, que va acompañada de cierta conmoción somática. Según 
estas definiciones, podemos inferir que existe un estado de calma, que podemos calificar 
como normal, y por otro lado, un estado emocional que supone una desviación (‘alteración’) 
respecto a este estado normal, y que se corresponde con el estado de excitación nombrado 
anteriormente. En resumen, según estas definiciones, parece ser que la calma es una emoción 
que aparece por defecto, que tiene lugar cuando ninguna otra toma su lugar, y que encarna 
una situación de normalidad y de rutina.  

En cuanto a su valoración, Palmero (2006: 19) señala que en algunas circunstancias, se 
ha propuesto que la emoción es disfuncional, que repercute de forma negativa en el 
rendimiento y en la capacidad de adaptación de un organismo. En este sentido, la calma
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gozaría de una valencia positiva, por oposición al comportamiento disfuncional que aporta la 
emoción. 

En lo que respecta a la volición, el estado de calma de un individuo puede ser 
involuntario, provocado de alguna manera por la ausencia de otra emoción. No obstante, el 
estado de calma puede ser igualmente voluntario, como consecuencia de una lucha del 
individuo contra emociones como el estrés, la ira o el miedo. Este enfrentamiento a las 
emociones está relacionado con la noción de control. Averill (1973) proporcionó una 
clasificación tripartita de las distintas posibilidades de ejercer control ante situaciones de 
estrés. En primer lugar, el control conductual se basa en la posibilidad de tener acceso a una 
respuesta que modifique objetivamente la situación que constituye el peligro. En segundo 
lugar, el control cognitivo consiste en una reinterpretación subjetiva de talante positivo 
respecto a la situación amenazante. Por último, el control de decisión implica la posibilidad 
de selección entre diferentes cursos de acción respecto a dicha situación. En cualquier caso, la 
noción de control está tan unida al concepto de emoción (tomar el control de la emoción) 
como al concepto de calma, en cuanto que el control es el medio para lograr la calma.  

3.4. Autoestima 

 Desgraciadamente, no existen demasiados estudios en que apoyarnos sobre esta 
emoción (entendiendo emoción en su sentido más amplio). Si bien el amor, entendido como 
sentimiento que se orienta hacia otro individuo, goza de notable interés en los estudios 
lingüísticos, la autoestima no cuenta con una amplia bibliografía. Quizás esto se deba a su 
poca prototipicidad en tanto que emoción. No obstante, hemos decidido incluirla en el estudio 
por dos razones. En primer lugar, puesto que el amor (sentimiento positivo por otro 
individuo) se considera a menudo como una emoción, nos ha parecido adecuado incluir la 
autoestima, en cuanto que esta simboliza de alguna manera la estima o aprecio que se tiene 
por uno mismo. Por otra parte, ya que el corpus ha ofrecido datos consecuentes acerca de esta 
emoción, parece lógico aprovechar para estudiar esta emoción lingüísticamente poco 
conocida.  

Esta emoción, al contrario que en los estudios lingüísticos, ha sido objeto de numerosas 
investigaciones  en el dominio de la psicología. Así, como afirma Pedro Ortega Ruiz y otros 
(2000: 47-48), el término autoestima es, sin duda, uno de los más ambiguos y discutidos en el 
ámbito de la psicología. Como consecuencia de esta amplitud de estudios y enfoques, existen 
numerosas definiciones de este concepto. En este trabajo, entendemos la autoestima en la 
línea de Musitu y otros (1996), que la retratan como el concepto que uno tiene de sí mismo, 
según las cualidades que se atribuye a sí mismo. 

Existe un gran consenso a la hora de afirmar que el origen de la autoestima es su origen 
social y no innato, puesto que nadie nace con alta o baja autoestima. Esta se aprende en la 
interacción que se establece con el círculo social más significativo (familia, amigos, 
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profesores, etc.). No obstante, existen divergencias sobre la reactividad del individuo en la 
construcción de su propia autoestima. Ortega Ruiz y otros (2000: 47) señalan que en algunas 
definiciones, dada la relevancia que se otorga al entorno social como factor determinante de la 
autoestima, parece desprenderse un cierto determinismo que explicaría los distintos niveles y 
el sentido, positivo o negativo, de la autoestima. Este determinismo llevaría a considerar al 
individuo como un sujeto pasivo, por una parte, y a las influencias externas como verdaderas 
responsables de la autoestima, por otra. En este sentido, Ortega Ruiz y otros, sin negar el 
componente social en el origen de la autoestima, sostienen que el sujeto desempeña un papel 
más activo, participando activamente en su construcción.  

3.5. Conclusión 

Este apartado ha permitido definir y delimitar el término emoción según el uso que de 
este se hará en este trabajo. Así, nos hemos decantado por distinguir entre la EMOCIÓN, 

entendida como la experiencia subjetiva emocional que experimenta el individuo, y el 
EVENTO EMOCIONAL, entendido como el proceso emotivo que incluye una serie de 
fenómenos que van más allá de dicha experiencia íntima de la emoción (estímulo, estado 
anímico, reacciones fisiológicas, conductuales, etc.). 

Por otra parte, ha permitido ofrecer una visión panorámica de la concepción y 
categorización de la emoción por parte de muy diversas disciplinas (psicología, neurología, 
filosofía, sociología, etc.), e, igualmente, mostrar un gran abanico de posibilidades en cuanto 
al estudio lingüístico de la emoción (léxico/gramatical, metafórico/literal, científico/popular, 
etc.).  

Gracias a esta labor de definición, delimitación y de valoración de las diferentes 
posibilidades de estudio de esta noción, es posible establecer de manera clara y 
contextualizada cuál es nuestro objeto de estudio. Así, nuestra investigación, como hemos 
señalado anteriormente, se focalizará en el análisis del significado de algunos elementos 
gramaticales particularmente pertinentes en el discurso narrativo del evento emocional, como 
por ejemplo de las diferentes construcciones (transitivas, pasivas, copulativas, etc.) 
seleccionadas para transmitir un episodio emocional, las diferentes categorías gramaticales 
utilizadas para la codificación de la emoción (sustantivo, verbo, adjetivo, etc.), los diferentes 
recursos utilizados para la expresión de la causalidad, y, por último, algunos de los recursos 
lingüísticos esenciales para transmitir el cambio de estado emocional (verbos, construcciones, 
etc.). Igualmente, se analizará el tipo de lenguaje metafórico utilizado para conceptualizar el 
evento de cambio emocional, utilizando una categorización basada en los esquemas de 
imagen de Jhonson y Lakoff (1980).  
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CAPÍTULO III: METODOLOGÍA 

Los dispositivos de recogida de datos 
�

En este trabajo se ha realizado el análisis de dos corpus diferentes. En primer lugar, un 
corpus cuya materia prima son los manuales de instituto en Francia, y más concretamente, los 
apartados en los que dichos manuales hacen referencia a las nociones de cambio y emoción. 
En segundo lugar,  un corpus realizado ad hoc para esta investigación, en el que se recoge la 
narración manuscrita de una historia por parte de locutores españoles y franceses. A 
continuación se detallan las características de ambos corpus.  

1. Corpus de manuales de instituto en Francia. 

El primer análisis de corpus tiene por objeto de estudio los manuales de instituto 
francés, y concretamente, los apartados dedicados a la expresión de las nociones de cambio y 
emoción.  

1.1. Objetivos  
�

El objetivo principal es observar el enfoque didáctico que ofrecen los manuales de 
instituto (Seconde-Première-Terminale) en Francia para fomentar el aprendizaje de la 
expresión de las nociones de cambio y emoción. Concretamente, se observarán fenómenos 
como la presencia de estas nociones en los índices (en términos de presencia y prominencia), 
el tipo de elementos lingüísticos propuestos para la expresión del cambio y la emoción, el tipo 
de ejercicios/actividades/tareas propuestos para su práctica y adquisición, y el tipo de input
que el manual presenta como reflejo de estas nociones.  

Se han distinguido dos etapas en cuanto a la publicación de estos manuales, los 
anteriores a 2010, que guardan una importante semejanza entre ellos, y aquellos publicados 
después de 2010, que incorporan, como se verá posteriormente en el apartado dedicado al 
análisis, importantes distinciones respecto a los anteriores. El objetivo del estudio separado de 
estos, responde a un doble interés. Por una parte, investigar si estos suponen un verdadero 
cambio respecto a los precedentes, a los que se les achaca un enfoque bastante tradicional a la 
hora de enseñar la lengua. Por otra parte, servirá para establecer un panorama sincrónico y 
actual acerca del tratamiento de estas dos nociones en los manuales de español en Francia. 
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1.2. Características del corpus 
�

Para el análisis de los manuales publicados antes de 2010, se ha seleccionado una 
muestra de 14 ejemplares de 7 editoriales diferentes correspondientes al periodo comprendido 
entre 1991 y 2008:  

�

Título Editorial Año de publicación 

Gran Vía Bordas 1991-1993 
Tengo Delagrave 1997-1999 
Anda  Nathan 2001-2003 
Conéctate  Hatier 2001-2003 
Tengo (nueva edición) Delagrave 2001-2003 
Así es el mundo  Belin 2002-2006 
En primera línea (Tle) Hachette 2003 
Nuevos rumbos  Didier 2003-2005 
Enlaces Bordas 2004-2006 
Ritmos Hachette 2004-2006 
Puerta del sol  Delagrave 2004-2006 
Cuenta conmigo  Hatier 2005-2007 
Venga Hachette 2006-2008 
Juntos (nueva edición) Nathan 2006-2008 

Figura 7: Lista de los manuales publicados antes de 2010 

Para reducir el riesgo de sesgo, se ha prestado atención a la distancia cronológica entre 
los diferentes manuales, así como a posibles correspondencias relacionadas con la pertenencia 
a una misma editorial. Adelantamos, no obstante, que el hecho de pertenecer a una misma 
editorial o a un mismo período no parece crear similitudes o diferencias particulares en la 
manera de tratar estas nociones.  

Respecto a aquellos manuales publicados tras 2010, se presentan los 3 manuales 
disponibles en las fechas en las que se realizó el análisis de datos, orientados al nivel de 
Seconde (A2-B1) y pertenecientes a editoriales distintas. Los manuales analizados son los 
siguientes: 

MANUAL EDITORIAL AÑO DE 
PUBLICACIÓN 

Algo más (Seconde) Belin 2010 
Apúntate (Seconde) Bordas 2010 
Ahora sí (Seconde) Hatier 2010 

�

Figura 8: Lista de los manuales publicados después de 2010 
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Para la selección de los extractos utilizados para el análisis, nos hemos basado en primer 
lugar en el índice (general y del glosario), tomando todos los apartados, capítulos, lecciones o 
títulos de textos (según los criterios de indexación de cada manual) relacionados con las 
nociones de cambio o  emoción. Una segunda operación consistió en la búsqueda de estas 
nociones fuera de los apartados precisados en el índice, lo que ayudó a ofrecer una visión 
global de la representación de estas nociones.   

1.3. Análisis de datos 

Se trata de una metodología descriptiva y comparativa. Es descriptiva en cuanto que se 
basa en el análisis y descripción de los diferentes parámetros didácticos ligados a la enseñanza 
de estas nociones (presencia e identidad de estas nociones, input presentado, tipología de 
actividades propuestas, etc.). Es comparativa en la medida en la que los diferentes manuales 
son contrastados con el fin de averiguar si la enseñanza de estas nociones es homogénea, o, al 
contrario, presenta diferencias importantes según los diferentes manuales. Cuando presentan 
cierta heterogeneidad, nos ocupamos de averiguar qué tipo de distinciones existen entre ellos, 
y a qué factores son debidos (tipo de editorial, año de publicación, etc.). Por último, una 
dimensión contrastiva se encuentra igualmente en el hecho de que la representación 
lingüística que se hace de estas nociones en los manuales, ya sea en el input, en los ejercicios 
presentados, en el vocabulario o en las estructuras presentadas como vehículos de expresión, 
será confrontada igualmente a las características principales de la expresión de estas nociones 
por parte de los españoles nativos (¿qué tipo de relación se da entre los elementos lingüísticos 
presentados por los manuales y aquellos utilizados por los hablantes nativos?) e igualmente 
con aquellos presentados por los locutores franceses que se expresan en español L2 (¿Qué 
correspondencia se da entre los elementos lingüísticos enseñados en los manuales y el 
discurso de estos locutores?1, etc.).  

�

�

2. Corpus basado en el relato ‘el fin de semana de Laura’.  
�

El dispositivo de recogida de datos presente en este trabajo se ha inspirado en el test 
realizado por Cadierno (2004), en el que la autora investigaba la manera de expresar la noción 
de movimiento por parte de los aprendientes de una L2 (tipológicamente diferente de su L1). 
Concretamente, Cadierno (2004) utilizó la ‘historia de la rana’ (‘frog story’ o ‘Frog, Where 
are you?) como soporte de su experiencia.  Realizó esta experiencia con dos grupos, un grupo 
danés, y un grupo español. Del grupo danés extrajo datos por escrito dos veces. Una primera 
vez en español, y aproximadamente una semana después, en danés. Este orden se eligió para 

���������������������������������������� �������������������
1 Es importante señalar que no se trata de una investigación dedicada a la adquisición. Por lo tanto, se hará 
referencia únicamente a aquellos aspectos que tienen relación con este trabajo, como la utilización de los ‘verbos 
de cambio’, por ejemplo.  
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minimizar en la medida de lo posible el efecto potencial de la L1 en la L2. Se les explicó a los 
aprendientes que debían mirar un libro sin palabras (sólo imágenes) en el que había tres 
personajes principales, un niño, un perro y una rana. También se les aconsejó que mirasen las 
24 imágenes primero para tener una idea de la historia en general, y luego, que escribiesen 
una narración describiendo qué es lo que veían en cada dibujo. Por otra parte, a los individuos 
no nativos se les presentó una lista bilingüe con pares de vocabulario de los principales 
nombres (no verbos) que aparecían en los dibujos (ventana, etc.) para proveerlos del 
vocabulario necesario para describir cada dibujo. Para que los participantes describiesen lo 
más posible los dibujos, se les dijo que usasen estos nombres en su narración. Se les dejó 45 
minutos para hacerlo. Los procedimientos experimentales para el hablante nativo fueron 
similares excepto por dos aspectos, no obtuvieron lista bilingüe y sólo lo hicieron una vez. A 
continuación, las producciones de los diferentes locutores fueron divididas en cláusulas, para 
luego aislar aquellas en las que se hacía referencia al movimiento. Posteriormente, Cadierno 
(2004) se basó en la categorización tipológica de Talmy acerca de los patrones conceptuales 
de la expresión del movimiento para el análisis de dichas cláusulas.  

Así, como veremos detalladamente a continuación, este corpus, como el de Cadierno 
(2004), se basa en un proceso de elicitación escrita de una historia en imágenes por parte de 
locutores ‘nativos’ y ‘no nativos’ (en L1 y L2).  

2.1. Objetivos 

El objetivo del análisis ligado a este corpus es el de investigar la manera de expresar el 
evento de cambio emocional (la narración de la evolución emocional de un individuo) por 
parte de los diferentes participantes de este test (locutores españoles que se expresan en 
español, locutores franceses que se expresan en francés, locutores franceses que se expresan 
en español lengua extranjera). Concretamente, tras una evaluación de los recursos utilizados 
por estos participantes, el análisis se concentró en aspectos como el tipo de construcción 
utilizado para la narración (transitivas, pasivas, medias, copulativas, etc.), el tipo de categoría 
gramatical utilizada para codificar la emoción (mediante un nombre como tristeza, un adjetivo 
como triste, un verbo como entristecerse, etc.), el lenguaje metafórico empleado, las 
diferentes maneras de expresar la causatividad, y, por último, los principales recursos para 
expresar el cambio.  

2.2. Participantes 

Los participantes en este dispositivo de recogida de datos se dividen esencialmente en 
dos grupos. El primer grupo se compone de alumnos franceses que estudian español, y el 
segundo, de un grupo de hablantes hispanófonos.  

En cuanto al grupo francés, los participantes fueron contactados gracias a la estructura 
LANSAD, de la Universidad Stendhal Grenoble III, que ofrece cursos de español para 
estudiantes universitarios de disciplinas diferentes a la filología. Por una cuestión de 
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coherencia, el grupo español tiene las mismas características, esto es, un perfil universitario y 
una edad comprendida entre los 19 y los 40 años. La mitad de los locutores hispanófonos 
(7/15) son estudiantes Erasmus presentes en la universidad de Grenoble, y el resto tiene como 
lugar de residencia España. La mayoría de los locutores españoles tiene la nacionalidad 
española (14/15).  

El grupo francés se subdivide a su vez en dos sub-grupos según su nivel de lengua en 
español. El primer grupo se sitúa en un nivel B1.2. (en adelante B1), nivel avanzado del nivel 
B1 correspondiente al Marco Común Europeo de Referencia para las Lenguas (en adelante 
MCERL). El segundo grupo se corresponde con el nivel B2 del MCERL. Estos dos niveles se 
eligieron respecto a la capacidad de estos usuarios de la lengua para realizar la tarea que se 
exige en el test, esto es, relatar una historia teniendo en cuenta la expresión de sentimientos. 
Tomamos como referencia para estas afirmaciones las escalas de DIALANG, extraídas de los 
anejos del MCERL.  

�

Figura 9:�Descriptivo DIALANG ‘expresión escrita’ (p. 223)�
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Figura 10: Descriptivo DIALANG ‘descripción y narración’ (p. 230) 

Respecto al número de estos hablantes, la muestra se compone de 9 locutores franceses 
de nivel B1., 8 locutores de nivel B2 (17 locutores franceses en total) y de 15 locutores 
españoles. 

En cuanto al conocimiento de otras lenguas, el grupo español presenta las siguientes 
características2. Hay cuatro participantes que son bilingües (tres participantes 
castellano/catalán y un participante castellano/euskera). La mayoría de los participantes 
conoce dos lenguas extranjeras. El inglés es de manera preponderante la lengua considerada 
como primera lengua extranjera (con una única excepción a favor del francés), y ha sido 
estudiado generalmente durante todo el ciclo escolar de los participantes (en el colegio, 
instituto, universidad, escuelas privadas, etc.), mientras que el francés aparece frecuentemente 
como lengua extranjera situada en segunda posición (13 participantes /15). Por otra parte, es 
conveniente señalar que la prueba se realizó el 9 de febrero de 2011, esto es, cuando los 
estudiantes Erasmus habían pasado ya un semestre en Francia, lo que puede implicar una 
cierta familiaridad con esta lengua.  

En cuanto al grupo francés, existe un único caso de bilingüismo (francés/árabe). La 
lengua inglesa ha sido estudiada por la casi totalidad de los estudiantes (16 participantes/ 17) 
como lengua extranjera durante los estudios de colegio e instituto, y, a menudo, en los 
estudios universitarios. Por otra parte, la mayoría de los participantes franceses han estudiado 
el español durante el colegio (13 / 17), el instituto (17/17) y la universidad (17/17).  

Se trata por lo tanto en ambos casos de hablantes que tienen acceso a conocimientos 
lingüísticos ligados a diferentes lenguas extranjeras, y, más concretamente, respecto a las 
analizadas en este trabajo. Es importante señalar en este sentido, que la mayoría de los 
locutores españoles tienen nociones de francés y la totalidad de los locutores franceses 
conocen la lengua española. Por lo tanto, en las producciones realizadas por los participantes, 

���������������������������������������� �������������������
�
�Estos datos se han obtenido mediante un cuestionario acerca de su perfil lingüístico ( lengua materna de los 

locutores, presencia de casos de bilingüismo, trayectoria en el estudio de lenguas).

�
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ya sea en lengua materna o extranjera, pueden darse influencias de las diferentes lenguas que 
conocen. No obstante, debido a la naturaleza de este estudio, no podemos sino constatar este 
hecho, puesto que no propondremos una medición del alcance y las características de esta 
potencial influencia. 

2.3. Sistema de elicitación 

La elicitación se basa en la narración de un relato, gracias a la inspiración de una 
historia en viñetas que se ha titulado ‘el fin de semana de Laura’.  

2.3.1. Los documentos gráficos 

Ante la dificultad de dar con historias ilustradas relacionadas con la temática de este 
trabajo, y susceptibles de producir un relato con esta temática (expresión de la evolución 
emocional de un individuo) fue posible encontrar, mediante una búsqueda en internet, una 
serie de historietas ilustradas3, en las que aparecía una mujer que sufría situaciones de la vida 
cotidiana, y que representaba de manera convincente los diferentes sentimientos de su 
protagonista. No obstante, dichas viñetas no daban cuenta de una historia extensa, sino de 
breves situaciones puntuales aisladas. Así, puesto que era necesario un soporte más amplio 
que permitiese mostrar una cierta evolución emocional de esta protagonista, las diferentes 
viñetas que no tenían conexión alguna en su presentación inicial, fueron puestas en relación, 
disponiéndolas a modo de relato gracias a las acciones siguientes: 

- Añadir a la historia coordenadas espaciales (viernes, sábado por la mañana, 
etc.) 

- Dar nombres a los protagonistas (Laura, Martín, Gabriel) 
- Presentar relaciones entre los diferentes protagonistas (Laura como 

protagonista, Martín como su mejor amigo y Gabriel como su cita del sábado) 
- Indicar algunas características de la acción (‘Laura se prepara para su cita’)  
- Añadir algunos diálogos cuando la acción no era lo suficientemente clara (por 

ejemplo, cuando se encuentra delante del espejo)4.  

Así, tras esta reorganización y retoque de las viñetas, se presentó a los participantes una 
historia ilustrada en la que se puede observar el fin de semana de una chica llamada Laura, 
que sufre una serie de cambios de humor a causa de ciertos sucesos que tienen lugar durante 

���������������������������������������� �������������������
3 Me permito agradecer aquí la generosidad de la diseñadora gráfica, que me ha permitido utilizar las 
ilustraciones que extraje de su página web (http://tchacatchac.fr/book/) para este trabajo de investigación.  
4 La falta de claridad de algunas escenas fue puesta en evidencia por los participantes de los pre-tests, en los que 
se probó el funcionamiento del dispositivo de recogida de datos.  
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el período mencionado. Se presenta a continuación la historia tal y como se entregó a los 
participantes5. 

          

���������������������������������������� �������������������

5 Cada una de las 5 ilustraciones presentadas se entregó en tamaño A4, de manera idéntica a como se encuentran 
en el anexo correspondiente.  

VIÑETA 3: Sábado por la 
tarde (Una partida de ajedrez: Laura y 
Martín) �

VIÑETA 4: Sábado por la 
noche (Preparándose para la cita: 
Laura) �

VIÑETA 1: Viernes (Laura) � VIÑETA 2: Sábado por la mañana
(Laura y Martín, su mejor amigo�
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Figura 11: Ilustraciones gráficas del dispositivo de recogida de datos 

Estos documentos gráficos fueron entregados conjuntamente con otro documento, 
igualmente en formato A4, en el que se precisaba la consigna y una frase introductoria con la 
que debían comenzar la historia. 

Figura 12: Documento que acompaña las ilustraciones gráficas en el dispositivo de recogida de 
datos 

 La consigna, en francés o en español, que aparece en todas las páginas del documento, 
dice lo siguiente:  

� Presenta el fin de semana de Laura, prestando una atención especial a 
sus estados de ánimo, sus sentimientos, sus emociones y cambios de humor, así 
como los de los otros personajes.  

VIÑETA 5: Sábado por la 
noche (La cita con Gabriel: 
Laura y Gabriel) �
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� Présente le weekend de Laura, en prêtant une attention particulière à 
ses états d’âme, ses sentiments, ses émotions et ses changements d’humeur 
ainsi qu’à ceux de ceux qui l’entourent.  

Se explicitó en la consigna el hecho de que tratasen los sentimientos, emociones y 
cambios de humor con el fin de orientar la atención de los participantes a esa cuestión. No 
obstante, no se les informó de cuál era el objetivo del test. 

Se propuso igualmente una frase introductoria para la historia, con el fin de evitar que se 
limitasen a la descripción de las viñetas, y de conducirlos más bien hacia un tono narrativo. 
Las frases en ambas lenguas son las siguientes:  

� Vendredi, après une semaine un peu compliquée,  Laura s’est 
réveillée...  

� Tras una semana bastante complicada, Laura se levantó el viernes … 

2.3.2. Características del test 

Registro narrativo 
Como se ha señalado anteriormente, se decidió orientar la historia hacia un registro más 

bien narrativo, gracias a elementos como la consigna que se entregó, las recomendaciones 
orales mencionadas a la hora de presentar el test y la frase de comienzo de la historia. Esta 
orientación narrativa se incluyó con el fin de observar cómo los diferentes participantes 
expresan la noción de cambio de una manera global, esto es, incluyendo los aspectos 
dinámicos y estáticos propios a la expresión del evento de cambio emocional.  En este 
sentido, partimos de la idea de que una consigna orientada a la descripción, hubiese podido 
disminuir, en parte, la expresión dinámica de este evento6. En este sentido, temíamos que el 
soporte seleccionado para la historia, es decir, una historia en imágenes (necesariamente 
estáticas) pudiese mermar igualmente la dinamicidad del relato. En resumidas cuentas, 
pretendíamos que la producción de los participantes representase un relato narrativo 
independiente sobre ‘el fin de semana de Laura’ (aunque inspirado en unas imágenes), y no 
un escrito que tuviese por objetivo la descripción de unas viñetas.  

���������������������������������������� �������������������
�
�No obstante, es importante subrayar, como lo hace Florencia Genta (2008: 253) basándose en la teoría de la 

lingüística cognitiva y la teoría sistémico-funcional, que no existe en realidad una verdadera oposición entre 
descripción y narración, en la medida en que ambos tipos de relato incluyen una temporalidad, al igual que una 
espacialidad, y que, por lo tanto, no es posible que la descripción suspenda el tiempo de la narración.  Así, la 
descripción de un proceso, por ejemplo, goza de los parámetros de espacialidad y temporalidad antes descritos. 
Para una exposición sintética del término descripción en oposición a narración, ver Genta (2008: 253-257).�
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Expresión escrita (manuscrita) 
La elicitación de la historia se realiza mediante la expresión escrita. En este sentido, si 

bien es cierto que buena parte de las investigaciones realizadas con este tipo de dispositivos se 
han realizado mediante elicitación oral, logrando muy buenos resultados, nos hemos 
decantado por un formato escrito, al igual que Cadierno (2004), con el fin de facilitar la 
reflexión sobre la forma, sobre todo en lo que concierne a los estudiantes que se expresaban 
en lengua extranjera. En este sentido, creemos que la expresión escrita puede ofrecer un 
mayor tiempo de reflexión para buscar los elementos lingüísticos que permiten a los 
diferentes locutores expresar la perspectiva y la concepción que estos se han formado de un 
cierto episodio emocional. En cualquier caso, experiencias como las de Cadierno (2004) 
confirman la adecuación de este tipo de dispositivos escritos. No obstante, es importante tener 
en cuenta que los resultados obtenidos gracias a este test se restringen al dominio escrito, a 
pesar del registro coloquial al que pertenecen numerosos relatos7. Indudablemente, estos 
resultados podrían verse enriquecidos gracias a la realización de este dispositivo de manera 
oral.  

Por otra parte, es importante señalar que la redacción debía ser manuscrita. Se pretende 
así que la historia sea lo más espontánea posible, sin posibilidad de utilizar funciones ligadas 
a los ordenadores como reescribir, copiar y pegar, etc.  

Discurso sobre un personaje de ficción y discurso diferido 
La historia relatada es un discurso en tercera persona y hace referencia a un personaje 

de ficción. El relato en tercera persona, sobre todo si se refiere a un personaje de ficción, 
puede presentar algunas diferencias con el relato en primera persona, por ejemplo. Así, en el 
discurso en primera persona se expresan los sentimientos del locutor, lo que implica que este 
tiene un conocimiento ‘de primera mano’ de los hechos, y que probablemente sienta un mayor 
compromiso emotivo respecto al evento relatado, lo que puede influir en la expresión 
lingüística de dicho evento.   

Por otra parte, se trata igualmente de un discurso diferido, lo que implica, por una parte, 
que dicho discurso no da cuenta de la reacción inmediata a un evento determinado (lo que se 
puede representar lingüísticamente con enunciados como, por ejemplo, “genial” para expresar 
alegría y entusiasmo) y, por otra parte, que dicho discurso diferido puede contener una mayor 
carga cognitiva (reflexiva) que un discurso instantáneo. Y es que el discurso diferido, cuando 
se trata de la narración de un evento emotivo, implica que el locutor ha construido 
cognitivamente el evento pasado, ha realizado una conceptualización de este y, 
posteriormente, lo ha restituido lingüísticamente con el fin de relatarlo a un interlocutor dado.  

���������������������������������������� �������������������
7 En este sentido, con el objetivo de que el registro fuese coloquial, se presentó en francés como frase de 
comienzo Laura s’est reveillée, con pretérito perfecto compuesto, y no Laura se reveilla, con el verbo conjugado 
en pretérito perfecto simple, tiempo utilizado en el lenguaje literario francés.  
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2.3.3. Desarrollo del test 

El grupo español redactó la historia una sola vez, en lengua española. Los participantes 
Erasmus realizaron el test en presencia de la investigadora, mientras que los participantes 
residentes en España lo hicieron de manera autónoma y lo enviaron por correo electrónico 
(escaneado).  

El grupo francés produjo la historia en dos ocasiones. Se relató una primera vez en 
francés, y aproximadamente una semana después, en español, con el fin de minimizar en la 
medida de lo posible gracias a este plazo el efecto potencial de la L1 en la L2. Por razones 
logísticas, el test en francés se realizó en casa, y el test en español se realizó en clase de 
lengua sin ayuda de ningún documento (diccionario o gramática).  

La puesta en marcha de esta doble elocución presentó algunas dificultades. Así, si se 
informaba a los estudiantes franceses que la semana posterior iban a realizar el mismo test en 
español, temíamos dos consecuencias negativas potenciales. La primera consecuencia, de 
carácter afectivo, es que, a pesar de su buena voluntad para participar en este trabajo de 
investigación, la redacción resultase tediosa a causa de la mecánica de repetición. La segunda 
consecuencia, reside en el hecho que el trabajo iba a ser tomado en cuenta para la evaluación 
dentro del dispositivo de LANSAD. Concretamente, las profesoras anunciaron a sus 
estudiantes que la producción en lengua española que iban a realizar, si bien no iba a ser 
evaluada numéricamente y no iba a ser tenida en cuenta para el resultado final de la 
asignatura, sí que supondría un bonus que podía ayudar a sumar algunos puntos a la nota final 
en el caso de que estuviese bien realizada. Por esta razón, temíamos que los estudiantes 
estudiaran la manera de expresar en español lo que habían escrito en francés la semana 
anterior, recurriendo a diferentes recursos como diccionarios, foros, ayuda a terceras personas, 
traductores en línea, etc., lo que hubiese falseado el experimento. La decisión que se tomó 
para intentar sortear ambos problemas fue la de informarles de que la semana posterior, una 
vez realizada la historia en francés, realizarían una tarea similar en español, esto es, contar 
una historia a partir de viñetas con una temática similar. De esta manera, les teníamos al 
corriente de la mecánica un poco repetitiva del experimento sin permitirles trabajar el 
contenido en casa.  

Por otra parte, la doble producción en L1 (francés) y L2 (español) por parte del grupo 
francés ha tenido diversas consecuencias positivas. Por una parte, ha permitido neutralizar el 
parámetro personal para el análisis de las producciones, y, por otra parte, ha contribuido a 
que, una vez realizado el test en francés, la fase de comprensión del soporte (la historia 
gráfica) en español lengua extranjera no presentase mucha dificultad para los locutores 
franceses, lo que pudo facilitar el ejercicio.  

En cuanto al tiempo, después de los primeros pre-test, se comprobó que el trabajo se 
podía hacer de manera satisfactoria en 1 hora, por lo que se estableció este plazo como 
duración límite para el test.  
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2.4. Análisis de datos 

2.4.1. Selección de las producciones  

Con el objetivo de efectuar una delimitación basada en criterios claros, se restringió el 
corpus a aquellos enunciados en los que había una clara referencia a la emoción, entendida 
como la sensación anímica sentida por un individuo. Así pues, solo se tomaron aquellas 
producciones en las que se hacía referencia explícita a la emoción, ya sea de forma literal, 
gracias a términos como enfadado, rabia o enfadarse, como de manera metafórica (subirse la 
mosca a la nariz, être hors de soi, etc.). Así, según esta delimitación, un enunciado del tipo
llorar de rabia es susceptible de aparecer en el texto, mientras que otro como llorar no 
aparecería, ya que no hay una alusión directa a la emoción (puesto que se puede llorar de 
rabia, de pena, de alegría, etc.). Esta delimitación, si bien contiene una cierta arbitrariedad, al 
aceptar, por ejemplo, enunciados como llorar de rabia y rechazar otros como llorar, permite 
realizar un corpus homogéneo respecto a los diferentes grupos de participantes, y, de igual 
manera, realizar un análisis que focalice el fenómeno más prominente del evento emocional, 
esto es, la sensación anímica en la que se encuentra el participante. El corpus estará 
compuesto, por lo tanto, de enunciados que hacen referencia únicamente a la emoción (estar 
enfadada), pero también por otros que implican igualmente diversos elementos del evento 
emocional, como el estímulo, o las reacciones físicas y comportamentales relacionadas con la 
emoción (son enthousiasme l'amena à se jetter violement contre lui).  

2.4.2. Delimitación de las producciones 

Una vez realizada la búsqueda de todas estas referencias a la emoción, se seleccionó la 
cláusula en la que dichas referencias aparecían. Se tomó como unidad de análisis una cláusula 
que cuente con un único perfil8 predicativo, lo que según la definición de Langacker (2008a: 

���������������������������������������� �������������������
8 Téngase en cuenta que el perfil de una expresión es lo que esta designa. Cuando varios elementos se combinan 
para formar una expresión compuesta, es normal que esta última herede el perfil de uno de ellos. Este es el caso 
de lo que en el estructuralismo suele llamarse estructura endocéntrica. Por ejemplo, si combinamos los términos 
araña + sabrosa, la araña sabrosa designa a la araña, no a la propiedad gustativa denotada por el adjetivo 
‘sabrosa’.  Por esta razón, se considera a la araña como núcleo (head) de la construcción, puesto que tiene el 
perfil determinante. Al contrario, el perfil del adjetivo es relegado a un plano secundario en el nivel de la 
estructura composicional. Este procedimiento es similar en las cláusulas que componen una oración compuesta 
subordinada:  

a) They persuaded the CEO [to resign] 

b) He cut himself [while shaving] 

c) This Money [we stole] is counterfeit.  

Así, a) designa un acto de persuasión y no uno de dimisión, al igual que b) hace referencia al acto de cortar y no 
al de afeitarse. En c), el perfil es anulado incluso en el nivel nominal, puesto que ‘this Money we stole’ perfila el 
dinero, no el robo. En todos estos  casos el perfil de la cláusula principal prevalece en el nivel de la estructura 
compuesta frente a la cláusula subordinada. En las construcciones coordinadas, sin embargo, no se produce este 
cambio de perfil. De esta manera, un enunciado como Juan cantó y bailó, designa por igual un acto de baile y un 
acto de canto. 
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413 y ss.), incluye las cláusulas simples y las complejas con subordinadas, dejando aparte las 
coordinadas, yuxtapuestas, y aquellas separadas por un punto.  Esta delimitación sirvió por 
ejemplo para ver en qué tipo de construcciones se ve inserta la expresión de la emoción, cómo 
se codifica la emoción (adjetivo/sustantivo/verbo) o qué expresión metafórica se usa. Esto 
significa que se tomó una cláusula simple, o una subordinada, pero no aquellas unidas por 
coordinación o yuxtaposición, en cuanto que muestran un perfil diferente. No obstante, se 
tomó en cuenta y se incluyó en el corpus el contexto en el que este tipo de cláusulas aparecía, 
lo que fue particularmente pertinente para el estudio de la causatividad y el cambio.  

2.5. Naturaleza de los ejemplos presentados y etiquetado

La mayoría de los ejemplos presentados en este trabajo proceden del corpus. Los 
ejemplos que provienen del corpus han recibido un código que permite su identificación. Así, 
los ejemplos que no provienen del corpus son reconocibles en la medida en que no tienen un 
código adjudicado. Los ejemplos provenientes de producciones en lengua extranjera han sido 
transcritos literalmente, y, por lo tanto, contienen expresiones que se desvían de la norma, sin 
que esto sea señalado explícitamente. Los ejemplos provenientes de producciones redactadas 
en lengua materna (español o francés), igualmente transcritos literalmente, cuentan, en caso 
de presentar expresiones que se desvían de la norma, con la inscripción [sic] para señalar que 
la transcripción es ‘conforme al original’.  

Por otra parte, todos los ejemplos presentan un código al final que permite encontrarlos 
en el texto original redactado por los participantes, situado en el anexo correspondiente. Dicho 
código, presenta una estructura del tipo FR-fr [B1] 1 (l. 15). A continuación se presenta la 
información vehiculada por cada una de las partes de este código: 

�FR-fr Esta primera parte del código representa, en primer lugar y en 
mayúscula, la lengua materna del locutor, y en segundo lugar y en minúscula, 
la lengua en la que dicho locutor se expresa. Así, FR-fr hace referencia a un 
locutor francés que se expresa en francés lengua materna, FR-es hace 
referencia a un locutor francés que se expresa en español lengua extranjera, y 
ES-es, por su parte, hace referencia a un locutor español que se expresa en 
español lengua materna.  

�[B1] Esta segunda parte del código, utilizada únicamente para los 
locutores franceses, especifica el grupo de participantes franceses al que se 
hace referencia. Como se ha señalado anteriormente, los locutores franceses se 
han separado en dos grupos de nivel, el nivel B1 y el nivel B2.  

�1 Esta cifra hace referencia al participante concreto que ha realizado la 
producción, y al que, por motivos de anonimato, nos referimos de manera 
numérica.  

���������������������������������������� ���������������������������������������� ���������������������������������������� ���������������������������������������� ���������������������
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�(l. 15) Esta última parte del código hace referencia a la línea en la que 
se encuentra la producción respecto al texto original redactado por el 
participante.

  Así, el código FR-fr [B1] 1 (l. 15) hace referencia a un texto realizado por un locutor 
francés (FR) que se expresa en su lengua materna (fr), que pertenece al grupo B1, que se trata 
del hablante número 1, y que la producción señalada se encuentra en la línea 15.  

  

2.6. Representatividad de los datos 

El número de participantes para el test es similar a aquel que ha sido utilizado por 
Cadierno (2004), y con el cual ha cosechado excelentes resultados. Por lo tanto, dada la 
similitud del dispositivo de recogida de datos y las características del análisis, confiamos en  
que nuestros resultados son fiables y representativos respecto a los parámetros acerca de los 
cuales nos pronunciamos. Es importante señalar en este sentido, que el análisis presentado es 
esencialmente cualitativo. No obstante, en algunas ocasiones nos pronunciamos acerca de 
algunas tendencias lingüísticas que muestran los diferentes grupos de participantes, lo que 
implica de alguna manera, un estudio cuantitativo. En este sentido, y a pesar de la talla de la 
muestra, creemos que nuestros resultados son representativos, en la medida en la que las 
tendencias observadas son coherentes, en cuanto a ciertos parámetros globales (dinamicidad 
del evento) y entre los diferentes grupos seleccionados (grupo B1 cuando se expresa en 
francés, grupo B2 cuando se expresa en francés, Grupo español, grupo B1 cuando se expresa 
en español, grupo B2 cuando se expresa en francés).  Sin embargo, es importante subrayar 
que estas potenciales tendencias hacen referencia únicamente al tipo de producción presentada 
en este corpus (escrita, manuscrita, narrativa, registro coloquial, dominio emocional, tercera 
persona, en diferido, etc.) y que la confirmación de estas, así como su posible extensión (a 
otros campos semánticos, otro tipo de género textual, a la lengua oral, etc.) deberán ser 
contrastadas en próximos estudios.  

�
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CAPÍTULO IV. ANÁLISIS DE DATOS: LA EXPRESIÓN DEL EVENTO DE 
CAMBIO EMOCIONAL 

�

Como se ha señalado en apartados precedentes, los resultados que se presentan a 
continuación nacen de un análisis de un corpus creado para la ocasión. Dicho corpus se basa 
en el relato escrito de una historia presentada en imágenes, en la que una protagonista 
evoluciona emocionalmente en relación con lo que le sucede durante el fin de semana. Se 
trata, por lo tanto, de un análisis de un texto escrito, en tercera persona, en el que se toma en 
cuenta la información únicamente lingüística, y en el que las producciones reproducen la 
narración emocional (un relato construido en diferido respecto a los estados emocionales de la 
protagonista a lo largo del eje temporal). Los resultados, por consiguiente, se circunscriben al 
lenguaje escrito, incluso si este se presenta en un registro coloquial, a un relato diferido 
respecto a los eventos y situaciones a los que alude, y que da cuenta de la experiencia vivida 
por otra persona, lo que probablemente difiera de la manera de describir nuestras propias 
emociones.  

En este apartado prestamos atención únicamente a aquellos enunciados en los cuales la 
EMOCIÓN (sensación anímica) es puesta de relieve, dejando de lado otros enunciados que 
perfilan otros elementos del EVENTO EMOCIONAL, como las reacciones fisiológicas, 
comportamentales, etc. No obstante, recordamos que, basándonos en el marco teórico de la 
gramática cognitiva, consideramos que todos los fenómenos asociados al estado anímico 
propio de la emoción, como el estímulo, las reacciones fisiológicas, etc. (elementos del 
EVENTO EMOCIONAL) constituyen la base conceptual de la EMOCIÓN propiamente dicha, 
aunque en la designación de esta se destaca únicamente como perfil la experiencia subjetiva 
de la emoción. 

 En un primer apartado se presentará una visión panorámica acerca de la expresión de 
la emoción (en francés y español), sobre todo en lo que respecta al tipo de construcciones 
(transitivas, copulativas, medias, etc.) que se utilizan para ello y sus significados prototípicos. 
En segundo lugar, se presentarán los significados inherentes propios de las principales 
maneras de codificar la emoción (sustantivo, verbo o adjetivo) representadas en el corpus, y,
en tercer lugar, se presentarán ciertos apuntes acerca de la concepción metafórica de la 
emoción, sobre todo en lo que respecta a las nociones de locación/movimiento y 
posesión/transferencia. El cuarto apartado se dedicará al análisis de la expresión de la 
transmisión energética en el dominio emocional, diferenciando entre la expresión de la causa
y la expresión de la causación. Se presentará igualmente una categorización de las diferentes 
estructuras causativas presentes en el corpus, prestando especial atención al tipo de 
representación y grado de relación entre el evento causante y el evento causado. El quinto 
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apartado, por último, se dedicará a la representación de la noción de cambio en el dominio 
emocional.  

1. Construcción oracional  y expresión de la emoción 
�

Como hemos señalado en la introducción de este apartado, en las líneas que siguen 
intentaremos dar cuenta de los diferentes significados que transmiten las construcciones 
utilizadas por los informantes con cuyas producciones se ha configurado el corpus, que hemos 
recogido y clasificado de una manera tradicional como nominales1, de predicación secundaria, 
copulativas, intransitivas, medias, transitivas (y reflexivas) y pasivas.  

Estas construcciones pueden ser clasificadas según muy diferentes parámetros. Una 
primera clasificación de estas permite distinguir aquellas construcciones potencialmente 
causativas de aquellas que no son capaces de transmitir esta noción. Recordemos que por 
causativas entendemos aquellas construcciones que sirven para codificar el input energético 
responsable de la ocurrencia de un proceso (Langacker, 1991: 408) 2.  

Otra distinción posible es aquella que separa las construcciones prototípicamente 
absolutas, de aquellas prototípicamente energéticas. Como ha sido señalado en el marco 
teórico, se califica de absoluta a una construcción que da cuenta de un proceso que se concibe 
de manera autónoma respecto a la causatividad o transmisión de energía3. Prototípicamente, 
estas construcciones se caracterizan por focalizar a un único participante temático4, es decir, 
que no es presentado como fuente de energía. Las construcciones transitivas encarnan al 
prototipo de construcción energética, mientras que las intransitivas y copulativas reflejan, por 
su parte, la noción de construcción absoluta. No obstante, las nociones de construcción
energética y absoluta no deben entenderse como categorías cerradas, sino como dos polos 
prototípicos en una escala. Dentro de esta escala, la voz media se situaría en un lugar 
intermedio, con un nivel superior de energía respecto a las absolutas, y menor que las 
energéticas más prototípicas (transitivas). El siguiente cuadro representa los contrastes entre 
estas variables:  
  

���������������������������������������� �������������������
1 Clasificamos una predicación nominal cuando la predicación tiene lugar, en ausencia de un verbo, por medio de 
un sustantivo, como en el enunciado Una hora frente al espejo y desesperación porque ha engordado y su 
camiseta 'femme fatale' no surte el efecto deseado.�ES-es 6 (l. 58) 
2 Recordemos igualmente, que en este trabajo nos centramos únicamente en aquellas construcciones cuya 
interacción energética desemboca en un cambio de estado, dejando de lado aquellas en las que no se produce 
variación a pesar de la ejecución de dicha fuerza, del tipo ‘Juana siguió empujando la pelota’.  
3 Son absolutas las construcciones del tipo ‘el botín desapareció’ o ‘la manzana cayó’ en la que no se hace 
referencia al agente ni a la fuerza que este ejerce, lo que sí ocurre en enunciados como ‘Salgado robó el botín’, o 
‘Juan tiró una manzana al suelo’.  
4 Es importante señalar que, como veremos a continuación, no todos los enunciados que dan cuenta de un único 
participante son necesariamente absolutos. 
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Nominales 
Predicación  

secundaria 
Copulativas 
Intransitivas 

No causativas Absolutas 

Medias 

Energética Transitivas 
Pasivas 

Causativas 

Figura 13: Clasificación prototípica de las construcciones sintácticas 

1.1.  Tipos de construcciones 

A continuación se revisan los diferentes tipos de construcciones, haciendo referencia 
sobre todo a su naturaleza energética o absoluta, a su capacidad de expresar la causatividad, 
al tipo de experimentante que permiten presentar, y, de manera global, al tipo de 
conceptualización del evento emocional que transmiten.  

1.1.1. Construcciones de predicación secundaria  

Como señala el cuadro presentado anteriormente, se trata de construcciones que 
presentan el evento emocional de una manera absoluta y no causativa. Concretamente, en lo 
que respecta a la temática de este trabajo, estas construcciones se caracterizan por transmitir el 
estado emocional de un participante de manera paralela a un proceso principal, 
prototípicamente mediante un adjetivo. Por ejemplo, en (1) se da cuenta de un participante 
que realiza el proceso de repetir una información y que al mismo tiempo se encuentra en un 
estado emocional determinado (cabreo). El estado emocional transmitido por cabreada y el 
proceso vehiculado por el verbo repetir gozan de una gran independencia semántica y 
sintáctica. En este sentido, el proceso perfilado por repetir no hace referencia intrínseca al 
estado emocional del trayector5. De la misma manera, el estado denotado por cabreada no 
hace referencia a un acto de habla particular de repetición. La misma relación de 
independencia tiene lugar en francés entre el verbo sauter y el adjetivo participial comblée (cf. 
2).  

���������������������������������������� �������������������
5 No ocurre lo mismo por ejemplo con verbos del tipo de quedar, en su acepción relacionada con la situación 
anímica del participante, puesto que necesitan un complemento para formar un predicado complejo. La ausencia 
de este complemento provoca resultados agramaticales:  

� Juan quedó destrozado por la noticia. 

� *Juan quedó.  
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1. [Laura] (..) le repitió muy cabreada lo que siempre le había dicho, que no le 
contase cosas que no quería explicarle.�ES-es 9 (L. 28)

2. Elle saute dans ses bras, totalement comblée. FR-fr [B2] 8 (l. 26)

A pesar de su independencia, estas dos estructuras quedan integradas mediante dos 
correspondencias esenciales (Langacker, 2009: 24-25). En primer lugar, el trayector de ambas 
estructuras es el mismo, esto es, la persona que realiza la acción de repetir es la misma que 
está cabreada. En segundo lugar, las dos situaciones (el proceso de repetir y el estado de 
cabreo) se sitúan de manera coordinada en el eje temporal. Esto supone que la acción de 
repetir y el episodio de enojo ocurren de manera paralela, en el mismo lapso de tiempo.  

Obtenemos así como resultado la conceptualización de un participante (trayector) con 
un papel doble, en la medida en que se ve envuelto en dos relaciones, aquella marcada por el 
verbo (la repetición), y aquella marcada por el adjetivo (el enojo). La relación con la que 
funciona de manera prioritaria es aquella perfilada por el verbo, que goza de una mayor 
focalización puesto que se presenta como un proceso anclado respecto al aquí y ahora del 
hablante (mediante las categorías de tiempo, persona y modo). La relación vehiculada por el 
complemento tiene un papel secundario y, por esta razón, a menudo se califica a este tipo de 
complementos como adjuntos (Langacker, 2008a: 204).  

Como consecuencia de esta focalización secundaria del estado perfilado por el 
complemento, el papel del trayector como experimentante no resulta muy prominente. En este 
sentido, es posible afirmar que en este tipo de construcciones la conceptualización del 
participante como experimentante emocional está poco focalizada, y que, por lo tanto, el 
grado de participación de aquel que experimenta la emoción es particularmente bajo.  

Una vez aclarado el significado prototípico de este tipo de construcciones, pasaremos a 
continuación a dar cuenta de la variedad de estructuras que hemos catalogado bajo el término 
de construcciones de predicación secundaria, abarcando así algunas estructuras menos 
prototípicas que las hasta ahora presentadas.  

En cuanto a la categoría gramatical de este complemento, en este estudio, nos hemos 
permitido integrar otros elementos además del adjetivo, de acuerdo con las producciones 
encontradas en el corpus. Así, otra posibilidad estructural es la construcción preposicional. 
Ciertas semejanzas respecto al ejemplo presentado anteriormente permiten que sea incluida en 
esta misma categoría. Así, en (3) el acto de mirar no necesita semánticamente la precisión del 
estado anímico, de la misma manera que el complemento con melancolía no implica tampoco 
la necesidad de referirse a un acto de percepción. Por otra parte, coincide con la estructura 
adjetival en compartir con el proceso principal el trayector (ella) así como el lapso de tiempo 
en el que ocurren el proceso de mirar y el estado de melancolía. Por último, el estado anímico 
es presentado igualmente de manera secundaria, en relación con un proceso principal anclado. 
La diferencia respecto a la estructura adjetival es que en esta ocasión la emoción ha sido 
codificada como un sustantivo, y conceptualizada por lo tanto como una cosa. En el próximo 
apartado se detallarán las consecuencias semánticas de las diferencias de codificación 
gramatical.  
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3. Gabriel se va, y ella se queda sola, mirando la calle con melancolía y viendo como 
sus planes de despertarse el domingo por la mañana acompañada se van al garete.�
ES-es 6 (l.63)

Otra categoría capaz de funcionar en construcciones de complemento predicativo son 
las llamadas ‘formas no personales del verbo’, representadas en los siguientes ejemplos por 
un participio (cf. 4-7) y de manera menos numerosa por un gerundio (cf. 7):  

4. Así pues, hecha una furia, se fue a su casa a comer.�ES-es 9 (L. 29)
5. Catastrophée et fâchée contre elle-même, elle part en quête d'une nouvelle tenue. 

FR-fr [B2] 7 (l. 48)
6. Laura, énervée au plus haut point, lui rentre dedans (au sens propre) Martin 

encaisse le coup, difficilement.�FR-fr [B1] 6 (l. 29)
7. Sa désolation se transforme et s'efface devant une grosse dépression puisque, 

lassée et broyant du noir, elle allume à son tour une cigarette pour calmer ses 
nerfs.�FR-fr [B1] 6 (l. 64)

Estas construcciones se incluyen en este apartado por compartir las mismas 
características que los complementos vistos hasta ahora, esto es, la presentación de un estado 
emocional de manera secundaria en relación con un proceso principal respecto al cual goza de 
una importante independencia semántica, y el hecho de compartir un mismo trayector y unas 
mismas coordenadas temporales. No obstante, este tipo de complementos, puesto que derivan 
de verbos, esto es, de relaciones complejas, mantienen algunas diferencias con otros tipos de 
complementos. Así, por ejemplo, el participio permite conceptualizar una propiedad como 
consecuencia de un cambio de estado6. Por otra parte, como se puede comprobar en (7), este 
tipo de complementos conserva la estructura valencial proveniente del verbo, por lo que 
pueden tener un complemento directo (broyer du noir). Esto no significa necesariamente que 
este tipo de estructuras ofrezcan una mayor complejidad o riqueza conceptual que otro tipo de 
construcciones, que pueden ofrecer igualmente diferentes grados de composición (cf. 8).

8. Heureuse d'avoir trouvé, elle joue mais sa joie est vite ternie par Martin qui d'un 
coup évident, la rabaisse. FR-fr [B1] 6 (l. 37)

Por último, también hemos introducido en este apartado aquellas construcciones en las 
que un adverbio encarna el estado del participante y da cuenta, por lo tanto, de un estado 
anímico relacionado con el proceso perfilado por el verbo principal.  

9. Elle pense rageusement qu'elle n'a plus de quoi s'habiller. FR-fr [B1] 6 (l. 54)

���������������������������������������� �������������������
6 Según Langacker ‘stative participles differ from underived adjectives only by portraying the profiled 
relationship as the outcome of a change-of-state process’ (2008a: 396). 
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10. Lloró desconsoladamente por su mala suerte y se sumió en sus pensamientos.�ES-es 
1 (l. 59) 

Si bien este caso coincide de manera mucho más periférica con la noción de 
complemento predicativo tradicional, consideramos que, por las semejanzas que contiene 
respecto a los otros dos casos, es posible adscribir este tipo de construcciones a esta categoría. 
En efecto, adjetivos y adverbios comparten la función prototípica de relacionar un participante 
focal (trayector) con una propiedad. Así, si en (1) se predicaba el estado de cabreo respecto a 
un trayector, en (9) y (10) se predica el estado de rabia (rage) o de desconsuelo respecto a 
otro trayector. La diferencia radica en la naturaleza de este trayector. El trayector del 
adverbio no es una entidad, como ocurre con el adjetivo, sino una relación en sí misma. Así, 
en los ejemplos presentados en (9) y (10), el trayector es la actividad perfilada por el verbo, 
esto es, el proceso de pensar en (9) y el proceso de llorar en (10)7, y por lo tanto, la propiedad 
denotada por el complemento (rage/desconsuelo) se relaciona con un proceso (penser/llorar) 
y no con un participante, como ocurría con otras categorías. Y es que el adverbio otorga la 
prominencia focal a la actividad, mientras que el adjetivo se la da al actor. Puesto que la 
relación perfilada por el adverbio toma como trayector el proceso designado por el verbo, se 
da en este caso una relación gramatical y semántica más estrecha entre el proceso principal y 
el estado secundario. Este vínculo es particularmente patente en (10), puesto que el acto de 
llorar, si bien es cierto que no está necesariamente ligado al desconsuelo (se puede llorar de 
rabia, de cansancio, etc.), sí que mantiene con este importantes lazos de naturaleza semántica. 
No obstante, consideramos que pese al evidente descenso de autonomía, verbo y adverbio no 
forman un predicado complejo, y que mantienen por tanto la autonomía suficiente para 
incluirlos aquí. De la misma manera, puesto que este tipo de complementos es capaz de 
transmitir un estado emocional secundario respecto a un proceso principal que tienen lugar en 
un mismo lapso de tiempo y que mantienen cierta autonomía de naturaleza semántica y 
gramatical, creemos que su presencia en este apartado está totalmente justificada.  

Es de suma importancia comprender que, en todos los tipos de complemento 
presentados en este apartado, la participación del experimentante emocional presente en estas 
construcciones no es realzada, puesto que es caracterizado de manera prioritaria como 
participante relacionado con el evento principal.

Por otra parte, si nos orientamos al análisis de la situación del complemento respecto al 
proceso con el que se relaciona, encontramos dos construcciones diferentes. La primera es la 
que se ha representado anteriormente, en la que el complemento se encuentra situado próximo 
al verbo sin que medie pausa ninguna. La otra posibilidad es que este tipo de complementos 
se sitúe entre pausas, o comas en la escritura:  

���������������������������������������� �������������������
7 Las diferentes categorías capaces de codificar la relación que funciona como trayector en un adverbio son los 
sintagmas preposicionales, los adverbios, los adjetivos y los verbos. La particularidad de los verbos respecto a 
las otras categorías es que estos dan cuenta de relaciones construidas a través del tiempo, mientras que el resto 
son atemporales.  
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11. Laura, énervée au plus haut point, lui rentre dedans (au sens propre) Martin 
encaisse le coup, difficilement.�FR-fr [B1] 6 (l. 29)

12. Laura, indignada, decide no jugar más con él y él decide lo mismo, porque no 
soporta la gente que no aguanta perder.�ES-es 6 (l. 53)

En ambos casos se presenta un estado emocional representado por un complemento y 
relacionado con un proceso principal, encarnado por una cláusula anclada temporal y 
modalmente, a pesar de una gran independencia semántica entre dicho estado emocional y 
dicho proceso principal. De igual manera, en el caso de los adjetivos se da una 
correspondencia respecto al trayector y respecto a las coordenadas temporales en las que 
tienen lugar ambos sucesos. La diferencia esencial, según el principio de iconicidad de 
Haiman (1983), es que, estando entre comas, el complemento se separa del verbo principal, 
ganando así cierta independencia respecto al proceso principal, y ganando de esta manera una 
mayor prominencia el estado que se expresa con esta estructura secundaria. No obstante, y a 
pesar de esta mayor prominencia y autonomía, el participante, en tanto que experimentante
del estado anímico, se sigue presentando solo de manera secundaria, puesto el trayector
compartido por ambos sucesos destaca principalmente por serlo del proceso verbal.  

Si observamos las producciones en francés y español lengua materna, observamos un 
mayor porcentaje, aunque leve8, de estas producciones en francés que en español. Por otra 
parte, las producciones en francés parecen mostrar una mayor riqueza, entendida esta como 
una mayor variedad de estructuras (cf. 7, 8, 13, 14) y una estructura más compleja (mayor 
número de modificadores del núcleo del complemento):  

13. Par la fenêtre, Laura regarde Gabriel partir, avant de rejoindre la salle de bains, 
déprimée et en pleurs. FR-fr [B2] 3 (l. 84)

14. Par la fenêtre, elle épie, le cœur serré, son départ. FR-fr [B2] 8 (l. 64)

1.1.2. Construcciones copulativas 
�

Se trata de construcciones absolutas y no causativas. En relación con el dominio 
emocional, este tipo de construcciones designa prototípicamente situaciones estables en las 
que el trayector exhibe una propiedad (emocional). Según Langacker (2008a: 396) se trata de 
construcciones en las que no hay un verbo léxico propiamente dicho, lo que no implica en 
absoluto que este tipo de verbos carezcan de significado9. Lo que ocurre es que el proceso 
designado por este tipo de construcciones es vehiculado mediante un verbo esquemático, es 

���������������������������������������� �������������������
8 En español L1, el corpus observado muestra que un 14% del total de las producciones son construcciones de 
predicación secundaria. En francés L1, el porcentaje es de 23.5%.  
9 These clauses lack a lexical verb. Instead, the process they designate is provided by the schematic verb ‘be’ 
together with its complement. (Langacker, 2008a: 396) 
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decir con un valor extremadamente abstracto, lo que en español viene a significar ser y estar10

y en francés être, acompañado por un complemento. Este complemento es prototípicamente 
un adjetivo (cf. 15) o un complemento preposicional (cf. 16), pero puede ser representado por 
otro tipo de categorías (cf. 17 y 18): 

15. Laura se lamenta de haber engordado dos kilos durante al año y no sabe qué 
ponerse. Está muy enfadada.�ES-es 3 (l. 54)

16. Après une bonne nuit de sommeil, Laura est de bien meilleure humeur, c'est le 
weekend! FR-fr [B2] 6 (l.10)

17. Sin embargo, hoy estaba falta de ánimo, y para mejorarlo lo único que hacía su 
cerebro era pensar en su mejor amigo, Martín.�ES-es 4 (l. 11)

18. Elle est hors d'elle.�FR-fr [B1] 7 (l. 26)

En estas construcciones, el verbo esquemático presta su carácter procesual a la relación 
perfilada por el complemento, dando así una extensión temporal a una relación originalmente 
atemporal.  

Según el autor, en la mayoría de los usos, estos verbos perfilan un proceso esquemático 
imperfectivo o, dicho de otra manera, predican una relación simple que se extiende a lo largo 
del tiempo sin límites intrínsecos. Esto implica que prototípicamente estas construcciones no 
predican cambio de estado11. 

En lo que respecta al papel temático en este tipo de expresiones, se denomina 
usualmente cero en la terminología de Langacker, en cuanto que se trata de un participante 
cuyo rol en un proceso es visto de manera aislada respecto al flujo de energía y las relaciones 
causales. Coincide igualmente con la denominación de experimentante, en cuanto que se trata 
de una entidad que se ve envuelta en un proceso mental, concretamente emotivo. Así pues, 
este tipo de construcciones presentan a un participante que se sitúa en un estado emocional, 
pero sin hacer referencia al proceso energético que lo ha situado en esta situación ni a la 
participación activa del individuo en el proceso emocional. Podemos así afirmar que se trata 
de un experimentante pasivo.  

19. Estaba triste, pero sobre todo, se sentía vacía.�ES-es 7 (l. 59)
20. Elle est heureuse et regarde dans les yeux ce beau brun à lunettes.�FR-fr [B2] 6 (l. 

44)

En relación con las construcciones de predicación secundaria, tienen en común el hecho 
de presentar a un participante exhibiendo una propiedad emocional. La diferencia es que en 
las copulativas, el estado emocional no queda subordinado a otro proceso. Esto tiene dos 

���������������������������������������� �������������������
10 Ser se utiliza en el corpus español únicamente en el 15% de las producciones copulativas. No nos 
pronunciaremos sobre esta diferencia de uso, puesto que el análisis de los valores semánticos de ser y estar va 
más allá de los límites de este trabajo.  
11 Como veremos posteriormente en el apartado dedicado al cambio, la presentación de las construcciones 
copulativas como estados homogéneos y no delimitados no es más que un prototipo. 
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consecuencias esenciales. Por una parte, se pone de perfil el carácter imperfectivo y 
homogéneo del verbo esquemático, que quedaba anulado anteriormente por la presencia 
paralela de otro proceso. Por otra parte, puesto que el estado emocional es concebido ahora 
como un proceso en el que se ve envuelto el participante, este se ve relacionado directamente 
con este estado emocional, si bien es cierto que, como se ha dicho anteriormente, no se perfila 
su participación ni su energía. 

1.1.3.Construcciones intransitivas 
�

 Se trata de construcciones prototípicamente absolutas12 y no causativas. Y es que este 
tipo de construcciones, al igual que las copulativas, encarnan el prototipo de los llamados 
procesos temáticos. Así, frente a las construcciones orientadas al agente (transitivas, etc.), en 
las que se pone de realce el plano activo, relacionado con nociones como las de acción, 
cambio o fuerza, las construcciones orientadas al tema ponen de realce el plano pasivo, 
relacionado con las nociones de escenario, locación y situaciones estables. (Langacker, 
2008a: 370). Respecto al dominio emocional, este tipo de construcciones da cuenta de un 
proceso en el que un participante, codificado como sujeto, se ve envuelto en un proceso sin 
poner en evidencia la fuerza que está en el origen de este suceso. Es importante señalar que 
este tipo de construcciones tienen muchos puntos en común respecto a las copulativas, puesto 
que ambas son construcciones orientadas al tema y que presentan un participante pasivo, 
puesto que no se le concibe como una fuente de energía. De la misma manera, en la categoría 
de las construcciones intransitivas se incluyen verbos con muy diversos grados de 
esquematicidad como sembler (parecer) (cf. 21), e incluso aquellos considerados como 
predicados aspectuales, como empezar / terminer (cf. 22 y 23) que a menudo, al igual que las 
construcciones copulativas, están integradas por un verbo esquemático que necesita 
acompañarse de un complemento para formar un predicado complejo. 

21. (..) quand elle entend une voix qu'elle reconnaître. Joyeusement surprise, Laura se 
précipite littéralement dans les bras de son meilleur ami Martin, dont la joie 
semble partagée. FR-fr [B2] 3 (l. 29)

22. [la partida de ajedrez] Como siempre empezó de buen humor (…) ES-es 13 (l. 32)
23. Finalement, pour la troisième fois de la journée, elle termine en colère.�FR-fr [B1] 

4 (l. 28)

Por lo tanto, la diferenciación de estas dos categorías reside básicamente en el grado de 
esquematicidad del verbo, y en las consecuencias semánticas y gramaticales que esto acarrea. 
Se distingue de esta manera la categoría de las copulativas, relacionadas únicamente con los 

���������������������������������������� �������������������
12 Es importante señalar que no todas las construcciones intransitivas son absolutas. Langacker (1991: 389 y ss.) 
diferencia entre enunciados como She was sleeping o She went home, que clasifica de absolutas puesto que no se 
perfila ninguna energía, y enunciados como She woke up o She dashed home, en los que se perfila cierto grado 
de energía.  
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verbos ser/estar/être, y las intransitivas, caracterizadas por transmitir un proceso temático con 
verbos de diferentes grados de esquematicidad. Se trata de un corte quizás arbitrario, pero útil 
metodológica y didácticamente. Y es que, si prototípicamente las construcciones copulativas, 
debido a la esquematicidad del verbo, encarnan procesos imperfectivos, esto es, homogéneos 
y no delimitados, las construcciones intransitivas son, por el contrario, capaces de transmitir 
el proceso de cambio relacionado con la EMOCIÓN:  

24. Pero no, Martín empezó a criticar cada uno de sus movimientos desde ese 
momento. Laura notó cómo el enfado crecía en su interior. ES-es 13 (l. 38)

25. Martin s'aperçoit qu'il a gagné et il devient désagréable avec elle et la dénigra. 
Laura entre dans une colère noire e tape sur le plateau de jeu. FR-fr [B1] 2 (l. 18)

26. Había engordado, a la vez que estaba engordando ese día su inseguridad. ES-es 8 
(l. 83)

1.1.4. Construcciones medias 
�

Como las anteriores construcciones (de predicación secundaria, copulativas e 
intransitivas), se trata de construcciones no causativas, pero, de manera opuesta, se trata esta 
vez de construcciones energéticas. Y es que, como se ha expuesto anteriormente, la voz media 
es entendida como una extensión semántica a partir del valor prototípico de la reflexividad13. 
En este sentido, al igual que las construcciones reflexivas, perfilan un proceso dinámico en 
relación con un único participante con un papel dual (emisor y receptor de energía). Sin 
embargo, si en la construcción reflexiva los dos papeles del mismo participante son 
perfectamente distinguibles14, esta distinguibilidad no tiene lugar en la construcción media. 
Así, las construcciones medias ponen de relieve a un único participante con un doble papel, 
activo puesto que se involucra con diferentes grados de actividad y participación en el 
proceso, y a su vez pasivo en cuanto que sufre el cambio de estado. En cuanto al polo activo 
del experimentante medio, Maldonado (1999: 101) afirma que el experimentante medio es un 
reactor activo incapaz de inducir o controlar un acto mental pero capaz de vivirlo con 
distintos grados de intensidad. Así pues, el participante medio tiene un papel doble, activo y 
pasivo, a pesar de que estos roles no sean fácilmente distinguibles. Esto nos lleva a pensar 
que, al igual que ocurre con las construcciones transitivas y reflexivas, se da una trayectoria 
energética entre el polo activo y el polo pasivo del participante medio. Esta trayectoria, puesto 

���������������������������������������� �������������������
13 Como hemos señalado en el apartado correspondiente a la transitividad en el capítulo del marco teórico, las 
construcciones reflexivas suponen un descenso en el nivel de transitividad y de energía respecto a las transitivas 
prototípicas, puesto que a pesar de reflejar una interacción energética entre dos participantes, la correlación 
identificativa de dichos participantes modera la calidad del flujo energético. 
14 Gracias a esta distinguibilidad, podemos representar al participante en dos espacios mentales distintos, lo que 
provoca que, a efectos lingüísticos, podamos añadir el sintagma ‘a sí mismo’: 

• Juan se peina a sí mismo. 

• *Juan se sienta ‘a sí mismo’.  
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que los roles no son distinguibles, que el participante activo no inicia ni controla 
necesariamente el proceso, y que esto supone una reducción del nivel de transitividad y 
energía respecto a las transitivas y reflexivas, es evidentemente más abstracta que en las 
construcciones transitivas y reflexivas. 

En el corpus encontramos dos estructuras medias diferentes particularmente recurrentes, 
aquellas del tipo sentirse (encontrarse, etc.) y aquellas del tipo enfadarse (se fâcher, 
deprimirse, se morfondre, etc.), y esto tanto en francés como en español. Estas estructuras, a 
pesar de las características comunes que las unen, mantienen ciertas diferencias. Así, las 
estructuras del tipo sentirse / se sentir se caracterizan por provenir de un verbo transitivo en el 
que el experimentante es sujeto (alguien siente algo, alguien encuentra algo), mientras que 
aquellas del tipo enfadarse / se fâcher15 provienen de un verbo igualmente transitivo pero 
cuyo experimentante es objeto (algo/alguien enfada a alguien)16. Por otra parte, la trayectoria 
que se perfila en el verbo transitivo es diferente entre los verbos sentir y enfadar. Y es que en 
el caso de enfadar se trata de una trayectoria claramente causativa, con una configuración 
fuente-trayectoria-meta, en la que se produce una transmisión de fuerza (metafórica) desde el 
participante situado en la cabeza de la cadena de acción hasta el participante situado en la 
cola, que sufre el cambio de estado. En el caso de sentir, el sujeto no está en el origen de 
ninguna transmisión de fuerza, ni siquiera metafóricamente, y de la misma manera, el objeto 
no sufre ningún cambio de estado. No obstante, es importante señalar que pese a estas 
particularidades, se trata igualmente de una cadena de acción (Langacker, 2008a: 368) en 
cuanto que el sujeto es la entidad focalizada más activa respecto a todos los participantes y 
que se da la misma trayectoria fuente-ruta-meta, puesto que el sujeto establece contacto 
mental con el objeto, siendo ambos conceptualizados como participantes. En estrecha relación 
con la estructura semántica del verbo en construcción transitiva (trayectoria esquemática, falta 
de repercusión en el objeto respecto a la acción del sujeto, etc.), las estructuras del tipo 
sentirse perfilan un proceso imperfectivo, esto es, homogéneo y no delimitado, mientras que 
los verbos del tipo enfadarse perfilan un proceso heterogéneo y delimitado17. Por otra parte, la 
construcción de estos dos verbos también es diferente. Los verbos del tipo enfadarse

���������������������������������������� �������������������
15 A continuación se nombrará únicamente el verbo en español, aunque, salvo mención explícita, se haga 
referencia a las dos lenguas.  
16 Los verbos del tipo amar, que al igual que sentir se caracterizan por tener como experimentante al sujeto, son 
calificados por Croft (1993) como estativos, puesto que no hay transmisión de energía, frente a aquellos verbos 
en los que el experimentante es objeto, como enfadar, que califica de causativos, y que, al contrario que las 
estativos, dan lugar a un cambio de estado. Kemmer (1988) distingue en este sentido entre los verbos de emoción
(amar, odiar), en los que el experimentante es sujeto, y los verbos de reacción emocional (aburrir), donde el 
experimentante es objeto. Maldonado, que comparte esta distinción, señala que esta distinción está en estrecha 
relación con los conceptos de direccionalidad de la energía ruta>meta / meta>ruta y de control. 
17 En Fernández Lagunilla y De Miguel (1999) se consideran a verbos como enfadarse como eventos complejos, 
compuestos de una fase de logro (aquella en que se produce el cambio a un estado nuevo) y una fase de estado 
(en la que se mantiene el nuevo estado alcanzado). Esto explica, según las autoras, que estos verbos respondan a 
ciertas pruebas como dinámicos y puntuales (se preocupó súbitamente/ese día) y estáticos y durativos (aún se 
preocupa / se preocupó durante años). Coincidimos en este trabajo con las autoras en el hecho de entender que se 
trata de verbos capaces de referirse a varias fases del evento emocional, y, por lo tanto, de considerar que se trata 
de elementos capaces de dar cuenta de un evento dinámico.
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codifican en el propio verbo la emoción, mientras que aquellos del tipo sentirse codifican la 
emoción en un complemento, que forma con el verbo sentirse un predicado complejo. Estas 
diferentes codificaciones tienen repercusiones de tipo semántico. Y es que en el caso de 
enfadarse, la emoción se concibe como un proceso en sí mismo, mientras que en sentirse + 
complemento, se concibe como una propiedad que el participante experimenta y percibe. Una 
vez detalladas las principales características que diferencian estas dos construcciones, 
pasemos a ver cada una de estas de manera más pormenorizada.  

Castañeda (2004a), siguiendo la distinción realizada por Halliday (1973) respecto a los 
diferentes ámbitos funcionales en los que opera el significado de los diferentes enunciados, 
sostiene que las diferencias entre las construcciones medias y transitivas afectan a los planos 
ideativo, discursivo e interpersonal. En lo que concierne al nivel ideativo o representativo, si 
las construcciones transitivas (enfadar) hacen referencia a la acción realizada por el agente o 
estímulo, las construcciones medias dan cuenta de lo que le ocurre al experimentante, 
excluyendo de la predicación al estímulo de la trayectoria energética18. Esto tiene dos 
consecuencias mayores. En primer lugar, un menor alcance del evento emocional, en cuanto 
que el estímulo no es perfilado, y en segundo lugar, este tipo de configuración otorga un papel 
sustancialmente más activo al experimentante. En cuanto al nivel discursivo, como señala 
Castañeda (2004a) ‘también la función discursiva puede estar implicada en la selección de 
sujeto: suele ser sujeto algo o alguien ya mencionado previamente que es o forma parte del 
tema del que venimos comentando cosas en el discurso precedente.’ Por otra parte, en el nivel 
pragmático, la ausencia de la mención del agente puede responder a alguna motivación 
interpersonal, como la de no responsabilizarlo de una determinada situación (el proceso 
emocional sufrido por el experimentante). La ausencia de este agente puede llevar a 
considerar al experimentante como responsable de su situación emocional, lo que puede 
implicar que, de alguna manera, la voz media permite colocar, en este tipo de construcciones, 
al individuo como punto de inicio de sus propias emociones, en vez de considerarlo como un 
individuo afectado de manera determinante por la influencia del entorno.�

En este sentido, sostenemos la hipótesis de que con verbos que perfilan un proceso 
emocional como enfadarse (cf. 13), el clítico puede remitir a la evaluación que el 
experimentante realiza del estímulo que está en el origen de la emoción. Recordemos en este 
sentido que, como se ha señalado en el apartado dedicado a la expresión de la emoción, un 
cierto estímulo no determina un determinado estado anímico. Así, por ejemplo, el resultado de 
un partido de fútbol no lleva necesariamente a un sentimiento establecido de antemano 
(alegría, enfado, tristeza, etc.). Lo que determina de alguna manera dicha emoción es la 
interpretación que el experimentante hace de dicho resultado deportivo. De la misma manera, 
una película no desencadena el mismo tipo de emociones en los diferentes espectadores. Al 

���������������������������������������� �������������������
18 La presencia conjunta del estímulo y de la evaluación cognitiva es posible mediante una construcción 
analítica. En este caso, el participante codificado como sujeto de la cláusula principal encarna al estímulo, y el 
causée, sujeto de la cláusula subordinada, encarna, por su parte, al experimentante medio que evalúa 
cognitivamente dicho estímulo y sufre igualmente el cambio de estado:  

• (..) una serie de críticas que hicieron que Laura se fuese cabreando poco a poco hasta que estalló 
diciéndole a su amigo que no volvería a jugar con él.  
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contrario, cada uno de ellos, en función de diferentes factores (grado de sensibilidad, situación 
vital, etc.) la interpreta de una cierta manera, teniendo por consecuencia una muy diferente 
respuesta emocional. Incluso para una misma persona, el visionado de la película en 
diferentes momentos de su existencia puede llevar a consecuencias emocionales muy 
diversas. Así pues, parece razonable afirmar que dicha interpretación de un estímulo se da a 
través de una evaluación cognitiva y emocional, que el sujeto no inicia ni controla, pero en la 
que participa activamente. Nuestra proposición, como se ha avanzado algunas líneas más 
arriba, es que el pronombre se, en verbos de este tipo, marca la participación (cognitiva y 
emocional) del sujeto en este proceso. Esta participación del sujeto tiene consecuencias 
importantes, ya que transforma de manera consecuente el papel del experimentante respecto a 
la construcción transitiva originaria (cf. 27 y 28). Recordemos que en una construcción 
transitiva canónica, el objeto es el participante situado al final de la cadena de acción, o lo que 
es lo mismo, al final de la trayectoria energética, y se caracteriza por actuar como recepción 
de la energía. Tiene un papel totalmente pasivo, que según el marco teórico que seguimos, es 
calificado de paciente. En cambio, la construcción media (cf. 29 y 30) posiciona al 
experimentante (el que fuese un participante pasivo al final de la trayectoria energética) como 
un participante activo, que mesura y evalúa cognitivamente un determinado estímulo, y que es 
situado de esta manera al principio de la trayectoria energética.  

27. Laura le preguntó a Martín por su vida sentimental y él le contestó que algo había 
pero sin dar más explicaciones lo que enfadó a Laura ya que sintió que Martín le 
ocultaba algo y no quería contárselo (...). ES-es 9 (L. 22)

28. Cependant, Martín était d'humeur un peu ***** et peu enclin à la confidence. Ceci 
énerva franchement Laura qui était déjà irritable ces derniers jours. FR-fr [B2] 4 
(l. 15)

29. Ça n'était pas la bonne action à faire et Martin lui fit remarquer. Très vite, Laura 
s'enerva à nouveau. FR-fr [B2] 1 (l. 31)

30. Finalmente, y tras un buen rato hablando y criticándole, Laura se cabreó y le dijo 
que no volvería a jugar con él (..)  ES-es 1 (l.23)

En cuanto a sentirse, como se ha señalado anteriormente, mantiene una diferente 
estructura semántica respecto a enfadarse y, por otra parte, en este caso la construcción media 
no supone la intransitivización respecto a la construcción transitiva. Pese a estas diferencias, 
tienen en común el hecho de que el clítico puede marcar igualmente la participación cognitiva 
y emotiva del sujeto. Sin embargo, en el caso de sentirse, no se evalúa el estímulo que está en 
el origen de la emoción, sino el estado emocional del propio individuo.  

Veamos a continuación algunos contrastes respecto a la construcción transitiva. Cuando 
el verbo sentir se encuentra en una construcción transitiva de valor emocional (cf. 31), perfila 
una trayectoria mental que se dirige del participante experimentante (sujeto) a la propiedad 
percibida (objeto). Esta trayectoria se vuelve más esquemática en la construcción media (cf. 
32), en cuanto que el mismo participante es el elemento activo fuente de la trayectoria mental 
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(experimentante) y a su vez es la meta de dicha trayectoria, puesto que encarna igualmente a 
la entidad percibida.  

31. Gabriel la acompañó a casa (al fin y al cabo, su miedo al compromiso no era 
pretexto para la falta de caballerosidad) y mientras Laura lo observaba alejarse 
por la ventana sintió nuevamente el peso del desánimo. ES-es 14 (l. 74)

32. Lo que ocurre con estos amoríos es que llenan poco y al final no acaban siendo lo 
que uno espera… Laura se siente nuevamente sola, amargada y acomplejada, 
envuelta en una nube de humo.�ES-es 1 (l. 58)

Pese a este doble papel del participante, no podemos establecer que se trate de una 
situación de reflexividad, puesto que no se da una real distinguibilidad entre los dos 
participantes. Esta falta de distinguibilidad puede comprobarse mediante la imposibilidad de 
añadir ‘a sí mismo’, que funciona únicamente con construcciones reflexivas:  

33. *Laura se siente a sí misma nuevamente sola, amargada y acomplejada.

Se trata por lo tanto de una construcción que, al igual que la anterior, recorta la 
trayectoria mental que se establece en su vertiente transitiva. Así, al contrario de lo que ocurre 
en las construcciones transitivas, en las que la trayectoria parte del participante sujeto y se 
dirige a otra entidad codificada como objeto, en este caso dicha trayectoria parte y desemboca 
en un mismo participante, lo que acorta visiblemente su alcance. Por otra parte, el hecho de 
que no se aprecie una suficiente distinguibilidad de los participantes a los que se adscriben 
estos papeles, tiene por consecuencia una extrema abstracción de dicha trayectoria.  

Dicho esto, podemos observar una última diferencia entre las construcciones del tipo 
sentirse y aquellas del tipo enfadarse. En los verbos que Croft (1993) clasifica causativos, 
esto es, aquellos en los que en la vertiente transitiva el experimentante se codifica como 
objeto (enfadar), la construcción media tiene como consecuencia el reposicionamiento del 
experimentante a una situación inicial en la trayectoria energética, que no tenía en su vertiente 
transitiva. Así, si en las construcciones transitivas el experimentante gozaba únicamente de 
una posición temática y pasiva, en las construcciones medias, además de conservar dicha 
presencia en el plano pasivo (puesto que sufre el cambio de estado), se presenta igualmente en 
el plano activo, puesto que la evaluación cognitiva que efectúa está en el origen del cambio de 
estado antes mencionado. Ocurre lo contrario en los llamados verbos estativos, esto es, 
aquellos cuyo experimentante es codificado como sujeto (sentir). En este caso, la 
construcción media tiene como consecuencia el reposicionamiento del participante a una 
situación final de la trayectoria energética, que no tenía en la versión transitiva. De este modo, 
el experimentante no sólo se sitúa únicamente al principio de la trayectoria mental, como 
sujeto que aprehende otra entidad, sino que también ocupa una posición temática, pasiva, al 
final de dicha trayectoria mental, puesto que es igualmente objeto de dicha aprehensión. 
Proponemos a continuación la descripción que Langacker (2008a: 396) hace del ‘proceso 
temático’:  
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A thematic process is a minimal one whose single participant is a passive 
theme. Such a process can either be incorporated as the conceptually 
autonomous core of an agentive interaction (e.g. He broke it) or can stand alone 
as the clausal profile (It broke). Just as an agentive interaction is the prototype 
for transitive clauses, a thematic process is prototypical for intransitives. Among 
the latter, the most representative of the passive realm are imperfective clauses 
where the subject’s semantic role is zero. These designate stable situations in 

which the trajector exhibits a property, occupies a location, or is simply there. 
(El subrayado es nuestro)

Por lo tanto, la construcción media permite en este caso presentar a este experimentante
no únicamente como un participante activo que ‘percibe’ una emoción, sino como un 
elemento afectado por dicha emoción, que ya no es codificada como una entidad 
independiente respecto al individuo, sino como una propiedad que este exhibe. 
Gramaticalmente, esto se traduce en que la emoción ya no se codifica en un sustantivo (sentir 
vergüenza) sino en un adjetivo (sentirse avergonzado), con el que el verbo forma un 
predicado complejo. Así, en vista de lo dicho, en ‘se siente amargada’ (cf. 33), el adjetivo 
amargada permite presentar al participante como un elemento temático que ‘exhibe una 
propiedad’, según la definición de Langacker, y no sólo como el elemento activo que efectúa 
el acto perceptivo.  

La conclusión que presentamos al término de la exposición de las características de 
estos dos tipos de construcciones medias, particularmente significativas en el corpus, es que la 
construcción media tiene por consecuencia la reducción de la trayectoria energética 
representada por sus construcciones homólogas transitivas, puesto que un mismo participante 
representa de manera dual el papel activo y pasivo del proceso. En el nivel discursivo, esto 
supone que el experimentante de los verbos emocionales estativos (sentirse/se sentir), cuando 
se ve inserto en una construcción media, recibe un papel temático del que no disfrutaba 
necesariamente en su versión transitiva. Por su parte, el experimentante de los verbos 
emocionales causativos (enfadarse/se fâcher), cuando funciona en el interior de una 
construcción media, recibe una mayor focalización en su vertiente activa, inexistente en la 
versión transitiva. Por otra parte, es importante señalar que, puesto que los dos papeles, activo 
y pasivo, no son distinguibles en ninguna de estas construcciones, esta trayectoria es 
igualmente más abstracta que en las construcciones transitivas.  

  

1.1.5. Construcciones transitivas 
�

 Se trata de construcciones energéticas y prototípicamente causativas19. Este tipo de 
construcciones perfilan según Langacker (1993: 225-226) una relación en la que el sujeto es, 

���������������������������������������� �������������������
19 El estudio pormenorizado de este tipo de construcciones en relación con el fenómeno de la causatividad se 
hará en el apartado dedicado a la causatividad. En este apartado nos contentaremos con presentar las propiedades 
de este tipo de construcciones respecto a las nociones de trayectoria y tipo de experimentante.  
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prototípicamente, un agente situado en el primer lugar de la cadena da acción (o la figura más 
prominente de la interrelación), y el objeto, por su parte, es el último eslabón de la cadena de 
acción, y sufre prototípicamente un cambio de estado como consecuencia del flujo energético.  

En las construcciones transitivas examinadas en el corpus, tres son las entidades que 
aparecen como posibles participantes en ambas lenguas, ya sea como sujeto, ya sea como 
objeto. En primer lugar, el estímulo que está en el origen del evento emocional (cf. 34), en 
segundo lugar, el participante que experimenta la emoción (cf. 35), y en tercer lugar, la 
emoción misma (cf. 36).  

34. La mine que son reflet affiche la déprime.�FR-fr [B2]8 (l. 6) 
35. Laura había perdido la autoestima. ES-es 4 (l. 43)
36. La négligence de Gabriel envers elle la vexa, pas plus que le voir filer au *** de la 

rue. Une profonde tristesse inexplicable la conquis [sic]. FR-fr [B1] 5 (l. 28)

Respecto a los participantes presentes en una misma cláusula, distinguimos entre dos 
posibilidades. La primera es aquella en la que el estímulo está presente, y la segunda en que 
dicho estímulo no está presente. Cuando está presente (cf. 37), las transitivas marcan la 
trayectoria que se establece entre dicho estímulo, codificado como sujeto, y el experimentante, 
que se codifica prototípicamente como objeto. La presentación del estímulo supone un mayor 
alcance de la predicación en la representación de los diferentes estadios del EVENTO 

EMOCIONAL, puesto que en otro tipo de construcciones el estímulo es obviado.  

37. Tous les événements de la semaine, lui pèsent, l'affligent et la dépriment.  FR-fr 
[B1] 6 (l. 67) 

38. La respuesta de este, además de sorprenderla la acabó de enfadar del todo.�ES-es 
11 (l. 30)

Cuando el estímulo no está representado, la mayoría de estas construcciones dibujan 
una trayectoria con dos extremos, marcados por el experimentante y la emoción. La 
trayectoria tiene dos direcciones, puesto que es posible situar al participante al principio de la 
trayectoria, codificándolo como sujeto (cf. 39) pero de igual modo es posible situar a la 
emoción como fuente de energía (cf. 40), mediante una codificación como sujeto.  

39. Laura, qui est loin d'être une personne froide et calculatrice, laisse exploser sa 
colère d'un coup, d'abord de manière physique, en tapant sur l'échiquier, puis en 
expliquant la raison de se sentir défoncée par son ami.�FR-fr [B2] 3 (l. 49) 

40. Cependant, Martin la repoussa en lui disant: 'C'est pas grave, je me comprends’. 
La colère commença à inonder l'esprit de Laura. FR-fr [B2] 1 (l. 19)

Es importante señalar que los tipos de trayectoria prototípicos hasta ahora presentados 
mantienen ciertas diferencias respecto a las construcciones relacionadas con la causación 
analítica, que pueden ampliar la extensión de la cadena de acción, y por lo tanto, el número de 
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participantes implicados. Como se aprecia en (41), los tres elementos 
(estímulo/experimentante/emoción) pueden ser representados como participantes mediante 
una construcción de estas características:  

41. Laura odia este comportamiento y su amigo Martín ha hecho que [Laura] saque
su rabia. ES-es 3 (l. 32)

Por otra parte, es importante señalar que en lo que respecta a las construcciones 
transitivas registradas en el corpus, estas representan diferentes grados de aproximación al 
prototipo de transitividad, entendiendo por transitividad prototípica la interacción entre un 
sujeto agente que ejecuta una fuerza responsable de un cambio de estado en un objeto 
paciente. Así, frente a ejemplos como los de (42), que recogen las características de este 
prototipo, se dan construcciones como las de (43), en las que el sujeto no ejerce realmente una 
fuerza, ni siquiera metafórica, y el objeto no se ve afectado por la acción del sujeto. Esto 
supone un descenso en el nivel de transitividad y de energía, pero conserva las características 
esenciales de la construcción transitiva, esto es, la conceptualización de una trayectoria 
(mental o emocional, en este caso) entre el participante más activo de la interacción y un 
objeto situado al final de dicha trayectoria energética.  

42. Laura le preguntó a Martín por su vida sentimental y él le contestó que algo había 
pero sin dar más explicaciones lo que enfadó a Laura ya que sintió que Martín le 
ocultaba algo y no quería contárselo (...). ES-es 9 (L. 22)

43. Pourtant il continue à parler et Laura perd son sang froid. FR-fr [B1] 7 (l. 13)

En cualquier caso, independientemente de la naturaleza y el número de participantes, y 
del grado de transitividad que presentan las diferentes construcciones, las transitivas permiten 
mostrar una trayectoria más amplia que todas las construcciones presentadas anteriormente. 
Así, respecto a las construcciones orientadas al tema (copulativas e intransitivas), estas 
construcciones añaden la presencia de la fuerza originaria del evento emocional, orientando 
así la atención al plano activo, agentivo. Por otra parte, respecto a las construcciones medias, 
supone la presentación de dos participantes distintos y, por lo tanto, plenamente distinguibles, 
lo que contribuye evidentemente a aumentar el alcance de dicha trayectoria y a disminuir su 
grado de abstracción.  

Pasemos a continuación a determinar el tipo de experimentante que presentan este tipo 
de construcciones. Un análisis suplementario del experimentante se presentará en el apartado 
dedicado a la causatividad.  

Langacker (2008a: 392) diferencia básicamente entre dos tipos de experimentante, 
activo y pasivo, cuya distribución tiende a seguir un patrón ergativo/absolutivo20. Según este 
esquema, los experimentadores pasivos (o temáticos) se codifican normalmente como sujetos 

���������������������������������������� �������������������
20 En sistemas nominativo-acusativos, el sujeto en las transitivas e intransitivas es el mismo. En sistemas 
ergativo-absolutivos los sujetos intransitivos son equivalentes a los objetos transitivos.  
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intransitivos y objetos transitivos y los experimentadores activos (o iniciadores) como sujetos 
transitivos El siguiente cuadro refleja los contrastes presentados21:  

Experimentadores pasivos 
Sujeto intransitivo I’m happy

Objeto transitivo  That pleases me
Experimentadores activos Sujeto transitivo I like that 

�

Figura14: Experimentadores pasivos y activos (Langacker, 2008a: 392)

El experimentante activo, codificado como sujeto, lo encontramos en diversas 
producciones realizadas en ambas lenguas. Está situado en el lugar prototípico del agente, y 
actúa sobre el objeto con diferentes grados de volición y control. Así, puede ser 
conceptualizado como un sujeto agente que ejerce de manera más o menos volitiva y con 
diferentes grados de control una acción, que muestra diferentes grados de dinamicidad, y que 
puede provocar, o no, un cambio de estado en el objeto (cf. 44-48). Según Langacker (2000), 
los enunciados en los que no hay dinámica de fuerzas, la interacción mental puesta en perfil 
(experimentante > cero) está construida como un correlato abstracto de la interacción 
energética (agente > paciente) que es prototípica de la transitividad.  

44. De vuelta a casa, Laura decidió subirse el ánimo y salir a tomar unas copas con 
sus amigas.�ES-es 4 (l. 47)

45. Laura déverse alors sa colère en lui en expliquant la raison. FR-fr [B1] 6 (l. 31)
46. Il doit aimer la voir s'emporter si facilement quand lui garde son calme après 

l'avoir provoquée.�FR-fr [B1] 8 (l. 25)
47. Laura no podía evitar obsesionarse con la idea de que esos dos kilos ganados eran 

los culpables y sentía vergüenza, por su 'gordura' y por su debilidad hacia un chico 
incapaz de comprometerse. ES-es 14 (l. 68)

48. Après un moment, elle perdit tous ses moyens et sa confiance à la vue de ses cuisses 
un peu trop larges. FR-fr [B1] 5 (l. 26)

Por lo tanto, el hecho de ser sujeto no supone necesariamente que el experimentante esté 
a la cabeza de un acto volitivo o controlado, o que su acción sea responsable de un 
determinado cambio de estado. Lo que provoca la posición como sujeto es que sitúa al 
experimentante como primer eslabón de la cadena de acción, el participante más activo, 
situándolo como punto inicial de una trayectoria (de fuerza o mental) que se dirige, en la 
mayoría de los casos, a la emoción misma, codificada como objeto y sobre la cual ejerce 
diferentes grados de control. Se trata igualmente de una cuestión de prominencia:  

���������������������������������������� �������������������
21 Esta clasificación es representativa únicamente de tendencias. Existen construcciones que no entran en los 
límites de esta categorización. Por ejemplo, el verbo meditar es intransitivo pero su sujeto es un experimentador 
activo.  
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The correlation of subject and object with the semantic roles agent and 
patient, or subject with discourse topic, is at best only prototypical. Schematic 
characterizations valid for all instances have to be independent of specific 
conceptual content and discourse status. From the CG stand point, they find a natural 
basis in the focal prominence of relational participants: a subject specifies the 
trajector of a profiled relationship, and an object specifies the landmark. It is further 
suggested that this primary and secondary focal prominence resides in the 
participants being invoked as initial and subsequent reference points in building up 
to the full conception of the profiled relation (Langacker, 2008b: 74). 

La selección del experimentante como sujeto no depende únicamente del nivel de 
agentividad o dinamicidad del sujeto. En ocasiones, se trata más que nada de una cuestión de 
prominencia. No es necesariamente activo en sí, únicamente, el participante focalizado, y el 
más activo de todos los nombrados. La selección del participante codificado como sujeto 
puede verse influida igualmente por condiciones relacionadas con el contexto discursivo u 
otras variables, en palabras de Castañeda (2009: 6):  

Ciertamente esta elección de perspectiva con la asignación de sujeto, la 
selección de una figura en torno a la cual construir la escena de la oración, puede 
venir dada por razones discursivas (el sujeto suele coincidir con aquel objeto o 
individuo que viene siendo protagonista de nuestro discurso precedente), pero 
también hay otras razones semánticas para elegir sujeto: grado de determinación, 
movilidad o animación del objeto, humanidad, prominencia psicológica, etc. En el 
ejemplo La revista está debajo del teléfono vs. El teléfono está encima de la revista 
disponemos de dos perspectivas para la misma escena. En este caso resulta difícil 
imaginar otra razón distinta a la discursiva para justificar la elección de una figura u 
otra, un sujeto u otro, pero si pensamos en otros ejemplos como El gato está encima 
del felpudo frente a El felpudo está debajo del gato comprobaremos que la opción 
que elige a felpudo como sujeto (figura) resulta marcada en relación con la que elige 
a gato independientemente de las razones discursivas, puesto que erigir un objeto 
inerte en relación a otro animado y móvil como figura de una relación de 
localización es, de por sí, extraño a nuestras inercias de percepción. 

En el caso de las producciones que nos ocupan, el entorno discursivo puede influir en la 
manera de expresar un determinado episodio del evento emocional y, concretamente, en lo 
que concierne a la relevancia o el protagonismo discursivo otorgado a los distintos 
participantes. Así, aspectos como la selección de la entidad codificada como sujeto pueden 
verse influidos por factores relacionados con el discurso. Nos permitimos señalar, no obstante, 
que la focalización y/o tematización del participante puede darse mediante otros medios 
aparte de su codificación como sujeto, como por ejemplo la duplicación pronominal y la 
situación del objeto (directo/indirecto) en posición inicial de la cláusula (situación canónica 
del sujeto):  

�

49. La cita y la charla siguieron pero Laura acabó enfadándose con su amigo, ya que 
pese que éste sabía que a Laura le enervaba que no le contase y explicase las 
cosas, él seguía haciéndolo. ES-es 11 (l. 19)
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50. (..) recordó los dos kilos que había engordado ese año. Lo que a cualquier persona 
le parecería algo banal, a ella le pareció de suma importancia, y le cabreó. ES-es 1 
(l. 46)

Cuando el participante es complemento directo, por el contrario, se le presenta, como 
indica Langacker, como un experimentante pasivo (relacionado directamente con el papel de
paciente), temático, conceptualizado como la entidad que se ve afectada (sufriendo o no un 
cambio de estado) por la fuerza ejercida por un sujeto agente. Se le presenta, por lo tanto, 
como un mero receptor de energía, pero que no presenta ningún grado de participación en el 
proceso.  

51. Pourtant Martin sait que son attitude agace son amie. FR-fr [B1] 8 (l. 17) 
52. Puis au fur et à mesure, la colère la gagna, une rage incontrôlable s'empara d'elle, 

martin restait calme. FR-fr [B1] 5 (l. 17)
53. En cuanto bajó del metro y escuchó su nombre de la boca de Martín, un rayo 

atravesó su cuerpo y la cargó de excitación, alegría, nerviosismo, euforia. ES-es 4 
(l. 26)

Otro tipo de experimentante es aquel que tiene lugar cuando el participante es 
codificado como complemento indirecto. El complemento indirecto es descrito por la 
gramática langackariana en función esencialmente del papel semántico prototípico que 
encarna, que es el de experimentante o receptor (de la fuerza).  

En la mayoría de los casos, el complemento indirecto aparece en construcciones 
transitivas junto a un complemento directo. El prototipo de construcciones en las que 
coexisten complemento directo o indirecto es encarnado por las construcciones de 
transferencia, como aquellas relacionadas con el verbo dar. En este tipo de construcciones el 
verbo contiene tres participantes, agente, ente en movimiento y receptor. El agente, que inicia 
el proceso de transferencia, suele ser codificado como sujeto. El ente en movimiento, que 
cambia de dominio, es codificado como objeto directo y el receptor, que recibe en su dominio 
una nueva entidad, como complemento indirecto. Así, en un enunciado como (54) la entidad 
codificada como objeto (las fresas) pasa del dominio del sujeto al dominio del experimentante
(tu hermano). De la misma manera, en un enunciado como (55) el sujeto realiza una acción 
mediante la cual el objeto (el cuadro) es trasladado al dominio (perceptual) del complemento 
indirecto (Juan). En ambas construcciones, puesto que esta entidad se encuentra en el dominio 
del complemento indirecto, el experimentante o receptor establece contacto mental con dicho 
objeto de distintas maneras y con diferentes grados de participación.  

54. Le doy las fresas a tu hermano
55. Le enseño mi cuadro a Juan

Por lo tanto, pese a encontrarse al final de la trayectoria energética, el complemento 
indirecto en este tipo de construcciones no es un participante pasivo, puesto que actúa 
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respecto a la entidad que se encuentra en su dominio con diferentes grados de participación. 
La caracterización activa del complemento indirecto, sobre todo comparada al carácter pasivo 
del complemento directo, ha sido puesta en evidencia por numerosos estudiosos (Vázquez 
Rozas, 1995) y ha sido puesta en relación con rasgos semánticos como los de afección, interés
y alto grado de actividad. Encontramos por lo tanto en el complemento indirecto un 
experimentante complejo, puesto que es temático a tenor de su situación tardía en la 
trayectoria energética, y al mismo tiempo se trata de un participante activo, puesto que 
participa activamente en el proceso mental. Este fenómeno se recoge perfectamente en la 
caracterización prototípica que Langacker ofrece de este complemento cuando afirma que se 
trata de un experimentante activo en el dominio de destino. Así pues, respecto a la 
codificación como sujeto, el complemento indirecto permite focalizar, además de un 
experimentante activo, a un experimentante afectado por el proceso (temático). Por otra parte, 
respecto al complemento directo, el complemento indirecto permite, además de su 
conceptualización como una entidad afectada por el proceso, su conceptualización como un 
experimentante activo, y esto a pesar de su situación última en la cadena de acción.  

Si bien es cierto que este tipo de construcciones son las más prototípicas (Langacker 
2008a: 392), el complemento indirecto puede aparecer igualmente en una construcción sin 
necesidad de un complemento directo. Langacker, señala que en una cláusula como (56) la 
preposición á marca en francés el objeto indirecto, como puede comprobarse en su forma 
pronominal. Según este, lo que las distingue de las construcciones con complemento directo 
(cf. 57) es que las construcciones de objeto indirecto el complemento recibe un rol más activo 
como experimentante. Así, un verbo como obéir evoca un evento previo en el cual la entidad 
codificada como complemento indirecto realiza el acto de dar una orden, refiriéndose así a 
una entidad activa, mientras que un acto como ver hace referencia a una entidad pasiva que no 
se ve afectada por el proceso y cuya participación no es particularmente relevante.  

56. Il obéit à sa mère / Il lui obéit 
57. Il voit sa mère / Il la voit

Como explica Martínez Linares (1998), este tipo de construcciones en las que aparece 
un complemento indirecto sin la presencia de un complemento directo son particularmente 
interesantes en español. Este interés se debe a que existe cierta fluctuación respecto a ‘los 
predicados con verbos psicológicos o de afección psíquica que implican un experimentador
humano o animado como complemento –enfurecer, atemorizar, preocupar, aburrir, divertir, 
gustar, repugnar, desagradar, etc.’ puesto que ‘pueden oscilar entre el complemento directo y 
el indirecto sin que, en apariencia, varíe la acepción del verbo. De hecho, sin aparición del 
clítico, resulta imposible saber si estos complementos se adscriben al marco del complemento 
directo o indirecto22’. Esta fluctuación está relacionada estrechamente con dos fenómenos 

���������������������������������������� �������������������
22 Vázquez Rozas (1995) sostiene que la vacilación del clítico no es enteramente arbitraria sino que depende de 
factores relacionados con el contenido aspectual y la animación del sujeto, y el grado de voluntariedad y control 
que este ejerce sobre el proceso. De la misma manera, sostiene que se relaciona con la tematización del 
complemento. En este trabajo explicaremos esta vacilación en relación con la conceptualización del 
experimentante, y más concretamente, por la tendencia del español a conceptualizar a los experimentantes de los 
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gramaticales. El primero, es la presencia de la preposición a ante complemento directo 
(humano o animado) e indirecto. El segundo, el fenómeno de leísmo23, esto es, la utilización 
del clítico de complemento indirecto en construcciones típicamente directas. Por ejemplo, en 
ciertas construcciones impersonales (cf. 58), resulta más natural la utilización del pronombre 
de complemento indirecto que la de complemento directo, a pesar de que gramaticalmente se 
trata de un complemento directo:  

58. Se invita a las chicas / se les invitó / se las invitó. 

Según Martínez Linares, este fenómeno no es exclusivo de la lengua española:  

 El leísmo, el uso de la preposición a, que afectan al complemento directo en español, 
parecen hallarse vinculadas siguiendo tendencias que, según ha puesto de relieve la lingüística 
tipológica, inciden en lenguas muy diversas y se deben a desviaciones semánticas respecto de 
la transitividad prototípica y de los rasgos que, como parte del prototipo, caracterizan a los 
participantes centrales en la relación transitiva. Así, la preposición a y el clítico de dativo 
marcan objetos que, al ser humanos, definidos y/o específicos se desvían de los rasgos 
semánticos inherentes del objeto prototípico, en tanto que se aproximan a los que configuran el 
prototipo del sujeto transitivo o a los que caracterizan al complemento indirecto- 
invariablemente marcando por a y el clítico de dativo- cuya coincidencia con las propiedades 
inherentes del sujeto prototípico (‘humano’, ‘definido’, ‘específico’) es un hecho que no ha 
pasado desapercibido.  

Sin embargo, si bien es cierto que este fenómeno no es exclusivo de la lengua española, 
no es menos cierto que el español muestra una tendencia importante a otorgar relevancia al 
participante humano que se ve afectado por un proceso mental ligado a procesos de cognición, 
percepción o emoción. Esta relevancia se entiende como la conceptualización del sujeto que 

���������������������������������������� ���������������������������������������� ���������������������������������������� ���������������������������������������� ���������������������

verbos mentales como participantes con un alto grado de participación o implicación en el proceso. Por esta 
razón, a pesar de la interesante categorización de este fenómeno gramatical realizada por Delbecque y Lamiroy 
(1992), y restringida posteriormente por Maldonado (2002), consideramos siempre los casos en los que figura un 
pronombre dativo como la representación de un experimentante complejo, y como una muestra de la tendencia a 
la marcación de la participación del experimentante señalada anteriormente. De la misma manera, los casos en 
los que el complemento no está codificado mediante un pronombre, no son categorizados en este trabajo ni como 
dativos ni como acusativos, y por extensión, ni como experimentantes complejos ni como experimentantes 
pasivos, en la medida en que la frontera entre ambos es porosa, y que desconocemos la opción que el hablante 
hubiera seleccionado.  
23 Es importante precisar que el fenómeno del leísmo es dialectal, y que se sitúa principalmente en algunas zonas 
de la península ibérica. No obstante, la utilización del pronombre de complemento indirecto en lugar de aquel de 
complemento directo para codificar al experimentante activo de un verbo mental, se manifiesta mediante otros 
fenómenos de alcance más global en cuanto a la lengua española. El fenómeno más característico es la 
utilización del pronombre de complemento indirecto con verbos del tipo gustar, como encantar, doler, molestar, 
impresionar, etc. (le impresiona + sujeto, le molesta + sujeto, le encanta + sujeto, le gusta + sujeto, etc.). Este 
uso se puede entender como la utilización del complemento indirecto en ausencia del complemento directo, o 
como la aparición del complemento indirecto en lugar del complemento directo. En cualquier caso, la utilización 
de los pronombres de complemento indirecto para codificar al objeto experimentante de verbos mentales, se 
manifiesta en fenómenos globales de la lengua española (estructura del tipo gustar) y en fenómenos locales 
como el llamado leísmo.  
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experimenta una sensación psicológica (temático) como un participante que reacciona y 
participa activamente en este proceso, situándolo así al principio de la trayectoria mental.  

En este trabajo, en lo que respecta al análisis del corpus, la codificación de un 
determinado complemento mediante el pronombre le frente a los usos canónicos la o lo 
(leísmo), esto es, utilizando el pronombre correspondiente al complemento indirecto, no será 
comprendido necesariamente como una selección individual que el hablante realiza para dotar 
al experimentante presente en su enunciado de un mayor o menor grado de participación. Se 
entenderá más bien como una evidencia respecto a la tendencia general que lleva a dar 
relevancia lingüística al experimentante de un determinado proceso mental. Por lo tanto, 
consideramos que, incluso si la utilización del pronombre le para codificar el objeto directo se 
debe a un factor dialectal, esta codificación lingüística es, no obstante, portadora de 
significado. En este sentido, la utilización del pronombre le se entenderá como la codificación 
de un determinado participante como experimentante complejo, presentando por lo tanto un 
contenido semántico similar a su representación como objeto indirecto. Por esta razón, los 
fenómenos del llamado leísmo, por una parte, y la codificación como objeto indirecto, por otra 
parte, se presentarán como la manifestación de un mismo fenómeno, esto es, la tendencia 
general de la lengua española para codificar de manera activa al experimentante de una 
determinada emoción. 

Por último, además de los fenómenos relacionados con la preposición a, el leísmo, y la 
vacilación en la selección de complemento directo o indirecto, podemos añadir otro fenómeno 
de tendencia similar, esto es, la necesidad de situar el clítico de complemento indirecto al 
principio de la cláusula (posición canónica del sujeto) a pesar de que el complemento 
indirecto sea mencionado expresamente en la cláusula (cf. 59 y 60), lo que ha sido puesto en 
evidencia en el corpus en producciones como (61).  

59. Le dije algo a María.
60. Le he dado el balón a Juan. 
61. a Laura le enervaba que no le contase y explicase las cosas.�ES-es 11 (l. 19)

Por último, es de suma importancia señalar las diferencias que separan al 
experimentante complejo según sea codificado como complemento indirecto (cf. 62) o como 
morfema de voz media (cf. 63). Y es que, si bien es cierto que ambas construcciones permiten 
construir un experimentante híbrido, presente en los planos pasivo y activo, sólo la voz media 
permite posicionar este rol activo al principio de la trayectoria energética. La localización del 
experimentante al principio de la cadena de acción tiene consecuencias semánticas, 
pragmáticas, discursivas, y por lo tanto, didácticas, esenciales. Y es que sólo el 
experimentante complejo situado al principio de la cadena de acción (en construcción media) 
puede ser considerado como el responsable del proceso temático. Como hemos señalado, esto 
se debe a que en estos casos el morfema de voz media codifica el análisis y evaluación que el 
experimentante hace del estímulo percibido. Por lo tanto, e incluso si en estos casos el 
experimentante no controla ni inicia el proceso emocional, se le conceptualiza, además de 
cómo afectado por el proceso emocional, como el primer eslabón ‘responsable’ del proceso 
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emotivo, puesto que realiza la evaluación cognitiva que desemboca en la reacción emocional. 
En este sentido, Maldonado (1999) afirma que ‘such a construction contrasts with a dative 
experiencer construction precisely in that middle se makes the experiencer responsible for his 
feelings’. Podemos comprobar estas suposiciones en los siguientes ejemplos extraídos del 
corpus. Así, en un enunciado como (63), el enfado del experimentante (Laura) depende de la 
interpretación que dicho experimentante se hace de los hechos. En este sentido, el hecho de 
prescindir de la mención del agente ‘lógico’ de la acción (el estímulo en el caso de los 
enunciados que nos ocupan), y de obviar por lo tanto la presencia de la fuerza que está en el 
origen del cambio de estado, puede tener cierto rendimiento pragmático. En palabras de 
Castañeda (2009) ‘dejar de mencionar al agente o al responsable de una acción puede en 
muchos casos responder a alguna motivación interpersonal como, por ejemplo, la de no cargar 
a este participante con la responsabilidad de una acción reprochable, evitando así el riesgo de 
dañar su imagen pública’. En (63), por ejemplo, parece reflejar esta ‘motivación 
interpersonal’, en la medida en que la selección de la voz media contribuye a la 
responsabilización del experimentante respecto a su propia situación emotiva, y, por otra 
parte, a excluir de toda responsabilidad al participante que ejerce el estímulo. En (62), al 
contrario, el experimentante (Laura) es presentado igualmente como un participante afectado 
por un cambio de estado. No obstante, a pesar de su conceptualización como ser activo en el 
proceso gracias a su codificación como complemento indirecto, se le sitúa al final de la 
trayectoria energética, y no se le otorga así ninguna responsabilidad sobre su estado 
emocional, que depende, en estos casos, del estímulo, codificado como sujeto. En este sentido 
podemos afirmar que el experimentante medio es más activo que el experimentante complejo 
codificado como complemento indirecto. �

62. (que fuese un chico tan criticón) eso le decepciona y le enfada. ES-es 12 (l. 38)
63. Se van a dar una vuelta y a ponerse al día de sus vidas, pero Laura acaba 

enfadándose y mostrándose agresiva con Martín por un comentario de este. Mejor 
dicho, porque Laura quiere que sea más específico y parece ser que si no se hacen 
las cosas como ella quiere, se enfada. ES-es 12 (l. 24)

Una vez que hemos dado los valores prototípicos del experimentante según sea 
codificado como sujeto, complemento directo o complemento indirecto, pasamos a 
continuación a ver cómo estos valores son representados en el corpus. En el cuadro que se 
encuentra a continuación, presentamos un gráfico que muestra la aparición porcentual según 
tipo de experimentante en las construcciones transitivas. Se han diferenciado las siguientes 
posibilidades:  

a) Experimentante pasivo: Complementos directos en construcción transitiva o 
sujetos en construcción pasiva.  

b) Experimentante activo24: Sujeto en construcción transitiva. 

���������������������������������������� �������������������
24 Se presentan en el gráfico las transitivas que dan cuenta de fenómenos no causativos (sentir, tener) y 
causativos léxicos (cabrear, enfadar, etc.) y las construcciones de causatividad perifrástica con cláusula no finita 
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c) Experimentante complejo: Se trata de aquellos que poseen una vertiente temática 
(se les codifica como receptores de energía) pero al principio de una trayectoria 
mental (activos). Incluye los complementos indirectos en el sentido amplio 
descrito anteriormente. También incluye al participante representado como causée
(sujeto de la cláusula subordinada) en una cláusula compleja, cuando este encarna 
en la cláusula subordinada el sujeto de un verbo transitivo, o sujeto de 
construcción media (cuatro casos), en la medida en que se trata de sujetos activos 
y temáticos, de la misma manera que aquellos representados por el complemento 
indirecto y el sujeto de voz media.  

d) Experimentante indeterminado (COD / COI): Se trata de los casos en los que 
en ausencia de pronombre, resulta difícil determinar si se trata de un complemento 
directo o indirecto. Esta vacilación se da únicamente en español y no en francés.  

e) Otros: Se trata de casos en los que el participante no aparece (cf. 64) o no está 
codificado como un participante (cf. 65): 

64. La surprise fit place à de l'indignation puis de nouveau à la colère.�FR-fr [B1] 5 (l. 
21) 

65. Son visage exprimait la fureur.�FR-fr [B2] 1 (l. 21)  

Figura 15: Tipo de experimentante en construcciones transitivas. 

La primera constatación que podemos realizar a la vista de este gráfico es el bajo 
porcentaje de experimentantes pasivos en español (16%) frente a aquellos que muestran una 

���������������������������������������� ���������������������������������������� ���������������������������������������� ���������������������������������������� ���������������������

(hacer sentir), puesto que la formación de un predicado complejo permite analizarlas de manera similar a las 
causativas léxicas.  
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actitud activa respecto al proceso emocional que están experimentando (58%)25, 
independientemente de su situación al principio o al final de la cadena de acción. El grupo
francés, al contrario, no muestra preferencia en nuestro corpus por este tipo de 
experimentantes que participan activamente en el proceso (39%), que muestran una 
frecuencia de uso muy similar a la de los experimentantes pasivos. (41%). Otra constatación 
sumamente interesante es el uso recurrente por parte de los locutores españoles de los 
experimentantes complejos (35%), que, como hemos señalado, tienen una naturaleza híbrida 
en cuanto que comparten características relacionadas con los procesos energéticos (activos) y 
temáticos (pasivos). Este uso recurrente resulta particularmente relevante si lo comparamos al 
porcentaje de uso de este elemento en el corpus francés, puesto que lo utiliza únicamente en 
un 6% de los casos.  

A la vista de estos resultados, podemos concluir diciendo que, según el corpus que 
hemos analizado, y en lo que respecta a las construcciones transitivas, la lengua española 
parece mostrar una tendencia importante respecto a la conceptualización del participante que 
experimenta un estado emocional (o que ha sufrido un cambio de estado emocional) como un 
participante activo, independientemente de que este se conceptualice al principio de la 
trayectoria energética (sujeto) o al final (complemento indirecto). De manera inversa, el 
corpus francés ha mostrado una tendencia inversa, que muestra una (leve) preferencia por los 
participantes pasivos (complemento directo), y que no parece conceptualizar de manera 
recurrente al participante como un experimentante complejo.  

1.1.6. Construcciones pasivas 

En las lenguas romances, la voz no marcada es la activa, y es por lo tanto aquella que se 
utiliza por defecto. La voz pasiva resulta en este contexto una alternativa marcada, que se 
caracteriza por focalizar el tema de una interacción energética. Así, mientras que una 
construcción transitiva toma como participantes focalizados al agente (trayector) y el paciente
(tema), la construcción pasiva se caracteriza por focalizar únicamente el tema y por permitir la 
introducción del agente mediante un sintagma preposicional.  

La construcción pasiva se forma en español y francés, de manera prototípica gracias a 
un verbo esquemático (ser/être) y un participio. El participio se encarga de perfilar el cambio 
de estado que ha sufrido el tema. Ofrece por lo tanto un punto de vista ‘posterior’ del evento, 
puesto que focaliza tanto el participante final de la trayectoria energética como el estado final 
de esta interacción (el cambio de estado). Por su parte, el verbo esquemático se encarga de 
otorgar el perfil temporal a la construcción.  

Esta construcción se caracteriza por perfilar la interacción energética entre dos 
participantes, al igual que la transitiva, pero posicionando el foco en el tema, al que se 
codifica como trayector. Obviamente, esto produce un detrimento de la prominencia del 
���������������������������������������� �������������������
25 Los experimentantes que muestran algún grado de participación en el proceso son los activos (23%) y 
complejos (35%). No podemos pronunciarnos sobre  aquellos denominados indeterminados (10%) puesto que 
oscilan entre su categorización como pasivos (COD) o complejos (COI).
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agente, e, igualmente, una mayor prominencia del cambio de estado frente al proceso mismo. 
Por último, nos permitimos recordar el carácter pasivo del experimentante inserto en este tipo 
de construcciones (cf. 64).  

66. Au cours de la matinée, Laura fut agacée par l'attitude hautaine de son ami, 
provocant une colère incontrôlable. Pendant l'après midi (...) 

Por último, es importante señalar que esta construcción sufre una muy baja
representación en el corpus, puesto que no encontramos ninguna producción de este tipo en 
español, y en francés sólo supone un 1’5 % de las producciones totales. Y es que como señala 
Maldonado (2007), the passive construction is rather restricted in everyday discourse.  

1.2. Tendencias de uso de las diferentes construcciones representadas en el corpus  

En este apartado trataremos de dilucidar las tendencias de la lengua española y francesa 
en cuanto a la utilización de las construcciones presentadas previamente.  

Si observamos el siguiente gráfico, que representa el porcentaje de construcciones 
utilizado en cada lengua, podemos observar que hay dos tipos de construcciones que son 
utilizadas de manera anecdótica, las pasivas y las nominales. Si dejamos de lado dichas 
construcciones, podemos comprobar que los locutores franceses han utilizado un mayor 
número de construcciones de predicación secundaria y construcciones intransitivas y los 
locutores españoles un mayor número de transitivas (ligera diferencia) y medias.  

          

Figura 16: Porcentaje de construcciones en L1

Este dato resulta particularmente relevante en la medida en que esta superioridad 
numérica de las producciones medias y transitivas en español respecto al francés se reproduce 
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en todas las emociones analizadas. Recordemos en este sentido que las construcciones 
transitivas y medias son aquellas que, junto a las pasivas, hemos denominado al principio de 
este apartado como energéticas, puesto que son capaces de dar cuenta del evento emocional 
como un proceso energético. Esta energía puede reproducirse como una cadena de acción en 
la que se transmite una fuerza metafórica de tipo emocional, o, simplemente, como una 
trayectoria mental sin que se produzca necesariamente un cambio de estado. Esta trayectoria 
energética, como hemos precisado anteriormente, es más abarcadora en el caso de las 
construcciones transitivas y más reducida y abstracta en el caso de las construcciones medias. 

�

Figura 17: Construcciones energéticas en L1 (español y francés) 

En cualquier caso, parece posible afirmar que, en el corpus recogido, los locutores 
españoles muestran una tendencia mayor a expresar el evento emocional mediante las 
construcciones que permiten conceptualizar una trayectoria energética, independientemente 
de su extensión y nivel de abstracción. La presencia de esta trayectoria implica de igual 
manera un mayor alcance en la predicación respecto a aquellas construcciones que se limitan 
a mostrar la experiencia temática. Por último, como hemos señalado anteriormente, los 
locutores españoles muestran una tendencia importante a utilizar las construcciones que 
permiten mostrar al experimentante como un participante activo, que se involucra en el 
proceso emocional de diferentes maneras y con distintos grados de participación.  

En suma, las construcciones energéticas, más utilizadas en el corpus español, permiten 
transmitir un mayor alcance de la predicación, y por lo tanto, representar una mayor 
proporción del evento emocional. Esto significa igualmente que dan cuenta de una 
representación más dinámica de dicho evento. Por otra parte, estas construcciones presentan a 
un participante más involucrado en el proceso emocional que las construcciones absolutas, 
más representadas en el corpus francés, y que focalizan, por su parte, al participante como 
entidad afectada por el proceso o situación emocional. Nos permitimos, no obstante, subrayar 
el hecho de que se trata de una diferencia cuantitativa y no cualitativa. Como veremos en el 
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capítulo dedicado a la didáctica, este aspecto puede resultar importante en la aplicación 
didáctica de este análisis.  

1.3. Tendencias de uso de las diferentes construcciones según la emoción 
expresada  

En este apartado nos proponemos mostrar las distintas tendencias de las diferentes 
emociones a la hora de seleccionar las diferentes construcciones, en la medida en que estas 
representan diferentes construcciones del evento emocional, sobre todo en lo que respecta a 
los conceptos de trayectoria y experimentante, asociados de nuevo a la oposición energética / 
absoluta. 

Si nos basamos en los datos representados en el cuadro presentado unos párrafos más 
arriba, la autoestima es aquella que parece seleccionar con más frecuencia las construcciones 
energéticas en ambas lenguas26. Este dato es especialmente significativo si lo relacionamos 
con algunas de las descripciones psicológicas acerca de esta emoción que hemos avanzado en 
el apartado dedicado a la caracterización de las emociones y el lenguaje emocional. Así pues, 
como afirma Ortega Ruíz y otros (2000: 47) los orígenes de la autoestima hay que buscarlos 
en un ‘componente social’, pero igualmente, en un sujeto ‘activo’, que participa ‘activamente 
en su construcción’. Parece ser, por lo tanto, que la autoestima se ve particularmente 
relacionada con la interacción energética, puesto que está estrechamente relacionada con dos 
tipos de fuerza. Por una parte, lo que Ortega Ruíz, y otros, llama ‘el componente social’, que 
se relaciona estrechamente con lo que en este trabajo hemos denominado estímulo. Por otra 
parte, una fuerza que proviene del propio experimentante, que es por lo tanto interior, y que 
contribuye a la ‘construcción’ más o menos activa de esta emoción. Dada la relevancia de 
estas fuerzas, no es extraño que esta autoestima se vea más representada por construcciones 
energéticas, que muestran precisamente la trayectoria energética (o mental) subyacente a la 
emoción. Sobra decir igualmente que, la plasmación de esta emoción como un proceso 
energético y no como un proceso temático favorece la conceptualización dinámica del evento.  

En este sentido, las construcciones medias27, por sus características semánticas 
intrínsecas, sitúan al experimentante en el origen de la trayectoria energética perfilada, 
haciendo abstracción del estímulo. Curiosamente, el verbo sentirse/se sentir es aquel que 
protagoniza las construcciones medias presentadas en las dos lenguas28. Como hemos 

���������������������������������������� �������������������
26 El enojo en español muestra la misma tendencia, mientras que en francés supone un descenso en el porcentaje 
de uso de las construcciones energéticas.
27 El español muestra una preferencia por las construcciones medias respecto a las transitivas, mientras que el 
corpus francés muestra una preferencia en este caso por las construcciones transitivas. Estos resultados se 
relacionan con la tendencia presentada anteriormente según la cual el español utiliza de manera más recurrente 
las construcciones medias, y tiende a presentar experimentantes que muestran una gran participación en el 
proceso, y particularmente, por los participantes complejos.  
28 Se sentir aparece en el 100% de los verbos utilizados en francés en las construcciones medias relacionadas con 
el autoestima. En español, sentirse aparece en 80% de los casos, y encontrarse, de propiedades semánticas 
similares, en el 20% de los casos.  
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avanzado, con verbos del tipo ‘sentir’, el pronombre de voz media muestra la evaluación 
cognitiva que el experimentante realiza acerca de su propia situación. Por lo tanto, en este tipo 
de expresiones, puesto que el estado anímico del experimentante depende de la representación 
que este mismo tiene de su propio estado, el experimentante es concebido como responsable 
de su estado anímico. Esta responsabilidad le es adjudicada independientemente de si el 
estímulo es nombrado con otros medios, como en (67), o no, como en (68).  

67. Elle se sent humiliée parce qu'il la délaisse. FR-fr [B2] 8 (l. 63) 
68. Llegó a la cita algo nerviosa pero se sentía bien en su piel y se relajó y empezó a 

disfrutar de la seductora conversación de Gabriel y el vino. ES-es 13 (l. 69)

Por su parte, la construcción transitiva permite la presentación de un experimentante
con diferentes grados de prominencia y de participación en el proceso 
(activo/pasivo/complejo) ligado a la autoestima, lo que implica en algunos casos diferencias 
en cuanto al significado pragmático, como por ejemplo, diferentes grados de responsabilidad 
respecto al estado anímico que experimenta. Teniendo en cuenta el tamaño de la muestra, y la 
naturaleza de los datos, no nos pronunciamos respecto a una determinada tendencia a la hora 
de seleccionar un determinado tipo de experimentante en las construcciones transitivas en 
ambas lenguas. Constatamos, no obstante, que el experimentante de un proceso relacionado 
con la autoestima puede ser representado en francés y en español como un participante activo 
(al principio de la cadena de acción), codificado como sujeto (cf. 69 y 70), como un 
experimentante complejo codificado mediante un complemento indirecto (cf. 71 y 72), e 
igualmente pasivo, codificado como complemento directo (cf. 73 y 74).

69. Après un moment, elle se revêtit et elle perdit tous ses moyens et sa confiance à la 
vue de ses cuisses un peu trop larges. FR-fr [B1] 5 (l. 26)

70. Laura no podía evitar obsesionarse con la idea de que esos dos kilos, ganados eran 
los culpables y sentía vergüenza, por su 'gordura' y por su debilidad. ES-es 14 (l. 
68)

71. Pendant l'après midi lorsqu'ils jouèrent aux échecs, Laura était confrontée à la 
difficulté de la partie, sa détermination à réussir un cap lui donna un semblant de 

confiance en elle. FR-fr [B1] 5 (l. 14)
72. por fin dio con el movimiento perfecto, que le llevaría a humillar a Martín y 

vencerle en un momento histórico de la historia del ajedrez. ES-es 13 (l. 35) 
73. Finalmente, y tras un buen rato hablando y criticándole, Laura se cabreó y le dijo 

que no volvería a jugar con él, ya que no la ayudaba sólo la hundía. ES-es 1 (l. 38)
74. Martin s'aperçoit qu'il a gagné et il devient désagréable avec elle et la dénigra.�

FR-fr [B1] 2 (l. 18)

Teniendo en cuenta lo dicho anteriormente, sostenemos que, según la codificación del 
experimentante como sujeto/CD/CI/morfema medio, las diferentes construcciones permiten 
mostrar en un mayor o menor grado la prominencia de las fuerzas exteriores al individuo 
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como fuente energética del evento, e igualmente, un mayor o menor grado de prominencia y 
participación de este respecto al episodio emocional, y de esta manera expresar de diferentes 
maneras el elemento que se sitúa en el origen del proceso de construcción del amor propio o 
autoestima. El cuadro que se presenta a continuación sintetiza las principales características 
de dichas construcciones. 

SUJETO 
TRANSITIVO 

• Elle perdit (..) sa confiance 

• Laura (..) sentía vergüenza 

(+) prominencia experimentante
(-) prominencia estímulos externos 

(-) prominencia experimentante
(+) prominencia estímulos externos 

SUJETO MEDIO 
• (Laura) se sentía bien en su piel. 

• Elle se sent humiliée parce qu'il la 
délaisse. 

COMPLEMENTO 
INDIRECTO 

• sa détermination à réussir un cap lui
donna un semblant de confiance en elle. 

• dio con el movimiento perfecto, que le 
llevaría a humillar a Martín y vencerle

COMPLEMENTO 
DIRECTO 

• Martin (..) la dénigra. 

• (Martín) la hundía 

Figura 18: Tipo de experimentante y codificación gramatical

Por otra parte, el tipo de configuración representado por cada una de estas 
construcciones puede relacionarse en algunas ocasiones con propósitos pragmáticos, como el 
de otorgar diferentes grados de responsabilidad a los diferentes participantes respecto al 
estado anímico del experimentante.  

En cualquier caso, estas diferencias gramaticales son, por lo tanto, semánticamente 
significativas y merecen un tratamiento didáctico adaptado. 

Es importante señalar que esta diversidad a la hora de mostrar los diferentes grados de 
prominencia y participación del experimentante en el proceso emocional se da en todas las 
emociones analizadas, independientemente del porcentaje de producciones energéticas o 
absolutas. Esto significa, por lo tanto, que el usuario de la lengua goza de una gran libertad a 
la hora de representar al experimentante, independientemente de la lengua que utilice y de la 
emoción que transmita, a pesar de ciertas tendencias que se acaban de enunciar.  

Respecto a las otras 3 emociones analizadas, el español muestra sistemáticamente una 
mayor proporción de construcciones energéticas respecto al francés. En lo que respecta al 
enojo, el español lo sitúa al mismo ‘nivel energético’ que la autoestima, puesto que un 70% de 
las construcciones utilizadas para transmitirlo son energéticas. Podemos pensar, por lo tanto, 
que la lengua española tiende a representar el enojo como un proceso emocional dinámico, 
mientras que el corpus francés muestra una tendencia menos marcada. 
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 Por último, la tristeza, y en mayor medida, la alegría, suponen un descenso respecto al 
nivel de dinamicidad con el que es concebido el evento. No tenemos por el momento una 
hipótesis que pueda explicar a qué se debe esta tendencia. 

Dicho esto, parece evidente constatar que la utilización de construcciones energéticas o 
absolutas en contextos de descripción emocional, está regida por tendencias que obedecen, no 
sólo a la lengua utilizada, sino a la emoción a la que se hace referencia.  

1.4. Conclusiones 
�

Cada una de las construcciones presentadas supone una restricción respecto a la 
trayectoria relacionada con el evento emocional (estímulo / evaluación cognitiva del evento 
causante / experimentación de la emoción/ reacción física). En este sentido, las transitivas, 
independientemente de la naturaleza de los participantes que perfila (estímulo / emoción / 
experimentante) y de su grado de transitividad o dinamismo, permiten mostrar una trayectoria 
(energética o mental) más amplia que el resto de las construcciones29. Así, al contrario que las 
construcciones orientadas al tema (copulativas e intransitivas), las construcciones transitivas 
permiten presentar la fuerza originaria de una interacción energética (como el estímulo que se 
sitúa en el origen del evento emocional, o respecto a la propia emoción, con la que puede 
verse confrontada en una situación de dinámica de fuerzas) orientando así la atención al plano 
activo, agentivo. Por otra parte, respecto a las construcciones medias, las construcciones 
transitivas suponen la presentación de dos participantes distintos y, por lo tanto, plenamente 
distinguibles, lo que contribuye evidentemente a aumentar el alcance de dicha trayectoria. 
Inversamente, la construcción media tiene por consecuencia la reducción de la trayectoria 
energética representada por sus construcciones homólogas transitivas (enfadarse/enfadar, 
sentirse/sentir), puesto que un mismo participante representa de manera dual el papel activo y 
pasivo del proceso. Por otra parte, es importante señalar que, puesto que los dos papeles, 
activo y pasivo, no son distinguibles en las construcciones medias, esta trayectoria es 
igualmente más abstracta y reducida que en las construcciones transitivas. Copulativas e 
intransitivas se caracterizan, por su parte, por no poner en evidencia la fuerza que está en el 
origen del suceso emocional, esto es, perfilando únicamente el proceso temático. La frontera 
entre ambas, como se ha señalado anteriormente, es porosa, y se basa esencialmente en el 
grado de esquematicidad del verbo. Por último, las construcciones de predicación secundaria, 
resultarían las de menor alcance respecto a todas las demás, puesto que el estado emocional 
no se perfila como un proceso en sí mismo, sino como un estado adosado a otro proceso 
principal, que le permite identificar a su propio trayector y adscribirse a sus coordenadas 
temporales.  

���������������������������������������� �������������������
29 Exceptuando las pasivas que suponen un cambio de focalización respecto al participante más bien que una 
diferencia de trayectoria.  



CAPÍTULO IV. ANÁLISIS DE DATOS: LA EXPRESIÓN DEL EVENTO DE CAMBIO EMOCIONAL 

�

����

�

Desde un punto de vista comparativo, hemos comprobado que los locutores españoles 
muestran una tendencia mayor a expresar el evento emocional mediante las construcciones 
que permiten conceptualizar dicha trayectoria energética, independientemente de su extensión 
y nivel de abstracción, lo que implica un mayor alcance en la predicación respecto a aquellas 
construcciones que se limitan a mostrar la experiencia temática.  

Por otra parte, el experimentante que presenta cada una de estas construcciones también 
presenta diferencias sustanciales. Así, el experimentante de una construcción de predicación 
secundaria no es perfilado como tal, puesto que es perfilado de manera prioritaria como el 
agente de un proceso paralelo al del estado emocional. El experimentante de las 
construcciones temáticas (copulativas e indirectas), es un experimentante pasivo que se 
encuentra en una situación emocional, constante o variable, y que presenta diferentes grados 
de dinamismo, pero que no se presenta como punto de partida de una trayectoria dada 
(energética o mental). En cuanto a las construcciones medias, presentan a un participante 
complejo, presente en el plano activo como inicio de la trayectoria mental, y en el plano 
pasivo como participante de un proceso temático. Esto supone que el experimentante de los 
verbos de emoción (sentir), cuando se ve inserto en una construcción media, recibe un papel 
temático que no tenía en su versión transitiva. Por su parte, el experimentante de los verbos de 
reacción emocional (enfadar), cuando funciona en el interior de una construcción media, 
recibe una mayor focalización en su vertiente activa, inexistente en la versión transitiva.30

Como hemos señalado anteriormente, el rol activo de estos experimentantes medios no 
consiste en el inicio o control del proceso emocional, sino en la evaluación cognitiva que el 
experimentante hace de una determinada situación, por una parte, y, por otra parte, en los 
diferentes grados de afectación mostrados ante el proceso emocional que sufre.  

En cuanto a los experimentantes codificados en construcciones energéticas, esto es, 
aquellos que se ven confrontados de una manera u otra a una interacción energética, 
encontramos cuatro tipos esenciales de experimentante. El experimentante activo, codificado 

���������������������������������������� �������������������
��

� Este efecto significativo variado que emerge de la combinación de una misma estructura en relación con 
elementos léxicos o entornos sintácticos dispares no es, por supuesto, un fenómeno excepcional. En el caso de 
los usos de las formas reflexivas en español no se trata efectivamente de un hecho circunscrito a los verbos 
comentados sino de algo generalizable a otros casos. Si pensamos en la variante pronominal medial del verbo 
dormirse, por ejemplo, como en Los pequeños se durmieron, en esta se reconocen matices diferentes 
dependiendo de con qué variante no pronominal se la compare: si es con la variante transitiva, como en El 
hermano mayor durmió a los pequeños, la construcción pronominal se interpreta como una reducción del 
alcance de representación de los hechos referidos puesto que se deja de mencionar al agente a favor de la 
elección como sujeto de los pequeños; si es con la versión intransitiva  (Los pequeños duermen) la versión 
pronominal aporta el carácter incoativo (los pequeños pasaron de estar despiertos a estar dormidos ) ausente en la 
versión no pronominal, que designa la permanencia en dicho estado o actividad (ver Castañeda y Melguizo 
2006) Estos efectos semánticos dispares de una misma construcción pueden observarse en multitud de formas y 
estructuras gramaticales como ocurre, por poner otro ejemplo, con la perífrasis de estar + gerundio al 
combinarse con verbos de distinta naturaleza aspectual: si se trata de verbos estativos la perífrasis aporta un 
matiz dinámico (María lo sabe / María lo está sabiendo en este momento); si se trata de verbos dinámicos la 
perífrasis parece estativizarlos en algún estadio intermedio e indeterminado de su desarrollo (Coge la cuchara / 
Está cogiendo la cuchara). Los efectos se multiplican conforme intervienen otras clases aspectuales y diferentes 
contenidos léxicos (ver Genta) �
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como sujeto, que puede controlar o no la emoción, puede ser volitivo o no, pero que se 
encuentra necesariamente al principio de la trayectoria energética, y goza por lo tanto de una 
gran prominencia. En tanto que agente, es configurado prototípicamente como un 
experimentante con un alto grado de participación en el proceso. Por otra parte, el 
experimentante pasivo, codificado por el complemento directo, se encuentra al final de la 
trayectoria energética, y es conceptualizado en el plano puramente pasivo (receptor de 
energía), sin mostrar por lo tanto ninguna participación en el proceso. El experimentante 
(complejo) indirecto supone una concesión entre ambos, puesto que se sitúa, como el pasivo, 
al final de la trayectoria energética, pero reacciona en el proceso emocional de forma activa, 
puesto que perfila una trayectoria mental/emocional en relación con la emoción. Como se ha 
señalado anteriormente, en el caso del español, la codificación del complemento directo 
mediante pronombres dativos (leísmo), obedece a la tendencia general de dotar de 
prominencia al experimentante de procesos mentales, presentándolo paralelamente como un 
experimentante con una gran participación, a pesar de su situación temática. Por último, la 
construcción media permite la introducción de otro tipo de experimentante complejo, el 
experimentante medio, puesto que se le representa al principio de la trayectoria energética, 
como responsable por lo tanto de su sentir emocional, e igualmente al principio de la 
trayectoria mental/emocional, como sujeto que participa en el proceso emocional. Teniendo 
en cuenta lo dicho anteriormente, sostenemos que, según la codificación del experimentante 
como sujeto/morfema medio /CI/CD, las diferentes construcciones permiten mostrar en un 
mayor o menor grado la prominencia31 de las fuerzas exteriores al individuo en el proceso 
dinámico, e igualmente, un mayor o menor grado de participación de este respecto al episodio 
emocional. Esto permite pragmáticamente otorgar diferentes grados de responsabilidad tanto 
al experimentante mismo, como a la fuerza exterior que funciona como estímulo en lo que 
respecta al estado anímico del participante. Por lo tanto, estas diferencias gramaticales, 
incluidas aquellas basadas en elecciones convencionalizadas (leísmo), son pertinentes y 
merecen ser tenidas en cuenta a la hora de elaborar un proyecto didáctico ligado al dominio 
emocional.  

�

���������������������������������������� �������������������
31 Como se ha señalado anteriormente, el grado de prominencia otorgado a un determinado participante, y, en 
este sentido, el tipo de configuración seleccionada para representar al evento emotivo, puede verse influido 
igualmente por el contexto discursivo. Sobra decir que ambos factores (configuración del evento / contexto 
discursivo) están estrechamente relacionados en los enunciados, en cuanto que el discurso relativo al corpus de 
este trabajo (relato narrativo completo) representa la configuración que el locutor se ha hecho de una serie de 
episodios emocionales relacionados entre sí.  
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2. Significación de la codificación gramatical de la emoción: adjetivo, sustantivo 
o verbo 

Como hemos señalado anteriormente, los eventos emocionales pueden ser 
conceptualizados y descritos lingüísticamente de maneras alternativas mediante diferentes 
estructuras conceptuales. Además del tipo de construcción sintáctica que utilizamos para la 
codificación del evento emocional, otra de las variables que pueden afectar a la manera de 
conceptualizar y expresar un evento emocional, es la categoría gramatical que selecciona el 
hablante para codificarlo. En este apartado nos ocuparemos de aquellas utilizadas con más 
recurrencia en el corpus, esto es, el verbo (cf. 75), el adjetivo (cf. 76) y el sustantivo (cf. 77).  

75. Enfadar (se)/(se) fâcher.  
76. Estar / être / sentir (se)/ (se) sentir triste.  
77. Ser invadido por la tristeza / Être envahi par la tristesse. 

2.1. Emoción codificada como adjetivo y verbo 

Como se ha señalado en el marco teórico (Capítulo I, apartado 1.2.), Langacker 
(2008a:114) caracteriza esquemáticamente los verbos como una unidad lingüística que pone 
en perfil un proceso, esto es, una relación que evoluciona a través del tiempo y que es 
concebida como una serie de etapas que son activadas en serie cognitivamente. El adjetivo, al 
igual que el verbo, se caracteriza esquemáticamente por transmitir la noción de relación. 
Concretamente, se trata de la relación entre una entidad (trayector), y la localización de dicha 
entidad en una escala, que representa el grado con el cual exhibe una cierta propiedad. Esta 
relación perfilada por el adjetivo se distingue de aquella perfilada por el verbo en que es 
atemporal, esto es, que no evoluciona temporalmente.  

Pese a que adjetivo (enfadado/fâché) y verbo (enfadar/fâcher) hacen referencia a una 
misma relación (entre un participante y un determinado estado de ánimo), esta es construida 
de diferentes maneras, ofreciendo una diferente perspectiva del suceso emocional. Así, 
cuando la emoción que podemos denominar genéricamente como enojo se codifica como 
verbo, este pone de perfil un proceso mediante el cual el experimentante se ve inmerso en un 
evento de naturaleza emocional. Esta relación procesual es visualizada, como se ha señalado 
anteriormente, a través de las sucesivas etapas de dicho proceso emocional. Por ejemplo, en el 
caso de irritar, las diferentes etapas comprenden, sin ánimo de exhaustividad, la realización 
de un acto irritante, el sentimiento de irritación por parte del experimentante, la reacción física 
y comportamental respecto a esta irritación, etc. Por el contrario, cuando se codifica como un 
adjetivo (irritado, enfadado, fâché, agacé, etc.), este refleja únicamente la asociación entre un 
participante y una determinada emoción, sin concebir dicha relación a través del tiempo, y sin 
procesarla como un suceso compuesto de diferentes etapas. Se conceptualiza de alguna 
manera como una propiedad.  



CAPÍTULO IV. ANÁLISIS DE DATOS: LA EXPRESIÓN DEL EVENTO DE CAMBIO EMOCIONAL 

�

����

�

Es importante señalar que la relación perfilada por el adjetivo (experimentante – 
emoción) adquiere un desarrollo temporal si dicho adjetivo es asociado con un verbo, que le 
presta su perfil temporal. Esta asociación adjetivo-verbo puede constituirse de dos maneras 
principales. La primera de estas maneras es aquella en la que los dos elementos lingüísticos 
forman una estructura compleja que funciona de manera unitaria. Este tipo de estructura 
compleja tiene lugar con verbos que mantienen diferentes grados de esquematicidad, y que 
requieren ser ‘completados’ por un adjetivo (estar + adjetivo, sentirse + adjetivo, ponerse + 
adjetivo, etc.). Cuando este tipo de construcciones tienen lugar con verbos copulativos (cf. 
78), esto es, aquellos que muestran un mayor grado de esquematicidad, dichos verbos aportan 
su perfil temporal y sus características aspectuales al significado relacional especificado por el 
adjetivo. De esta manera, la construcción compleja formada por estos elementos perfila ‘the 
continuation through time of the specific relationship indicated by the stative complement’ 
(Langacker, 1991: 65), lo que supone por lo tanto la temporalización de una relación a priori
estativa. Otros verbos menos esquemáticos (sentirse, se sentir, devenir, rester, etc.) ofrecen, 
además de su perfil temporal y sus características aspectuales, cierta información relativa al 
tipo de proceso. Así, por ejemplo, además del perfil temporal y sus características aspectuales, 
el verbo rester (cf.79) perfila que la relación denotada por el adjetivo (Martín-calme) tiene 
lugar tras una dinámica de fuerzas que ha culminado en una situación de no variación 
respecto al estado inicial. Por otra parte, un verbo como se sentir/sentirse (cf. 80), perfila un 
proceso en el que un participante establece una trayectoria mental que lo hace consciente de la 
relación entre su propio ser y el estado anímico en el que se encuentra (ella-confiada), 
transmitido por el adjetivo. Por último, un verbo como devenir (cf. 81), precisa que se ha dado 
un proceso de cambio de estado, cuyo resultado es la relación que denota el adjetivo (elle-
triste).  

78. Estaba triste, pero sobretodo [sic], se sentía vacía. ES-es 7 (l. 59)
79. Laura s'énerve peu à peu sous le flot de critiques de Martin, qui lui reste calme.

FR-fr [B1] 6 (l. 40)
80. Tras pensarlo, Laura se sentía confiada y convencida de que su jugada era 

perfecta.�ES-es 11 (l. 24)   
81. Elle redevint ensuite triste et nostalgique.�FR-fr [B1] 9 (l. 38)

La segunda de las maneras en las que se produce la asociación adjetivo-verbo, es 
aquella en la que el proceso denotado por el verbo y la propiedad transmitida por el adjetivo 
no son concebidos como un proceso unitario. Como se ha explicado en el apartado dedicado a 
las construcciones de predicación secundaria, en este tipo de estructuras (cf.82), el proceso 
denotado por el verbo (retourner) se coucher) no está relacionado a priori con ningún tipo de 
situación emocional, de la misma manera que los adjetivos complexée y déprimée no 
mantienen ninguna conexión semántica evidente con el proceso de acostarse, perfilado por el 
verbo. Se trata por lo tanto de dos sucesos (proceso de acostarse / estado de depresión) que 
ocurren paralelamente y que hacen referencia a un mismo participante, pero que no confluyen 
en una predicación unitaria como ocurría en los casos presentados anteriormente. 
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82. C'est donc complexée et déprimée qu'elle retourne se coucher.�FR-fr [B1] 1 (l. 51) 

En cualquier caso, es de suma importancia establecer que las estructuras complejas en 
las que la relación denotada por el adjetivo se concibe en su desarrollo temporal gracias al 
perfil temporal del verbo, no transmiten el mismo significado que aquellas construcciones en 
las que la emoción está codificada en un verbo del tipo enfadar. La diferencia esencial estriba 
en el hecho de que, en las construcciones en las que la emoción se codifica en el verbo, dicha 
emoción se concibe como un proceso en sí mismo, visualizado a través de diferentes etapas 
que son activadas en serie. Así, un verbo como enfadar, da cuenta de diferentes etapas (se 
produce un acto que causa malestar, un individuo se ve afectado por este acto, este individuo 
siente este malestar, este individuo manifiesta dicho malestar mediante respuestas físicas, 
fisiológicas, verbales, etc.32). Por el contrario, un adjetivo como enfadado, transmite 
únicamente una ‘propiedad adscrita a una entidad’. Cuando esta propiedad obtiene un 
desarrollo temporal gracias a la asociación con un verbo, el proceso al que se hace referencia 
no es aquel relacionado con la emoción propiamente dicha. Se invoca, al contrario, un 
proceso, que no es aquel inherente a la emoción misma, sino aquel predicado por el verbo. 
Así, por ejemplo, si hacemos referencia a los ejemplos contemplados anteriormente, en (76) 
se evoca una relación ( experimentante-triste) que continúa a través del tiempo, en (77) se 
perfila la permanencia de esta relación (Martín-calme) tras una situación de dinámica de 
fuerzas, en (78) se perfila un proceso en el que un participante es consciente de la relación 
entre sí mismo y el estado anímico en el que se encuentra (ella-confiada), y por último, un 
verbo como devenir (cf. 78), precisa que la relación denotada por el adjetivo (elle-triste) se ha 
dado como consecuencia de un proceso de cambio de estado. Así pues, a pesar del perfil 
temporal añadido por el verbo, la emoción sigue siendo conceptualizada como una 
propiedad33.  

La conclusión aportada por este trabajo en cuanto a la diferenciación de significado 
entre la codificación de la emoción mediante un adjetivo y un verbo, es que el proceso 
emocional que representa el verbo se ve directamente relacionado con el concepto de EVENTO 

EMOCIONAL, puesto que permite perfilar las diferentes etapas que caracterizan al proceso 
emotivo designado por el verbo34. Por el contrario, el adjetivo se relaciona con el concepto de

���������������������������������������� �������������������
32 Las etapas aquí descritas no tienen por objetivo dar una caracterización exhaustiva del fenómeno del enojo. El 
propósito actual es simplemente describir el evento emocional como un proceso dinámico compuesto de 
diferentes estadios que le son propios.  
�� Entendemos propiedad como la relación perfilada por el adjetivo entre el experimentante, codificado como 
trayector, y la emoción que codifica cada adjetivo (ella-triste, ella-confiada, elle-triste, etc.). Esta propiedad se 
sigue concibiendo como tal incluso aunque en el caso de los adjetivos participiales (enojado, enfadado, 
entusiasmado, etc.) se mantenga presente en la base morfológica de tales términos la raíz verbal de la que se 
derivan (enojar/enojarse, enfadar(enfadarse, entusiasmar/entusiasmarse), puesto que en el mismo proceso de 
derivación se efectúa un cambio de perfil que relega a la base semántica el contenido procesual del verbo para 
poner en el primer plano del perfil el estado en que resulta tal proceso. 
34 El mayor o menor alcance del verbo, como se ha demostrado en el apartado anterior, dependerá de la 
construcción en la que se encuentre.  
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EMOCIÓN, que según la terminología de este trabajo, alude únicamente a la experiencia 
subjetiva (estado anímico) que experimenta el individuo. Esta propiedad, puede adquirir un 
perfil temporal y verse relacionada con procesos de distinta índole según el significado 
aportado por el verbo (sentir, estar, devenir, etc.), pero conservando su significado como 
propiedad, y focalizando por lo tanto, únicamente al estado anímico del experimentante, y no 
al resto de etapas o sucesos relacionados con el evento emocional en cuestión.  

�

2.2. Emoción codificada como sustantivo 
�

Como hemos presentado en el marco teórico, el prototipo de sustantivo se asocia a la 
noción de un objeto físico (naranja, caballo, silla, etc.). Obviamente, los sustantivos no hacen 
referencia únicamente a objetos físicos, sino también a cualidades (perfección, sabiduría, 
etc.) o eventos (despegue, aterrizaje, etc.), por ejemplo. Por otra parte, la caracterización 
esquemática del sustantivo, común a todos los miembros de la categoría, se basa en la 
capacidad humana de reificar conceptualmente, esto es, de agrupar un conjunto de entidades y 
manipularlas como una entidad unitaria (por ejemplo el despegue como un proceso mediante 
el cual un avión atraviesa una pista, asciende hacia el cielo, los pasajeros mantienen el 
cinturón abrochado, etc., que es visto como un único proceso reificado). De este modo, es 
posible calificar al sustantivo como una expresión que perfila una cosa, entendida esta como 
una entidad unitaria que resulta de una reificación conceptual.  

Los sustantivos relacionados con la emoción, como rabia, tristeza, colère o joie no 
responden a la noción prototípica de objeto físico. No resulta, sin embargo, imposible pensar 
que se trata de una cualidad (alegría, tristesse), en el sentido de que hacen referencia a un 
estado anímico determinado. Por otra parte, es posible caracterizarlo igualmente como un 
evento, en la medida en la que un término como enfado (une colère) remite a un proceso
determinado (se produce un acto que es valorado negativamente por un individuo, y el 
individuo siente enojo y actúa de manera airada) que es conceptualizado como una entidad. 
En el primer caso, concebido como un simple estado anímico, hace referencia a lo que hemos 
calificado como EMOCIÓN en este trabajo, mientras que el segundo caso, en tanto que proceso 
reificado, hace referencia al EVENTO EMOCIONAL completo, yendo así más allá de la 
sensación anímica experimentada por el individuo, e incluyendo todos los rasgos y etapas 
relacionados con la emoción en cuestión. La consideración del sustantivo como cualidad o 
evento, o, en términos prácticos, como emoción o evento emocional, depende de cada caso y 
no representa dos categorías que se excluyen mutuamente, sino una cuestión de grado y de 
interpretación.  

Por otra parte, es importante señalar que la función primera de los sustantivos es 
clasificatoria (Langacker, 2008a: 264), ya que ofrecen un esquema establecido para 
aprehender el mundo en términos de categorías culturalmente asentadas. Se muestran a 
continuación los casos en los que el sustantivo tiene una función básicamente clasificatoria. 
En estos casos, el corpus los implica en una estructura formada por de + sustantivo 
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emocional, (estructura semejante a bote-de tomate o casa-de campo), y da cuenta del vínculo 
de un determinado elemento y una determinada emoción. Así, en (83) y (84), esta estructura 
permite vincular la relación denotada por el adjetivo (elle-verte, elle-folle) con una 
determinada emoción, en este caso la rage (rabia). En el terreno emocional, este tipo de 
clasificaciones es muy útil en la medida en que numerosas reacciones ligadas al proceso 
emocional son compartidas por emociones diversas, como por ejemplo el hecho de llorar, que 
puede verse relacionado con episodios de alegría, de pena o de rabia, por ejemplo, o estados 
como el de locura (cf. 83 y 84) que pueden relacionarse con emociones tan distintas como el 
enojo o la alegría.  

83. Puis elle se regarda de dos et fut surprise et énervée de voir qu'elle avait grossi, et 
tourne les talons verte de rage. FR-fr [B1] 9 (l. 29)

84. Mais un peu plus tard, elle commence à s'énerver et perd son sang froid et devient 
folle de rage. FR-fr [B1] 7 (l. 13)

85. Arrivée à la gare, elle le chercha partout dans la foule, et, folle de joie, elle se jeta 
dans ses bras.�FR-fr [B2] 4 (l. 12)

Una vez presentada la función de categorización del sustantivo emocional, pasamos a 
continuación a los casos en los que el sustantivo hace referencia a una entidad específica35

como por ejemplo la resignación a la que se alude en el ejemplo (86), que se concibe como 
una emoción sentida por un determinado participante, en un determinado momento y según el 
punto de vista del conceptualizador de la escena. En este caso, podemos decir que los 
sustantivos están anclados, esto es, puestos en relación con las coordenadas espacio-
temporales del locutor, y que la función principal de estos es referencial, puesto que dirigen la 
atención respecto a una entidad específica. 

86. La resignación invadió su ánimo y, mientras se fumaba un cigarro, se dijo a sí 
misma: más vale sola, que mal acompañada. ES-es 7 (l. 60)

Recordemos que el sustantivo, al contrario que el adjetivo y el verbo no perfila una 
relación, lo que otorga cierta autonomía que permite presentar la emoción o evento emocional 
de manera relativamente autónoma respecto al experimentante36. Así, en (87), la tensión se 
comprende como un elemento externo a los experimentantes (elle, lui). La disociación entre el
experimentante y la emoción puede obedecer a un objetivo pragmático. En (88), por ejemplo, 
���������������������������������������� �������������������
35 Reproducimos en estas líneas una versión simplificada de la diferenciación entre tipo, que nosotros 
denominamos categoría, e instancia, que nosotros denominamos entidad específica (Langacker, 2008a: 265).  
36 La desvinculación de la emoción respecto al experimentante puede darse igualmente mediante otras 
categorías, como el adjetivo, relacionando la emoción a una entidad diferente del experimentante: 

� Après avoir trouvé chez elle une tenue correcte, Laura retrouvera Gabriel dans un bar. Ce moment fut 
agréable.
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la posibilidad de concebir el enfado como una entidad autónoma, permite quitar la 
responsabilidad de esta emoción negativa a los diferentes participantes, situándola en un 
terreno neutro. De la misma manera, como en (89), puede significar un mínimo 
involucramiento o focalización del experimentante respecto al proceso emocional que está 
sufriendo. Por otra parte, en ejemplos como (89) y (90), la elección del sustantivo enfado
puede explicarse también por motivos discursivos. En este sentido, el uso del sustantivo 
enfado, con la reificación del proceso emocional que este conlleva, sirve para referirse a un 
proceso que ya ha sido introducido previamente en forma predicativa o proposicional, ligado 
de alguna manera a un verbo en forma personal, como en (90) o a un adjetivo como en (89). 
De esta manera, esta selección conlleva una abstracción del proceso y una muestra de 
autonomía respecto del experimentante, pero está motivado igualmente por un contexto 
discursivo particular.  

87. Mais lors d'une discussion, elle s'énerve, la tension monte lorsqu'il lui parle 
(..).FR-fr [B1] 6 (l. 28)

88. Pero no, Martín empezó criticar [sic] cada uno de su movimientos desde ese 
momento. Laura notó como el enfado crecía en su interior. Al principio intentó 
contenerse, aceptar las críticas, pero Martín no paró hasta que logró hacerla 
estallar.�ES-es 13 (l. 38)

89. Laura se levantó el viernes de la misma forma que se acostó el jueves, enfadada. 
(..) Pronto el enfado se transformó en desgana, y la desgana en tristeza, e igual que 
un autómata, se metió en la ducha y se preparó para ir al trabajo.�ES-es 7 (l. 5)

90. Tras un rato de cariñosa conversación, llegó uno de esos puntos (que solían ser 
poco frecuentes) en los que Martín conseguía enervar a Laura. El enfado duró más 
bien poco. ES-es 5 (l. 23)

2.2.1. Puesta en relación del experimentante y la emoción por parte del 
sustantivo: las nociones de locación/movimiento y posesión/transferencia

�

No obstante, pese a que la codificación como sustantivo permita esta independencia, la 
mayoría de las veces dicha emoción es codificada en relación con el experimentante. En este 
sentido, puesto que, como hemos señalado, el sustantivo no perfila una relación, resulta de 
sumo interés analizar cómo se constituye la relación entre el experimentante y la emoción en 
este tipo de construcciones. Según los resultados de nuestro corpus, la relación entre el
experimentante y la emoción se da principalmente a través de dos nociones, la noción de 
locación/movimiento, y la noción de posesión/transferencia (en sentido amplio). Veamos a 
continuación cómo estas nociones muestran este tipo de relación.  

Comencemos por definir el término posesión. Según Langacker (1991: 169-172), la 
posesión, en su sentido más prototípico, se define esencialmente en términos de pertenencia 
(mi coche), de parentesco (mi padre) o en los de la relación parte-todo (mi codo). Sin 
embargo, estas relaciones no son las únicas que se pueden englobar dentro del término 
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posesión. Hay otras relaciones de carácter más abstracto como por ejemplo las de posesión sin 
propiedad (la cuna del bebé), de ubicación local (las pulgas del gato), de sensación física 
(tener hambre) o psíquica (la depresión de María), etc. En cualquier caso, el elemento más 
prominente actúa como poseedor y el de menor prominencia como posesum.  

Según Langacker (1993), las relaciones posesivas son básicamente relaciones 
asimétricas, en las que el todo es, en general, el poseedor de la parte. Esta relación asimétrica 
se inscribe dentro del llamado MODELO DE PUNTO DE REFERENCIA. Según este modelo, una 
entidad prominente es utilizada como punto de referencia, para tener acceso a otras entidades 
menos prominentes, situadas en un dominio determinado. En lo que respecta a nuestra 
experimentación de la posesión, podemos comprobar que cuando ‘poseemos’ algo, tenemos 
acceso a dicho elemento. Este acceso puede ser mental (tener hambre, tener una idea, tener 
derechos, etc.) y/o físico (tener un coche, tener una mujer/un marido, etc.). La no posesión de 
una entidad, supone, por lo tanto, la pérdida de este acceso, tanto en el plano mental (perder el 
hilo de lo que se decía, dar pena, etc.) como físico (dar un coche, dar unas monedas, etc.). 

La noción de posesión, por lo tanto, más allá de significar únicamente la simple 
pertenencia, permite poner en relación dos entidades situadas en un mismo dominio. La 
primera de estas entidades, que goza de mayor prominencia, será codificada como el 
poseedor, mientras que la otra entidad, de menor prominencia, es codificada como posesum.  

En lo que respecta a la locación, según Langacker (2009: 99), una expresión locativa 
identifica una canonical participant-setting relation, in which the participant merely occupies 
some location.

Así, locación y posesión coinciden en el hecho de situar un determinado elemento en un 
determinado dominio. En el caso de la locación, se sitúa a una entidad en una determinada 
ubicación, mientras que, en lo que concierne a la posesión, se trata de la ubicación de una 
entidad en el dominio de otra entidad de mayor prominencia, definiéndose respectivamente 
por este medio como posesum y poseedor. Las nociones de transferencia y movimiento 
comparten el esquema de imagen fuente-ruta-meta. Así, la noción de movimiento supone el 
desplazamiento de una entidad de un lugar a otro, mientras que la noción de transferencia
implica el cambio de posición de una entidad (posesum), en relación con el dominio de un 
participante más prominente (poseedor).  

En este apartado nos ocuparemos únicamente de estas nociones en cuanto que permiten 
vincular al experimentante y a la emoción. No entraremos por lo tanto en detalles respecto a 
su naturaleza metafórica o conceptual, puesto que este aspecto será tratado en el próximo 
apartado. No haremos tampoco referencia en este apartado al tipo de procesos en los que se ve 
envuelta la emoción codificada como sustantivo. Nos limitaremos a analizar únicamente los 
recursos semánticos y lingüísticos utilizados por los locutores franceses y españoles a la hora 
de vincular experimentante y emoción en sus producciones en lengua materna.  



CAPÍTULO IV. ANÁLISIS DE DATOS: LA EXPRESIÓN DEL EVENTO DE CAMBIO EMOCIONAL 

�

����

�

Posesión y transferencia 

El significado de posesión puede ser transmitido mediante diferentes fórmulas en ambas 
lenguas. Uno de los recursos para relacionar experimentante y emoción a través de las 
nociones de posesión y transferencia son los verbos portadores de este significado. Es 
importante señalar que la emoción puede ser conceptualizada como posesum (cf. 91 y 92), lo 
que ocurre en la mayor parte de los casos, pero también como poseedor. Así, en (93) 
encontramos dos ejemplos en los cuales el experimentante es conceptualizado como una 
posesión de la emoción, puesto que la gana (en el sentido de invadir y tomar el control) y se 
apodera de ella. En (94) encontramos igualmente la noción de invasión, que entendemos en el 
sentido de posesión puesto que implica la entrada de la emoción en el dominio del
experimentante, y la toma de control de este. Por otra parte, en tanto que objeto poseído, la 
emoción puede pasar al dominio del experimentante (cf. 91), pasando así bajo su posesión, o 
puede, al contrario, salir de su dominio (cf.92) suponiendo así la pérdida de este objeto.  

91. (Laura) consigue salir de la cama y encontrar ánimos para vestirse y salir a la 
calle. ES-es 6 (l. 20)

92. Mais un peu plus tard, elle commence à s'énerver et perd son sang froid et devient 
folle de rage.�FR-fr [B1] 7 (l. 12)

93. Puis au fur et à mesure, la colère la gagna, une rage incontrôlable s'empara d'elle, 
Martin restait calme.�FR-fr [B1] 5 (l. 17)

94. La resignación invadió su ánimo y, mientras se fumaba un cigarro, se dijo a sí 
misma: más vale sola, que mal acompañada.�ES-es 7 (l. 59)

Otra recurso ligado a la noción de posesión para establecer la relación entre
experimentante y emoción son los pronombres posesivos (cf. 95 y 96) y las construcciones 
posesivas del tipo ‘de + poseedor’ (cf. 97 y 98). En este tipo de construcciones, al contrario de 
lo que ocurre con los verbos, no se codifica al experimentante como un participante, lo que 
supone una pérdida de prominencia. Esto permite, además de dar mayor prominencia a la 
emoción, situar la situación de posesión fuera de la predicación principal y perfilar otro tipo 
de situación o proceso.  

95. Pero su melancolía no mejora, ES-es 6 (l.3)
96. Sa déprime revient37. FR-fr [B1] 6 (l. 11)
97. L'essayage de vêtements se passe au mieux jusqu’à ce que les complexes de Laura

prennent le dessus. FR-fr [B1] 1 (l. 37)
98. Martín no paraba de repetirle lo mala que era al ajedrez, lo que aumentó la ira de 

Laura. ES-es 9 (L. 36)

���������������������������������������� �������������������
37 Como podemos comprobar en este ejemplo, las nociones de posesión y locación no son excluyentes, y, a 
menudo, se ven evocadas en una misma construcción. 
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Por último, mencionaremos en este apartado las construcciones formadas por la 
preposición ‘con + emoción’. Si bien es cierto que no se trata de posesión en su sentido más 
estricto, esta construcción permite igualmente situar a la emoción en el dominio del
experimentante. En este sentido, algunas de las producciones analizadas permiten ser 
vinculadas más o menos cercanamente a la noción de posesión, (cf. 99 y 100) y transmiten 
significados que pueden ser glosados mediante construcciones posesivas del tipo tiene 
seguridad, tiene vergüenza. En otros casos, como (101), la noción de posesión no es tan 
patente. En estos casos, la preposición sirve esencialmente para vincular la emoción al
experimentante, que se encuentra inmerso en otro proceso principal.  

  
99. Es un chico atractivo, con mucha seguridad en sí mismo y muy halagador.�ES-es 12 

(l. 51) 
100.Cuando acabaron, él se fumó un pitillo tranquilamente, mientras ella se vestía, casi 

con vergüenza. ES-es 5 (l. 48)
101.Gabriel se va y ella se queda sola, mirando la calle con melancolía y viendo como 

sus planes de despertarse el domingo por la mañana acompañada se van al garete.�
ES-es 6 (l.63)  

Locación y movimiento 

 Las nociones de locación y movimiento son transmitidas principalmente mediante 
verbos que se asocian a estas nociones (estar, saltar, monter, sortir, etc.) y preposiciones que 
perfilan relaciones espaciales (en, dans, a, à, etc.).  

 En este tipo de construcciones, la emoción puede ser conceptualizada, bien como 
participante que se sitúa en una locación (cf.102) o se mueve en relación con una trayectoria 
(cf. 103-106), independientemente de que se especifiquen o no las locaciones de partida y 
llegada.  

102. Su autoestima volvía a estar por los suelos, se sentía utilizada. ES-es 4 (l. 63)
103. Petit à petit, la colère monte en Laura. 
104. A Laura se le sube la mosca a la nariz y golpea el tablero de ajedrez con furia. 

(..)ES-es 6 (l. 51)
105. et elle a beau tenter de se changer les idées (en regardant les mouches voler par 

exemple), sa déprime revient.�FR-fr [B1] 6 (l. 11)  
106. Laura odia este comportamiento y su amigo Martín ha hecho que saque su rabia. 

ES-es 3 (l. 32)

En estos casos, el experimentante, cuando está presente, puede ser codificado como una 
locación (cf. 103-104), o como un posesivo (cf. 105-106).  

De la misma manera, la emoción puede ser codificada como la locación en la que el
experimentante se encuentra o hacia la que se dirige (cf. 107-109)  
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107. Laura entre dans une colère noire FR-fr [B1] 2 (l. 18)
108. Cuando le parecía que había engordado y que los pantalones no le quedaban bien, 

montó en cólera, como de costumbre. ES-es (l. 45)
109. Et de nouveau, elle rentre dans une colère effroyable.�FR-fr [B1] 8 (l. 22)

2.3. Conclusión  
�

En lo que respecta a la diferenciación de significado entre las construcciones que 
codifican la emoción mediante un adjetivo y aquellas que lo hacen mediante un verbo, es que 
el verbo perfila un proceso, lo que implica un desarrollo temporal y una visión secuencial del 
evento a través de sus diferentes etapas. Si pensamos en un verbo fuera del dominio 
emocional, como por ejemplo limpiar (una casa), comprobamos fácilmente que este hace 
referencia a una sucesión determinada de acciones (fregar, barrer, pasar el polvo, etc.) que se 
desarrollan en el tiempo, mientras que un adjetivo como limpia (una casa limpia) hace 
referencia únicamente a la propiedad que resulta de este proceso pero no al proceso mismo, y 
en consecuencia, no remite a las diferentes etapas inherentes a dicho proceso. Por último, en 
un sustantivo como limpieza (la limpieza de la casa), se puede hacer referencia tanto a la 
propiedad (la limpieza de esta casa es increíble, está impoluta) como al evento al que hace 
referencia (la limpieza de la casa ha llevado 10 horas). En este caso, no se codifica como una 
relación sino como una cosa, fruto de una reificación conceptual. La selección del sustantivo 
puede estar igualmente motivada por factores discursivos, con el objetivo de retomar una 
información que ha sido presentada previamente de manera proposicional o predicativa. De la 
misma manera, un verbo como enfadar hace referencia a una sucesión de acciones (ofender, 
sentir la ofensa, reaccionar a la ofensa, etc.) relacionadas con el concepto de EVENTO 

EMOCIONAL, mientras que el adjetivo enfadado hace únicamente referencia a la propiedad 
(estado de ánimo relacionado con el enojo), lo que se relaciona más bien con el concepto de 
EMOCIÓN. Esta diferenciación permite por lo tanto otorgar una mayor prominencia al proceso, 
en el caso de la codificación verbal, o a la propiedad y al resultado del proceso, en el caso de 
la codificación adjetival. El sustantivo enfado, por su parte, permite concebir la emoción 
como una propiedad o como un evento, mediante una reificación conceptual que le priva de 
todo perfil temporal. Por otra parte, puesto que no se trata de una categoría relacional,
experimentante y emoción son relacionados, cuando el experimentante está presente, 
mediante diferentes recursos semánticos y sintácticos, que están estrechamente ligados a las 
nociones de posesión y locación.  

 Dicho esto, es importante señalar que las diferentes configuraciones no son sino 
diferentes perspectivas a partir de las cuales se decide conceptualizar un determinado evento, 
y que, por lo tanto, la elección de una u otra manera de expresar una determinada emoción 
codificada como adjetivo, sustantivo o verbo, no depende del evento en sí mismo, sino de la 
configuración que el locutor decide presentar. Así, por ejemplo, la secuencia en la que Gabriel 
desaparece y Laura se queda sola en casa, merece una diferente codificación de la emoción 
según la voluntad de cada uno de los locutores. Esto es importante puesto que implica que, a 
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efectos didácticos, dicha configuración no debe considerarse en términos de corrección sino 
de selección personal de la perspectiva.  

110.Le soir elle va se coucher tôt, pleine de tristesse. FR-fr [B1] 4 (l. 9) 
111.C'est donc complexée et déprimée qu'elle retourne se coucher. FR-fr [B1] 1 (l. 51)
112.Le regardant tristement partir, elle va pleurer et déprimer devant sa glace. FR-fr 

[B1] 6 (l. 61)
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3. La expresión metafórica de la emoción: el esquema de imagen 

El propósito de este apartado es presentar cómo se concibe de manera metafórica la 
EMOCIÓN, y, de manera más abarcadora, al EVENTO EMOCIONAL en el que se inscribe. El 
análisis realizado, como veremos a continuación, nos ha llevado a identificar ciertas 
estructuras conceptuales (esquemas de imagen), particularmente recurrentes, que subyacen a 
estas expresiones. Nuestro propósito es, por lo tanto, la identificación de dichas estructuras y 
su análisis. Los patrones conceptuales que subyacen a las emociones nos parecen 
particularmente pertinentes en cuanto que, como afirma Lakoff, parecen ser universales y, por 
lo tanto, en un contexto didáctico, fácilmente comprensibles. No nos proponemos, sin 
embargo, investigar individualmente las diferentes metáforas que sirven para expresar las 
diferentes emociones. Por otra parte, sobra decir que, de acuerdo con la naturaleza del trabajo, 
no tenemos por objetivo dar cuenta de todas las estructuras conceptuales o metáforas capaces 
de transmitir las emociones. Nuestro propósito es más modesto, puesto que, lejos de la 
exhaustividad, pretendemos analizar y categorizar únicamente las producciones presentes en 
el corpus.  

Así, en el corpus analizado, la mayoría de las construcciones metafóricas están 
relacionadas con el dominio espacial, y más concretamente, con ciertos esquemas de imagen 
relacionados con este dominio. Los esquemas de imágenes son patrones mentales, altamente 
abstractos, en los que descansa el conocimiento humano. Estos patrones interiorizados por el 
ser humano se basan en la experiencia, ya sea de naturaleza perceptual, sensorial o 
relacionada con procesos motores. Según Raymond, Gibbs, y Colston (1993) existen dos 
docenas de esquemas básicos, entre los que se encuentran los siguientes: recipiente, arriba-
abajo, equilibrio, fuente-ruta-meta, fuerza, enlace, centro-periferia, etc. Tomemos como 
ejemplo el esquema de imagen de equilibrio, que es, como todos los demás, aprendidos 
mediante la experiencia corporal. Y es que desde el primer momento, un bebé necesita 
aprender a estar en equilibrio, como cuando aprende a andar, cuando gatea, etc. En el mismo 
sentido, el adulto puede sentir las manos demasiado frías, o sentir hambre, frío, etc. En todos 
estos casos el ser humano busca el equilibrio, frotando sus manos, comiendo, o poniéndose un 
abrigo, respectivamente. Estos patrones, pese a que parten del dominio físico o corporal, 
pueden ser elaborados metafóricamente para la comprensión de dominios más abstractos, 
como el psicológico, nutricional, etc., pudiendo hablarse de esta manera de una “persona 
equilibrada”, de un “régimen equilibrado”, etc. 

En el caso de este corpus, los esquemas de imagen más recurrentes, que, como hemos 
señalado, están relacionados con el dominio espacial, son los siguientes: arriba-abajo (up-
down), recipiente (container) y fuente-ruta-meta (source-path-goal)38:  

Arriba-abajo Se trata de un esquema de imagen que da cuenta de un eje vertical con 
dos polos situados en los extremos inferior y superior de dicho eje. Esta estructura conceptual 

���������������������������������������� �������������������
38 Se da un último esquema de imagen encontrado, que es aquel de fuerza, relacionado con la noción de 
causalidad, que puede ser relacionado con los tres mencionados anteriormente.  



CAPÍTULO IV. ANÁLISIS DE DATOS: LA EXPRESIÓN DEL EVENTO DE CAMBIO EMOCIONAL 

�

����

�

puede representarse de manera dinámica cuando muestra el avance de una entidad a lo largo 
de una trayectoria vertical, dando cuenta en ocasiones de un punto de partida y uno de 
llegada, y que podemos relacionar con los procesos denotados por los verbos subir-bajar. Así 
pues, en el análisis de las producciones distinguiremos entre la representación estativa de este 
esquema de imagen (arriba-abajo), y, por otra parte, una representación más dinámica y 
procesual (subir-bajar). Por último, es igualmente posible la concepción energética de este 
tipo de esquema, que se correspondería en este caso con expresiones como subir (algo) y 
bajar (algo).  

Recipiente. Este esquema de imagen resulta de las experiencias recurrentes 
relacionadas con las nociones de dentro-fuera. En el texto en inglés que se cita al final de este 
párrafo, propuesto por Johnson (1987: 331) podemos observar que numerosas experiencias de 
la vida diaria se construyen teniendo como base conceptual esta noción de recipiente, 
entendida como una entidad que marca los límites entre lo que está dentro y lo que está fuera
de él. Como podemos ver en este ejemplo, esta distinción va más allá de entidades que 
podemos entender ‘fácilmente’ como recipientes, como una habitación, la ropa o, incluso, un 
espejo, puesto que incluye muchas otras de naturaleza más abstracta como por ejemplo un 
estado (el sueño). En este sentido, es bien sabido que a menudo los estados se construyen 
como locaciones (Lakoff: 1993), en ejemplos como estar en estado de ‘shock’, entrar en 
trance, o salir de una depresión.  

You wake out of a deep sleep and peer out from beneath the covers into your 
room. You gradually emerge out of your stupor, pull yourself out from under the 
covers, climb into your robe, stretch out your limbs, and walk in a daze out of the 
bedroom and into the bathroom. You look in the mirror and see your face staring 
out at you.  

En cualquier caso, el esquema recipiente, se manifiesta de manera estática en las 
nociones de dentro-fuera, y de manera dinámica en verbos como entrar-salir. La presencia de 
la fuerza se hace particularmente patente en verbos del tipo meter (algo)-sacar (algo). 

Fuente-ruta-meta: El esquema de imagen fuente-ruta-meta representa de manera 
prototípica una trayectoria acotada por un punto de partida y un punto final. De la misma 
manera, este esquema de imagen tiene una representación evidente en el mundo físico, como 
por ejemplo en un camino, pero igualmente en el dominio psicológico (va de susto en susto, 
va de mal en peor, etc.), o temporal (el año universitario va de septiembre a junio). Este 
esquema, por sí mismo, no es muy numeroso en el corpus, pero sí asociado a los dos 
anteriores, en cuanto que acciones como subir-bajar, que hemos presentado como procesos 
prototípicos relacionados con la versión dinámica del esquema arriba-abajo, están 
estrechamente relacionadas con el esquema de fuente-ruta-meta, puesto que implican una 
trayectoria (o ruta) con un punto de partida y un punto de llegada en un eje vertical. De la 
misma manera, las nociones de entrar-salir / meter-sacar, adoptan en su versión dinámica (y 
energética) el esquema fuente-ruta-meta, en cuanto que perfilan la trayectoria realizada por 
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una entidad que se encuentra en el interior y llega a un destino exterior o viceversa. Por esta 
razón, este esquema de imagen se analizará en relación con los dos anteriores y no de manera 
individualizada. La figura presentada a continuación da cuenta de las categorías que hemos 
presentado hasta ahora:  

NO DINÁMICO DINÁMICO DINÁMICO Y ENERGÉTICO 

ARRIBA-ABAJO arriba-abajo (X) subir 
(X) bajar 

(X) subir (Y) 
(X) bajar (Y) 

RECIPIENTE dentro-fuera (X) entrar 
(X) salir 

(X) meter (Y) 
(X) sacar (Y) 

Figura19: Esquemas de imagen arriba-abajo y recipiente 

3.1. Arriba-abajo 

Este esquema de imagen, en el corpus examinado, tiene dos sentidos principales. En 
primer lugar, indica el grado en el que se muestra una emoción. Así, en la vertiente estativa, 
encontramos producciones como las siguientes: 

113.Laura, énervée au plus haut point, lui rentre dedans (au sens propre). FR-fr [B1] 6 
(l. 29)

114.Su autoestima volvía a estar por los suelos, se sentía utilizada. ES-es 4 (l. 63)

Como podemos comprobar, la posición superior del eje vertical (cf. 115) corresponde a 
un alto grado de manifestación de la emoción, mientras que la posición inferior de dicha 
emoción (cf. 116) representa a una baja presencia de esta39. En su versión dinámica se da la 
misma correspondencia (arriba-más / abajo-menos):  

115.La colère monte en Laura. FR-fr [B1] 4 (l. 18)
116.La tension monte.�FR-fr [B1] 6 (l. 28)

La segunda representación de este esquema de imagen no hace referencia al grado en el 
que se experimenta una emoción, sino que representa la emoción misma. Así, hay emociones 
que se sitúan arriba, como el enfado (cf. 117 y 118) o la alegría (cf. 119 y 120), mientras que 
hay otras que se sitúan abajo, como la tristeza (cf. 121 y 122). La autoestima supone una 
variación respecto a las demás, en cuanto que no se la sitúa en una localización precisa. Se 
trata de una emoción con localización variable en el eje vertical (cf. 123 y 124), que varía en 

���������������������������������������� �������������������
39 Esta representación está en consonancia con las metáforas MÁS ES ARRIBA, MENOS ES ABAJO (Lakoff, 
1981).  
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función del grado en el que esta se manifiesta40. Se corresponde por lo tanto con el sentido 
anunciado anteriormente.  

En cuanto al resto de las emociones, las correspondencias anunciadas se dan tanto en las 
versiones estáticas (cf. 117, 119, 121) como en las versiones dinámicas y/o energéticas de las 
diferentes emociones (cf. 118, 120, 122, 123, 124):  

  Enfado 
117.N'y tenant plus, Laura frappe l'échiquier, très remontée contre Martin. FR-fr [B1] 

6 (l. 41)
118.Cuando le parecía que había engordado y que los pantalones no le quedaban bien, 

montó en cólera, como de costumbre. ES-es (l. 45)

Alegría 
119.Cenaron muy acaramelados y Laura se sentía en las nubes. ES-es 14 (l. 55)
120.(..) elle a un rendez-vous amoureux avec Gabriel. Cela lui remonte le moral. FR-fr 

[B1] 8 (l. 32)

Tristeza 
121.Se culpaba a sí misma de todo y se sentía verdaderamente mal, hundida.�ES-es 1 (l. 

61)
122.En su cabeza los problemas acumulados durante la semana pasan factura y por 

más vueltas que le dé, la pobre Laura no consigue levantar cabeza.�ES-es 6 (l. 11)

Autoestima 
123.Finalmente, y tras un buen rato hablando y criticándole, Laura se cabreó y le dijo 

que no volvería a jugar con él, ya que no la ayudaba, sólo la hundía. ES-es 1 (l. 38)
124.Heureuse d'avoir trouvé, elle joue mais sa joie est vite ternie par Martin qui d'un 

coup évident, la rabaisse. FR-fr [B1] 6 (l. 39)

3.2.Recipiente (dentro-fuera) 

Si arriba-abajo se manifiesta únicamente en el dominio espacial, el esquema de imagen 
recipiente se manifiesta en expresiones que hacen referencia tanto al dominio puramente 
espacial (locación/movimiento), como al dominio posesivo (posesión/transferencia)41. Como 

���������������������������������������� �������������������
40 Kovecses, (2000) ha documentado numerosas metáforas, más o menos específicas, que dan cuenta de estas 
mismas relaciones respecto a la alegría y la tristeza: HAPPINESS IS BEING IN HEAVEN, HAPPINESS IS 
UP, HAPPY IS UP, SAD IS DOWN. No encontramos sin embargo referencias espaciales particulares en lo que 
respecta al enfado o la autoestima.  
41 Kovecses (2000) documenta numerosas metáforas que mantienen una estrecha relación con este esquema de 
imagen. Sin ánimo de exhaustividad, citaremos las siguientes: ANGRY PERSON IS A PRESSURIZED 
CONTAINER, EMOTION IS A SUBSTANCE IN A CONTAINER, EMOTION IS AN INTERNAL 
SENSATION, EMOTION IS INTERNAL PRESSSURE, EMOTIONAL PERSON IS A CONTAINER, 
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hemos visto en el apartado dedicado a la codificación nominal de la emoción (cf. IV: 3.2.) el 
hecho de que se manifieste en estos dos dominios no es fruto del azar, puesto que ambas 
nociones están estrechamente relacionadas. El nexo entre ambas nociones (en relación con el 
esquema de imagen recipiente) se explica porque ambas contemplan la situación de una 
determinada entidad en un determinado dominio vía un objeto de referencia. Así, en el caso 
de la locación, se hace referencia a una entidad y a una determinada ubicación respecto a la 
que esta se posiciona42, mientras que en el caso de la posesión, se trata de la ubicación del 
posesum en el dominio del poseedor43.  

Se observan dos tendencias respecto a las producciones metafóricas en las que se pone 
de relieve el esquema de imagen recipiente. En primer lugar, veremos aquellas en las que está 
focalizada la noción de dentro (interior). En segundo lugar, nos ocuparemos de aquellas que 
hacen referencia principalmente a la noción de fuera (exterior).  

3.2.1.Focalización sobre la noción de dentro

Las producciones en las cuales la noción dentro está presente son multitud. Si tomamos 
en cuenta la conceptualización del experimentante y de la emoción respecto a este esquema de 
imagen, existen dos posibilidades principales. Una de estas posibilidades es que el dominio 
del experimentante sea conceptualizado como recipiente.  

El dominio del experimentante conceptualizado como recipiente 

�

En el caso de la locación, resulta evidente constatar la consideración del cuerpo humano 
como un recipiente, en el que tiene cabida la emoción. En este caso, es la emoción la que está 
configurada como un participante, mientras que el experimentante es considerado únicamente 
como un escenario (setting). Podemos constatar observando los ejemplos (cf. 125-127) que en 
esta configuración se muestra poca participación por parte del experimentante, que aparece 
como una entidad meramente pasiva44. Pragmáticamente, esta conceptualización da cuenta de 
un experimentante que alberga la emoción, pero que no muestra ningún grado de participación 
���������������������������������������� ���������������������������������������� ���������������������������������������� ���������������������������������������� ���������������������

EMOTIONAL TENSION IS PRESSURE INSIDE THE CONTAINER, EMOTIONS ARE SUBSTANCES 
INSIDE A PERSON/CONTAINER, EXISTENCE OF EMOTION IS POSSESSING AN OBJECT, 
ATTRIBUTES ARE POSSESSED OBJECTS etc. 
42 En palabras de Langacker (2009: 99): ‘Typically a locative expression identifies the delimited region where an 
entity can be found by invoking a reference object. The reference object functions as a spatial landmark, with 
respect to which it specifies a domain of search’. 
43 Como se ha señalado anteriormente, la noción de posesión se comprende gracias al modelo del punto de 
referencia, que representa ‘our capacity to invoke one conceived entity as a means of establishing mental contact 
with another, i.e. mentally accessing one entity via another’. (Langacker, 2009: 82). La relación de posesión, 
según sea más o menos prototípica, puede representar el control objetivo del objeto poseído por parte del 
poseedor (pertenencia) o, simplemente, una relación mental en la que la entidad más prominente es codificada 
como figura focal (Langacker, 2009: 85). El caso de la emoción remite a esta última opción.  
44 Su codificación como complemento directo ratifica esta afirmación, en cuanto que se trata, según lo dicho 
anteriormente, de una codificación que da cuenta de un experimentante pasivo.  
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ni responsabilidad en relación con su estado anímico, puesto que es representado únicamente 
como el escenario (setting) en el que tiene lugar una situación o proceso. Por el contrario, la 
emoción, en estos casos, es conceptualizada a menudo como una fuerza que logra vencer la 
resistencia realizada por el experimentante.  

125.La resignación invadió su ánimo y, mientras se fumaba un cigarro, se dijo a sí 
misma: más vale sola, que mal acompañada. Un sentiment de tristesse et de 
solitude l'envahit. ES-es 7 (l. 60)

126.Puis au fur et à mesure, la colère la gagna, une rage incontrôlable s'empara d'elle, 
martin restait calme. Le soir (…) FR-fr [B1] 5 (l. 17) 

127.(..) un rayo atravesó su cuerpo y la cargó de excitación, alegría, nerviosismo, 
euforia (..) ES-es 4 (l. 26)

De igual manera, esta configuración es representada por situaciones más estáticas, que 
no focalizan dicho movimiento (cf. 128-130). La presencia de esta emoción en el dominio del 
participante significa que el experimentante siente esta emoción, que se encuentra en este 
estado anímico. Como podemos comprobar en estos ejemplos, cuanto más lleno está este 
recipiente, la emoción se vive de manera más intensa por parte del experimentante.  

128.El enfado crece en su interior.  ES-es 13 (l. 38)
129.Elle saute dans ses bras, totalement comblée. FR-fr [B2] 8 (l. 26)
130.Le soir elle va se coucher tôt, pleine de tristesse. FR-fr [B1] 4 (l. 9)

En cuanto a la noción de posesión, incluimos aquí las producciones en las cuales la 
emoción es conceptualizada como una entidad poseída por el experimentante, y que se 
encuentra, por lo tanto, en su dominio. Se presenta, como en el caso de la locación, en 
procesos dinámicos (cf. 131-133) y más estáticos (cf. 134-136):  

(+) dinámicos 

131.Pendant l'après midi lorsqu’ils jouèrent aux échecs, Laura était confrontée à la 
difficulté de la partie, sa détermination à réussir un cap lui donna un semblant de 
confiance en elle. FR-fr [B1] 5 (l. 14)

132. (Laura) consigue salir de la cama y encontrar ánimos para vestirse y salir a la 
calle. ES-es 6 (l. 20)

133.En cuanto le vio salió disparada hacia él para abrazarle, qué alegría se llevó, ya 
que hacía mucho tiempo que no se veían.�ES-es 9 (L. 17)
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(-) dinámicos 

134.Tiene los nervios a flor de piel45. ES-es 3 (l. 28)
135.Laura et Gabriel passèrent un bon moment, le plaisir fut partagé. FR-fr [B2] 1 (l. 

58)
136.Elle a confiance en elle. FR-fr [B2] 8 (l. 58)

La emoción es conceptualizada como recipiente

Cuando este tipo de configuración tiene lugar a través de la noción de locación, la 
emoción es considerada como una locación en la que el individuo está o se introduce46: 

137.Elle se met en colère car maintenant elle doit trouver autre chose à se mettre qui 
lui aille mieux. FR-fr [B1] 2 (l. 26)

138.Finalement, pour la troisième fois de la journée, elle termine en colère. FR-fr [B1] 
4 (l. 28)

139.Elle allume une cigarette et sombre47 dans l'angoisse, l'ennui avec ses idées noires. 
FR-fr [B1] 8 (l. 51)

140.(..) petit à petit, elle sombre de nouveau dans la déprime et termine en pleurant 
dans le miroir.�FR-fr [B1] 4 (l. 32)

En estos casos, frente a aquellos en el que el experimentante es configurado como 
locación, es el experimentante el que es configurado como participante. El participante de 
estos enunciados no realiza acciones volitivas, y, de hecho, muestra muy poco control 
respecto al proceso en el que se ve inmerso. Esta configuración, por lo tanto, no presenta un 
cambio sustancial en lo que respecta a la noción de control, pero sí muestra, sin embargo, a un
experimentante más activo, en cuanto que participa en el proceso de movimiento/emoción. 
Por otra parte, la emoción ya no es conceptualizada como una entidad provista de fuerza. 
Semánticamente, por lo tanto, puesto que no se representa al experimentante como un 
receptor pasivo de la fuerza ejercida por la emoción, el experimentante goza en este último 
tipo de configuraciones de una mayor participación y responsabilidad en el proceso 
emocional.  

En cuanto a la posesión, al contrario de la configuración en la que se representaba al
experimentante como recipiente (poseedor), en este caso es la emoción la entidad focalizada y 

���������������������������������������� �������������������
45 Como podemos comprobar en este ejemplo, si el cuerpo humano es un recipiente, la piel representa las 
fronteras de este, y supone una línea divisoria entre la intimidad del individuo y la presencia del mundo exterior.  
46 No encontramos ejemplos en nuestro corpus español lengua materna en los que la emoción es conceptualizada 
como una locación. Dada la talla de nuestra muestra, no podemos pronunciarnos acerca de la representatividad 
de esta ausencia.  
47 El diccionario Petit Robert define sombrer como ‘s’enfoncer dans l’eau, en parlant d’un bateau’ (introducirse 
en el agua, tratándose de un barco). 
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construida como poseedor. En el corpus analizado, esta configuración es menos recurrente 
que la anterior. Esto se debe a la tendencia de representar a la entidad más prominente como 
poseedor. En este sentido, el ser humano, como entidad animada, humana, y capaz de ‘sentir’, 
parece ser un candidato más prototípico a la hora de aparecer como figura focal.  

141.Puis au fur et à mesure, la colère la gagna, une rage incontrôlable s'empara d'elle, 
Martin restait calme. FR-fr [B1] 5 (l. 17)

142.Une profonde tristesse inexplicable la conquis [sic]48.�FR-fr [B1] 5 (l. 28)

Una vez expuestas las diferentes tendencias que se presentan en el corpus respecto al 
esquema de imagen recipiente que focalizan la noción de dentro, podemos concluir diciendo 
que se caracterizan por mostrar la experimentación mental de la emoción. La emoción, en 
estos casos, es presentada como un estado anímico que el experimentante siente. En su 
vertiente estativa, esto se manifiesta, en el caso de la locación, por una emoción en la que el
experimentante se sitúa, o un experimentante en la que la emoción se ubica. En el caso de la 
posesión, se manifiesta como un experimentante que posee una emoción o una emoción que 
posee al experimentante. En todos estos casos, estas producciones señalan la relación entre un 
individuo y una emoción, y tienen como punto común el hecho de mostrar al participante 
como experimentador del estado anímico designado por la emoción. En los casos en los que 
estas relaciones se muestran de manera dinámica (movimiento/transferencia), se da cuenta del 
proceso de cambio mediante el cual se pasa de la ausencia de emoción a la presencia de dicha 
emoción, o, lo que es lo mismo, significa que un experimentante ha comenzado a sentir una 
determinada emoción (estado anímico). Esto significa, de manera obvia, que las nociones de 
movimiento y transferencia se utilizan para expresar un cambio de estado emocional.  

Resulta curioso el hecho de que se obtenga la misma significación (obviando los 
matices), esto es, la experimentación de un determinado estado anímico interior, 
independientemente de que la emoción sea codificada como participante o como locación o, 
de la misma manera, independientemente de que sea configurada como poseedor o posesum. 
La explicación que Lakoff y Johnson (1980) ofrecen respecto a la metáfora CAMBIO ES 

MOVIMIENTO puede resultar iluminadora. Argumentan en este sentido que la expresión del 
cambio vía la noción de locación admite dos variaciones que conducen a un mismo 
significado. En el primer caso, el cambio se manifiesta como el movimiento de la ENTIDAD 

QUE SUFRE EL CAMBIO a otra locación (cf. 143): 

143.Me he metido en un problema. 

En el segundo caso, la ENTIDAD QUE SUFRE EL CAMBIO no cambia de locación. Lo que 
ocurre es que un objeto se mueve desde o hacia dicha ENTIDAD QUE SUFRE EL CAMBIO: 

���������������������������������������� �������������������
48 Debemos señalar que ejemplos como (141) y (142) con verbos como invadir, envahir, s’emparer de, 
conquerir, gagner, etc., además de verse relacionados con las nociones de locación/movimiento, presentan 
igualmente nexos claros con la noción de posesión, en cuanto que estos verbos implican, no solamente la entrada 
a un territorio, sino también la toma de control de este.  
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144.Me ha dado un dolor de cabeza (Cambio es adquisición- movimiento hacia) 
145.El dolor de cabeza se ha ido. (Cambio es pérdida- movimiento desde) 
146.El ruido me ha dado dolor de cabeza (causar es dar- movimiento hacia) 
147.La aspirina me ha quitado el dolor de cabeza. (causar es quitar- movimiento 

desde) 
�

Algunos de nuestros supuestos se ven por lo tanto confirmados por la teoría moderna de 
la metáfora. En primer lugar, el hecho de considerar como próximas las nociones de posesión
y locación, en cuanto que son capaces, en determinados contextos, de transmitir significados 
similares. Por otra parte, el hecho de que, curiosamente, los papeles de participante/locación 
y, por otra parte, poseedor/poseído, sean intercambiables a la hora de mostrar la situación de 
un participante en un estado o un cambio de estado.  

En cualquier caso, resulta evidente que este tipo de configuración denota la situación de 
un individuo en un determinado estado emocional (configuración estativa) o el proceso de 
cambio por el cual el experimentante pasa a sentir una determinada emoción (configuración 
dinámica). Como veremos a continuación, cuando se focaliza la noción de fuera no se obtiene 
el mismo significado.  

3.2.2.Focalización sobre la noción de fuera 
�

En cuanto a la representación estativa de la noción de fuera, no aparece representada en 
el corpus más que la siguiente producción:  

148.Elle est hors d’elle. FR-fr [B1] 7 (l. 26)

En lo que respecta a la representación dinámica de esta noción, encontramos muchos 
más ejemplos, pudiendo estar la noción de fuerza más o menos presente. Como ocurría en el 
caso de la noción dentro, la noción de fuera, en relación con el esquema de recipiente, se 
manifiesta tanto mediante la locación (cf. 149-154) como mediante la posesión (cf. 155-156): 

Locación 
149.La prétention de Martin fait sortir Laura de ses gongs. FR-fr [B1] 3 (l. 30)
150.Siempre acababan en esas conversaciones que a Laura tanto sacaban de sus 

casillas. ES-es 4 (l. 33)
151.Elle déborde de joie et se rue sur lui.�FR-fr [B2] 8 (l. 26)
152.Laura déverse alors sa colère en lui en expliquant la raison.�FR-fr [B1] 6 (l. 31) 
153.Laura odia este comportamiento y su amigo Martín ha hecho que saque su rabia. 

ES-es 3 (l. 32)
154.(..) elle pris un livre pour essayer de se concentrer sur autre chose, avec l'espoir de 

quitter sa mélancolie. FR-fr [B1] 5 (l. 7)
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Posesión 
155.Pourtant il continue à parler et Laura perd son sang froid et devient folle de rage. 

FR-fr [B1] 7 (l. 13)
156.Laura, ante esta situación pierde los nervios y grita a su mejor amigo y acto 

seguido se va a su apartamento.�ES-es 2 (l. 35)

El movimiento hacia el exterior, o, lo que es lo mismo, la salida de una entidad de un 
determinado dominio, ya sea posesivo (perder) o locativo (sacar, salir, etc.) significa, según 
el análisis efectuado del corpus, tres cosas que se encuentran estrechamente relacionadas:  

a) Pérdida de control 

En primer lugar, supone una pérdida de control del participante respecto a su situación 
emocional. Así, la pérdida de una posesión desde el punto de vista del modelo de punto de 
referencia, significa que el poseedor deja de mantener el acceso y el control respecto a la 
entidad codificada como posesum. En lo que respecta al ámbito emocional, esta pérdida 
supone la pérdida de la gestión que el participante realizaba sobre la emoción, entendida esta 
como la sensación anímica, pero igualmente como todos los elementos que a esta se asocian 
(signos físicos, comportamiento, etc.). En realidad, la pérdida del acceso a la emoción, o a los 
elementos que con esta se relacionan, suponen la pérdida del control sobre sí mismo, en 
cuanto que el experimentante es incapaz de controlar su reacción frente a la emoción, dando 
lugar así a reacciones físicas (enrojecimiento, calor corporal, gesticulación, etc.) o 
comportamentales (gritar, golpear, etc.) que no pretende necesariamente realizar. Esta pérdida 
de control se ve representada de diferentes maneras según el tipo de configuración que 
presentan. En las producciones posesivas (perder los nervios/perdre son sang froid), como se 
ha señalado, la salida de la emoción del dominio del experimentante da cuenta de la pérdida 
de control de este sobre su reacción emocional. En el caso de las expresiones locativas, 
percibimos en el corpus tres conceptualizaciones diferentes. La primera es aquella 
conceptualización en la que se presenta al experimentante saliendo de sus propios límites (cf. 
150), en la que se focaliza la pérdida, por parte del experimentante, de la gestión de sus 
emociones y reacciones emocionales. La segunda configuración atañe a la salida de la 
emoción del dominio del experimentante (cf. 155). En este caso, aunque la ausencia de control 
esté presente en el significado, se perfila más bien la exteriorización emocional, que es, como 
veremos a continuación, el segundo significado esencial que se desprende de la configuración 
fuera49. Y es que, en términos generales, la presencia de los síntomas emocionales está 

���������������������������������������� �������������������
49 Es importante señalar en este sentido que el mayor o menor grado de control del experimentante depende, 
además de la configuración metafórica, de otros factores como el grado de agentividad prototípico del verbo 
utilizado (perder/sacar), el tipo de construcción en el que se encuentra (copulativas/intransitivas/medias, etc.), y 
la codificación gramatical del participante (sujeto/objeto directo/objeto indirecto, etc). 
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relacionada con una cierta pérdida de control del experimentante respecto a sus propias 
acciones y estados, e, inversamente, la pérdida de control lleva a la presencia de signos 
exteriores que dan cuenta del estado emocional.  

b) Exteriorización de la emoción 

Así pues, en segundo lugar, y en estrecha relación con la pérdida de control, la salida de 
la emoción respecto al dominio del participante supone igualmente la exteriorización de la 
emoción, esto es, la muestra por parte del experimentante de signos físicos, fisiológicos o 
comportamentales que pueden ser percibidos exteriormente. En este sentido, resulta lógico 
que el cuerpo humano encarne un recipiente, y que su interior sea visto como la vivencia 
interna, mental, de la emoción (la experimentación de un estado anímico), que solo el
experimentante puede percibir. Al contrario, el posicionamiento de la emoción en el exterior 
del dominio, encarna la manifestación pública de dicha emoción, que puede ser percibida por 
otros seres humanos además del experimentante50. Así, estructuras del tipo ‘perder los 
nervios’, ‘perdre son sang froid’, ‘deverser sa colère’ o ‘déborder de joie’, perfilan la 
exteriorización de los síntomas emocionales relativos a la emoción, mientras que las 
producciones asociadas a la noción dentro, si bien es cierto que no niegan su asociación a 
ciertos síntomas emocionales, tampoco los perfila, puesto que se focaliza únicamente la 
vivencia interna de la emoción.  

c) Fin de un estado anímico 

Una tercera conceptualización (cf. 154) es aquella en la que el experimentante sale de la 
emoción, lo que significa el cese de la experimentación de la emoción. Se opone así en este 
caso al significado principal de la noción dentro. 

Los fenómenos de pérdida de control y la exteriorización de los signos ligados a la 
emoción se ven representados con una particular claridad gracias a la noción de explosión, 
entendida como la desintegración de una entidad cuyas partes salen despedidas como fruto de 
���������������������������������������� �������������������
50 Como ocurría en el caso del esquema de imagen arriba-abajo, la autoestima supone una excepción a esta 
categorización. La razón es que, como señalábamos anteriormente, se trata de una emoción cuya presencia es 
continua en el estado anímico del experimentante, manifestándose, eso sí, en mayor o menor grado. Es diferente 
en este sentido al resto de las emociones analizadas, que son estados o propiedades no permanentes. Por esta 
razón, los esquemas de arriba-abajo y de dentro-fuera hacen referencia al grado en el que esta emoción se 
manifiesta, y no necesariamente a otros valores que sí son compartidos por otras emociones no-permanentes: 

• Après un moment, elle se revêtit elle perdit tous ses moyens et sa confiance à la vue de ses cuisses un 
peu trop larges. FR-fr [B1] 5 (l. 26)

• Como es de suponer, la velada terminó realmente mal, Laura había perdido el autoestima, y para 
colmo, había vuelto a discutir con su mejor amigo por lo que pasaría otra temporada sin volver a 
verse. ES-es 4 (l. 43)
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la detonación. Interpretamos esta detonación como un movimiento abrupto desde dentro (la 
entidad) hacia afuera (el exterior). Como podemos ver en los ejemplos que se proponen a 
continuación, la explosión supone una muestra abrupta de los signos físicos y 
comportamentales ligados a una emoción. Por otra parte, podemos comprobar de nuevo en 
estos ejemplos que este significado se da independientemente de que sea el experimentante
(cf. 157-159) o la emoción (cf. 160) la entidad que explota.  

Explosión 

157.Laura devint rouge comme une tomate, elle explosa de rage et tapa du poing sur la 
table, faisant bouger au passage les pions restants. FR-fr [B2] 5 (l. 44)

158.Laura explosa littéralement sous les yeux de son ami, disant qu'il était le plus 
mauvais des professeurs. FR-fr [B2] 4 (l. 27)

159.una serie de críticas que hicieron que Laura se fuese cabreando poco a poco hasta 
que estalló diciéndole a su amigo que no volvería a jugar con él.  ES-es 11 (l. 28)

160.Laura, qui est loin d'être une personne froide et calculatrice, laisse exploser sa 
colère d'un coup, d'abord de manière physique, en tapant sur l'échiquier, puis en 
expliquant la raison de se sentir défoncée par son ami. FR-fr [B2] 3 (l. 49)

De manera opuesta, la posibilidad de no expresar estos signos exteriores relativos a la 
emoción y de dominar la reacción que se tiene frente a una determinada emoción se ven 
expresados mediante enunciados que focalizan la noción de dentro, y en los que se muestra a 
un experimentante activo que ejerce una fuerza de contención, esto es, una fuerza que impide 
el movimiento hacia afuera. En estos casos, al contrario de lo que ocurre en los ejemplos 
ligados a la noción de explosión, el participante parece mantener el control de sí mismo y no 
manifiesta exteriormente su emoción. 

Contención 

161.Laura se contint un temps puis éclata de rage et renversa l'échiquier.�FR-fr [B1] 1 
(l. 29) 

162.(..) n'y tenant plus, Laura frappe l'échiquier, très remontée contre Martin. Ce 
dernier, agacé par son geste, lui demande de se contenir. FR-fr [B1] 6 (l. 43)

163.Il doit aimer la voir s'emporter si facilement quand lui garde son calme après 
l'avoir provoquée. FR-fr [B1] 8 (l. 25)

La siguiente figura sintetiza los principales significados relacionados con el esquema de 
imagen recipiente:  
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DENTRO 
El experimentante está/entra en el dominio de la emoción. 
La emoción está/entra en el dominio del experimentante. 

Inicio de/experimentación mental 
de la emoción

FUERA 

El experimentante sale/está fuera del dominio de la 
emoción

Cese del sentimiento emocional 

La emoción sale/está fuera del dominio del
experimentante
El experimentante sale/está fuera de sus propios límites 
(‘elle même’, gongs, casillas, etc.) 

Exteriorización de los signos 
físicos de la emoción
Pérdida de control 

Figura 20: Principales significados del esquema de imagen recipiente

3.2.3. Otros dominios metafóricos 

Como hemos señalado anteriormente, nuestro estudio se detiene en el análisis de los 
esquemas de imagen más recurrentes en el corpus. No obstante, existen otros dominios 
metafóricos más específicos presentes en el corpus. Nos permitimos a continuación presentar 
una lista, no exhaustiva, de dichos dominios: 

La locura 
164.Estaba loca por verle y, cuando llegó el momento, le dio un abrazo que casi le 

estrangula.�ES-es 7 (l. 25)
165.Mais un peu plus tard, elle commence à s'énerver et perd son sang froid et devient 

folle de rage. FR-fr [B1] 7 (l. 13)

La luz 
166.(…) elle joue mais sa joie est vite ternie par Martin.�FR-fr [B1] 6 (l. 38)
167.Gabriel est parti et elle se retrouve toute seule à broyer du noir.�FR-fr [B1] 2 (l. 35)

El peso 
168.(..) mientras Laura lo observaba alejarse por la ventana sintió nuevamente el peso 

del desánimo. ES-es 14 (l. 74)

El calor 
169. (..) les critiques de Martin fusent envers la pauvre Laura qui bout de l'intérieur et 

devient de plus en plus brutale à chacun de ses gestes. FR-fr [B2] 7 (33)

3.2.4.Conclusión 

Como hemos precisado al principio de este apartado, los resultados presentados se 
basan en el análisis del corpus utilizado para este trabajo. Dichos resultados son 
representativos de una realidad lingüística puesto que se basan en el uso, inmerso en un 
contexto discursivo, de la lengua. No obstante, el corpus seleccionado, como es obvio, no 
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presenta todas las posibilidades de la lengua, puesto que otras posibilidades pueden, a todas 
luces, existir fuera de este corpus. Por esta razón, y dado el tamaño de la muestra cosechada, 
hemos considerado adecuado examinar el lenguaje metafórico, no como una serie de 
metáforas particulares, más o menos específicas, sino a partir de ciertas estructuras 
conceptuales, particularmente recurrentes en el corpus, que presentan un gran alcance 
conceptual, y cuyo número de producciones permitía la validez el análisis. Y es que, 
consideramos que, dada la naturaleza universal de estos esquemas, pueden resultar 
particularmente interesantes en una explotación didáctica del lenguaje metafórico ligado a la 
emoción. Por otra parte, además de este objetivo utilitario, que se orienta a la aplicación 
didáctica, estos esquemas de imagen han sido seleccionados porque, a la luz del análisis 
realizado, resultan de una gran pertinencia a la hora de expresar el evento emocional, frente a 
otros dominios metafóricos que, pese a su importancia, presentan una menor rentabilidad.  

La situación canónica de ciertas emociones como la alegría, la tristeza o el enfado, es 
su no-presencia. Así, el estado anímico ‘normal’ del ser humano no es estar enfadado, alegre
o triste. Por lo tanto, la aparición de cada una de estas emociones supone un cambio respecto 
a la ‘normalidad’ anímica señalada. Por el contrario, la autoestima es una emoción diferente, 
en cuanto que su situación canónica es la presencia continua (permanencia). Puede, sin 
embargo, estar presente en menor o mayor grado, situando por lo tanto al experimentante en 
diferentes puntos de la escala de amor propio. Por esta razón, la autoestima muestra un 
funcionamiento particular respecto a los esquemas de imagen arriba-abajo y recipiente. 
Arriba supone una alta autoestima, positiva, mientras que abajo supone poca autoestima o 
nula. De la misma manera, la noción de dentro implica tener una autoestima positiva mientras 
que la noción fuera implica una autoestima negativa.  

Esta cuestión de grado está presente en las demás emociones, pero únicamente 
representada por el esquema arriba-abajo. Así, de la misma manera, arriba es mucho y abajo
es poco. Este esquema permite igualmente hacer referencia a las emociones, puesto que la 
ubicación en el eje vertical permite situar, y por lo tanto, referirse, a las diferentes emociones. 
En este sentido, la alegría se sitúa en la parte superior del eje vertical (estar en las nubes, être 
au septième ciel, etc.), mientras que la tristeza se sitúa en la parte inferior (être déprimé, estar 
hundido, etc.). En cuanto al enfado, si bien es cierto que las expresiones relativas a su 
situación sobre el eje vertical son menos numerosas, parece situarse en lo alto de dicho eje 
(être remonté).  

En cuanto al esquema recipiente, la situación en (o movimiento hacia) un espacio 
interior (dentro) parece hacer referencia a la experimentación íntima y mental de la emoción, 
tanto en situaciones estáticas (être pleine de tristesse) como dinámicas (la melancolía la 
invade), e independientemente de la configuración presentada (emoción es recipiente/el 
participante es recipiente, posesión/locación, movimiento/transferencia, etc.). En lo que 
respecta a la situación en (o movimiento hacia) un espacio exterior, parece mostrar dos 
posibilidades. En primer lugar, puede significar el cese en la experimentación de la emoción. 
En nuestro corpus, este significado se manifiesta cuando el experimentante realiza un 
movimiento que le impulsa al exterior de una emoción, configurada como una locación 
(quitter la mélancolie). Un segundo significado que se desprende de este movimiento interior-
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exterior expresa la manifestación exterior (física y comportamental) de la emoción, y, de 
manera paralela, la pérdida de control del experimentante respecto a sus acciones y su estado 
emocional (perdre son sang froid, sacar la rabia). Los diferentes enunciados pueden focalizar 
más cada una de estas situaciones (pérdida de control/exteriorización emocional) según su 
configuración metafórica, el significado de las palabras que los componen, su construcción 
oracional o la categoría gramatical que sirve para codificar al sujeto.  

Por último, en cuanto a la relevancia del lenguaje metafórico a la hora de expresar la 
emoción, según los datos recogidos en nuestro corpus, dicho lenguaje resulta de una gran 
riqueza y aparece de manera recurrente en el discurso. No obstante, no nos permite afirmar 
que este tipo de lenguaje sea superior al lenguaje no metafórico. Nuestro corpus, por lo tanto, 
no refleja la afirmación de Kovecses (2000) según la cual ‘There is very little about the 
emotions that is not metaphorically conceived. Even our most basic understanding of emotion 
(…) is metaphorical and not literal’.

Una vez puestos en evidencia los esquemas compartidos por las diferentes emociones, 
hay que precisar que, pese a que estos esquemas de imagen son comunes a todas las 
emociones, las estructuras utilizadas para expresar cada una de ellas siguen diferentes 
restricciones. Así, por ejemplo, aplicando la idea de movimiento hacia dentro, podemos decir 
en francés entrer en colère, pero no *entrer en tristesse. Al contrario, es posible sombrer dans 
la déprime pero no *sombrer dans la colère. Así, si bien comparten esquemas conceptuales 
similares, tanto en lo que concierne a la lengua española y la lengua francesa como a las 
diferentes emociones, la expresión concreta en la que se materializa este esquema varía según 
el tipo de emoción y la lengua utilizada. De manera evidente, habrá que partir de las 
semejanzas y las diferencias identificadas en este sentido a la hora de diseñar un dispositivo 
pedagógico.  
�

�

�
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4.  La expresión de la causatividad en los enunciados emocionales 

En este apartado pretendemos analizar cómo los locutores franceses y españoles 
conceptualizan y expresan, en lengua materna, los diferentes tipos de relaciones causales, 
sobre todo en lo que respecta a la relación entre el estímulo y el estado emocional, que tienen 
lugar en el seno de cierto evento emocional. Consideramos que, además del interés que puede 
suscitar el comprobar qué tipo de recursos se utilizan en lengua materna, tanto en francés 
como en español, puede resultar de sumo interés contrastar estos recursos con aquellos 
utilizados por parte de los locutores franceses en ELE (español lengua extranjera), con vistas a 
concebir una proposición pedagógica cercana al uso de la lengua meta, esto es, tomando como 
punto de partida la lengua meta (español), pero teniendo igualmente en cuenta las 
características de la producción en lengua extranjera (estrategias, producciones no conformes 
a la norma, dificultades, etc.) y la influencia de la lengua materna.  

Conviene diferenciar, antes de entrar en materia, distintos aspectos, si bien íntimamente 
relacionados, como son la expresión de la causa y la expresión de la causación. 
Consideraremos en este trabajo que la expresión construcción causativa se aplica a 
construcciones que sirven para codificar el input energético responsable de la ocurrencia de 
un proceso (Langacker, 1991: 408). Dichas construcciones causativas (cf. 171 y 173) se 
caracterizan, por lo tanto, por presentar la causa de un determinado evento de forma 
energética, al contrario de lo que ocurre con las construcciones que hemos denominado 
construcciones de causa (cf. 170 y 172).  

Español 

170. Empezó a aconsejarle sobre qué debía hacer para no volver a cometer ese error, 
pero ella estaba cada vez más cabreada porque él no paraba de criticarla.��ES-es 
1 (l.32)

171.  una serie de críticas que hicieron que Laura se fuese cabreando poco a poco 
hasta que estalló diciéndole a su amigo que no volvería a jugar con él. ES-es 11 
(l. 28)

Francés  

172.Laura quant à elle est pensive, triste et déprimée car Gabriel est parti et elle se 
retrouve toute seule à broyer du noir.�FR-fr [B1] 2 (l. 35)

173.La négligence de Gabriel envers elle la vexa.�FR-fr [B1] 5 (l. 28)

Las construcciones de causa (cf. 170 y 172), hacen referencia igualmente al participante 
o suceso situado en el origen del estado emotivo. Sin embargo, al contrario de lo que ocurre 
en las construcciones causativas, la causa no se construye como un elemento generador de 
energía, y no se incluye dentro de la trayectoria energética. Como veremos más tarde, en estos 
casos la relación entre la causa y el suceso emotivo se concibe y expresa como una relación 
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cognitiva, mental, establecida por el experimentante del suceso o por el conceptualizador de la 
escena (el locutor). 

4.1. Las construcciones causativas 

El término de construcción causativa implica la mención de una entidad 
conceptualizada como fuente de energía, que ejerce una fuerza orientada a otra entidad, 
teniendo por consecuencia prototípicamente el cambio de estado de esta última, que funciona 
como receptor de energía1. Limitamos por lo tanto el término construcción causativa a 
aquellos casos en los que se perfila la ejecución de una fuerza, quedando así fuera de esta 
caracterización los enunciados en los que no se perfila el input energético. De la misma 
manera, quedan excluidos aquellos casos en los que la ejecución de dicha fuerza no provoca 
un cambio de estado en la entidad receptora de la energía (cf. 174). Igualmente, se restringe el 
término causación a aquellos casos en los que el cambio de estado es provocado por la 
energía transmitida por el participante codificado como agente. No se incluyen por lo tanto 
enunciados como (175) en los que el cambio de estado no es fruto de la fuerza ejercida por el 
participante codificado como agente. En este sentido, en (175) se presenta una dinámica de 
fuerzas en la que el participante focalizado (Laura), el agonista, ejerce una fuerza que tiende a 
la estabilidad (conservar los nervios bajo control, en su dominio). No obstante, la fuerza 
ejercida por este participante resulta más débil que la contra-fuerza a la que se opone, que no 
está perfilada, y que tiende, por su parte, a provocar un cambio de estado (la pérdida de 
control y el movimiento metafórico de los nervios respecto del dominio de Laura). Por lo 
tanto, la energía efectuada por el participante codificado como agente (Laura) no aparece 
como la fuerza causante del cambio de estado; por esta razón, este tipo de construcciones no 
entra dentro de la denominación de construcción causativa utilizada en este trabajo. 

174. (Laura) Tiene los nervios a flor de piel. ES-es 3 (l. 28)
175. Laura, ante esta situación pierde los nervios y grita a su mejor amigo y acto 

seguido se va a su apartamento. ES-es 2 (l. 35)

Una vez definido y delimitado el término de construcciones causativas, tal y como se 
utiliza en este trabajo, presentamos a continuación algunas de las características de este tipo 
de construcciones.  

Existe un extenso consenso (Talmy: 2000, Shibatani y Pardeshi: 2002, etc.) a la hora de 
considerar que las construcciones causativas están compuestas siempre de dos eventos, que 
separan, por una parte, la ejecución de la fuerza instigadora (evento causante) y las 
consecuencias de esta inyección de energía (evento causado). Estos dos eventos ligados al 
episodio causativo pueden codificarse lingüísticamente de diversas maneras. Según Shibatani, 

���������������������������������������� �������������������
1 La utilización del término construcciones causativas (Langacker, 1991: 409) resulta restringido respecto al 
abanico de construcciones que pueden verse relacionadas con un fenómeno de dinámica de fuerzas (Talmy, 
2000), que incluyen fenómenos no tenidos en cuenta en este apartado como los de stasis (estabilidad), letting
(permisión), etc. 
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tal y como hemos señalado en el capítulo 1 (apartado 8.3), las causativas léxicas, esto es, 
aquellas en las que la noción de causación es inherente al verbo (cf. 176 y 178), suelen estar 
relacionados con episodios de causación directa (protagonizada típicamente por un causante
agentivo y un causee pasivo) y a conceptualizar el proceso causativo como un evento unitario. 
Esta tendencia se explica por el hecho de que la causación directa se caracteriza de manera 
prototípica por un solapamiento del evento causante y el evento causado respecto a los ejes 
temporal y espacial. Por otra parte, las construcciones perifrásticas o analíticas (cf. 177 y 
179), esto es, aquellas que utilizan un verbo del tipo hacer o causar combinadas con otro 
verbo, tienden a presentar la situación causativa de manera indirecta (con un causante
agentivo y un causee igualmente agentivo), y a conceptualizar el episodio causativo a través 
de dos eventos (causante/causado) identificables por separado. Esta relación entre la 
causación indirecta, la construcción analítica y la conceptualización en dos eventos separables 
puede explicarse por el distinto perfil temporal y espacial de los eventos causante y causado.  

Francés 

176.Martin sait que son attitude agace son amie. FR-fr [B1] 8 (l. 17)
177.La prétention de Martin fait sortir Laura de ses gongs.�FR-fr [B1] 3 (l. 30)

Español 

178.Laura se cabreó y le dijo que no volvería a jugar con él, ya que no la ayudaba sólo 
la hundía. ES-es 1 (l. 38)

179.Laura odia este comportamiento y su amigo Martín ha hecho que saque su rabia. 
ES-es 3 (l. 32)

Así, en (176 y 178) el episodio emocional es conceptualizado mediante una 
construcción causativa léxica, esto es, mediante un verbo con significado inherentemente 
causativo (agacer / hundir). La transmisión del episodio causativo mediante un único verbo, 
supone la transmisión de dicho episodio como una sola acción, lo que tiene como resultado 
una mayor fusión del evento causante, que retrata la inyección energética (el hecho de causar 
irritación o falta de autoestima) y del evento causado, que representa el cambio de estado que 
tiene lugar como consecuencia de esta energía (el participante codificado como objeto pasa a 
estar irritado o hundido). Por el contrario, en (177 y 179), el episodio causativo es expresado 
mediante construcciones causativas analíticas, esto es, mediante dos verbos, uno de naturaleza 
‘causativa’ (faire / hacer) y otro verbo que transmite la acción ligada a la emoción (sortir / 
sacar). La transmisión del episodio causativo mediante dos verbos permite diferenciar dos 
acciones diferentes, aquella que se relaciona con el evento causante (faire / hacer) y aquella 
relacionada con el evento causado (sortir / sacar). Por otra parte, la construcción causativa 
léxica muestra en estos casos, de acuerdo con el prototipo, un causante agentivo y un causee 
pasivo, que sufre el cambio de estado sin participar activamente en el proceso. Por el 
contrario, la construcción causativa analítica muestra a un causante agentivo y a un causee
también agentivo, que participa de manera activa en el proceso en el que se ve envuelto.   
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Como podemos apreciar en los ejemplos presentados, los niveles de agentividad del 
experimentante son diferentes según la construcción utilizada para transmitir el episodio 
emocional causativo. Esto supone que la construcción seleccionada para la transmisión de la 
causación en el evento emocional es portadora de significado y que implica, entre otras cosas, 
diferentes grados de participación, responsabilidad y autonomía del experimentante (causee) 
respecto al evento emocional en el que se ve envuelto.  

 Antes de presentar los resultados del análisis del corpus, es esencial recordar en este 
punto que la codificación lingüística de las causativas se manifiesta, como tantos otros 
fenómenos lingüísticos, en categorías con fronteras permeables. No se representan, por lo 
tanto, como categorías naturales y cerradas, en las que todos sus miembros comparten una 
serie de rasgos semánticos y sintácticos. Toman, al contrario, la forma de un continuo en el 
que la causación directa y la causación indirecta no son sino los dos polos prototípicos de 
una escala de causación, con construcciones causativas que se sitúan con diferentes grados de 
semejanza respecto a dichos prototipos.  

Dicho esto, pasamos a presentar la escala de construcciones causativas que sirven para 
representar el evento emotivo según los datos encontrados en nuestro corpus, teniendo en 
cuenta tanto su estructura lingüística como los significados que se le asocian.  

4.1.1.Configuraciones causativas básicas del evento emocional 

La configuración básica del episodio causativo emocional presenta prototípicamente 
tres participantes. El primero de estos participantes es el estímulo, esto es, el evento que se 
sitúa en el origen del evento emocional. El segundo de los participantes es el experimentante
de la sensación emotiva, y el tercero de los participantes es la emoción misma, cuando esta es 
codificada mediante un sustantivo.  

4.1.1.1. Estímulo > experimentante 

En las construcciones causativas léxicas, estos participantes se ven incluidos, 
básicamente, en dos tipos de configuraciones. El primer tipo de configuración es aquel en el 
que el estímulo del evento emotivo está presente. En la mayoría de los casos, la relación 
presentada es la de estímulo-experimentante (cf. 180), aunque también se da en algunas 
ocasiones la relación estímulo-emoción (cf. 181). Como podemos ver en (181), cuando se da 
la relación estímulo-emoción, a menudo dicha emoción está vinculada mediante una relación 
de posesión al experimentante de dicha emoción.  

180.Heureuse d'avoir trouvé, elle joue mais sa joie est vite ternie par Martin qui d'un 
coup évident, la rabaisse. FR-fr [B1] 6 (l. 39)

181.Martín no paraba de repetirle lo mala que era al ajedrez, lo que aumentó la ira de 
Laura, que al final lo mandó a la mierda. ES-es 9 (L. 36) 
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 El estímulo, en tanto que evento, puede verse representado de manera más o menos 
completa. En este sentido, se puede focalizar particularmente al participante que está en el 
origen de este estímulo (cf. 182) o el evento completo (cf. 183-188) gracias a diferentes 
construcciones, como la nominalización de la acción (cf. 183), cláusulas de infinitivo (cf. 184) 
o cláusulas finitas (cf. 185), gracias a elementos anafóricos como eso, algo, lo que, ceci, etc. 
(cf. 186-188). Estas diferentes posibilidades permiten ofrecer un menor o mayor alcance del 
evento que aparece como estímulo, y una mayor o menor focalización del participante que lo 
desencadena. 

182.(..) Martin qui d'un coup évident, la rabaisse. FR-fr [B1] 6 (l. 39)
183.Très vite, les réflexions de Martin commencent à l'énerver, et, furieuse, elle le 

remet immédiatement à sa place. FR-fr [B2] 7 (l. 18)
184.Seguro que (ella) conversar con sus amigos le haría sentirse un poco mejor. ES-es 

15 (l. 12)
185.(..) a Laura le enervaba que (Martín) no le contase y explicase las cosas (...).ES-es 

11 (l. 18)
186.(que fuese un chico tan criticón) eso le decepciona y le enfada. ES-es 12 (l. 38)
187.Cependant, Martín était d'humeur un peu ***** et peu enclin à la confidence. Ceci

énerva franchement Laura qui était déjà irritable ces derniers jours. FR-fr [B2] 4 
(l. 15

188.Malheureusement Laura a très mal joué et Martin ne manque pas de lui faire 
remarquer, ce qui a pour effet d'agacer profondément Laura. FR-fr [B2] 7 (l. 28)

   
 Si nos concentramos en los casos en los que se da la relación estímulo-

experimentante, podemos comprobar que el experimentante se sitúa al final de la trayectoria 
energética o, lo que es lo mismo, en el dominio meta, caracterizado por representar la 
recepción de la energía. El participante tiene por lo tanto un rol temático, esto es, que no es 
considerado como un participante capaz de iniciar el input energético. Respecto a esta 
posición temática, existen básicamente dos posibilidades. En primer lugar, este participante 
temático puede ser codificado como complemento directo, lo que implica, prototípicamente, 
su caracterización como experimentante pasivo2. La segunda posibilidad es aquella en la que 
el participante es codificado como complemento indirecto, lo que implica, por su parte, la 
caracterización de este participante como un experimentante complejo (activo), situado al 
final de la trayectoria energética (recibe la energía) pero con un alto grado de participación 
(emotiva, mental, etc.) en el proceso.  

 Los resultados de este apartado relativos al tipo de experimentante se muestran 
coherentes respecto a aquellos presentados en el apartado 1 de este capítulo. Así, en estas 
construcciones causativas que ponen en relación el estímulo y el experimentante, en francés se 
da una inmensa mayoría de construcciones en las que el experimentante es codificado como 
complemento directo, representado así como un experimentante pasivo. Por el contrario, en 

���������������������������������������� �������������������
2 Una explicación más amplia acerca de las características de los roles temáticos (Langacker: 1987, 1991, etc.) se 
encuentra en el apartado 5.3 del marco teórico (capítulo I). Se presenta igualmente en el marco teórico una 
descripción más detallada sobre las características de COD y COI (apartado 7).  
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español, se observan numerosos casos en los que este participante es codificado mediante un 
pronombre de complemento indirecto, representándolo así como un experimentante complejo, 
y, por lo tanto, más activo. Como hemos señalado anteriormente, la codificación del 
experimentante como complemento indirecto en este tipo de construcciones, está 
indivisiblemente unida a un fenómeno típico de la lengua española, que va más allá del 
ámbito emocional, y que se relaciona con la tendencia a codificar a los experimentantes
humanos mediante recursos lingüísticos capaces de mostrar a dichos experimentantes como 
elementos dinámicos y con alto grado de participación (leísmo3, reduplicación del 
complemento indirecto que permite situar el pronombre en el lugar canónico del sujeto, 
utilización de la preposición a con el complemento directo de persona, utilización recurrente 
de la voz media para expresar eventos de orden cognitivo, perceptivo o emotivo, etc.). 

El segundo tipo de configuración es aquel en el que el estímulo no está presente, y la 
interacción energética tiene lugar entre el experimentante y la emoción. Esta interacción tiene 
un carácter bi-direccional, y permite situar como agente tanto a la emoción (cf. 189) como al 
experimentante (cf. 190). 

189.Une profonde tristesse inexplicable la conquis [sic]. FR-fr [B1] 5 (l. 28)
190.De vuelta a casa, Laura decidió subirse el ánimo y salir a tomar unas copas con 

sus amigas pero, ¡cómo no!, el universo estaba en su contra. ES-es 4 (l. 47)

Las relaciones causativas entre experimentante y emoción se dan, en la inmensa 
mayoría de los casos, tanto en francés como en español, en términos de movimiento y/o 
posesión. Esta conceptualización metafórica en términos básicamente espaciales está 
estrechamente relacionada con el hecho de codificar la emoción como un participante, que es 
concebido en estas construcciones principalmente como un ente en movimiento.  

4.1.1.2. Emoción > experimentante  

 Cuando se da la relación emoción>experimentante, se representa mayoritariamente 
mediante un movimiento mediante el cual la emoción va del exterior al interior de un lugar 
(representado generalmente por el dominio del experimentante), y/o mediante la toma de 
posesión posterior de dicho lugar.  

191. La resignación invadió su ánimo. ES-es 7 (l. 60)

���������������������������������������� �������������������
3 No obstante, hemos podido apreciar este mismo fenómeno en francés, esto es, la utilización de un pronombre 
de complemento indirecto en vez del pronombre de complemento directo que sería conforme a las reglas 
gramaticales prescriptivas. A diferencia del español, se trata, no obstante, de un fenómeno aislado (por lo menos 
en lo que respecta a las producciones recogidas en este corpus), puesto que está presente en una única ocasión. 
Sin embargo, esto permite pensar que no se trata únicamente de un error gramatical derivado de una confusión 
aleatoria de los pronombres, sino de un fenómeno lingüístico motivado, que tiende a codificar a los participantes 
con una participación (mental) activa como complementos indirectos en vez de directos.  

� Il lui dit même qu'elle lui décevait. C'en était trop, Laura se sent humiliée. Elle dona un grand coup 
dans la table. FR-fr [B2] 1 (l. 34)
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192. Puis au fur et à mesure, la colère la gagna,�FR-fr [B1] 5 (l. 17) 
193. Une profonde tristesse inexplicable la conquis [sic]. FR-fr [B1] 5 (l. 28)
194. La tristesse l'envahit.�FR-fr [B1] 8 (l. 50)
195. La colère commença à inonder l'esprit de Laura.  FR-fr [B2] 1 (l. 19)

En francés se presenta igualmente este tipo de representación metafórica (la toma de 
posesión de un lugar mediante un movimiento intrusivo) sin que la locación se vea 
necesaria o explícitamente representada por el dominio del experimentante:  

196. (…) sa colère prend le dessus. FR-fr [B1] 3 (l.20)
197. mais c'est plutôt la tension qui prend place.�FR-fr [B1] 3 (l.26)
198. la surprise fit place à l'indignation puis de nouveau à la colère.�FR-fr [B1] 5 (l. 

21)
199. L'essayage de vêtements se passe au mieux jusqu'à ce que les complexes de Laura 

prennent le dessus.�FR-fr [B1] 1 (l. 37)

Como se ha detallado en el apartado dedicado a la representación metafórica de la 
emoción, este tipo de configuración (movimiento del exterior hacia el interior) traduce el 
inicio de la experimentación íntima y privada de la emoción por parte del experimentante.  

Se dan otras producciones espaciales que no implican intrusión (cf. 200) y algunas otras 
que no se ven relacionadas con el dominio espacial (cf. 201). No obstante, este tipo de 
construcciones tienen una representación minoritaria respecto a las expuestas anteriormente.  

200. (..) son enthousiasme l'amena à se jeter violement contre lui.�FR-fr [B1] 5 (l. 11)
201. Un brin de mauvaise humeur l'empêche de penser qu'un bon weekend arrive 

après sa dure semaine. FR-fr [B1] 5 (l. 3)

Como podemos comprobar, en estos ejemplos, la emoción es conceptualizada como un 
participante agentivo capaz de efectuar una fuerza. Dicha fuerza actúa sobre el 
experimentante condicionando su comportamiento o actitud.  

La emoción, por lo tanto, puede ser configurada en este tipo de enunciados como un 
participante independiente respecto a la persona que experimenta la emoción, que es capaz de 
ejercer una fuerza y de comenzar así una trayectoria energética. Esta fuerza es capaz de 
causar, por un lado, la sensación emotiva que la caracteriza y, por otro lado, las diferentes 
reacciones (fisiológicas, físicas, comportamentales, etc.) relacionadas con dicha emoción.  

4.1.1.3. Experimentante > Emoción  

 Cuando se da la relación experimentante >emoción, se representa igualmente de 
manera mayoritaria, tanto en francés como en español, en términos espaciales (y/o posesivos). 
Como se ha señalado en el apartado dedicado a la expresión metafórica de la emoción, el 
movimiento que supone la entrada en un determinado dominio (locativo o posesivo) implica 
el comienzo de un estado anímico (cf. 202), el movimiento en un eje vertical significa la 
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manipulación de la emoción con vistas a variar el grado en el que esta se manifiesta (cf. 203), 
mientras que el movimiento proveniente del interior hacia el exterior implica la 
exteriorización y la pérdida de control sobre la gestión de las emociones (cf. 204-205). Se 
traducen por lo tanto en esta configuración los esfuerzos del experimentante por gestionar sus 
emociones, tanto en lo que respecta al estado anímico, como a las reacciones ligadas a una 
determinada emoción.  

202.  (Laura) consigue salir de la cama y encontrar ánimos para vestirse y salir a la 
calle. ES-es 6 (l. 20)

203. De vuelta a casa, Laura decidió subirse el ánimo y salir a tomar unas copas con 
sus amigas.�ES-es 4 (l. 47)

204. Profondément vexée, Laura ne parvient pas à réprimer sa colère et assena, 
furieuse, un joli coup de tête à son camarade. FR-fr [B2] 3 (l. 35)

205. Laura déverse alors sa colère en lui en expliquant la raison. FR-fr [B1] 6 (l. 31)

 Además de estas expresiones con clara referencia a términos espaciales, es 
particularmente recurrente en francés la expresión broyer du noir, que hace referencia a el 
hecho de pensar obsesivamente en ciertas ideas negativas.  

206. De retour dans sa salle de bain, désespérée et seule, Laura broya du noir et se dit 
que tout était encore à recommencer. FR-fr [B2] 1 (l. 65)

�

4.1.2.El continuo causativo 

En este apartado nos pronunciaremos sobre la relación energética entre el causante
(participante que inicia la acción, transmitiendo su fuerza hacia otra entidad) y el causee 
(participante que recibe la energía realizada por el causante)4. Por motivos de coherencia, 
para la elaboración de este apartado, hemos seleccionado únicamente las producciones en las 
que el experimentante es representado como el causee, que son, por otra parte, las más 
recurrentes en el corpus5.  

Prestaremos una particular atención a las diferentes manifestaciones y 
conceptualizaciones del experimentante en las construcciones causativas, sobre todo en 
términos de participación y autonomía. Por otra parte, conjuntamente a estos factores, se 
analizará igualmente el grado de separabilidad entre la acción realizada por el causante y 
aquella realizada por el causee. Y es que, como se ha expresado en diferentes investigaciones 
(Achard: 2002, Shibatani: 2002), el grado de separabilidad entre los dos eventos que 
conforman el episodio causativo, por una parte, y el grado de autonomía del causee, por otra, 
se encuentran íntimamente relacionados.  

���������������������������������������� �������������������
4 La denominación como causante/causée se aplica tanto en las construcciones causativas léxicas como en las 
construcciones causativas analíticas. 
5 Esto supone la eliminación únicamente de aquellas construcciones causativas que representan la relación entre 
los participantes experimentante>emoción.  
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A continuación, mostraremos las características de las principales construcciones 
causativas presentes en el corpus, diferenciando esencialmente entre las causativas léxicas y 
las causativas analíticas. A su vez, distinguiremos dentro de las causativas analíticas, entre 
aquellas compuestas por un verbo causativo y una cláusula no finita (de infinitivo, 
esencialmente) y aquellas compuestas por un verbo causativo y una cláusula finita (con un 
verbo conjugado). El siguiente cuadro representa las principales categorías que acabamos de 
mencionar así como los ejemplos presentes en el corpus:  
�

�

Figura 21: Las construcciones causativas (estructuras y tipo de verbo) 

�

�

4.1.2.1. Las causativas léxicas 

Como hemos visto anteriormente, las construcciones causativas léxicas conceptualizan 
el episodio emocional como un único evento, que no representa, por lo tanto, la diferenciación 
entre el evento causante (la ejecución de la fuerza) y el evento causado (la recepción de dicha 
fuerza y el cambio de estado que esta causa). De acuerdo a lo que hemos señalado con 
anterioridad, las causativas léxicas expresan generalmente fenómenos de causación directa, y 
se caracterizan así por presentar eventos con un causante agente y un causee pasivo. El 
experimentante/causee es, por lo tanto, configurado como un elemento temático, que no se 
sitúa en el origen de una acción que le es propia, sino que sufre únicamente un cambio de 
estado como consecuencia de la acción efectuada por el agente. En este sentido, el grado de 

���������������������������������������� �������������������
6 Aparecen en color gris los ejemplos en lengua francesa.  

CAUSATIVA 
LÉXICA 

Verbo transitivo 
� eso le decepciona y le enfada. 
� son attitude agace son amie

6
.

CAUSATIVA 
ANALÍTICA 

C. no 
finita 

Verbo intransitivo 

� Martín no paró hasta que logró hacerla estallar. 
(VOV) 
� Gabriel le hacía sentir bien. (VV) 
� La prétention de Martin fait sortir Laura de ses 
gongs. (VV)

Verbo medio 
(estativo) 

� Gabriel (…) le hacía sentirse como una princesa.  

C. finita 

Verbo medio 
(causativo) 

     
�   (…) una serie de críticas que hicieron que Laura

se fuese cabreando.

Verbo transitivo 
(causativo) 

�  Laura odia este comportamiento y su amigo 
Martín ha hecho que saque su rabia.  

�La colère faisait qu'elle ne contrôlait plus ce 
qu'elle disait.
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autonomía del causee respecto al causante es nulo, y el control del causante sobre la acción se 
da en su máximo grado. En términos de Shibatani y Pardeshi (2002):  

It seems that the relevant hierarchy reflects the degree of difficulty in 
bringing about a causative situation. When the cause is patientive, the only 
resistance the causer encounters in bringing about the change in the cause is the 
latter’s inertia –continuing to rest or continuing to undergo a change. It is simply a 
matter of overcoming this inertia, and the execution of the caused event is entirely 
under the agent’s control. (Shibatani y Pardeshi, 2002:7) 

Es importante precisar, no obstante, que a pesar de que el causee se encuentre al final de 
la trayectoria energética, este puede ser representado como un participante con diferentes 
grados de participación. En este sentido, como ya hemos señalado anteriormente, la 
codificación gramatical del experimentante/causee como complemento indirecto supone la 
caracterización de este participante como un experimentante más activo y más participativo 
que el experimentante codificado como complemento directo (Vázquez Rozas: 1995, 
Langacker: 1987, 1991).  

207. La respuesta de éste, además de sorprenderla la acabó de enfadar del todo. ES-es 
11 (l. 30)

208. (que fuese un chico tan criticón) eso le decepciona y le enfada.�ES-es 12 (l. 38)
209. Cela lui remonte le moral et elle est affolée. FR-fr [B1] 8 (l. 32)

Esto no modifica, sin embargo, el grado de resistencia que el causee mantiene respecto 
a la acción realizada por el causante, ya que, el mayor grado de participación reflejado por el 
complemento indirecto se manifiesta, en el caso de los enunciados emocionales, como una 
mayor prominencia de la reactividad y afectación respecto al proceso emotivo de la entidad 
codificada como causee, y no como una fuerza de bloqueo o resistencia cualquiera. Así, en 
estas construcciones, el causee-experimentante aparece como un elemento temático, situado 
al final de la trayectoria energética que no realiza, por lo tanto, ninguna acción independiente 
respecto a la acción realizada por el causante. En palabras de Langacker (1991: 412): 

Cole (1983) notes that many languages allow the ‘causee’ to be marked with 
different cases depending on the specific nature of its semantic role. He further 
makes the insightful observation that degree of agentivity is the primary determining 
factor; the typical pattern is for dative or instrumental case to mark a cause whose 
role is to some degree agentive, while accusative indicates that its involvement is 
totally passive. […]  

The meanings ascribed to these cases in their causative use constitute 
straightforward semantic extensions from their prototypical semantic values.  

Para concluir, podemos señalar que este tipo de construcciones no muestran ninguna 
separabilidad entre los eventos causante y causado. Manifiestan igualmente un grado nulo de 
autonomía del causee respecto del causante, y, de manera paralela, un control total de la 
acción por parte del causante.  
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4.1.2.2. Las causativas analíticas 

En este apartado no nos proponemos mostrar todas las posibilidades de expresar un 
episodio emocional mediante una construcción causativa analítica, sino analizar las tendencias 
expresadas en el corpus. Las construcciones causativas analíticas no son las más recurrentes 
para expresar un episodio causativo, y ambas lenguas parecen utilizar más frecuentemente las 
construcciones causativas léxicas. En este sentido, es importante señalar, que la talla de la 
muestra de estas construcciones es reducida en nuestro corpus, pero que, no obstante, resulta 
de una gran coherencia.  

Por otra parte, el corpus español presenta un mayor porcentaje de este tipo de 
construcciones que el corpus francés. Por esta razón, y pese a que los ejemplos franceses 
estarán presentes a lo largo del apartado, nos manifestaremos esencialmente sobre las 
características de estas construcciones en lengua española.  

Como se ha avanzado en la introducción, tras la caracterización de las construcciones 
causativas léxicas, presentaremos a continuación los resultados obtenidos del análisis de las 
construcciones causativas analíticas. En primer lugar se expondrán las características de las 
construcciones formadas por un verbo causativo y una cláusula no finita (de infinitivo), para 
presentar a continuación aquellas en las que el verbo causativo se relaciona con una cláusula 
finita (verbo conjugado)7.  

a. Causativas analíticas con cláusula no finita (Verbo causativo + infinitivo)  

Se analizan en este apartado aquellas construcciones formadas por un verbo causativo y 
una cláusula no finita, esto es, aquella que carece de un verbo conjugado, que se manifiesta, 
en todos los ejemplos presentes en el corpus, como infinitivo.  

Respecto a la posición de los diferentes componentes de este tipo de construcciones, 
existen dos estructuras básicas que Achard (2002) denomina VV (cf. 210) cuando el verbo de 
la cláusula principal y el verbo de la cláusula subordinada se muestran consecutivamente en la 
cláusula, y VOV, cuando el sujeto lógico del infinitivo se encuentra situado entre el verbo de 
la cláusula principal y el verbo de la subordinada (cf. 211).  

210. Marie a fait pleurer sa sœur. (VV) 
211. Marie a laissé sa sœur pleurer. (VOV) 

���������������������������������������� �������������������
7 Consideramos en este trabajo que en ambos casos (verbo causativo + cláusula finita / verbo causativo + 
cláusula no finita) se trata de construcciones subordinadas. Según Langacker (2008a: 413 y ss.), las oraciones 
subordinadas se caracterizan por dos aspectos esenciales. El primero, la dependencia de la subordinada respecto 
a la principal. En este sentido, las cláusulas no finitas (de infinitivo, en este caso) son dependientes en cuanto que 
no están ancladas, y dependen de la cláusula principal para la asignación del sujeto del verbo no conjugado y 
para su anclaje (localización del evento en el dominio epistémico, ya sea temporal, espacial o de otra naturaleza 
conceptual, que se define en relación con el aquí y ahora del hablante y respecto del cual los interlocutores 
comparten información). El segundo aspecto es la conservación, por parte de la cláusula compleja, del perfil de 
la cláusula principal. En este sentido, las cláusulas finitas (y no finitas) que acompañan al verbo causativo son 
subordinadas puesto que su perfil es anulado en un nivel superior de organización gramatical. 
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Según Achard, el verbo faire (hacer) se construye necesariamente en francés mediante 
la estructura VV. Bezinska y Novakova (2010) afirman igualmente, tras un análisis diacrónico 
de la estructura faire + infinitivo en francés, que esta posibilidad estructural es la única 
posible, y señalan igualmente el consenso que se aprecia en la literatura lingüística acerca de 
esta afirmación:  

Finalement, la soudure syntaxique de faire et du verbe a l’infinitif s’établit 
comme norme depuis le XVIIe siècle (Nilsson-Ehle 1948). De nos jours, le statut de 
prédicat complexe attribue a cette construction fait l’objet d’un large consensus dans 
la littérature linguistique (Gaatone 1976, Alsina 1996, Abeille & Godard 2003, 
Creissels 2006) : 

   La maman fait manger l’enfant. 
     *La maman fait l’enfant manger. 

 La maman fait manger la soupe à l’enfant. 
     La maman la lui fait manger.

*La maman fait la lui manger. 

En este sentido, las autoras señalan que ambos verbos forman un predicado complejo, lo 
que consideran de alguna manera un alejamiento respecto a la consideración de esta 
construcción como analítica a favor de una consideración como un predicado sintético8. 
Según Achard, la configuración VV (cf. 212-213), puesto que posibilita la creación de un 
predicado complejo, crea la ilusión de un evento simple, y permite así que el causee sea 
percibido como el complemento directo de esta cláusula, en apariencia simple. De esta 
manera, el causee es categorizado como un ser desprovisto de toda energía, como un paciente 
que se ve afectado por la acción desencadenada por el sujeto de la cláusula principal.  

212. Gabriel le hacía sentir bien. ES-es 11 (l. 42)
213. La prétention de Martin fait sortir Laura de ses gongs. FR-fr [B1] 3 (l. 30)

No obstante, Bezinska y Novakova (2010) sugieren que existen excepciones a la 
construcción de la estructura faire + infinitivo como VV, y aducen razones estilísticas para 
estas excepciones:  

�

�

�

Par ailleurs, il est intéressant que certains auteurs contemporains remettent le 
SN au milieu du prédicat complexe, et ce pour des raisons stylistiques (Nilsson- 
Ehle 1948): 

���������������������������������������� �������������������
8 La grammaticalisation de la construction factitive faire+Vinf en français est un processus unidirectionnel 
allant des structures analytiques (a deux prédicats en latin) aux formes plus synthétiques (prédicat complexe en 
français contemporain. (Bezinska y Novakova : 2010)
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� Ce qui faisait Armand répondre à ceux qui lui demandaient… 
(Gide, Les faux Monnayeurs, 1925). 

En lo que concierne a la lengua española, la construcción hacer + infinitivo muestra la 
tendencia por aparecer bajo una estructura VV. No obstante, en nuestro corpus encontramos 
igualmente construcciones en las que un pronombre de complemento (directo o indirecto) se 
sitúa en medio del verbo causativo (hacer) y el verbo en infinitivo (cf. 214-215). Dichas 
construcciones tienen la particularidad de que el verbo hacer aparece como núcleo de una 
cláusula subordinada (de infinitivo o gerundio, respectivamente). Una segunda particularidad 
es que el clítico se encuentra morfológicamente unido al verbo causativo hacer.  

214. Al principio intentó contenerse, aceptar las críticas, pero Martín no paró hasta 
que logró hacerla estallar. ES-es 13 (l. 39)

215. Tras unas cuantas copas, Gabriel seguía haciéndole sentir en las nubes, pero el 
momento final tenía que llegar. ES-es 11 (l. 45)

Según Achard, el hecho de anteponer el causee (mediante el pronombre) al verbo en 
infinitivo (que expresa la acción realizada por dicho causee), permite la percepción de la 
estructura como bi-clausal, puesto que la interposición del pronombre dificulta la 
consideración de ambos verbos como un verbo complejo. De esta manera, las acciones 
realizadas por el causante y el causee resultan más fácilmente distinguibles que en la 
configuración VV, y, por otra parte, el experimentante codificado como causee aparece 
conceptualizado como un participante más activo, puesto que no es conceptualizado 
únicamente como el complemento (directo o indirecto)9 del verbo complejo, sino también 
como el sujeto (lógico) de la cláusula subordinada.  

En cualquier caso, e independientemente de la configuración como una estructura VV o 
VOV, encontramos en nuestro corpus tres tipos de estructuras sintácticas del verbo que 
aparece como núcleo de la cláusula no finita (infinitivo). El primer tipo es aquel formado por 
verbos intransitivos (cf. 214)10. El segundo tipo lo forman verbos como sentir, cuya estructura 
canónica es transitiva (sentir vergüenza) o media (sentirse bien), pero que en algunas 
ocasiones, toman una estructura intransitiva cuando constituyen una cláusula no finita 
subordinada (cf. 216). Este tipo de verbos, independientemente de su origen transitivo, serán 
considerados en el corpus como intransitivos, puesto que funcionan como tales en la 
construcción en la que se insertan.  

216. Tampoco podía tolerar que Martín la hiciera sentir inferior a él, como una 
hormiga se puede sentir contemplando el universo. ES-es 4 (l. 40)

���������������������������������������� �������������������
9 En la terminología de Shibatani (2002: 86 y ss.), los verbos como explotar se califican como intransitivos 
inactivos.  
10 En francés :  

� A la fin de la partie, martin lui jette au visage une dernière remarque dévalorisante, ce qui ne manque 
pas de faire éclater Laura qui lui crie furieuse ce qu'elle pense de son attitude. 
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El tercer tipo de verbos que se encuentran en la estructura hacer + infinitivo son 
aquellos que se presentan en construcción media. Más precisamente, se trata de verbos 
mentales que Croft define como estativos y Maldonado como verbos de emoción, que se 
caracterizan por codificar como sujeto al experimentante cuando se encuentran en una 
construcción transitiva (sentir, encontrar, etc.): 

217. Gabriel era un chico muy agradable que la hizo reír en varias ocasiones y que le
hacía sentirse como una princesa.  ES-es 4 (l. 58)

218. Seguro que conversar con sus amigos le haría sentirse un poco mejor. ES-es 15 (l. 
12)

219. (…) no deja de darle vueltas a algo que ocurrió la pasada noche, algo que la hace 
encontrase un poco apática y taciturna (…)ES-es 2 (l. 10)

Cuando se encuentran en una construcción media, estos verbos muestran una menor 
proyección de su trayectoria energética que en la construcción transitiva. Y es que, como 
hemos señalado en el apartado dedicado al análisis de las construcciones medias (capítulo IV: 
apartado 1.1.4.), si en la construcción transitiva el experimentante tenía un rol activo como 
iniciador de una trayectoria mental basada en la percepción de la emoción, y dirigida a la 
emoción (sentir-vergüenza), la construcción media proyecta a un experimentante complejo
que ejerce simultáneamente el rol activo y pasivo. El rol pasivo consiste en la concepción del 
experimentante como un elemento temático, afectado por una emoción (Laura-apática). El rol 
activo consiste, por su parte, en la operación cognitiva-emotiva que supone la toma de 
conciencia de la emoción que está experimentando (encontrarse-apática).  

Si contemplamos conjuntamente los dos tipos de verbo que aparecen en cláusula no 
finita en el corpus analizado, esto es, los verbos intransitivos/’intransitivizados’ 
(explotar/sentir) y los verbos mentales estativos en construcción media (sentirse, 
encontrarse), podemos contemplar que el experimentante-causee que representa al sujeto 
lógico de este tipo de verbos muestra una mayor autonomía que aquel representado por las 
construcciones causativas léxicas: en primer lugar, porque dicho experimentante es codificado 
como el sujeto lógico de un verbo (Laura-sentir, Laura-explotar, etc.), lo que permite 
presentarlo como un participante que realiza un determinado proceso. Esto supone que, al 
contrario que las causativas léxicas, que presentan a un causée puramente pasivo, que no 
realiza más acción que sufrir el cambio de estado causado por la acción del causante, las 
causativas analíticas con cláusula no finita permiten presentar a un causée activo, que realiza 
un determinado proceso distinto de aquel realizado por el causante. Esto tiene igualmente por 
consecuencia una mayor separabilidad entre el evento causante y evento causado. De la 
misma manera, la mayor autonomía del experimentante-causée implica necesariamente un 
descenso del grado de control que ejerce el causante sobre la acción realizada por el causée. 

Si atendemos ahora a las diferencias entre estos dos tipos de verbos, las construcciones 
causativas analíticas cuyo verbo en infinitivo toma una estructura medial (hacer sentirse como 
una princesa) transmiten un mayor grado de participación del causee que aquellas cuyo verbo 
en infinitivo muestra una estructura intransitiva (hace sentir en las nubes). Así, las 
construcciones con el verbo en forma intransitiva presentan a un experimentante puramente 
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temático, puesto que el evento causado (sentir en las nubes) muestra únicamente al 
participante que se ve envuelto en un determinado proceso, sin perfilar la energía que este 
despliega para este proceso. Sin embargo la construcción media (sentirse como una princesa), 
gracias a la posibilidad de mostrar un participante dual, permite presentar a un participante 
temático, pero con un alto grado de participación en el proceso, ya que perfila la operación 
cognitiva de interiorización del estado emocional que este realiza. Se trata por lo tanto de un 
participante más reactivo, pero igualmente con un grado nulo de control en el proceso. Este 
mayor grado de implicación se manifiesta gramaticalmente por la doble aparición del 
experimentante (pronombre de complemento directo o indirecto + pronombre de voz media) 
en el enunciado. Esta mayor presencia gramatical, puede entenderse según el principio de 
iconicidad, como una mayor prominencia semántica de este experimentante. 

En suma, la estructura hacer + infinitivo en los enunciados emocionales tiende a situar 
como núcleo de la cláusula no finita a verbos en construcción intransitiva o media. Cuando se 
trata de construcción media, en nuestro corpus aparecen verbos emocionales estativos 
(sentirse, encontrarse), según la terminología de Croft (1993), que se caracterizan, como 
veremos más adelante, por un bajo grado de dinamicidad respecto a los verbos emocionales 
causativos. La construcción causativa analítica permite una mayor separabilidad entre los 
eventos causante y causado, lo que se representa icónicamente por la presencia de dos verbos 
distintos, que encarnan la acción realizada por el causante y aquella realizada por el causee. 
No obstante, como veremos a continuación, la ausencia de anclaje del verbo en infinitivo y la 
tendencia a considerar el verbo causante y el infinitivo como un predicado complejo, tienen 
por consecuencia una menor separabilidad respecto a las construcciones causativas con 
cláusula finita (formadas en nuestro corpus porque + verbo conjugado).  

Por otra parte, el experimentante es representado con un mayor grado de autonomía que 
en la construcción causativa léxica, lo que se traduce lingüísticamente en el hecho de que el 
causee-experimentante ya no es codificado únicamente como complemento directo o 
indirecto. En la construcción causativa analítica, el experimentante-causee, además de ser 
representado como complemento directo o indirecto del predicado complejo, formado por el 
verbo causativo conjuntamente con el verbo en infinitivo, aparece igualmente como sujeto 
lógico del verbo en infinitivo, y por lo tanto a la cabeza de un determinado proceso, 
independientemente de que este sea temático. Por otra parte, las construcciones medias 
implican una mayor participación del experimentante, que no un mayor control, sobre el 
proceso en el que se ve envuelto. Esta mayor participación cognitiva y emocional se marca 
gramaticalmente gracias al pronombre se, que supone una representación suplementaria del 
experimentante en el enunciado (le haría [Laura] sentirse un poco mejor) respecto a las 
mencionadas anteriormente.  

b. Causativas analíticas con cláusula finita (Verbo causativo + que + verbo 
conjugado) 

En este apartado se analizarán las construcciones analíticas en las que el verbo causativo 
se relaciona con una cláusula finita, esto es, aquella en la que aparece un verbo conjugado 
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(anclado). En este tipo de estructuras aparecen, en nuestro corpus, dos tipos de verbos en la 
cláusula subordinada.  

El primer tipo son los verbos mentales denominados causativos según la terminología 
de Croft (1993). Se trata de aquellos verbos que codifican al experimentante como 
complemento directo cuando se encuentran en una construcción causativa (X enfada a 
alguien). En nuestro corpus, estos verbos aparecen con una estructura medial (enfadarse) en 
construcciones analíticas del tipo hacer + que + cláusula finita (cf. 220 y 221). 

220. (…) una serie de críticas que hicieron que Laura se fuese cabreando poco a poco 
hasta que estalló diciéndole a su amigo que no volvería a jugar con él.  ES-es 11 
(l. 28)

221. Martín intentaba darle consejos, pero de un modo tan detestable y con una 
prepotencia que lo único que conseguía es que Laura se irritase y terminase 
enfadándose con él. ES-es 8 (l. 70)

Soares da Silva (2004), que se basa en el marco teórico de Langacker (1991: 439-449) 
para el estudio de las construcciones causativas en portugués y español, afirma que las 
construcciones causativas con cláusula finita codifican la mayor independencia posible del 
evento causado. Y es que el hecho de que el verbo de la cláusula subordinada esté anclado,
supone indudablemente una mayor independencia gramatical, puesto que no depende del 
verbo de la cláusula principal para la asignación de su sujeto11 ni para especificar el estatus 
del proceso descrito (anclaje). Esta mayor independencia lingüística tiene un indudable 
correlato semántico, puesto que muestra el máximo grado de separabilidad entre el evento 
causante y el evento causado. Indudablemente, esto implica de manera paralela una mayor 
autonomía del causee respecto a la acción realizada por el causante, y, paralelamente, un 
menor control por parte del causante respecto a la acción realizada por el causee.  

Si nos concentramos en los verbos que aparecen en construcción media en el corpus, 
conjugados o no, y pese al pequeño tamaño de nuestro corpus, se observa una gran coherencia 
respecto a la configuración gramatical en la que se encuentran los verbos emocionales 
causativos y estativos. Así, los verbos causativos en estructura media (enfadarse) aparecen 
conjugados en construcciones analíticas con cláusula finita, mientras que los estativos
(sentirse) aparecen, sin embargo, como un infinitivo en construcciones causativas con 
cláusula no finita. Esta codificación gramatical no es fruto del azar, sino que está motivada 
por razones semánticas, y es por lo tanto portadora de significado.  

En efecto, si, como hemos visto, las construcciones analíticas con cláusula no finita 
(hacer + infinitivo) presentan una mayor dependencia entre los eventos causante y causado 
que las construcciones con cláusula finita (hacer + que + verbo), no resulta extraño, por lo 
tanto, que esta mayor dependencia se relacione con verbos que muestran un experimentante
más pasivo en el proceso emocional. Y es que el experimentante de los verbos estativos en 
construcción media es más pasivo que el de los verbos causativos. Como hemos señalado en 

���������������������������������������� �������������������
11 En este sentido, el verbo conjugado de la cláusula subordinada finita mantiene lazos sintácticos con el sujeto 
gramatical, mientras que, por el contrario, el verbo en infinitivo de la cláusula no finita depende para la 
determinación de su sujeto ‘lógico’, del significado de la cláusula principal.  
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el apartado dedicado a las construcciones medias, la voz media se caracteriza en estos verbos 
por mostrar a un participante con un doble rol, cuya contraparte pasiva se corresponde con un 
episodio temático, y cuya parte activa se caracteriza por su participación activa en el proceso, 
y más concretamente, como una operación cognitiva en la que el experimentante evalúa un 
determinado episodio del evento emocional. No obstante, pese a que los verbos causativos y 
estativos representan dicha operación cognitiva, esta operación no se desarrolla de la misma 
manera ni acarrea las mismas consecuencias.  

Así, los verbos causativos en forma medial (enfadarse), transmiten la evaluación del 
estímulo que se encuentra al principio de la trayectoria energética por parte del 
experimentante, siendo esta evaluación mental la que condiciona su estado emocional 
posterior. Dicho experimentante, a pesar de que no puede realmente controlar su estado 
emocional, se implica de manera importante en el proceso emocional, ya que la evaluación 
mental que realiza determina el resultado del episodio emocional. Por el contrario, los verbos 
emocionales estativos en construcción media (sentirse) transmiten la evaluación cognitiva que 
el experimentante hace sobre el estado en el que se encuentra12. Por lo tanto, y al contrario de 
lo que ocurre con los experimentantes de los verbos causativos, los experimentantes de los 
verbos estativos no influyen sobre el resultado del evento emocional, puesto que la evaluación 
cognitiva que realizan está orientada precisamente al estado (resultante) en el que ya se 
encuentran.  

Enunciado de manera simple, los verbos estativos transmiten la evaluación cognitiva del 
experimentante sobre una situación emocional en la que se encuentran, sin que la acción de 
este influya en la modificación de su estado emocional, mientras que los verbos causativos
transmiten la evaluación cognitiva que el experimentante realiza sobre un estímulo,
determinando de esta manera la emoción en la que dicho experimentante se encontrará como 
consecuencia de la influencia de dicho estímulo. Así, el experimentante relacionado con un 
verbo causativo, si bien es cierto que no controla su emoción, es capaz, no obstante, de 
determinarla gracias a su intervención cognitiva, que es puesta de relieve mediante la 
construcción media. Por lo tanto, a pesar de que ninguno de los experimentantes es capaz de 
ejercer control acerca del proceso emotivo en el que se encuentran, los experimentantes de los 
verbos causativos son más activos y dinámicos que aquellos de los verbos estativos. Esta 
mayor participación, así como la influencia que la acción del causee tiene sobre el resultado 
del proceso, contribuye a restringir el control que el causante ejerce sobre la acción del 
causee, y que aumente, paralelamente, la autonomía y la resistencia de este último respecto a 
la fuerza causativa ejercida por el causante. Resulta, por lo tanto, lógico, que este 
experimentante más dinámico y autónomo aparezca en construcciones analíticas finitas, que, 
como hemos señalado, presentan una mayor independencia entre los eventos causante y
causado, y una mayor independencia del causee respecto del causante.  

El otro tipo de verbos presentes en las construcciones analíticas con cláusula finita son 
aquellos que mantienen una estructura transitiva (sacar) 13.  
���������������������������������������� �������������������
12 Como hemos señalado, el estado resultante objeto de la evaluación del experimentante se ve materializado 
lingüísticamente gracias al complemento que acompaña necesariamente a estos verbos (sentirse-mejor / sentirse-
como una princesa). Sobra decir que los verbos causativos no se ven acompañados de este tipo de 
complementos. 
13 En francés :  
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222. Laura odia este comportamiento y su amigo Martín ha hecho que [Laura] saque
su rabia. ES-es 3 (l. 32)

Los experimentantes codificados como sujeto gramatical de un verbo transitivo anclado 
son, como hemos visto, aquellos que muestran prototípicamente un perfil más activo, y que 
muestran, por lo tanto, una mayor autonomía respecto a la acción realizada por el causante. 
De manera paralela, son aquellos que muestran una mayor resistencia respecto a la acción de 
este último, disminuyendo así el grado de control que este ejerce sobre la acción del causee. 
En palabras de Shibatani (2002:7): 

When the causee is agentive, the causer must appeal to the cause agent’s 
volition in carrying out the caused event. Whatever effort the causer might exert in 
bringing about the agentive caused event, it cannot effect it without a volitional 
involvement of the causee. For example, one cannot bring about the event of 
walking or reading of a book by the causee without the latter’s volitional 
involvement. Moreover, the agentive causee as a free agent may resist the effort by 
the causer in bringing about the caused event; and thus dealing with an agentive 
causee requires more delicate manipulation than dealing with a typically inanimate, 
patientive causee. […] Transitive activities are also likely to require more elaborate 
mental as well as kinetic efforts than intransitive ones- compare the effort involved 
in simple walking with that needed in leading someone.  

  
Tras el análisis de las construcciones presentes en el corpus que expresan una relación 

causal entre el estímulo y la situación emocional que surge como consecuencia de dicho 
estímulo, podemos presentar las siguientes conclusiones:  

� Cuanto más activo es el causee, más posibilidades tiene de aparecer en una 
construcción causativa analítica. En este sentido, las construcciones causativas 
léxicas muestran experimentantes-causees totalmente pasivos, mientras que las 
causativas analíticas son capaces de mostrar experimentantes-causees con 
diferentes grados de actividad e implicación en el proceso.  

� De igual manera, cuantos más activos son los experimentantes-causees, más 
posibilidades tienen de aparecer en construcciones causativas analíticas con 
cláusula finita, respecto a aquellas con cláusula no finita. En este sentido, las 
construcciones con cláusula no finita presentan en el corpus experimentantes-
causees codificados como sujeto (lógico)14 de verbos intransitivos (estallar) y 
verbos emocionales estativos en construcción media (sentirse). Las construcciones 
con cláusula finita, por su parte, presentan en el corpus experimentantes-causees
codificados como sujeto (gramatical) de verbos emocionales causativos en 
construcción media (enfadarse) y verbos transitivos (sacar).  

���������������������������������������� ���������������������������������������� ���������������������������������������� ���������������������������������������� ���������������������

� Sans réfléchir, elle se mit à hurler. Elle ne souhaitait plus jamais jouer avec Martin. La colère faisait 
qu'elle ne contrôlait plus ce qu'elle disait. FR-fr [B2] 1 (l. 39)

14 Y como complemento directo o complemento indirecto del predicado complejo formado por el verbo causativo 
y el verbo en infinitivo.  
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Tal y como se muestra en el cuadro que aparece a continuación, las diferentes 
construcciones representan un continuo que supone una gradación respecto a los siguientes 
parámetros:  

� Grado de separabilidad entre los dos eventos.  
� Grado de participación y actividad del experimentante.  
� Grado de control por parte del causante.  
� Grado de autonomía del causee 

CAUSATIVA 
LÉXICA 

Verbo 
transitivo 

X enfada a Y 

(-) separabilidad entre los dos eventos  
(-) participación del experimentante
(-) grado de autonomía del causee 
(+) control por parte del causante  
kl 

(+) separabilidad entre los dos eventos  
(+) participación del experimentante
(+) grado de autonomía del causee 
(-) control por parte del causante  

CAUSATIVA 
ANALÍTICA 

C. no 
finita 

Verbo 
intransitivo 

X hace estallar a Y 

Verbo 
medio 
(estativo) 

X hace sentirse mejor a Y  

C. 
finita 

Verbo 
medio 
(causativo) 

X hace que Y se cabree

Verbo 
transitivo 
(causativo) 

X hace que Y saque su 
rabia.  

Figura 22: El continuo causativo

Es importante señalar que, paralelamente, este análisis permite completar la lista de 
parámetros que influye en la caracterización semántica del experimentante en los enunciados 
emocionales, que son los siguientes:  

� La categoría gramatical (caso) mediante la que se codifica el causee 
(complemento directo, complemento indirecto, sujeto, etc.) 

� Tipo de construcción del verbo relacionado con el causee (intransitiva, media, 
transitiva). 

� Tipo de construcción causativa en la que aparece el experimentante (léxica, 
analítica, con cláusula finita o no finita). 

� Características semánticas del verbo (verbos emocionales estativos / causativos).  
�
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4.2. Las construcciones de causa 

Como se ha expresado anteriormente, la expresión de la causa no expresa la relación 
entre estímulo y suceso emocional dentro de una trayectoria energética. La causa se transmite 
en estos enunciados mediante complementos encabezados por partículas causales del tipo 
porque, ya que (cf. 164-167) o car, parce que, a cause de (cf. 169-173) cuando la causa es 
presentada como una cláusula finita. Por (cf. 168) y par (cf. 174) aparecen, por su parte, a la 
cabeza de un complemento nominal. 

Español 

223. Tiene una cita con un chico que le gusta mucho, está feliz, porque por fin ha 
conseguido una cita con él y tiene muy buenas expectativas para esta noche. ES-
es 12 (l. 41)

224. Se sentía muy irritada porque nunca le explicaba lo que no entendía. Y le empezó 
a gritar echándoselo en cara. ES-es 1 (l.23)

225. Una hora frente al espejo y desesperación porque ha engordado y su camiseta 
'femme fatale' no surte el efecto deseado. ES-es 6 (l.46)

226. Laura le preguntó a Martín por su vida sentimental y él le contestó que algo 
había pero sin dar más explicaciones lo que enfadó a Laura ya que sintió que 
Martín le ocultaba algo y no quería contárselo (...). ES-es 9 (L. 22)�

227. Laura acaba enfadándose y mostrándose agresiva con Martín por un comentario 
de este. ES-es 12 (l. 22)

Francés 

228. Au début, elle est confiante et se plaît beaucoup dans le top qu'elle essaye mais 
très vite elle se fâche à cause des 'deux kilos' en trop qu’elle pense avoir.�FR-fr 
[B1] 7 (l. 23)

229. Elle se sent humiliée parce qu'il la délaisse. FR-fr [B2] 8 (l. 63)
230. Au début tout va bien, puis elle s'aperçoit avec stupeur qu'elle a pris 2 kg cette 

année. Elle se met en colère car maintenant elle doit trouver autre chose à se 
mettre qui lui aille mieux.�FR-fr [B1] 2 (l. 26)

231. Laura quant à elle est pensive, triste et déprimée car Gabriel est parti et elle se 
retrouve toute seule à broyer du noir. FR-fr [B1] 2 (l. 35)

232. Elle est très excitée car ça fait longtemps qu'ils ne se sont pas vus. FR-fr [B1] 8 (l. 
11) 

233. Laura est excédée par l'orgueil de Martin qui insiste bien sur le fait qu'il joue 
mieux qu'elle.�FR-fr [B1] 3 (l. 29)   

La diferencia esencial respecto a las construcciones causativas es que estas 
construcciones no establecen la relación entre el evento que constituye el estímulo y el evento 
que constituye la situación o el proceso emocional como una relación basada en el flujo 
energético, sino más bien como una relación basada en una operación cognitiva, efectuada por 



CAPÍTULO IV. ANÁLISIS DE DATOS: LA EXPRESIÓN DEL EVENTO DE CAMBIO EMOCIONAL 

�

����

�

el experimentante o por el conceptualizador (locutor), que sirve para explicar el origen de un 
determinado suceso emocional.  

Por otra parte, como podemos comprobar igualmente en los ejemplos extraídos del 
corpus, el complemento de causa aparece mayoritariamente, en lo que respecta al orden 
oracional, tras el episodio emocional al que hace referencia. El estímulo, por lo tanto, en este 
tipo de construcciones, no tiende a situarse en una posición inicial respecto a una hipotética 
trayectoria energética, y tampoco aparece situado al principio de la oración, como ocurre, 
prototípicamente, cuando este se encuentra en una configuración causativa. Esto supone una 
menor prominencia del estímulo, y una mayor prominencia de la situación o proceso 
emocional. Esta configuración implica igualmente una mayor prominencia del participante 
temático, el experimentante. Este orden oracional y esta mayor prominencia puede deberse a 
factores discursivos (se hace referencia al participante que venía siendo el protagonista del 
discurso) o semánticos, relacionados con la manera en la que el conceptualizador de la escena 
se ha representado el episodio emocional (conceptualización energética/absoluta, focalización 
del proceso/resultado, selección del participante focalizado, orientación al agente/tema, etc.).  

4.3. Recursos no causales para expresar la relación entre el estímulo y el episodio 
emocional 

Por último, y a pesar de la evidencia de la afirmación, es importante precisar que las 
relaciones entre el estímulo y la situación emocional no se manifiestan en el corpus 
únicamente mediante recursos estrictamente causales. Así, sin ánimo de exhaustividad, se van 
a presentar algunos de los principales recursos expresados en el corpus que relacionan 
estímulo y estado emocional más allá de las relaciones causales/causativas.  

En lo que concierne al interior de la cláusula, la relación puede ser marcada mediante 
recursos temporales (cf. 234-236) y espaciales, presentando el estímulo como una entidad 
(concebida como tal mediante un proceso cognitivo de reificación) que se sitúa frente al
experimentante (cf. 237) encima del experimentante (cf. 238) o delante de él (cf. 239):  

Recursos temporales 

234. Cuando le parecía que había engordado y que los pantalones no le quedaban 
bien, montó en cólera, como de costumbre. ES-es (l. 45)

235. Laura se enfada cuando Martín hace un comentario de los suyos. ES-es 10 (L. 7) 
236. Mais lors d'une discussion, elle s'énerve, la tension monte lorsqu'il lui parle. FR-

fr [B1] 6 (l. 28)

Recursos espaciales 

237. Laura cependant n'est toujours pas calmée et son énervement reprend face aux 
reproches de Martin.�FR-fr [B1] 6 (l. 44)

238. Laura s'énerve peu à peu sous le flot de critiques de Martin, qui lui, reste calme.
FR-fr [B1] 6 (l. 39)
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239. Laura, ante esta situación pierde los nervios y grita a su mejor amigo y acto 
seguido se va a su apartamento.�ES-es 2 (l. 35)

Por otra parte, la preposición de, en francés, es particularmente recurrente a la hora de 
expresar un vínculo entre estímulo y situación emocional, cuando la emoción es codificada 
como adjetivo/participio. Esta construcción es igualmente posible en español (estar contenta 
de verle), pero no se manifiesta en el corpus.  

240. Exaspérée de ne pas être à son avantage (elle pense être trop grosse est donc que 
la tenue ne la met pas en valeur), elle tourne les talons. FR-fr [B1] 6 (l. 51)

241. Puis elle se regarda de dos et fut surprise et énervée de voir qu'elle avait grossi. 
FR-fr [B1] 9 (l. 27)

242. A ce moment là, heureuse de le retrouver elle court vers lui et se jette dans ses 
bras. FR-fr [B1] 2 (l. 9)  

243. Tellement heureuse de le voir, tout comme lui, ils se jettent dans les bras l'un de 
l'autre. FR-fr [B1] 3 (l. 17)

Los nexos de coordinación y yuxtaposición ejercen igualmente en algunas ocasiones de 
vínculo entre el estímulo y la situación emocional:  

244. Laura se viene abajo, no se encuentra cómoda con la ropa que tiene y con el 
cuerpo que tiene y se pone de mal humor. ES-es 12 (l. 46)

245. Entonces saltó la alarma y Laura empezó a recordar lo que había engordado ese 
año (!dos kilos!) y se enfadó. ES-es 13 (l. 57)

246. Il lui dit même qu'elle lui décevait. C'en était trop, Laura se sent humiliée. Elle 
donna un grand coup dans la table. FR-fr [B2] 1 (l. 34)

Por último, en lo que concierne al tipo de relaciones que se manifiestan fuera de los 
límites de la cláusula, y que remiten al ámbito discursivo, encontramos diferentes cláusulas, 
separadas por un punto, que permiten inferir la relación entre una determinada situación 
emocional y el estímulo que se encuentra al origen de esta: 

247. Pero mientras se miraba frente al espejo con el modelo elegido, un botón del 
pantalón saltó. Enfureció. ES-es 5 (l. 41)

248. Il a le malheur de commencer une phrase sans la finir et sans but précis, et ça 
Laura déteste. Elle s'énerve. FR-fr [B1] 8 (l. 16)

249. Machinalement, elle ouvre son ordinateur pour consulter ses mails, mais 
personne ne lui a écrit. Elle est déçue. FR-fr [B1] 8 (l. 5)

Los recursos nombrados en este sub-apartado no denotan causa. Puede inferirse, no 
obstante, una relación de causa a efecto, que, como hemos señalado, no es un significado 
inherente del elemento lingüístico utilizado. Nuestra intención no es analizar las 
características de estas construcciones ni los significados que transmiten, puesto que 
desgraciadamente esta temática se aleja de los límites de nuestro estudio. Diremos, no 
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obstante, que la relación entre estímulo y situación emocional puede expresarse en francés y 
español mediante relaciones causativas y causales, pero también de otras maneras (recursos 
temporales, espaciales, etc.), que tienen lugar en el seno de la cláusula, e igualmente, fuera de 
ella, dependiendo por lo tanto del ámbito discursivo.  

Como se ha señalado en la introducción de este apartado, si estas maneras más o menos 
canónicas de expresar la relación entre estímulo y situación emocional han sido tenidas en 
cuenta en este apartado, es porque puede resultar relevante ver cuáles son los recursos y 
estrategias utilizados por los estudiantes de L2 para este propósito. Será interesante 
comprobar en el siguiente capítulo de este trabajo cuáles son las diferentes maneras de 
mostrar los vínculos entre estímulo y la situación emocional en lengua extranjera, en cuanto 
que a priori puede parecer más sencillo utilizar las construcciones de causa u otro tipo de 
recursos para relacional el estímulo y la situación emocional que las construcciones causales 
léxicas o analíticas.  

4.4. Conclusiones 

En este apartado hemos presentado las principales maneras de expresar las relaciones 
causales, presentes en el corpus manejado, en relación con el evento emocional. Como 
resultado del análisis de dicho corpus, hemos diferenciado tres recursos esenciales para la 
expresión de la noción de causa. En primer lugar, esta noción se expresa por medio de 
expresiones causativas (léxicas o analíticas), caracterizadas por presentar la interacción 
energética entre dos participantes, en la que uno de ellos es el causante de un determinado 
cambio en otro participante. En segundo lugar, las expresiones ‘de causa’, caracterizadas por 
presentar la noción de causa mediante conectores causales (porque, parce que, car, etc.) que 
sitúan el estímulo fuera de la trayectoria energética. En tercer lugar, las expresiones basadas 
en otros recursos (temporales, espaciales, discursivos, etc.) que sirven para expresar una 
relación de causa a efecto sin materializarla por medio de expresiones causales explícitas.  

En lo que respecta a las expresiones causativas, nos hemos basado esencialmente para 
este análisis en las relaciones entre estímulo>experimentante, aunque existen otras relaciones 
causales presentes en el corpus, entre las que destacan experimentante>emoción y 
emoción>experimentante. Estas dos últimas presentan una tendencia marcada por ser 
expresadas muy a menudo metafóricamente, y principalmente en términos de 
locación/movimiento y posesión/transferencia.   

Las construcciones causativas, y concretamente aquellas que representan la relación 
estímulo>experimentante, se organizan a modo de continuo respecto a ciertos parámetros, 
como el grado de separabilidad entre los eventos causante y causado, el grado de control del 
causante respecto del causee, y, paralelamente, el grado de autonomía (y de participación) del 
causee respecto de la acción del causante.  

En un extremo de dicho continuo causativo, se encuentran las construcciones causativas 
léxicas, que se caracterizan por no mostrar ninguna separabilidad entre los eventos causante y 
causado, un grado nulo de autonomía del causee respecto del causante, y un alto control de la 
acción por parte del causante. No obstante, a pesar de esta ausencia de autonomía, se 



CAPÍTULO IV. ANÁLISIS DE DATOS: LA EXPRESIÓN DEL EVENTO DE CAMBIO EMOCIONAL 

�

����

�

observan diferentes grados de  participación por parte del causee según este sea representado 
como complemento indirecto (alta participación) o complemento directo (baja participación).  

Las causativas analíticas, por su parte, gracias a la presencia de dos verbos distintos, 
permiten una mayor separabilidad entre los eventos causante y causado que las causativas 
léxicas. De la misma manera, dan cuenta de una mayor autonomía del causee, que ya no es 
representado lingüísticamente sólo como complemento directo o indirecto, sino también como 
sujeto del verbo ‘emocional’. Se trata del sujeto ‘lógico’ del infinitivo en el caso de las 
construcciones analíticas con cláusula no finita (Juan la hace [ella] sentir mal) y de un sujeto 
gramatical en el caso de las construcciones analíticas con cláusula finita (Juan hace que 
Manolita se sienta mal). Esta mayor prominencia del causee supone paralelamente la  
expresión de un menor control de la acción por parte del causante. 

 La categoría de construcciones causativas analíticas se ha dividido en dos sub-
categorías. En primer lugar, se encuentran aquellas en las que el verbo causativo (hacer, faire,
etc.) se acompaña de una cláusula no finita (con el verbo sin conjugar). Cuando ambos verbos 
se sitúan juntos en el enunciado (Juan la hace sentir bien), sin que el sujeto lógico del 
infinitivo se sitúe entre ambos, es posible concebirlo como un verbo complejo, y 
conceptualizar por lo tanto la acción representada por ambos verbos como una única acción. 
Esto implica una menor separabilidad del evento que en los casos en los que ambos verbos se 
ven separados por el sujeto lógico del infinitivo (Juan consigue hacerla sentir bien), ya que 
esta separación dificulta la concepción de ambos verbos como un único proceso, expresando, 
por lo tanto, un mayor grado de separabilidad de los eventos causante y causado. Esta mayor 
separabilidad supone, a su vez, una mayor diferenciación de este tipo de construcciones 
respecto a las causativas léxicas, situándolas un paso más allá en el continuo causativo.   

Por otra parte, en las construcciones causativas analíticas con cláusula no finita, esto es, 
cuyo verbo no está conjugado, se han identificado dos tipos de verbos presentes en este tipo 
de construcción. El primer lo encarnan los verbos (generalmente en infinitivo) en 
construcción intransitiva (hacer + sentir). El segundo tipo, lo constituyen los verbos 
presentados en construcción media (hacer + sentirse). Es importante señalar que los verbos 
en construcción media que aparecen en construcciones causativas analíticas con cláusula no 
finitas son aquellos que Croft (1993) denomina estativos (sentirse, encontrarse). Las 
construcciones medias implican una mayor participación del experimentante, que no un 
mayor control, sobre el proceso en el que se ven envueltos, lo que es marcado 
gramaticalmente gracias al pronombre se. El pronombre se supone una representación 
suplementaria del experimentante en el enunciado, que se añade  a su presencia como 
COD/COI y como sujeto lógico del infinitivo (Juan le haría [María] sentirse un poco mejor). 
Esta mayor presencia gramatical del experimentante se traduce en una mayor prominencia de  
la actividad del causee, lo que contribuye igualmente a una mayor separación entre los 
eventos que cuando se da en forma intransitiva, influyendo igualmente en el posicionamiento 
de este tipo de construcciones a lo largo del continuo causativo.   

En cuanto a las construcciones analíticas con cláusula finita (con el verbo conjugado), 
se caracterizan por una máxima separabilidad entre eventos causante y causado, gracias a que 
el verbo que representa la acción del causee está anclado. Este anclaje tiene por consecuencia 
una mayor autonomía del causee y un menor control del causante. Se encuentran en esta 
estructura verbos emocionales causativos en estructura media (enfadarse). Como se ha 
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señalado, el hecho de que los verbos medios causativos (enfadarse) aparezcan en 
construcciones analíticas con cláusula finita, y que los estativos (sentirse) aparezcan, sin 
embargo, en infinitivo en construcciones causativas con cláusula no finita, no es aleatorio. Y 
es que el experimentante relacionado con un verbo causativo, si bien es cierto que no controla 
su emoción, es capaz, no obstante, de determinarla gracias a su intervención cognitiva 
(análisis del estímulo), mientras que el experimentante relacionado con un verbo estativo
analiza únicamente el resultado del evento emocional, lo que implica un menor grado de 
dinamicidad y participación en el proceso. Las cláusulas finitas cuyo núcleo es un verbo en 
construcción transitiva (Hacer que saque su rabia), suponen el otro extremo del continuo 
respecto a las construcciones léxicas, en cuanto que marcan la máxima separabilidad, la 
mayor autonomía del causee y el menor control del causante. El cuadro que se encuentra en el 
apartado [5.1.2.2. b] representa gráficamente el continuo causativo que se acaba de sintetizar. 

Dicho esto, es posible afirmar, según el análisis de las construcciones presentes en el 
corpus, que cuanto más activa y dinámica sea la concepción de la actividad del causee, más 
posibilidades tiene de aparecer en una construcción causativa analítica, y, de manera más 
precisa, en construcciones causativas analíticas con cláusula finita.  
�
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5. La expresión del cambio en el evento emocional 

5.1.  Presupuestos metodológicos 
�

 El análisis lingüístico acerca de la expresión del cambio de estado emocional en 
lengua materna se topó con la dificultad de definir y delimitar la noción de cambio. Para este 
menester, se hizo en un principio la distinción entre la noción de estado, que no da cuenta de 
ninguna variación, y el concepto de ‘proceso de cambio’, que se caracteriza por transmitir la 
variación. Así, el concepto de estado, fue caracterizado en un principio como una situación 
homogénea y sin límites intrínsecos, esto es, una situación que no varía a lo largo de su 
desarrollo y cuyo principio y final no son perfilados. Ejemplos como (250) y (251) responden 
perfectamente a esta caracterización de los estados. Por su parte, la noción de ‘proceso de 
cambio’ fue lingüísticamente definida como la expresión de un proceso heterogéneo (con 
fases distintas) concebido en su desarrollo temporal y, por otra parte, con límites extrínsecos 
definidos. Los enunciados (252) y (253) dan cuenta de esta consideración prototípica de la 
noción de ‘proceso de cambio’. 

250. Laura, que ha pasado una semana muy dura, tiene los nervios a flor de piel, y le 
da un cabezazo en la cara de Martín (…).ES-es 3 (l. 28)

251. Au début, elle est confiante et se plaît beaucoup dans le top qu'elle essaye mais 
très vite elle se fâche à cause des 'deux kilos' en trop qu’elle pense avoir. Elle est 
hors d'elle. FR-fr [B1] 7 (l. 26)

252. (…) Laura empezó a recordar lo que había engordado ese año (¡dos kilos!) y se 
enfadó, se enfureció consigo misma pensando que no tenía qué ponerse y que 
TODA la culpa era suya. ES-es 13 (l. 57)

253. Laura est de nouveau seule, dans sa salle de bain, elle pleure. La tristesse 
l'envahit. Elle allume une cigarette et sombre dans l'angoisse, l'ennui avec ses 
idées noires. FR-fr [B1] 8 (l. 51)

 Sin embargo, frente a las producciones que parecen corresponder a la caracterización 
prototípica de estado y de ‘proceso de cambio', existen numerosos enunciados que no admiten 
la clasificación gracias a estos criterios. Así, (254) da cuenta de un experimentante temático 
que exhibe una propiedad (expresada por el adjetivo cabreada). Esta caracterización, 
expresada de este modo, coincide con aquella que hemos propuesto para los estados. No 
obstante, la expresión cada vez más significa que la propiedad exhibida por el experimentante
se manifiesta de manera variable, aumentando gradualmente en la escala correspondiente a 
esta emoción. Este enunciado muestra por lo tanto un estado heterogéneo y no delimitado, que 
resulta difícil de clasificar según los criterios presentados anteriormente. Por su parte, (255) 
implica una situación estática (être à son comble / estar en su punto álgido), pero que, no 
obstante, por procesos aspectuales ligados al tiempo verbal utilizado (pretérito perfecto 
simple), ofrecen una visión puntual del proceso, y, por lo tanto, con límites intrínsecos. Este 
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enunciado no da cuenta, por lo tanto, de un proceso de cambio, pero se trata, no obstante, de 
un proceso con límites intrínsecos, cuyo grado de homogeneidad es difícil de evaluar a causa 
de su carácter puntual. Como se puede observar, el análisis de este y otros ejemplos que no se 
ajustaban a los criterios definitorios de la noción de cambio, nos llevó a considerar que los 
estados, caracterizados como procesos homogéneos y sin límites intrínsecos, y, por otra parte, 
los procesos de cambio, caracterizados como procesos heterogéneos y con límites intrínsecos, 
no son más que los polos prototípicos de una escala que representa el grado de variación de un 
determinado proceso, y que no pueden utilizarse, por lo tanto, como categorías propiamente 
dichas.  

254. Empezó a aconsejarle sobre qué debía hacer para no volver a cometer ese error, 
pero ella estaba cada vez más cabreada porque él no paraba de criticarla. ES-es 
1 (l.32 

255. Le lendemain matin, elle devait rejoindre son meilleur ami Martin dans la rue. 
Son excitement fut à son comble lorsqu’elle l'aperçut au coin de la rue, ne 
mesurant pas sa force, son enthousiasme l'amena à se jeter violement contre lui. 
FR-fr [B1] 5 (l. 10)

256. Ya en el bar, Laura se encontró más tranquila, incluso contenta. ES-es 5 (l. 44)

 Por otra parte, en el ejemplo (255), al expresar que ‘la excitación estuvo en su punto 
álgido, cuando (…)’, este enunciado hace referencia a un estadio (o estadios) anteriores en los 
que había un menor nivel de excitación. Por lo tanto, de alguna manera, este ejemplo expresa 
una variación respecto a una situación previa. Igualmente, en (256) se expresa la ocurrencia 
de un estado homogéneo (se expresa la continuidad de una propiedad en un determinado 
grado de exhibición que es superior a un estadio anterior) y sin límites intrínsecos. No 
obstante, el adverbio más implica el aumento en una determinada escala respecto a una 
propiedad emocional, haciendo así referencia a un estadio (o estadios) anteriores en los que se 
daba un menor grado de esta propiedad. Parece complicado, por lo tanto, afirmar que este tipo 
de enunciados (cf. 255-256) no expresen cambio. Y es que existen enunciados que expresan 
cambio, de manera más o menos explícita, a pesar de que no se perfile el proceso completo 
que da lugar a dicho cambio. Ante este tipo de enunciados, pareció por lo tanto necesario 
distinguir entre la expresión de cambio, entendido como la expresión de una determinada 
variación respecto a un estado previo, por una parte, y la expresión del ‘proceso de cambio’, 
por otro.   

Por otra parte, la contemplación de enunciados como (257) o (258), nos hizo 
replantearnos los límites del ‘texto’ que debía seleccionarse para la adscripción de una 
determinada producción a la categoría de expresión del cambio o de la continuidad.  Y es que 
si contemplamos el complemento enfadada en (257) o heureuse en (258), más allá de los 
límites de la cláusula, resulta igualmente difícil afirmar que estos complementos no expresan 
un cambio respecto a un estado anímico anterior. Por lo tanto, concluimos igualmente que la 
expresión del cambio no puede analizarse restringiendo la muestra al nivel de la cláusula, 
puesto que enunciados como (257) y (258), que no muestran ninguna huella de cambio en el 
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ámbito oracional, dan cuenta de un cambio de estado en el ámbito discursivo. Nos pareció, 
por lo tanto, igualmente necesario distinguir entre el ámbito de la cláusula y el ámbito 
discursivo. De la misma manera, el análisis de este tipo de producciones nos llevó a concluir 
igualmente que existen dos estrategias esenciales para expresar el cambio, sobre todo en lo 
que respecta al nivel discursivo. La primera estrategia consiste en expresar explícitamente el 
proceso de cambio. La segunda estrategia consiste, en cambio, en expresar los diferentes 
estados, sin explicitar necesariamente el proceso de cambio que ha producido la evolución 
entre uno y otro, transmitiendo así, de alguna manera, la noción de cambio mediante procesos 
inferenciales, ya que entre dos estados distintos existe necesariamente un cambio de estado.  

257. Una hora frente al espejo y desesperación porque ha engordado un par de kilitos 
y su camiseta 'femme fatale' no surte el efecto deseado. Enfadada sale corriendo 
hacia su cita romántica. ES-es 6 (l. 58)

258. Laura quant à elle, passe toutes les solutions en revue, soucieuse de gagner. 
Méthodiquement, elle cherche. Heureuse d'avoir trouvé, elle joue mais sa joie est 
vite ternie par Martin qui d'un coup évident, la rabaisse. FR-fr [B1] 6 (l. 37)

 Pese a la necesidad de tener en cuenta las consideraciones metodológicas expresadas 
en este apartado, dichas consideraciones no son suficientes para tomarlas como punto de 
partida para el análisis del corpus. Y es que, de la misma manera que resulta imposible 
distinguir taxonómicamente entre ‘proceso de cambio’ y estado, resulta igualmente 
complicado diferenciar los enunciados que expresan cambio de aquellos que expresan el 
‘proceso de cambio’ propiamente dicho. Asimismo, resulta complicado realizar una distinción 
clara entre los fenómenos que son propios a la cláusula, y aquellos que dependen 
exclusivamente del ámbito del discurso, a la hora de analizar las diferentes producciones, ya 
que, por ejemplo, los procesos inferenciales se encuentran a caballo entre ambos planos.   

 Desde nuestro punto de vista, estas cuestiones reciben clarificación gracias a la noción 
de cambio, por una parte, y el modelo del ciclo de control, por otra, presentados por 
Langacker (2009).  

5.2. La noción de cambio y el modelo del ciclo de control (Langacker) 

En este trabajo entendemos el fenómeno de cambio como la transformación que sufre 
una entidad al pasar de un estado inicial a un estado posterior diferente, como consecuencia 
de la ejecución de una fuerza (independientemente de que esta fuerza sea explicitada o no 
lingüísticamente). Respecto a la representación conceptual y lingüística de la noción de 
cambio, Langacker (2009: 305) señala lo siguiente: 

Equally fundamental (if not more so) is the notion of continuity vs. change. 
Indeed, from the processing standpoint the detection of a contrast can be regarded as 
a kind of change. Here, though, we are mostly concerned with continuity vs. change 
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through time. Change tends to occur in episodes of limited duration, with a period of 
continuity on either end.  

El investigador diferencia, por lo tanto, entre la constatación de un contraste, que desde 
el punto de vista del procesamiento cognitivo constituye un tipo de cambio, y, por otra parte,  
la expresión del cambio a través del tiempo, es decir, como un proceso que se desarrolla en 
una dimensión temporal. Como veremos a continuación, esta distinción será esencial para 
establecer los límites de lo que significa la ‘expresión del cambio’. También será esencial para 
la delimitación de lo que significa la ‘expresión del cambio’ el hecho de que este sea 
entendido como un proceso heterogéneo, prototípicamente limitado en el tiempo, y, lo que es 
particularmente importante, precedido y continuado por dos períodos homogéneos, 
caracterizados por representar la continuidad. Y es que estos períodos homogéneos, lejos de 
resultar periféricos a la hora de conceptualizar y expresar el cambio de estado emocional,  son 
una parte esencial del mismo, en cuanto que tienen como función la delimitación del proceso 
de cambio. Una consecuencia importante de esta delimitación es que permite igualmente la 
reagrupación de las diferentes fases implicadas en el desarrollo del proceso de cambio y la 
concepción de dicho proceso como un único evento. Así, por ejemplo, si imaginamos dos 
estados homogéneos sentidos consecutivamente por un individuo, como estar triste/estar 
enfadado, podemos suponer (inferir) que se ha dado un proceso de cambio entre ambos 
estados,  que puede ser verbalizado mediante el verbo enfadarse. Ambos estados homogéneos 
suponen, por lo tanto, el antes y el después del proceso de enfadarse, constituyendo de ese 
modo su delimitación. Por otra parte, esta delimitación permite reunir conceptualmente una 
serie de sucesos (enrojecer, gesticular, volverse agresivo, etc.) y ser concebidos como un 
único evento.   

Langacker, por otra parte, pone en evidencia la estrecha relación que la noción de 
cambio mantiene con la noción de fuerza y, de manera más general, con la noción de 
dinámica de fuerzas (Talmy: 2000), que supone, como se ha señalado anteriormente, una 
generalización respecto a la noción tradicional de causatividad.  En este sentido, afirma que la 
fuerza  es particularmente prominente cuando ocurre en episodios acotados (con límites 
temporales) y cuando en estos se produce un cambio observable. Por otra parte las nociones 
de cambio y fuerza combinadas resultan de gran relevancia, tanto en lo que concierne al 
dominio cognitivo como en lo que respecta a la expresión lingüística, ya que this correlation 
of force and change yields the notion of a bounded, force-dynamic event, which is arguably 
the prototype for verbs and clauses (Langacker: 2009: 305).  

Las nociones de fuerza y cambio se combinan de diferentes maneras en modelos 
cognitivos elaborados. Uno de los modelos esenciales con los que se relacionan es el modelo 
del ciclo de control. El modelo del ciclo de control se compone prototípicamente de cuatro 
estadios, dos de ellos (situados en primer y último lugar) son estáticos, y los otros dos (en 
situación intermedia) representan, en cambio, períodos de tensión y dinamismo. El primer 
estadio es un estadio de relajación (en oposición con los períodos de tensión), con una 
configuración estática, en el que se aprecia una continuidad respecto a un estado de cosas. 
Concretamente, se trata de una fase en la que un actor (A) mantiene ciertas entidades bajo su 
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control, formando de manera conjunta un dominio. El segundo estadio representa un estadio 
de tensión, en cuanto que una nueva entidad (T) aparece en el campo de acción de dicho 
actor, perturbando así la situación estática evocada previamente. El tercer estadio se 
caracteriza por representar la interacción, mediante un proceso de dinámica de fuerzas, entre 
el actor y la nueva entidad situada en su campo de acción. El cuarto estadio representa el 
resultado de esta dinámica de fuerzas, que da lugar a un nuevo estadio de relajación, estático, 
caracterizado por representar la continuidad de este nuevo estado de cosas.  A continuación se 
presenta el esquema con el que Langacker (2009: 130) representa el modelo:  

Figura 23: Ciclo de control (Langacker, 2009: 130)

La manifestación del ciclo de control se da en diferentes niveles, como el físico, el  
perceptual, el mental y el social. Langacker propone como ejemplo básico, ligado al nivel 
físico, el de un gato (actor) que caza y controla a un ratón (meta) haciendo así que entre 
dentro de su dominio (control). Otro ejemplo, esta vez respecto al ámbito perceptual, se da 
cuando vemos un objeto que se sitúa en la periferia de nuestro campo de visión. En este caso, 
esta entidad crea un estado de tensión, en cuanto que dicho objeto no puede ser percibido con 
la agudeza o claridad visual esperada. Esta tensión se resuelve mediante un cambio de 
posición que permita verlo perfectamente, manteniendo de esta manera a dicho objeto dentro 
de nuestro control perceptual. A nivel social, por ejemplo, se manifiesta cuando conocemos a 
una nueva persona. La tensión creada por este encuentro se resuelve cuando se crea una 
relación que establece un control social. Según Langacker (2009: 307) viewed abstractly, the 
Control Cycle represents a fundamental pattern inherent in many aspects of living and 
functioning in the world.   
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5.3. Aplicación del modelo del ciclo de control al evento de cambio emocional 

La relación entre el procesamiento de los fenómenos de cambio y el modelo del ciclo de 
control es evidente: ambos suponen el desarrollo de una situación dinámica situada entre dos 
situaciones estáticas. Cuando este modelo se aplica a los procesos de cambio de estado, esta 
fase dinámica tiene por consecuencia un cambio de estado, y da lugar a una nueva situación 
estática diferente a aquella situada en la primera fase.  Es importante señalar, no obstante, que 
la noción de control parece tomar una forma más abstracta respecto a otras aplicaciones de 
este modelo cognitivo. Así, este modelo se acomoda a la representación de los eventos 
emocionales como la concreción de un ciclo de dinámica de fuerzas más abstracto o de más 
alcance, que se daría tanto en los casos en los que no hay una entidad que controla como en 
los que la hay.  

De igual manera, el modelo del ciclo de control se aplica perfectamente a los 
fenómenos de cambio que se relacionan con el dominio emocional. Prototípicamente, el 
primer estadio se caracteriza por presentar al experimentante en un determinado estado 
anímico, que se ve perturbado, en un segundo estadio, por la aparición de un estímulo, que 
crea una situación de tensión. El tercer estadio representa la interacción energética entre dos 
participantes1, que tiene por objetivo deshacer este estado de tensión para volver a una 
situación estática. Dicha interacción es representada prototípicamente como una dinámica de 
fuerzas entre estímulo/experimentante o emoción/experimentante, y tiene por consecuencia el 
cambio de estado anímico del experimentante. El cuarto estadio representa este nuevo estado, 
en el que el experimentante se encuentra sujeto a un nuevo estado anímico, concebido como 
un proceso estático y caracterizado por su continuidad. Por otra parte, este proceso de cambio 
puede verse sucedido por un nuevo proceso de cambio (una nueva evolución), lo que implica 
que  un estado resultante (estadio 4) de un determinado ciclo de control, puede ser, a su vez, 
un estado de base (estadio 1) para un posterior proceso de cambio.  

Esta aplicación del modelo del ciclo de control respecto al evento de cambio emocional, 
coincide con lo que diferentes investigadores (Kovecses: 2000, Dirven: 1997) denominan el 
conocimiento popular (folk view) de la emoción (cf. capítulo II, apartado 2.2.1.). Esto implica, 
sin duda, que el modelo presentado en este apartado coincide con la conceptualización que el 
ser humano tiene de los procesos emotivos en los que se ve envuelto. 

Por otra parte, el modelo del ciclo de control puede igualmente representar el evento 
emocional visto de manera más amplia. Así, la primera fase constituiría un estado emocional 
primario de calma, que se vería perturbado por la aparición de una emoción (tensión). La 
expresión fisiológica, verbal y comportamental de esta emoción supondría la fase de dinámica 
de fuerzas, dando así lugar a un nuevo período de calma representado por una cuarta fase 
estática. Langacker (2009: 307-308) explica la flexibilidad de aplicación del modelo de la 
siguiente manera:  

���������������������������������������� �������������������
�
�Puede tratarse de un fenómeno de mente dividida (Talmy: 2000) que se da cuando la dinámica de fuerzas tiene 

lugar en el seno de un mismo individuo (por ejemplo cuando una persona no quiere enamorarse pero sus 
sentimientos le dictan un comportamiento opuesto a este deseo).�
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A complex event may involve multiple instances of the Control Cycle, or be 
analyzable in more than one way with respect to it. Consider breathing. A number of 
phases can be discerned in a single breathing cycle: after completing one cycle, for 
just a moment we feel OK (relaxation); then we feel the need for air (tension), in the 
next phase we contract our abdominal muscle (force) to let air in; for a brief span of 
time we keep the air in, with increasing effort required the longer we do so (growing 
tension), we then relax the abdominal muscle (suspension of force) and let the air 
rush out; after which we are momentarily OK once more (relaxation). (…) Viewed 
in global terms, it constitutes one instance of the Control Cycle, where the felt need 
for air functions as the potential phase, and the action phase consists in a single act 
of breathing (taking air in and letting it out). Alternatively, we could analyze the 
potential phase as including the intake of air and the growing pressure we feel to 
release it; the action phase is then limited to letting it out. But in a finer-grained view 
we can see the overall event as comprising two overlapping instances of the Control 
Cycle. (…) It should not be thought that any particular analysis is necessarily 
‘right’ or ‘wrong’. The important point is that so many aspects of our ongoing 
experience instantiate fundamental patterns susceptible to abstract 
characterization. (El relieve en ‘negrita’ es nuestro) 

 A continuación se ofrece un diagrama que resume las cuatro fases de dicho ciclo según 
la primera aplicación presentada más arriba:  

Figura 24: Las cuatro fases del modelo del ciclo de control aplicado al cambio de estado emocional 

  
 La aplicación del modelo del ciclo de control a los eventos de cambio emocional 

permite evitar el corte,  de alguna manera artificial, entre la expresión del cambio (en sentido 
amplio) en el ámbito de la cláusula y la expresión del cambio en el ámbito de discurso, puesto 
que permite concebir las diferentes fases del proceso de cambio (estadios de continuidad y 
estadios dinámicos) dentro de un marco global coherente y flexible, que no se ajusta de 
manera concreta ni al ámbito de la cláusula ni al ámbito del discurso.  De igual manera, esta 
consideración permite no establecer una distinción dicotómica entre lo que supone la 
expresión del cambio y lo que supone la expresión de la continuidad, puesto que estos 
procesos se imbrican cognitivamente en un proceso global2.  Por otra parte, la aplicación de 

���������������������������������������� �������������������
2 Es importante señalar que estas observaciones no implican que los estadios de continuidad estén 
sistemáticamente vinculados a procesos de cambio. Lo que se pretende afirmar es que la expresión del cambio
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las nociones de contraste y ‘proceso de cambio’ concebido en su dimensión temporal, ofrece 
un marco teórico coherente, preciso, e igualmente flexible, que ofrece una definición aplicable 
para el análisis de los enunciados que expresan cambio. Y es que, dicho contraste puede ser 
expresado de manera más explícita, gracias al adverbio más, por ejemplo (cf. 256) o menos 
explícita, como en un enunciado del tipo ‘estar en su punto álgido’ (cf. 255), o simplemente 
no ser denotada y basarse únicamente en procesos inferenciales ligados al proceso discursivo 
(cf. 257-258). 

  

5.4. Principales factores que intervienen en la conceptualización del evento de 
cambio emocional en las producciones en lengua materna (español y francés) 

En función de lo dicho anteriormente, y partiendo igualmente de uno de los 
fundamentos teóricos de la gramática cognitiva, afirmaremos que, la expresión del cambio de 
estado emocional, así como la expresión de cualquier otro fenómeno expresado 
lingüísticamente, no depende de la situación ‘objetiva’ que se pretenda representar, sino del 
punto de vista subjetivo que ha seleccionado el locutor a la hora de dar cuenta de una 
determinada situación. En este sentido, la expresión del evento de cambio emocional que un 
determinado locutor presenta en un momento dado, no cubre necesariamente, como hemos 
visto a lo largo de los diferentes apartados, todas las fases de un determinado ciclo, sino 
únicamente la porción que el locutor ha decidido focalizar. De esta manera, según la 
configuración que el hablante se hace de una situación emotiva y según la visión de la escena 
que desee transmitir, puede referirse a diferentes fases del ciclo de control y diferentes etapas 
del proceso de cambio. Por ejemplo, el estado de tensión (estímulo) puede estar representado 
o no en el enunciado emotivo. De igual manera, se puede perfilar o no la dinámica de fuerzas
que da lugar al cambio de estado (construcciones absolutas/construcciones energéticas), e 
incluso, se puede hacer abstracción del proceso de cambio para hacer únicamente referencia al 
estado resultante (construcciones copulativas prototípicas).  

Se presenta a continuación el análisis de las producciones en lengua materna (francés y 
español), presentes en el corpus, de acuerdo con la caracterización de la noción de cambio que 
se acaba de presentar. Siguiendo la lógica adoptada en este trabajo, no presentaremos un 
análisis sobre la expresión de la noción de cambio (en su  definición más abstracta), sino, en 
primer lugar, aplicada al dominio emocional, y, en segundo lugar, basada en la expresión del 
evento de cambio emocional. Nuestro propósito es presentar, sin ánimo de exhaustividad, 
algunos de los recursos que contribuyen a ofrecer diferentes conceptualizaciones y 
representaciones lingüísticas del evento de cambio emocional.  

���������������������������������������� ���������������������������������������� ���������������������������������������� ���������������������������������������� ���������������������

pasa necesariamente por la expresión de la continuidad, puesto que los estadios de continuidad son 
constituyentes, de igual manera que los estadios más dinámicos, del proceso global de cambio. 
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5.4.1. La construcción seleccionada 
�

 Uno de los recursos más importantes para la expresión del cambio en un contexto 
narrativo es el tipo de construcción utilizada para codificar el episodio emotivo. Y es que, 
como veremos a continuación, cada una de estas construcciones hace referencia 
prototípicamente a las diferentes fases del proceso de cambio3.  

5.4.1.1. Construcciones copulativas y predicativas  
�

 Cuando se ven inmersas en la expresión de un evento de cambio de estado, las 
construcciones copulativas y de predicación secundaria (cf. 259-260) son capaces, en un 
contexto discursivo, de representar los estadios 1 (estadio estático de base) y 4 (estado 
resultante que tiene lugar tras el proceso de cambio de estado. Su correspondencia con estos 
estadios del ciclo de control se debe a que se trata de estados prototípicamente homogéneos y 
sin límites intrínsecos4. Obviamente, si es posible concebir dichos estados estáticos como 
estados resultantes es porque representan, a nivel discursivo, un contraste respecto a otro 
estado (o proceso) anterior. Es este contraste el que permite vincular dichos enunciados 
estáticos con la noción de cambio. Este contraste puede ser reforzado de manera más o menos 
explícita, como hemos explicado en lo que respecta al adverbio más. Así, por ejemplo, en 
(261) la expresión ‘au plus haut point’ permite efectuar un contraste ligado a la intensidad 
con la que se da una emoción. De la misma manera, en (262), la referencia temporal 
‘lorsqu’elle le voit’ (cuando lo ve) significa que dicho estado comienza en el momento en el 
que el sujeto percibe al objeto, permitiendo así la inferencia de que anteriormente la 
protagonista se encontraba en otro estado, lo que significa que se ha dado un contraste, y, por 
lo tanto, un cambio. Sobra decir que, cuanto más explícita se haga la expresión de dicho 
contraste, de manera más pronunciada será expresada la noción de cambio.  

259. Heureuse d'avoir trouvé, elle joue mais sa joie est vite ternie par Martin qui d'un 
coup évident, la rabaisse. Laura s'énerve peu à peu sous le flot de critiques de 
martin, qui lui, reste calme. N'y tenant plus, Laura frappe l'échiquier, très 
remontée contre Martin.� Ce dernier, agacé par son geste, lui demande de se 
contenir. Laura cependant n'est toujours pas calmée et son énervement reprend 
face aux reproches de Martin. Elle s'adresse violemment, énervée, à Martin qui 
lui est surpris.�FR-fr [B1] 6 (l. 37) 

���������������������������������������� �������������������
3 Resultará particularmente interesante comprobar si las producciones en lengua extranjera representan, de 
manera semejante a la lengua meta, las diferentes fases del evento de cambio emocional, o si, por el contrario, 
utilizan conceptualizaciones que le son propias, o se dan diferencias respecto a la recurrencia de ciertas 
conceptualizaciones.  
4 Como se ha expresado anteriormente, la utilización de expresiones adverbiales como  cada vez más o la 
conjugación en tiempos verbales perfectivos implica variaciones en lo que respecta a la representación 
prototípica de estas construcciones como estados homogéneos y sin límites intrínsecos.  
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260. Laura está muy emocionada y le invita a subir a su casa. La cita va viento en 
popa y se besan y se tocan, Laura está feliz, ardiente, deseosa y con ganas de 
seguir adelante y acabar los dos desnudos en la cama. Pero lo que parecía que 
iba a ser la noche perfecta ha sido un poco decepcionante para Laura y 
avergonzada se vuelve a vestir, por el contrario Gabriel se lo ha pasado muy bien 
y se marcha. Laura observa cómo otra vez se ha vuelto a equivocar y se siente 
decepcionada, sola y triste.  ES-es 12 (l. 52)

261. Mais lors d'une discussion, elle s'énerve, la tension monte lorsqu'il lui parle, lui 
semble plutôt condescendant. Laura, énervée au plus haut point, lui rentre dedans 
(au sens propre) Martin encaisse le coup, difficilement.�FR-fr [B1] 6 (l. 29)

262. Lorsqu'elle le voit, elle semble surexcitée et très contente. FR-fr [B1] 6 (l. 24)

 Es importante señalar que, si bien es cierto que prototípicamente las construcciones 
copulativas y las construcciones de predicación secundaria son aquellas que permiten 
presentar estados homogéneos y sin límites intrínsecos, dichos estados pueden representarse 
por otro tipo de construcciones, como por ejemplo las construcciones medias (sentirse triste) 
o transitivas (tener los nervios a flor de piel). Y es que, como veremos posteriormente, el 
significado de un enunciado, en lo que respecta a su posicionamiento en las diferentes fases 
del ciclo de control, no depende únicamente de la construcción en la que un determinado 
verbo se ve inmerso, sino también, entre otros factores, de la semántica del propio verbo. 

 No obstante, lo que resulta particularmente importante en relación con estas 
construcciones y la transmisión del evento de cambio emocional, es que, gracias a la 
caracterización propuesta, resulta coherente anunciar que la expresión de un estado 
homogéneo no está reñido con la expresión del cambio, puesto que dichos estados 
homogéneos son perfectamente capaces de expresar un contraste, de manera más o menos 
explícita, tanto a nivel del discurso como a nivel de la cláusula, y de expresar, por 
consiguiente, la noción de cambio.  

5.4.1.2. Construcciones intransitivas 

 Estas construcciones perfilan prototípicamente un proceso de cambio emocional en el 
que no se da cuenta de la fuerza que impulsa dicho proceso, y se corresponde, por lo tanto, 
con los estadios 3 (acción) y 4 (estado resultante) del ciclo de control.  No obstante, puesto 
que no se perfila la dinámica de fuerzas que está en el origen del cambio de estado, podemos 
concluir que el estadio 3 se presenta únicamente de manera parcial.  

263. Pero mientras se miraba frente al espejo con el modelo elegido, un botón del 
pantalón saltó.  Enfureció. ES-es 5 (l. 41)

264.  (..) les propos de Martin qui telle un Maître donne des leçons à Laura (...) Laura 
se décompose au fur et à mesure, la pression monte, ses joues rougissent, elle 
craque nerveusement, suite aux propos blessant de Martin et conversent tous les 
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pions du jeu. Sa colère calmée, la partie a repris, mais ce calme est de courte 
durée car une nouvelle erreur de Laura donne la position d'échec et mat. FR-fr 
[B2] 6 (l. 26)

265. Pero no, Martín empezó criticar [sic] cada uno de su movimientos desde ese 
momento. Laura notó como [sic] el enfado crecía en su interior. Al principio 
intentó contenerse, aceptar las críticas, pero Martín no paró hasta que logró 
hacerla estallar. ES-es 13 (l. 38)

5.4.1.3. Las construcciones medias 

 Las construcciones medias son igualmente capaces de perfilar el proceso de cambio 
emocional. Se corresponden por lo tanto, con las fases 3 (acción) y 4 (resultado) del evento de 
cambio emocional basado en el modelo del ciclo de control. Estas construcciones, como 
hemos señalado anteriormente, son particulares en cuanto que invocan la dinámica de fuerzas 
que tiene lugar en un proceso pero la dejan fuera del perfil, ya que no se nombra al agente 
potencial de un proceso y sólo se perfila el proceso temático (Langacker 2008a: 385). La voz 
media es capaz, por lo tanto, de dar cuenta de una dinámica de fuerzas, aunque esta no esté 
presente en el perfil, y aunque esta tome una configuración abstracta. En este sentido, 
Maldonado (1999: 401) sostiene que en su representación más abstracta, la forma media 
focaliza el cambio de estado que sufre un elemento temático y hace que la fuerza energética 
que lo induce esté presente sólo en forma esquemática. En el caso de los verbos medios 
emocionales, dicha dinámica de fuerzas se corresponde, según la tesis de este trabajo, con la 
evaluación hecha por parte del experimentante del estímulo con el que se ve confrontado5.   

5.4.1.4. Las construcciones transitivas 

 Las construcciones transitivas perfilan un proceso de cambio emocional invocando la 
fuerza que está en el origen de este proceso, abarcando así, al menos, las fases 3 (acción) y 4 
(estado resultante) del ciclo de control. En esta ocasión la dinámica de fuerzas goza de una 
menor abstracción respecto a las construcciones medias, puesto que esta se basa en la 
interacción efectuada entre las entidades codificadas como sujeto y objeto. La presencia del 
estímulo, esto es, la entidad que provoca una tensión respecto a un estado de cosas primario, y 
que representa por lo tanto la fase 2 (tensión) del ciclo de control aplicado al evento de 
cambio emocional, puede estar presente en la interacción, como en (266) o ausente, como en 
(267) y (268).  

���������������������������������������� �������������������
5 Para una visión global de los significados dinámicos relacionados con la voz media en español y con el 
significado de los valores medios asociados a predicados emocionales, consultar Maldonado (1999).  
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266. Laura estaba estupefacta, desde la última vez que se vieron había pasado mucho 
tiempo, y no terminaron de manera cordial. De hecho, pensar en la última vez 
que se vieron puso a Laura de un humor melancólico y triste. ES-es 13 (l. 12)

267. D'abord elle se fige, raide comme un piquet et frustrée de ne pas comprendre 
alors que Martin sait que ça la dépasse. Pourtant il continue à parler et Laura 
perd son sang froid. Elle s'énerve, s'emporte et lui jette ses quatre vérités à la 
figure. FR-fr [B1] 7 (l. 13)

268. La voila à présent toute fraîche et pimpante en face de son ordi, le sourire aux 
lèvres à la vue de quelques nouvelles réjouissantes. Pourtant, ça ne dure pas. Une 
fois passé ce moment d'euphorie, Laura se replie sur elle-même, l'air perplexe. Un 
sentiment de tristesse et de solitude l'envahit. FR-fr [B2] 7 (l. 13)

  
Por lo tanto, las diferentes construcciones representan, de manera prototípica, diferentes 

fases del evento de cambio emocional. No obstante, como veremos a continuación, el 
significado construccional no es el único que interviene a la hora de expresar una determinada 
conceptualización del evento de cambio.  

5.4.2.Semántica del verbo 

Según Langacker, los predicados pueden ser parcialmente caracterizados en función de 
qué correspondencias se dan entre la relación perfilada por el verbo y el ciclo de control. 
(Langacker 2009: 131). El siguiente esquema, que reproduce de manera simplificada el 
esquema propuesto por el investigador6, representa las fases del ciclo de control que pueden 
corresponderse con la semántica de los diferentes predicados presentes en nuestro corpus, 
capaces de transmitir la noción de cambio:  

���������������������������������������� �������������������
6 Langacker (2009: 131) presenta 4 configuraciones esenciales, de las cuales nosotros tomamos únicamente dos 
por ser aquellas que se adecúan a la expresión del evento de cambio de estado emocional. Respecto a las otras 
dos, la primera de ellas, que se relaciona con el ciclo de resultado, se caracteriza por perfilar ‘the activity of 
maintaining control once it has been achieved’, que se expresa con verbos como hold o keep (mantener, seguir). 
La cuarta configuración, relacionada esta vez con la fase potencial, se relaciona con aquellos verbos que indicate 
preparatory activities which can lead to the act of acquisition, como por ejemplo look for (buscar).  



CAPÍTULO IV. ANÁLISIS DE DATOS: LA EXPRESIÓN DEL EVENTO DE CAMBIO EMOCIONAL 

�

�	��

�

               

Figura 25: Verbos y fases del ciclo de control (Langacker, 2009: 131) 

Así, algunos predicados (cf. fig. 25a) perfilan acciones con límites intrínsecos en las 
cuales el actor establece control sobre la entidad que aparece en su campo de acción. 
Langacker propone como ejemplos de esta fase del ciclo verbos como catch o get (tomar, 
coger). En el ámbito emocional, serían verbos como alegrar o enfadar (u otros como agacer, 
envahir, etc.) aquellos que pueden representar a esta categoría, ya que se trata de predicados 
que perfilan la fase de acción, en la cual tiene lugar el cambio de estado gracias a la 
aplicación de una fuerza, y de igual manera, perfilan el estado resultante de esta acción.   

Otros predicados (cf. fig. 25b) perfilan, sin embargo, situaciones estables en las cuales 
se muestran los resultados de las acciones presentadas anteriormente. Langacker presenta en 
este apartado verbos como see (ver) o have (tener). En vista de nuestro corpus (cf. 269-273), 
proponemos para ilustrar esta categoría verbos como estar (être), sentir o tener (avoir) puesto 
que muestran igualmente procesos estables (homogéneos y sin límites intrínsecos) capaces de 
remitir únicamente a la fase resultativa del ciclo de control. Como hemos señalado, un estado 
resultante puede ser igualmente un estado de base (estadio 1) para un nuevo ciclo de control. 

269. El sábado por la mañana está más contenta, ha quedado con su mejor amigo 
Martín (...). ES-es 12 (l. 16)

270. Finalement, elle se motive pour sortir en ville avec son meilleur ami Martin. Elle 
est très excitée car ça fait longtemps qu'ils ne se sont pas vus. FR-fr [B1] 8 (l. 11)

271. Lo que ocurre con estos amoríos es que llenan poco y al final no acaban siendo lo 
que uno espera… Laura se siente nuevamente sola, amargada y acomplejada, 
envuelta en una nube de humo.�ES-es 2 (l. 58)

272. Tras pensarlo, Laura se sentía confiada y convencida de que su jugada era 
perfecta, hasta que Martín comenzó reprochándole lo mal que había jugado, lo 
deprisa que lo hacía… y una serie de críticas que hicieron que Laura se fuese 
cabreando poco a poco hasta que estalló diciéndole a su amigo que no volvería a 
jugar con él.  ES-es 11 (l. 24)

273. Il lui dit même qu'elle lui décevait. C'en était trop, Laura se sent humiliée. Elle 
donna un grand coup dans la table.�FR-fr [B2] 1 (l. 34)

��������� ������� ��������� Enfadar, 
alegrar 

��������� ������� ���������
Estar, sentir (se), 
tener  

���

���
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Por lo tanto, un elemento esencial para la expresión del evento de cambio emocional es 
la semántica de este tipo de verbos respecto a la fase del ciclo de control con la que se 
relacionan. Y es que, el tipo de verbos presentados en b, aun insertos en construcciones 
medias y transitivas, que como hemos visto anteriormente engloban prototípicamente las fases 
de acción y resultado (y en algunas ocasiones la de tensión), representan situaciones estables 
que evocan únicamente la fase de resultado.  Por lo tanto, habrá que tener en cuenta ambos 
factores, el tipo de construcción así como la semántica propia de este tipo de verbos, para 
determinar el fragmento del episodio emocional que el locutor desea representar.  

5.4.3.  Predicados que establecen la relación respecto a la realidad 
�

Según Langacker (2008a: 439), cuando los diferentes predicados se representan 
mediante cláusulas no finitas (con el verbo no conjugado), esto es, no ancladas, dependen de 
la cláusula principal para establecer su posición respecto al tiempo y la realidad. En este 
sentido, los verbos situados en la cláusula principal determinan, entre otras cosas, el grado de 
realización de la acción representada por el verbo de la cláusula subordinada. Así, verbos 
como conseguir, en español o parvenir, en francés (cf. 217-218) implican que el participante 
realiza con éxito la acción denotada por el complemento. Sin embargo, verbos como intentar, 
en español, o essayer, en francés (cf. 215-216) perfilan el esfuerzo realizado para llevar a 
cabo la acción, pero se diferencian en que estos últimos no significan necesariamente que la 
haya llevado a cabo con éxito. Por esta razón, además del tipo de construcción utilizada y de 
la semántica del verbo que reproduce lingüísticamente el proceso emocional, es importante 
tener en cuenta una serie de verbos que se pronuncian acerca de la consecución o el fracaso a 
la hora de llevar a cabo el proceso emotivo, puesto que son capaces de expresar si un cambio 
emotivo potencial, transmitido por el verbo de la cláusula subordinada, tiene o no lugar.  

274. A Laura no le importaba perder, pero Martín, con cada movimiento, hacía 
comentarios para dejar claro que él era mejor e intentando hundir a Laura [sic]. 
ES-es 7 (l. 38)

275. Pour essayer de s'occuper l'esprit et se mettre de bonne humeur, elle décide de 
faire de l'ordinateur, jouer à des jeux, regarder des films ou chatter avec ses amis, 
mais aucun de ses amis n'est en ligne et les jeux ou les films lui paraissent 
ennuyant, petit à petit elle repense à ce qui s'est passé cette semaine et ça la 
déprime. Pour remonter le moral, elle fume une cigarette, mais *****, cela ne 
marche pas et finalement, elle se sent toujours aussi déprimée. Le soir elle va se 
coucher tôt, pleine de tristesse. FR-fr [B1] 4 (l. 2)

276. Martín intentaba darle consejos, pero de un modo tan detestable y con una 
prepotencia que  lo único que conseguía es que Laura se irritase y terminase 
enfadándose con él. ES-es 8 (l. 70)
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277. Martín se montre légèrement méprisant envers Laura. Profondément vexée, Laura 
ne parvient pas à réprimer sa colère et assena, furieuse, un joli coup de tête à son 
camarade. FR-fr [B2] 3 (l. 35)

5.4.4.Y los verbos de cambio ¿Qué peso tienen en todo esto? 
�

Frente a la presencia recurrente de la presentación de los llamados ‘verbos de cambio’ 
en los manuales franceses a la hora de presentar los recursos para expresar la noción de 
cambio, nos hemos preguntado en este trabajo si dichos verbos resultan tan pertinentes en su 
uso real para la expresión de esta noción como nos podrían hacer pensar estos soportes 
didácticos. En el corpus español, sólo aparecen en cuatro ocasiones enunciados con alguno de 
estos verbos, lo que representa un porcentaje menor al 5% de las producciones: 

278. Pronto el enfado se transformó en desgana, y la desgana en tristeza. ES-es 7 (l. 5)
279. Laura (…) se pone de mal humor. ES-es 12 (l. 46)
280. Hacía unos cuantos minutos Laura se sentía relajada, cómoda y agasajada, esas 

emociones habían pasado a ser, desencanto, desilusión. ES-es 11 (l. 50)
281. pensar en la última vez que se vieron puso a Laura de un humor melancólico y 

triste.�ES-es 13 (l. 12)  

Las producciones en francés tampoco superan este porcentaje:  

282. Mais un peu plus tard, elle commence à s'énerver et perd son sang froid et devient 
folle de rage.�FR-fr [B1] 7 (l. 13)

283. Elle se met en colère car maintenant elle doit trouver autre chose à se mettre qui 
lui aille mieux. FR-fr [B1] 2 (l. 26)

284. Elle redevint ensuite triste et nostalgique, et recommença à broyer du noir. FR-fr 
[B1] 9 (l. 38)

285. Sa désolation se transforme et s'efface devant une grosse dépression puisque (...) 
FR-fr [B1]6 (l. 63)

286. Pour essayer de s'occuper l'esprit et se mettre de bonne humeur, elle décide de 
faire de l'ordinateur. FR-fr [B1] 4 (l. 2)

287. Laura devint folle de rage. FR-fr [B2] 5 (l. 57)

El recuento y análisis de estas producciones nos lleva a señalar que, en primer lugar, el 
uso de los ‘verbos de cambio’ tiene aproximativamente la misma frecuencia en francés y en  
español. Dicha frecuencia, que supone una presencia menor al 5% del total de las 
producciones, representa un porcentaje bajo frente a otros recursos capaces de expresar las 
diferentes fases del evento de cambio. Por esta razón, y avanzando lo que diremos en el 
apartado de didáctica, parece poco justificado que sea este recurso aquel que se presenta como 
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portador de este significado en la enseñanza del español lengua extranjera. Una segunda 
conclusión es que en francés no sólo existe devenir como alternativa a los ‘verbos de cambio’ 
españoles, como aparece en la mayoría de los manuales, puesto que en el corpus encontramos 
verbos como redevenir, se transformer, y se mettre (en colère, de bonne humeur). 

   

5.5. Conclusión 
�

 En este apartado se ha intentado presentar un marco teórico eficaz para delimitar lo 
que se entiende por ‘expresión del cambio’. Con este propósito, la noción de cambio, en 
principio abstracta, se ha inscrito dentro del marco procesual en el que el cambio tiene lugar. 
Esto quiere decir que, la expresión del cambio, desde la perspectiva de este trabajo, no puede 
entenderse sin considerarla como necesariamente vinculada al evento en el que este tiene 
lugar, esto es, el evento de cambio de estado.  

 El evento de cambio, descrito en adecuación con el modelo del ciclo de control, ha 
sido definido prototípicamente como un proceso con cuatro fases esenciales, siendo la primera 
y la última estáticas (un estados homogéneo de base, y un estado resultante, respectivamente) 
y las dos intermedias dinámicas (la aparición de un elemento creador de tensión y la 
interacción que resuelve energéticamente dicha tensión). El modelo del ciclo de control se ha 
aplicado más concretamente al estado de cambio emocional, distinguiendo entre cuatro fases 
prototípicas del evento emocional (estado primario – estímulo – dinámica de fuerzas  –
estado resultante). Dichas fases se corresponden de manera general con aquellas que 
caracterizan el conocimiento popular (folk view) que los hablantes tienen del evento 
emocional y, por lo tanto, con la manera en la que el ser humano conceptualiza el ciclo 
relativo a las emociones.  

 Este proceso de cambio emocional puede materializarse de muy diversas maneras 
lingüísticamente, perfilando, por ejemplo, diferentes fases del proceso de cambio. Así, una de 
las posibilidades contempladas en este trabajo como manifestación de la expresión del cambio 
es la expresión de un estado resultante, en cuanto que este es capaz de representar un 
contraste respecto a un estado anterior. Como se ha señalado previamente, gracias a la 
caracterización propuesta, resulta posible concebir que la expresión de un estado homogéneo 
(Laura está contenta) es compatible con la expresión de un cambio de estado, y que, lejos de 
representar una manifestación periférica de la expresión del cambio, es, al contrario, una 
manera rentable y lógica de comunicar esta noción. Entendida de esta manera, la expresión 
del cambio de estado no se limita a la expresión del proceso de cambio, puesto que incluye 
igualmente la expresión de un determinado contraste, independientemente de que dicho 
contraste sea enunciado de manera explícita en el enunciado o se haga mediante procesos 
inferenciales. De la misma manera, este proceso puede verse representado de manera sintética 
en una única cláusula, o materializarse más bien en lo que respecta al ámbito discursivo. Por 
esta razón, se ha afirmado igualmente que no es posible analizar la expresión del evento de 
cambio restringiendo el análisis a las fronteras de la cláusula. 
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 A la hora de aplicar este marco teórico al análisis de nuestro corpus, hemos concluido 
que, sin ánimo de exhaustividad, existen tres parámetros que influyen a la hora de ofrecer 
diferentes perspectivas del evento de cambio. Las dos primeras, esto es, el tipo de 
construcción en la que un determinado verbo se inserta, y, por otra parte, la propia semántica 
del verbo, contribuyen a determinar las fases del proceso de cambio emocional perfiladas, 
construyendo así, el alcance de la predicación. El último recurso, esto es, los predicados que 
marcan la realización de un determinado evento, contribuyen a definir si el cambio de estado 
anunciado por el verbo subordinado ha tenido, o no, lugar.  

 Por último, el corpus ha mostrado que el recurso presentado por los manuales 
franceses como vehículo lingüístico de la noción de cambio, esto es, los ‘verbos de cambio’
capaces de traducir el verbo devenir, tienen un uso restringido, lo que pone en duda la 
necesidad de presentarlos como único recurso para estudiar esta noción.  

�

�
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6. La expresión del cambio de estado emocional por parte de los estudiantes de 
español lengua extranjera.  

  
 En este apartado, se van a analizar algunos aspectos ligados a la expresión del evento 

emocional en español lengua extranjera. Nuestro objetivo no es realizar un análisis sobre la 
adquisición de ciertos elementos lingüísticos, sino el de ofrecer una descripción comparativa 
de la manera de expresar el evento emocional por parte de los estudiantes franceses de ELE 
respecto a la lengua materna (francés) y la lengua meta (español). Algunos de los fenómenos 
sometidos a dicho análisis son los tipos de construcciones utilizados (transitiva / media / 
copulativa / etc.), la utilización del lenguaje metafórico, el tipo de codificación gramatical 
utilizado para expresar la emoción (sustantivo / adjetivo / verbo / etc.), la manera de expresar 
la relación causa-efecto (sobre todo en lo que representa la relación entre estímulo-emoción) 
y, por último, la expresión del cambio, haciendo hincapié en las diferentes fases del evento de 
cambio emocional que son focalizadas.   

 Como hemos señalado anteriormente, este trabajo no tiene un propósito estadístico. 
Los datos cosechados en el corpus responden a un dispositivo de recogida de datos creado ad 
hoc y concebido con el objetivo de realizar un análisis cualitativo más que cuantitativo. No 
obstante, con el fin de examinar ciertas tendencias lingüísticas, se ha procedido a la 
cuantificación (porcentual) de ciertos elementos de la lengua, como por ejemplo el tipo de 
construcciones utilizadas para expresar el evento emocional o la codificación lingüística del 
término que hace referencia a la emoción (tristeza / triste / entristecer). En este sentido, 
volvemos a repetir que estas potenciales tendencias hacen referencia a las producciones 
presentes en nuestro corpus, y que la confirmación de estas, así como su posible extensión (a 
otros campos semánticos, otro tipo de género textual, a la lengua oral, etc.) deberán ser 
contrastadas en próximos estudios. 

6.1. Tipo de construcciones utilizadas
  
 Como se puede apreciar en el gráfico siguiente, en el que se representa el porcentaje 

de utilización de las diferentes construcciones a la hora de expresar el evento emocional, se 
puede apreciar que se dan en las producciones en lengua extranjera algunas regularidades que 
afectan a los dos grupos de participantes.  
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Figura 26: Porcentaje de construcciones en español lengua extranjera 

a) Se da un mayor porcentaje de copulativas en lengua extranjera que en lengua 
materna. 

 Este ligero aumento, de ser significativo1, podría deberse, en parte, a una eventual 
simplicidad estructural de la estructura copulativa, formada por un verbo copulativo 
(ser/estar) y un adjetivo. De la misma manera, podría explicarse su recurrencia según la 
semejanza con estructuras similares en lengua materna (être + adjetivo), e incluso con otras 
lenguas extranjeras aprendidas por los estudiantes (be + adjetivo). Por último, una tercera 
razón podría basarse en el estudio intensivo y recurrente de esta estructura en clase de lengua, 
como atestiguan los manuales analizados. No obstante, si la estructura en sí misma puede 
parecer sencilla a los estudiantes, la selección del verbo copulativo puede resultar complicada 
para el locutor francés, puesto que mientras que en francés existe un único verbo de estas 
características (être) en español hay dos capaces de asumir el papel de ‘cópula’. En este 
sentido, se comprueba en el corpus algunas producciones desviadas de la norma en cuanto a la 
selección entre ser / estar:  

288. El sabado por la mañana, Laura mira atentivamente para ver a Martin. Fue muy 
contenta cuando lo ve y, felix, corre hasta él. FR-es [B1] 6 (l. 16)2

���������������������������������������� �������������������
1 La diferencia porcentual de uso de las construcciones copulativas en lengua extranjera respecto a su producción 
en lengua materna en los grupos B1 y B2 (12% y 10% respectivamente) es similar a la diferencia que se registra 
entre la producción de construcciones de predicación secundaria en francés lengua materna entre el grupo B1 y 
B2 (9%). Resulta por lo tanto arriesgado afirmar que se trata de un resultado significativo.  
�
�En este ejemplo resulta interesante la elección del tiempo indefinido en la expresión Fue muy contenta cuando 

lo ve… Es posible que este tiempo sirva para expresar la idea de proceso que expresarían elementos léxicos 
alternativas como  se puso muy contenta o se alegró mucho. Es decir, puede que la elección del indefinido en 
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289. Como tampoco Martin era de buen humor, empezó a burlarse de ella y decírseolo 
que no entendía nada al juego. FR-es [B2] 4 (l. 20)

 Una segunda posibilidad para el aumento de las construcciones copulativas es la 
tendencia, registrada en el corpus, de utilizar un mayor porcentaje de verbos de naturaleza 
estativa respecto a las producciones en lengua materna. Posteriormente se darán algunas 
hipótesis acerca de las razones que pueden llevar a este comportamiento lingüístico.  

   
b) Se da un mayor porcentaje de medias en español (lengua extranjera) que en lengua 

materna.  

Una hipótesis respecto al aumento del porcentaje de aparición de esta construcción, 
sobre todo en lo que respecta a la emisión de construcciones energéticas, es que la 
construcción media resulta más simple de utilización para el locutor extranjero que la 
construcción transitiva. Una de las razones (a continuación se presentarán otras) es que a 
menudo la construcción media se presenta como un recurso léxico (enfadarse, sentirse, etc.), 
mientras que la construcción transitiva es presentada como una organización sintáctica (me da 
miedo/me hace ilusión, etc.). Así, puede ser posible que el alumno perciba como más fácil un 
recurso léxico que un recurso sintáctico.  

  

c) Se da un menor porcentaje de transitivas en lengua extranjera que en lengua 
materna.  

El descenso en el uso de estas construcciones respecto a la lengua materna puede 
deberse a que las construcciones transitivas vinculadas a la expresión de la emoción cuentan a 
menudo con diferentes factores que aumentan la dificultad del enunciado. Uno de los factores 
implicados en el grado de dificultad de estas construcciones es el de la permutabilidad. En 
este sentido, Alonso Raya y Martínez Gila (2006) arguyen lo siguiente: 

La posición de los pronombres en español es una verdadera cruz. A veces 
van delante del verbo, otras detrás y otras, incluso, delante o detrás. Un elemento 
con tan escasa entidad fonológica que, por si fuera poco, cambia tanto de lugar es 
difícilmente perceptible. El hecho de que existan distintas opciones de colocación 
que no producen cambios de significado no hace sino agravar la situación.  

Un segundo factor de dificultad es la discontinuidad asociada a este tipo de 
construcciones. En este sentido, los autores mencionados anteriormente afirman que siempre 

���������������������������������������� ���������������������������������������� ���������������������������������������� ���������������������������������������� ���������������������
combinación con una estructura copulativa sea una estrategia para expresar cambio que compense la falta de 
disponibilidad de otros elementos léxicos. Esto parece estar en consonancia con la tendencia en los textos de 
español lengua extranjera, que comentamos más adelante en este mismo apartado, a usar más construcciones 
estáticas, como las copulativas con predicados nominales adjetivos, que otras de carácter dinámico con verbos de 
cambio, verbos causativos, estructuras transitivas y estructuras causativas, y que probablemente se deba a 
razones de disponibilidad de recursos lingüísticos.
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que hayamos de mantener varios elementos al mismo tiempo en la memoria a corto plazo, 
elementos que pueden no estar contiguos, como ocurre en español con la concordancia, las 
exigencias cognitivas aumentan. Por último, un tercer factor que puede dificultar el uso de las 
construcciones transitivas para la expresión del evento emocional es la arbitrariedad 
semántica. Así por ejemplo, Alonso Raya y Martínez Gila, sostienen que cuando la persona 
que experimenta y siente no es el sujeto de la oración, se produce cierta extrañeza en la 
mente del alumno. Le resulta contraintuitivo, arbitrario, y evidentemente tendrá problemas 
para elegir el pronombre adecuado y para marcar la concordancia. Esta situación se da por 
ejemplo cuando se deben aprender verbos como gustar (doler, encantar, etc.) en español.  

Dadas las dificultades que acompañan las construcciones transitivas ligadas a la 
emoción, podemos emitir la hipótesis de que la ausencia de construcciones transitivas puede 
deberse a una estrategia de inhibición (Schachter: 1974), llamada igualmente estrategia de 
evitación, según la cual los alumnos evitan las estructuras problemáticas gracias a la 
expresión mediante un discurso menos elaborado desde el punto de vista sintáctico.  

 Resulta interesante constatar, en este sentido, que las construcciones transitivas 
presentes en el corpus en lengua extranjera, no reflejan en absoluto el tipo de estructuras 
presentadas principalmente en los manuales franceses3. La primera explicación, evidente, es 
que los sujetos que han participado en el proceso de recogida de datos han estudiado con los 
manuales de instituto anteriores a 20104. Otra explicación, es que los estudiantes intentan 
evitar alguna de las dificultades mencionadas anteriormente. Así, para evitar la arbitrariedad 
semántica, utilizan construcciones que reflejan la forma más prototípica de transitividad, 
codificando al agente (emisor de la fuerza) como sujeto, y situándolo al principio de la 
oración, esto es, la posición prototípica del sujeto (cf. 290-299) 5. De igual manera, codifican a 
la entidad con un rol temático (que recibe la energía) como objeto, y la sitúan tras el sujeto en 
el seno del enunciado. Así, si estas construcciones se ven menos afectadas por un fenómeno 
de arbitrariedad semántica es porque codifican como sujeto a la entidad que ejerce la fuerza 
que causa el cambio de estado emocional y como objeto (directo/indirecto) a la entidad que 
sufre un cambio de estado como consecuencia de dicha fuerza y los sitúan en la posición 
canónica correspondiente en el enunciado, independientemente de cuál es la categoría 
sintáctica que codifica al experimentante. 

���������������������������������������� �������������������
3 Según el análisis de manuales propuesto en el capítulo dedicado a la didáctica, los manuales franceses 

anteriores a 2010 presentan principalmente recursos léxicos para favorecer la comprensión y expresión 
emocional, sin prestar particular atención a cuestiones de orden gramatical. Los manuales publicados después de 
2010, presentan principalmente como estructuras sintácticas (transitivas) capaces de transmitir la emoción 
construcciones del tipo (me hace ilusión, me alegra, me da miedo, me emociona, etc.), que relacionan con la 
estructura del verbo gustar, y que califican como construcciones de sujeto ‘invertido’, puesto que, la conjugación 
se realiza con una entidad que no refleja al experimentante. Estas estructuras se presentan como expresiones 
fijas, en las que el experimentante es situado sistemáticamente al principio del enunciado (A mí, me hace ilusión
…), esto es, en la posición canónica del sujeto, y el sujeto se sitúa en la posición canónica del objeto directo, esto 
es, después del verbo. 
4 Desgraciadamente, no podemos conocer el tipo de manuales o de input didáctico concreto que han recibido los 
estudiantes, y menos todavía aquel relacionado con los estudios de español que van más allá de la formación 
recibida en secundaria.  
5 Estas construcciones representan el total de construcciones transitivas presentes en el corpus del grupo B1 y B2 
en español lengua extranjera.  
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B1 

290. Martin no es muy sensible a los cambios de humor de su amiga y siguó 
inferiorizarla FR-es [B1] 1 (l. 24)

291. Así que empieza a pensar en lo que pasó durante la semana y poco a poco Laura 
se pone triste. Para calmarse los nervios, termina el día fumando, pero eso
tampoco la anima. FR-es [B1] 4 (l. 7)

292. A Martin le gusta cuando Laura pierde su calma pienso.FR-es [B1] 9 (l. 11)

    B2 

293. Laura, sola, se planteó numerosas preguntas. ¿Por que Gabriel tenía esta 
actitud? Tenía vergüenza por ella, por su cuerpo, y por lo que había hecho 
durante su fin de semana. FR-es [B1] 1 (l. 59)

294. Al final del partido, el comentario de Martín se vuelve en la gota que colma el 
vaso y laura estalla y le grita que su mala actitud no le permitará nada mejorse 
sino desvalorizarla. FR-es [B2] 7 (l. 40)

295. Pero para añadir a sus preocupaciones, notó que se había engordado y que casi 
no cabía en su ropa. Eso hizo su elección aun más difícil y no mejoró su humor. 
FR-es [B2] 4 (l. 32)

296. Al inicio concentrada, Laura parece estar satisfecha de su última movida. Pero 
entonces, Martín critica secamente su estrategia, lo que irrita Laura. FR-es [B2] 
3 (l. 38) 

297. Martín empieza a mostrarse desdeñoso hacia Laura lo que tiene como efecto de 
cabrearla un montón. Se enfada y le grita lo que piensa. Luego (…) FR-es [B2] 7 
(l. 22)

298. Pues, Laura juega otra pieza y Martín se vuelve a criticarla. Esta actitud empieza 
a ponerle los nervios a Laura. FR-es [B2] 7 (l. 32)

299. Laura cambió de expresión de cara. Expresaba el furor. A causa de su cólera, 
demasiado fuerte, le dio un puñezato en su cabeza y le gritó. FR-es [B2] 1 (l. 17)

 Por otra parte, tal como aparece representado en el corpus, esta configuración, del tipo 
(300) y no la estructura ‘invertida’, del tipo (301) es aquella que se corresponde con el tipo de 
transitivas utilizadas en lengua materna española y lengua materna francesa.  

300. Algo cabrea a Laura  [entidad que ejerce la fuerza6- entidad afectada] 
301. A Laura le cabrea algo  [entidad afectada - entidad que ejerce la fuerza]

 De hecho, esta estructura del tipo gustar, que cuenta con la tematización del 
experimentante, aparece una sola vez en el corpus español (cf. 302): 

���������������������������������������� �������������������
6 La ‘fuerza’ se entiende aquí como la conceptualización de una entidad a modo de ‘estímulo’.  
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302. La cita y la charla siguieron pero Laura acabó enfadándose con su amigo, ya que 
pese que éste sabía que a Laura le enervaba que no le contase y explicase las 
cosas, él seguía haciéndolo. ES-es 11 (l. 18)

 Es importante señalar que en (302) no se hace referencia al episodio emocional que 
está sucediendo, sino a aquello que ‘enerva’ de manera general o constante a la protagonista. 
Dicho de otro modo, ‘que no le contase y explicase las cosas’, no aparece como un acto real, 
como un estímulo que ha tenido lugar en un momento y lugar dado, sino como una 
abstracción, un acto ‘virtual’, que puede potencialmente dar lugar a un episodio emocional. Es 
similar a enunciados como ‘me gusta el café’, que reflejan el gusto por una bebida, pero que 
no hacen referencia a una entidad concreta (no habla de un café particular) ni a un evento 
concreto en el que un individuo dado toma un café en un momento y lugar determinados7. Al 
contrario, la estructura canónica da cuenta más bien de un suceso de carácter emocional que 
ha tenido realmente lugar, y es expresado de la manera más prototípica, esto es, reflejando el 
modelo del evento canónico. En cualquier caso, el hecho de que este tipo de estructuras 
‘invertidas’ no sean las más adaptadas a un contexto textual narrativo puede representar la 
razón esencial para comprender la ausencia de estas construcciones en el corpus de español 
lengua extranjera (grupos B1 y B2). 

  Dicho esto, sería interesante analizar si este tipo de estructura ‘invertida’, y no 
únicamente el elemento léxico que las integra (gustar, encantar, molestar, agradar, hacer 
feliz, dar miedo, etc.) se encuentra asociada prototípicamente a una determinada función, del 
tipo ‘expresar gustos’ o ‘expresar aquello que nos molesta’, ‘expresar aquello que nos hace 
feliz’, o de manera más general, ‘expresar aquello que nos provoca una emoción’. Dicha 
estructura serviría cuando se relaciona con verbos emocionales para expresar nuestras 
‘reacciones emocionales virtuales’, es decir, aquello que de manera general, y, sin hacer 
referencia a un evento concreto, en el que se ve envuelto un individuo en unas coordenadas 
espacio-temporales concretas, nos provoca ‘virtualmente’ una determinada emoción. Si esta 
relación fuese confirmada, podría tener consecuencias didácticas interesantes, como por 
ejemplo relacionar las diferentes construcciones con dos funciones lingüísticas diferentes, 
(expresar lo que nos provoca una emoción de manera virtual / narrar un episodio emocional).  

 Es importante señalar que las diferentes construcciones vehiculan igualmente 
diferentes significados. Así, las construcciones ‘invertidas’ (cf. 301) tienen valores 
discursivos diferentes respecto a aquellas en las que se utiliza la estructura canónica (cf. 300). 
Las primeras, gracias a la tematización del experimentante, dan cuenta de lo que sucede al 
experimentante, mientras que las segundas dan cuenta de cómo una entidad provoca un 
determinado cambio de estado al experimentante. 

 Por último, es relevante señalar que en lengua extranjera el complemento que aparece 
en las construcciones transitivas es, cuando este aparece en forma pronominal, 
invariablemente un pronombre de complemento directo (la/lo) y no de complemento indirecto 

���������������������������������������� �������������������
7 Esto no implica que este tipo de construcciones no puedan utilizarse para expresar eventos que han ocurrido 
(me enervó que me dijeses eso / me ha gustado mucho el café), pero este no sea quizás su uso más prototípico. 
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(le), muy corriente en las producciones de español lengua materna. No se da en ningún caso, 
por lo tanto, casos de leísmo u otras manifestaciones que puedan relacionarse con la 
marcación de la prominencia o afectación del experimentante que se da en español peninsular. 
Desde el punto de vista didáctico, habrá que preguntarse si la tendencia de la lengua española 
a marcar la afectación de este tipo de participantes no debe abordarse en los niveles superiores 
de la formación. Serviría, quizás, para explicar cuáles son los criterios de selección y 
significados asociados a las diferentes opciones pronominales8.  

d) Se produce una variación en el balance de construcciones energéticas/no 
energéticas. 

 Si, como se acaba de mencionar, se produce en lengua extranjera un mayor uso de las 
construcciones medias y, por otra parte, un menor uso de construcciones transitivas, podemos 
preguntarnos si estas variaciones influyen a la hora de representar el episodio emocional de 
manera energética o absoluta. En este sentido, si tomamos en cuenta el cómputo global (que 
incluye a todas las emociones), podemos comprobar que se da un porcentaje similar en el 
balance de construcciones energéticas/no energéticas respecto a las producciones en lengua 
materna (francés). Se mantiene, en consecuencia, la misma variación respecto a la lengua 
meta (español), que presenta un porcentaje mayor de construcciones energéticas:  

Figura 27: Construcciones energéticas/no energéticas en las producciones en lengua extranjera 

���������������������������������������� �������������������
8 Puede explicar por ejemplo la selección de diferentes pronombres (complemento indirecto/complemento 
directo) según si el sujeto gramatical de las siguientes construcciones (el estímulo) se sitúa en el lugar prototípico 
del sujeto (al principio del enunciado) o en el lugar prototípico del objeto (posición secundaria respecto al sujeto 
en el enunciado). Parece ser que la prominencia del experimentante situado en la posición canónica del sujeto 
(cf. b) dificulta su codificación como pronombre de complemento directo. Esta incompatibilidad puede deberse a 
que la codificación como complemento directo (participante pasivo) es incompatible con una configuración 
(tematización del experimentante) que resalta la conceptualización activa del experimentante:  

a) El comentario molestó a Laura / El comentario la molestó / El comentario le molestó.  
b) A Laura le molestó el comentario / (*) A Laura la molestó el comentario (¿?) 
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 Es importante resaltar, no obstante, que esto no supone que existe un trasvase 

homogéneo y sistemático del tipo ‘vasos comunicantes’ en el flujo de medias y transitivas, 
según el cual el descenso del número de transitivas conduciría a un mayor número de medias 
en las diferentes emociones. Se da, al contrario, cierta heterogeneidad según las diferentes 
emociones y según los diferentes grupos (B1/B2), respecto a la tendencia de expresar un 
episodio emocional de manera energética o absoluta9. Sería impreciso por lo tanto afirmar que 
la expresión en términos energéticos o absolutos del episodio emocional es similar entre la 
lengua materna y la lengua extranjera, puesto que los resultados según las emociones son 
variables según las diferentes emociones.  

 La hipótesis que aducimos en este trabajo es que las particularidades en la selección de 
construcciones en lengua extranjera no están necesariamente motivadas por la 
conceptualización que el locutor se hace del episodio emocional, sino que pueden verse 
fuertemente influidas por comportamientos estratégicos, como por ejemplo el de evitación
(disminución del número de transitivas, aumento del número de medias, aumento del número 
de copulativas) o simplificación. Probablemente, dichos locutores tienden a expresarse 
mediante las construcciones más aproximadas a la conceptualización del episodio emocional 
que se ha representado, pero en consonancia con los recursos lingüísticos con los que cuentan 
o creen poseer.  

 En cualquier caso, la variación registrada en la utilización de las diferentes 
construcciones, tiene consecuencias semánticas importantes. Por una parte, a nivel ideativo, y 
en lo que concierne a la representación de construcciones energéticas, la menor presencia de 
construcciones transitivas y la mayor presencia de construcciones medias tiene por resultado 
un menor alcance a la hora de representar el episodio emocional. Y es que, una menor 
presencia de construcciones transitivas lleva a que la fuerza que provoca el cambio de estado 
emocional no sea evocada. Como se ha señalado anteriormente, en las construcciones medias, 
si bien cuentan con la expresión de dicha fuerza en la base de la predicación, esta fuerza no es 
perfilada, y por lo tanto, no es denotada por el enunciado medio.  

La mayor presencia de trayectorias conceptuales más breves o abstractas, por una parte, 
y la ausencia más frecuente del agente, y, por extensión, de la fuerza causante del evento 
emocional, tienen como consecuencia un menor dinamismo del relato en lengua extranjera.  

 De igual manera, la menor presencia de construcciones transitivas, y la mayor 
presencia de construcciones medias, puede tener repercusiones igualmente en el plano 
discursivo. Así, mientras que el grupo B2 no muestra una diferencia sensible entre sus 
producciones en lengua extranjera y lengua materna, el grupo B1 representa en lengua 
extranjera una mayor tematización del experimentante, ya que, por ejemplo, este es 

���������������������������������������� �������������������
9 Así por ejemplo, en el caso del grupo B1, la emoción enojo presenta un mayor porcentaje de construcciones 
energéticas respecto a la lengua materna (74% / 56%)9, mientras que otras emociones reducen sensiblemente el 
porcentaje de construcciones energéticas, como la tristeza (21% / 46%) o la autoestima (44%/ 60%)9 y la alegría
muestra una variación ínfima (28% / 34%).  
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presentado de manera mucho más recurrente como sujeto10, categoría prototípicamente 
encargada de presentar el tema discursivo. En palabras de Castañeda (2004) el valor genérico 
otorgado a la categoría sujeto es el de figura en relación con el fondo determinado por el 
resto de participantes relacionados con el proceso descrito por el verbo. Se produce por lo 
tanto una menor variación en la perspectiva seleccionada por el locutor para narrar el episodio 
emocional. Así, se da una mayor tendencia a expresar lo que hace o le ocurre al 
experimentante11, y una menor representación lingüística de la energía realizada por una 
determinada entidad para causar el cambio de estado del experimentante, por ejemplo. 
Podemos preguntarnos en este sentido, si la menor variación del tema (en relación con la 
oposición tema/rema) en el discurso no propicia cierta monotonía, que puede relacionarse, de 
alguna manera, con cierta falta de dinamicidad.  

 Es importante señalar, por último, que el contraste entre el tipo de construcciones 
empleadas en lengua extranjera y en lengua materna, como puede apreciarse a la vista del 
gráfico, es mucho mayor en los resultados del grupo B1 que aquellos del grupo B2. Esto nos 
lleva a la hipótesis siguiente. El grupo B1, que goza de un nivel más bajo en su expresión en 
lengua extranjera, cuando redacta en español no tiene necesariamente una concepción más 
estática del episodio emocional que el grupo B2. De la misma manera, no tiene una visión 
más estática del evento emocional que cuando ha redactado la historia en su lengua materna. 
Por lo tanto, probablemente esta tendencia de presentar episodios más estáticos (que B2 o su 
lengua materna) se debe más bien a sus capacidades lingüísticas que a sus referencias 
conceptuales. Esta hipótesis se basa igualmente en el hecho de que las construcciones medias 
(presentadas como un recurso léxico) pueden resultar recursos más fáciles de utilizar a la hora 
de expresar relaciones energéticas que las transitivas, que, como hemos señalado, conllevan 
numerosas dificultades. Así, la formación didáctica deberá prestar atención a la hora de 
posibilitar a los estudiantes ciertos recursos lingüísticos que le permitan representar 
lingüísticamente el episodio emocional en acuerdo a su conceptualización de los hechos, y 
prestar una particular atención a la hora de evocar los episodios dinámicos.  

6.2.Codificación sustantivo-adjetivo-verbo 

Se aprecia en B1 una muy superior presencia de la codificación de la emoción como 
adjetivo (o complemento con una función relacional no temporal similar) respecto a las 
producciones en francés lengua materna, por una parte, y las producciones en español lengua 
materna. Según el punto de vista adoptado en este trabajo, la codificación de la emoción como 
adjetivo focaliza el resultado final del episodio emocional (la exhibición de una propiedad 
���������������������������������������� �������������������
10 En las producciones de B1 en español, el experimentante es sujeto en el 91% de los casos, mientras que en las 
producciones en francés lo es únicamente en el 68% de los casos. En B2, sin embargo, no parece haber una 
variación significativa (82% en lengua extranjera / 77% en lengua materna). El español, en coherencia con las 
tendencias dinámicas expresadas anteriormente, presenta al experimentante como sujeto en un 64% de los casos. 
11 Cuando el experimentante es codificado como sujeto, la inmensa mayoría de las construcciones presenta un 
proceso temático en el que no se focaliza la ejecución de la fuerza. Una excepción son las construcciones que 
reflejan una interacción energética del tipo participante>emoción. Estas últimas construcciones son energéticas 
pero no suponen un cambio de perspectiva discursiva respecto a la tematicidad del experimentante.  
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emocional por parte del experimentante). En este sentido, la focalización del estado resultante 
frente a la focalización del proceso, puede entenderse como una mayor prominencia del 
estado resultante frente al proceso de cambio, y, por extensión, a un mayor protagonismo de 
las fases resultantes estáticas frente a los procesos dinámicos envueltos en el desarrollo de la 
emoción.  

Por otra parte, se aprecia en B1 una presencia mucho menor de la emoción codificada 
como sustantivo respecto a las producciones en lengua materna. Nuestra hipótesis es que esta 
menor presencia del proceso emocional reagrupado, reificado, y codificado así como un 
objeto, puede estar relacionada con la menor presencia de conceptualizaciones metafóricas 
presentes en el discurso en lengua extranjera, que son particularmente numerosas cuando la 
emoción se codifica como sustantivo. Por último, debe señalarse que la presencia de la 
emoción codificada como verbo en este grupo no sufre una gran variación.  

 De la misma manera que ocurría respecto a las construcciones utilizadas para expresar 
el evento de cambio emocional, al contrario que el grupo B1, en el grupo B2 no se aprecian 
diferencias notables en la codificación de la emoción respecto a las producciones en lengua 
materna o lengua meta. Así, la conclusión en este apartado es paralela a aquella del apartado 
anterior. El grupo B1 utiliza más consecuentemente recursos lingüísticos (el adjetivo) que 
ofrecen una perspectiva más estática del evento emocional, mientras que el grupo B2 no 
ofrece diferencias tan palpables respecto a su lengua materna y la lengua meta. Nuestra 
hipótesis es que esta variación presente en el grupo B1 resulta difícilmente atribuible a un 
cambio de perspectiva o de conceptualización, y que se debe por lo tanto, a criterios más 
relacionados con los recursos lingüísticos de los que dispone o que se siente dispuesto a 
utilizar.  

6.3. Expresión de la causa 

 Se advierte un descenso en el porcentaje de construcciones causativas léxicas, lo que 
está estrechamente ligado al descenso de construcciones transitivas. No obstante, las 
construcciones transitivas causativas presentes en el corpus de lengua extranjera dan cuenta, 
al igual de lo que ocurre en lengua materna y lengua meta, de las diferentes configuraciones 
presentadas anteriormente (estímulo-experimentante, experimentante-emoción, emoción-
experimentante). Por otra parte, las producciones en español lengua extranjera no muestran 
ningún ejemplo de construcciones causativas analíticas (ni en B1 ni en B2). Esta ausencia 
tiene por efecto una menor distinción entre los eventos causante y causado, y una menor 
prominencia de la acción ejercida por el experimentante como causee.  

 A pesar de este descenso en el porcentaje de construcciones causativas, las relaciones 
causales están presentes gracias a otros recursos, como por ejemplo las conjunciones (y otras 
expresiones) de causa, que aparecen profusamente: 

303. El problema es que su amigo no se da cuenta de sus esfuerzos y empeza a hacer 
comentarios que no están símpaticos y eso tiene como consequencia que Laura 
empieza a dudar de si misma. FR-es [B1] 4 (l. 18)
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304. Tras una semana bastante complicada, Laura se levantó el viernes de mal humor. 
No estaba contenta de empezar un nuevo día porque estaba contrariada. FR-es 
[B1] 3 (l.3) 

305. Podemos también concluir que Laura tiene un carácter un poco difícil ya que se 
enfada muy rápidamente con su amigo, por poco. FR-es [B1] 9 (l. 19)

306. Selecciona un pantalón y una camiseta y se mira en el miror para ver si todo es 
perfecto, pero descubre con estupor que este año ha cogido dos kilos y que ahora 
este pantalón no le va muy bien. Pues, una nueva vez se enfada y se va a buscar 
otros vestidos para salir. FR-es [B1] 2 (l.27)

307. Se puso nerviosa porque debía encontrar un nuevo vestido para su cita y no sabía 
lo que iba a ponerse. Estaba muy enfadada a causa de los dos kilos que había 
cojido este año. FR-es [B1] 3 (l. 38)

308. La decepción de Laura parece ser el resultado de la actitud de Gabriel, que mira 
por la ventana cuando él vuelve a su casa. FR-es [B2] 3 (l. 69)

309. Ojala el día siguiente sería mejor y más divertido. De hecho, Laura estaba 
contenta al levantarse, ya que iba a encontrarse con su mejor amigo Martin. FR-
es [B1] 4 (l. 11)

310. Martín empieza a mostrarse desdeñoso hacia Laura lo que tiene como efecto de
cabrearla un montón. Se enfada y le grita lo que piensa. Luego (...) FR-es [B2] 7 
(l. 22)

311. Despues de eso se fue, mientras que Laura lo miraba por la ventana. Era muy 
triste porque, a pesar de que sentía que algo iba a pasar, nunca hubiera 
imaginado que Gabriel pudiera dejarla. FR-es [B2] 4 (l. 37)

 Además de las conjunciones de causa, existen, como se ha señalado anteriormente, 
otro tipo de conceptualizaciones que permiten establecer inferencialmente una relación de 
causa-efecto, como estructuras temporales (cf. 312-313), de coordinación (cf. 314) o que van 
más allá de la estructura de la cláusula, situándose en el nivel discursivo (cf. 315).  

312. No le gusta perder y no acepta las críticas de Martín, y se enoja mucho cuando le 
dice que era un error de 'debutante'.   FR-es [B1] 9 (l. 25)

313. Al ver algunas noticias interesantes parecía relaxada. Pero fue bastante pronto 
aburrida. FR-es [B2] 8 (l. 7)

314. Como todas las mujeres es un real peligro porque el mirror no refleja lo que 
debería. Estamos siempre gorda o magra o no sé. Laura complejó en su físico y
se enfadó otra vez FR-es [B1] 1 (l. 22)

315. Se volvio y se miró en el espejo. Una vez más, la expresión de su cara cambió. Su 
mirada cambió. No podía mirarse así. No se quería. FR-es [B1] 1 (l. 46)   

 Una hipótesis posible es que estas maneras de relacionar un determinado estímulo a 
una determinada consecuencia emocional sean más fáciles para el estudiante extranjero que 
las construcciones causativas, tanto léxicas (de las que se han evocado previamente sus 
dificultades) como analíticas, que pueden representar dificultades suplementarias. 
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 Es importante señalar, que a nivel ideativo, la menor presencia de construcciones 
causativas, frente a una mayor utilización de construcciones de causa o de otros recursos en 
los que la relación causa-efecto no es denotada (construcciones temporales, copulativas, etc.), 
tiene como consecuencia la representación más estática del episodio emocional. Y es que, 
mientras que las construcciones causativas dan cuenta de un episodio dinámico que se 
caracteriza por mostrar la fuerza ejercida por el sujeto hacia el objeto, causando un cambio de 
estado, el resto de recursos dan cuenta a menudo de una situación estática, que focaliza una 
fase resultante del proceso de cambio emocional, y expresa igualmente, de manera no 
energética, lo que se considera la causa de dicho estado. De acuerdo con lo que se ha dicho 
anteriormente, se considera que la representación más estática del evento no se debe a un 
cambio de conceptualización sino a factores relacionados con las capacidades lingüísticas de 
los locutores.  

6.4. El valor semántico de los verbos utilizados: dinámicos–no dinámicos 

Hemos visto diferentes factores que dan cuenta de un menor dinamismo en la 
representación del evento emocional por parte de los locutores en lengua extranjera (mayor 
porcentaje de la emoción codificada como adjetivo, menor presencia de las construcciones 
transitivas, una mayor tematización del experimentante, un menor porcentaje de 
construcciones causativas, etc.). Teniendo en cuenta que la semántica del verbo es uno de los 
factores que contribuye a establecer el carácter más o menos dinámico, se ha realizado un 
análisis para comprobar el perfil semántico aspectual inherente a los verbos (o predicados) 
utilizados por parte de los locutores franceses en su relato en español. Para ello nos hemos 
basado en Vendler (1967) y en su división de los verbos según cuatro tipologías semánticas. 
En primer lugar, se encuentran los estados (saber, conocer, querer, tener, ser), que son 
situaciones homogéneas, esto es, que no conllevan fases diferenciadas y que son atélicas, o lo 
que es lo mismo, que no codifican el punto final del proceso. En segundo lugar, las 
actividades (caminar, pasear, escribir, reír, etc.), codifican situaciones que progresan en el 
tiempo, es decir, que tienen diferentes fases, pero que no marcan un punto final. En tercer 
lugar, las realizaciones (comer un pastel, pintar un cuadro) se caracterizan por su 
heterogeneidad (tienen fases distintas) y por codificar el punto final del proceso. Por último, 
los logros (morir, disparar) son situaciones dinámicas de breve duración, con un punto final 
marcado. Este tipo de situaciones, debido a su brevedad, no permiten esclarecer claramente su 
composición en diferentes fases. 

Dentro de la clasificación que acabamos de esbozar, se establece a menudo una 
distinción que opone los predicados estativos o no dinámicos (estados) y los predicados 
dinámicos (actividades, realizaciones y logros). Nos basaremos en esta distinción para 
nuestro análisis, utilizando en este apartado la etiqueta de ‘verbo estático’ (o ‘no dinámico’) 
para referirnos a los verbos que se adecúan a la definición que Vendler da de los estados, y la 
etiqueta de ‘verbo dinámico’ para referirnos a los verbos que se corresponden con la 
definición que Vendler da de las actividades, realizaciones y logros. El siguiente cuadro 
representa los verbos utilizados para expresar el episodio emocional. Se muestran los 
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resultados según las diferentes emociones (enfado, alegría, tristeza, autoestima), y los 
diferentes grupos que han realizado el test, diferenciando en los grupos franceses B1 y B2 
cuando redactan en francés (lengua materna) o español (lengua meta).  

FR-es [B2] FR-fr [B2] FR-es [B1] FR-fr [B1] ES-es 

ENFADO 

No dinámicos expresar, estar 
exprimer, être 

estar, parecer être 
estar, durar, tener, 

sentir 

Dinámicos 
irritar, cabrear, 

poner, enfadarse, 
enojarse, estallar 

bouillir exploser, 
devenir, monter, 
craquer, fulminer 

s'énerver, 
s'exaspère, 

pousser, énerver 
éclater, réprimer 
perdre, inonder 
faire + contrôler 

agacer 

terminar, acabar, 
volver, enfadarse, 

pararse, 
transformarse, 

enojarse, ponerse, 
volverse 

éclater, devenir, 
terminer, entrer, 

monter, reprendre, 
se fâcher, 

s’énerver, agacer, 
gagner, perdre, 
s’emparer, se 

mettre, déverser, 
sortir, raviver. 

enfurecer, montar, 
crecer, saltar, 
subir, estallar, 

cabrearse, 
enfadarse, 
ponerse, 

molestarse, 
transformarse, 

perder, enfadar, 
enervar, cabrear, 

irritar, sacar. 

TRISTEZA 

No dinámicos 
parecer, sentirse, 
ser [sic] x estar 

être, se sentir 
ser, estar, parecer, 

sentirse 
se sentir, sentir, se 

retrouver, être 
sentir, sentirse, 

estar, ser 

dinámicos 

volver, pasar, 
mejorar, estar 

asaltado [sic] x 
pasiva 

déprimer, se 
morfondre, 

envahir, broyer du 
noir 

ponerse, volverse, 
deprimir [sic] x 

deprimirse 

quitter, conquérir, 
déprimer, envahir, 

affliger, broyer, 
transformer, 

revenir, redevenir, 
sombrer, 

recommencer 

pasar a ser, 
mejorar, 

deprimirse, 
decepcionarse, 
transformarse, 

mejorar, envolver, 
hacer encontrarse, 
invadir, levantar 

ALEGRÍA 

No dinámicos 
ser [sic] x estar, 

estar 
être, sembler, 

s’attarder 
ser, estar, parecer, 

sentirse 
avoir, sembler, 

être 
estar, durar, 

disfrutar, sentirse 

Dinámicos alegrarse passer, déborder 
ponerse, 

animarse, animar, 
alegrarse 

amener, remonter, 
se mettre, ternir, 

sourire 

alegrar, animar, 
llevarse, 

encontrar, subir, 
cargar 

AUTOESTI
MA 

No dinámicos 
sentirse, quererse, 

tener 
se sentir, avoir 

sentirse, quedar 
[sic] x durar, 

dudar, aparecer 
[sic] x parecer 

être, se sentir 
estar, sentir, 

sentirse 
encontrarse, 

Dinámicos desvalorizar revenir, jeter 
complejar [sic] 
por acomplejar, 
inferiorizar [sic] 

inférioriser, 
dénigrer, 

rabaisser, perdre, 
donner 

engordar, hundir, 
picar, humillar, 

hacer sentir 

Figura 28: Verbos estáticos-dinámicos presentes en el corpus 

A pesar de que nuestro trabajo no es estadístico, hemos realizado un cómputo, basado 
en la clasificación de Vendler, del tipo de verbo utilizado en el predicado emocional. El 
siguiente gráfico�� presenta, en términos porcentuales, la cantidad de verbos dinámicos 
utilizados por cada grupo de participantes: 

���������������������������������������� �������������������
12 Es importante señalar que para nuestro análisis, los predicados complejos causativos (causativas analíticas), 
del tipo hacer + sentir, han sido tenidos en cuenta como un único predicado.  
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Figura 29: Utilización de verbos dinámicos según el grupo de hablantes

Antes de entrar en el análisis del gráfico, es importante señalar que en algunas ocasiones 
se encuentran variaciones importantes respecto a las producciones en francés de los grupos B1 
y B2 (por ejemplo en lo que respecta a la alegría), que en principio deberían ser similares, y 
que por lo tanto nos llevan a pronunciarnos con cierta reserva en términos numéricos13. No 
obstante, podemos pronunciarnos a la hora de enunciar ciertas tendencias, en cuanto que se 
aprecia con bastante claridad la superioridad de los verbos estativos frente a los verbos 
dinámicos en todas las emociones (excepto el enojo, como veremos a continuación), y, sobre 
todo, en el cómputo que hace referencia al total de las emociones, cálculo efectuado con más 
datos, y que resulta en este sentido, más fiable.  

Dicho esto, podemos señalar en primer lugar, que el enfado cuenta con un mayor 
número de verbos dinámicos que el resto de las emociones. Cuando se trata de la lengua 
extranjera, este gran número de verbos dinámicos está representado sobre todo gracias a 
verbos del tipo ‘enfadarse’, utilizados con altísima frecuencia.  

El resto de las emociones, por el contrario, muestra gran diferencia entre la lengua 
materna y la lengua extranjera, puesto que se da un mayor uso de verbos estáticos en español 
lengua extranjera que en español lengua materna. Por lo tanto, el carácter semántico de los 
verbos muestra, exceptuando la emoción denominada enojo, una tendencia a un menor 
dinamismo de la acción en lengua extranjera que en lengua materna. Podemos emitir ciertas 
hipótesis respecto a esta situación: 

� Existe un menor número de construcciones transitivas dinámicas, lo que puede 
influir en cuanto al tipo de verbo presente en el corpus.  
� Como se expondrá a continuación en el apartado dedicado al lenguaje 
metafórico, la menor presencia de expresiones metafóricas, que se construyen 

���������������������������������������� �������������������
13 Nos remitimos de nuevo para explicar estas diferencias al tamaño del corpus, diseñado para un estudio más 
bien descriptivo, y a la naturaleza de nuestro trabajo, más cualitativo que cuantitativo. 

��

�� �� ��


�

��

��

	

��

�	

��


�

�
 ��

	�

�	

��
��

	�

��

��

�� ��
�� ��

#��()* +�,$+#-( (.#/�0( (1+*#$+,2( +*+(.

����
����
��
��
������	���	���

������� �! ���"��� �! ������� �! ���"��� �! #$���



CAPÍTULO IV. ANÁLISIS DE DATOS: LA EXPRESIÓN DEL EVENTO DE CAMBIO EMOCIONAL 

�

��
�
�

principalmente en torno a los dominios del movimiento y la transferencia, 
contribuyen a una menor presencia de verbos dinámicos. Así, por ejemplo, ciertos 
verbos intransitivos, transitivos o medios (hundir, subir, cargar, encontrarse, etc.)
de movimiento, que sirven para expresar metafóricamente el cambio de estado 
emocional están representados en mucha menor cantidad en lengua extranjera.  
� La menor presencia de verbos dinámicos puede deberse igualmente a una 
carencia léxica, en la medida en que verbos estáticos como ser, estar, parecer, 
sentir (que como podemos comprobar en el cuadro no son muy numerosos pero sí 
muy recurrentes) ofrecen una alternativa muy rentable de uso, frente a otros 
verbos con significados más específicos (humillar, decepcionar, animar, alegrar, 
etc.) que son por lo tanto menos rentables y quizás, dada su especifidad, menos 
accesibles. En palabras de Noyau (2005: 67), la tendance à recourir à des verbes 
de base – et surtout aux verbes nucléaires14 parmi ceux-ci apparaît 
universellement dans l’acquisition du langage, et se manifeste chez les apprenants 
d’une L2.  

6.5. ¿Qué ocurre con los verbos de cambio? 

El grupo de estudiantes franceses que se encuentran en una clase de nivel B1 de español 
parece mostrar cierta sobre-representación de los verbos de cambio en lengua extranjera. 
Presentamos a continuación las producciones presentes en el corpus:

316. Así, con solo 'dos kilos' más, Laura se transforma en una chica muy nerviosa, 
mientrás que cinco minutos antes, estaba de humor feliz. FR-es [B1] 8 (l. 31)

317. Pero luego, se pone furiosa porque constata que tiene un 'culo' un poquito as 
groso que antes. Así, con solo 'dos kilos' más, Laura se transforma en una chica 
muy nerviosa, mientrás que cinco minutos antes, estaba de humor feliz. FR-es 
[B1] 8 (l. 30)

318. Como Martín continua con sus comentarios, Laura se vuelve loca, destroza el 
juego y termina diciendole que no quiere volver a jugar con el porque solo le 
critica y no le da consejos para mejorar.�FR-es [B1] 4 (l. 19)

319. Después de este momento de intimidad Gabriel no se preocupa más de Laura, no 
parece interesarse  más a Laura, decide fumar y se va a su casa. Laura se 
encuentra sola, reflexiona y se pone muy triste y muy deprimada. FR-es [B1] 2 (l. 
48)

320. Más tarde, se encuentra con su cita, Gabriel, parece que todo va bien, ella se 
enamora, hacen el amor, pero después,  ella se siente muy incomoda y poco a 
poco se pone más triste, duda de si misma y se pone a llorar. FR-es [B1] 4 (l. 32)

���������������������������������������� �������������������
14 Noyao, basándose en Viberg (2002) considera como verbos nucleares aquellos que permiten instanciar 
léxicamente un gran dominio semántico mediante una unidad frecuente y poco específica. 
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321. Después, se encontró con Gabriel. Bebieron un poco, hicieron el sexo, y Laura 
parecía bastante contenta. Pero después del sexo, de nuevo se volvió muy triste y 
nostálgica. FR-es [B1] 9 (l. 35)

322. Laura busca a martín su mejor amigo, en todas las direcciones y apenas lo vea 
que Laura se pone feliz y muy contenta. Corre y se lanza en los brazos de Martin. 
FR-es [B1] 2 (l. 12)

Es interesante subrayar que, pese a que la enseñanza de los verbos de cambio es un 
recurso puesto en evidencia en los manuales de español, se perciben desviaciones respecto a 
los usos nativos. Por ejemplo, se utiliza el verbo transformarse (cf. 316) de manera diferente 
que en L1. Vemos que transformarse en se utiliza en relación con el participante (Laura), 
mientras que en las producciones en francés y español se utilizan respecto a la emoción, lo 
que parece más acorde con el significado del verbo15. De la misma manera, ponerse feliz (cf. 
322) no parece un uso que un hablante nativo haría, que prefiere ponerse contento / estar feliz 
/ hacer feliz. Igualmente, volverse triste (cf. 321) parece una colocación poco corriente, 
respecto a ponerse triste.  

Resulta interesante igualmente constatar que en B2 no se produce sobre-representación 
de este tipo de construcciones. De hecho, solo se da una construcción en todas las 
producciones en lengua extranjera. En (323) se utiliza el verbo poner de una manera que 
difiere del uso nativo.  

323. Pues, Laura juega otra pieza y Martín se vuelve a criticarla. Esta actitud empieza 
a ponerle los nervios a Laura. FR-es [B2] 7 (l. 32)

En realidad, esta expresión es un calco de la expresión francesa mettre les nerfs à 
quelqu’un. Si tomamos en cuenta el ‘cálculo de probabilidades de transferencia’ de Kellerman 
(2000), podemos emitir la hipótesis de que este estudiante ha considerado que esta estructura, 
que puede parecer muy marcada, es lo suficientemente prototípica para ser apta para la 
transferencia. En este sentido, podemos cuestionarnos acerca de dos aspectos. En primer 
lugar, podemos preguntarnos si este locutor ha realizado algún tipo de conexión entre 
expresiones como poner nerviosa y la expresión francesa mettre les nerfs. Así, ambas 
estructuras utilizan un verbo semánticamente similar (poner/mettre) acompañado de un 
elemento lingüístico que hace referencia al nerviosismo (nerviosa/nerfs). En segundo lugar, 
podemos preguntarnos igualmente si este locutor ha intuido que esta expresión metafórica 
representa un esquema conceptual (dentro/fuera) compartido por las dos lenguas. En 
cualquier caso, es interesante observar que un verbo como poner/mettre es capaz de 
transmitir, gracias a estructuras similares en francés y en español, significados relacionados 

���������������������������������������� �������������������
15   - Sa désolation se transforme et s'efface devant une grosse dépression puisque, lassée et broyant du noir, elle 
allume à son tour une cigarette pour calmer ses nerfs.�FR-fr [B1] 6 (l. 64)

    - Pronto el enfado se transformó en desgana, y la desgana en tristeza, e igual que un autómata, se metió en la 
ducha y se preparó para ir al trabajo. ES-es 7 (l. 5)
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con el cambio de estado emocional, aunque cuenten con un muy diferente grado de 
gramaticalización16.  

Los verbos de cambio son recursos lingüísticos de extrema complejidad para el 
estudiante de lengua extranjera, puesto que ofrecen una combinatoria muy poco intuitiva17. 
De manera sorprendente, este recurso es particularmente utilizado por el grupo que cuenta con 
un menor nivel en lengua extranjera (B1), mientras que el grupo con un mejor nivel de lengua 
(B2) no utiliza apenas este recurso. De igual manera, el grupo español lengua materna (y 
francés lengua materna) tampoco utilizan profusamente este tipo de recursos. A la vista de 
estos resultados, es posible afirmar que la instrucción formal ha podido llevar a estos 
estudiantes de nivel B1 a utilizar recursos que conllevan una gran dificultad para expresar 
ciertos episodios emocionales, que quizás podrían haber sido expresados con recursos más 
accesibles.  

6.6.  Expresión metafórica 

Durante el análisis de las producciones en lengua extranjera, se ha podido constatar un 
descenso muy marcado en el uso de expresiones metafóricas, y esto sucede tanto en B1 como 
en B2.  

No obstante, es importante señalar, que cuando se dan expresiones metafóricas, estas 
mantienen las correspondencias conceptuales ligadas a los esquemas de imagen arriba/abajo
y dentro/fuera:

Abajo es poco 

324. Martin no es muy sensible a los cambios de humor de su amiga y siguó 
inferiorizarla FR-es [B1] 1 (l. 24)

Dentro (posesión/locación) es sentir la emoción 

325. Al final, termina la noche con la cabeza llena de ideas negras. FR-es [B1] 4 (l. 
33)

326. Cuando Gabriel fue a fumar una cigareta [sic] y aún no se preoccupó [sic] de 
ella Laura no se sientó [sic] bien en su piel y se sintió dejada. FR-es [B1] 1 (l. 36)

���������������������������������������� �������������������
16 En este sentido, sería interesante realizar un análisis profundo para observar qué tipo de configuración del 
proceso de cambio transmiten las estructuras formadas con este tipo de verbos en francés y en español (y otras 
lenguas). Sería interesante comprobar, por ejemplo, hasta qué punto los llamados verbos de cambio son una 
excepción de la lengua española (en relación con el número de verbos que permite traducir términos como 
devenir, en francés, o became, en inglés), o si se trata simplemente de un fenómeno común a muy diferentes 
lenguas, esto es, utilizar verbos de movimiento y transferencia para expresar el cambio, pero sujeto a diferentes 
grados de gramaticalización según las diferentes lenguas.
17 Veremos en el apartado dedicado al análisis de los manuales franceses las conclusiones respecto a la 
presentación didáctica de los verbos de cambio, que ofrece pautas difícilmente aplicables para su utilización. 
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327. Pues, Laura juega otra pieza y Martín se vuelve a criticarla. Esta actitud empieza 
a ponerle los nervios a Laura. FR-es [B2] 7 (l. 32)

328. Empezaron a charlar, pero poco a poco, las ideas tristes volvieron en la mente de 
Laura y ella no pudo resistir en criticar el caractér misterioso de su amigo, a 
quien le encantaba contar historias sin acabarlas. FR-es [B2] 4 (l. 14)  

329. Después de poco tiempo, Laura vuelve a un estado de ánimo un poco negro. FR-
es [B1] 8 )l. 17)

330. Todavía no podió aceptar su imagen y de nuevo ideas negras pasaban por su 
cabeza. FR-es [B2] 6 (l. 48)

331. Como abandonada, Laura se queda en el baño llorando y muy débil. Se consola 
luego con un cigaro pero está asaltada por una clara tristeza y pensamientos 
negativos. FR-es [B2] 3 (l. 74)

332. Laura, sola, se planteó numerosas preguntas. ¿Por que Gabriel tenía esta 
actitud? Tenía vergüenza por ella, por su cuerpo, y por lo que había hecho 
durante su fin de semana. FR-es [B1] 1 (l. 59) 

Fuera (locación/posesión) es pérdida de control y exteriorización de las 
emociones 

�

333. Una vez más Laura no podía soportar esta situación y evacuó el estrés haciendo 
'caer' las piezas de ajedrez. FR-es [B2] 6 (l. 28)

334. A Martin le gusta cuando Laura pierde su calma pienso. FR-es [B1] 9 (l. 11)

La ausencia de la expresión del cambio emocional mediante las nociones de 
movimiento y transferencia puede influir en el hecho de que se dé en español lengua 
extranjera un menor número de verbos dinámicos (frente a los estativos), y por lo tanto una 
visión menos dinámica del evento. Y es que estas conceptualizaciones resultan muy rentables 
para expresar el cambio de estado emocional (el paso de un estado emocional a otro/ el paso 
de la vivencia interior de la emoción a su exteriorización).  

El descenso en el uso de expresiones metafóricas puede deberse a que los locutores no 
conocen las estructuras lingüísticas concretas mediante las cuales es correcto expresar una de 
estas relaciones conceptuales. Recordemos en este sentido que mientras que las imágenes 
conceptuales (dentro/fuera, arriba/abajo) son similares en ambas lenguas, no se da un 
paralelismo exacto entre las estructuras lingüísticas que permiten expresarlas.  

Otra explicación, que no es necesariamente excluyente, respecto a la menor utilización 
de metáforas en el relato en lengua extranjera, es la sensación que a veces albergan los 
aprendices de una segunda lengua de que, en determinadas estructuras lingüísticas 
(sintácticas, léxicas, de cualquier tipo), la L1 y la L2 deben ser diferentes la una de la otra
(Kellerman, 2000: 22). Esta sensación no se da únicamente en caso de lenguas 
tipológicamente remotas, sino también en lenguas tipológicamente similares. El autor explica 
esta reacción de la siguiente manera:  
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Parece como si la confrontación de estructuras de la propia lengua nativa a 
través del espejo de otra lengua incrementara la percepción metalingüística, y la 
repentina apreciación de lo inusual en la propia lengua sirviera para restringir las 
expectativas acerca de lo que es posible o no en la lengua que uno está aprendiendo. 
(Kellerman, 2000: 22) 

(…) incluso cuando se trata de lenguas que son tipológicamente próximas, 
los aprendices pueden no hacer uso de las similitudes obvias entre la L1 y la L2 
(homoiofobia). En su lugar adoptan una postura conservadora en relación al 
paralelismo entre las lenguas. Las decisiones acerca de qué usos pueden ser 
traducidos a la L2 parecen depender de las intuiciones de prototipicidad en la lengua 
nativa. (Kellerman, 2000: 36) 

6.7. Conclusión  

Como conclusión de lo dicho en este apartado, podemos afirmar que parece haber en 
lengua extranjera una mayor tendencia a representar los aspectos/episodios/fases no 
dinámicos del evento de cambio de estado emocional, lo que puede deberse, de manera 
global, a una estrategia de simplificación. Esta mayor tendencia a representar el evento de 
manera más estática es mucho más marcada en el grupo B1 que en el grupo B2, esto es, en el 
grupo que tiene un menor nivel de dominio en la lengua extranjera. Esto nos lleva a pensar 
que, más que una diferencia de conceptualización respecto a las producciones en lengua 
materna, lo cual parece poco probable, esta diferente representación del evento emocional 
parece deberse a criterios lingüísticos. Así por ejemplo, la ausencia de construcciones 
transitivas y causativas (léxicas y analíticas) podría deberse a una estrategia de evitación, que 
permite evitar las estructuras percibidas como complejas. De igual manera, la mayor 
presencia de verbos estáticos frente a verbos semánticamente dinámicos, puede deberse a una 
dificultad de acceso léxico. Así, los verbos dinámicos, por su especificidad, resultarían menos 
accesibles a la hora de redactar el relato, mientras que los verbos estáticos, de extrema 
rentabilidad, serían mucho más accesibles. Por último, la menor presencia de expresiones 
metafóricas, muy rentables para la expresión del cambio mediante los dominios del 
movimiento y la transferencia, pueden deberse a dificultades de selección léxica y/o, a una 
estrategia de simplificación y/o al fenómeno que Kellerman (2002) denomina homoiofobia 
por el cual se rechazan estructuras que se intuyen como diferentes entre su lengua materna y 
la lengua meta.  
� �
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CAPÍTULO V: DIDÁCTICA 

Este capítulo se divide en dos partes. En la primera parte se presenta el análisis de un 
corpus de manuales franceses de instituto (Lycée) en cuanto a su representación didáctica de 
las nociones de cambio y emoción. En la segunda parte, se presentan algunas pautas 
didácticas para la enseñanza de la expresión del evento de cambio emocional en clase de 
lengua extranjera.  

1. La representación didáctica de las nociones de cambio y emoción en los 
manuales franceses

El objetivo de este apartado es analizar la manera en que los manuales de instituto 
franceses presentan la noción de emoción y la noción de cambio a los estudiantes. Los 
resultados de este estudio permitirán, por una parte, comprender la evolución de las prácticas 
didácticas relacionadas con estas nociones, y, por otra parte, obtener datos sobre la instrucción 
recibida por los participantes del test que ha servido para constituir nuestro corpus.  

Para comenzar, proporcionaremos un marco contextual sobre los manuales estudiados, 
que constará de una breve introducción sobre el sistema educativo francés y de las diferentes 
políticas lingüísticas que han guiado la concepción de los manuales. Se ofrecerá igualmente 
una caracterización breve de los manuales que se han concebido siguiendo estas directivas. 
Posteriormente, tras una breve descripción del corpus, se presentará un análisis de la 
explotación didáctica de las nociones de cambio y de emoción en los manuales anteriores a 
2010. Para cada una de estas nociones, se precisará cómo estas han sido indexadas (relevancia 
e identidad como noción en los diferentes índices), el tipo de elementos lingüísticos que se 
presentan para su expresión y la tipología de ejercicios propuestos para su adquisición. 
Respecto a la noción de cambio, es importante precisar que en la mayoría de los casos se la 
relaciona con la traducción del verbo devenir (ponerse, volverse, hacerse, etc.). Por esta 
razón, los llamados verbos de cambio tomarán un especial protagonismo en este apartado. Por 
último, se propondrá un análisis de los manuales publicados a partir de 2010, que aportan 
importantes novedades en el tratamiento de estas nociones.  

1.1. La enseñanza secundaria en Francia 

En el Instituto francés (Lycée) están escolarizados los adolescentes que tienen una edad 
comprendida generalmente entre 15 y 18 años. El primer nivel de la enseñanza secundaria 
superior se denomina Seconde, el siguiente Première, y el último se llama Terminale.  
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Respecto a las lenguas estudiadas en Francia, como norma general, el inglés se estudia 
como Lengua Extranjera 1, lo que ha implicado un mayor volumen horario de formación. El 
español es una de las lenguas propuestas como Lengua Extranjera II, y resulta ser la más 
popular.  

En cuanto a los niveles de lengua que se definen como objetivo, independientemente de 
la heterogeneidad de los contextos escolares, el objetivo general en una Lengua Extranjera II 
es pasar de un nivel A2 a un nivel B2 entre los cursos de Seconde y Terminale. Así, los 
manuales de Seconde están actualmente concebidos respecto a un nivel A2-B1. Algunos de 
los manuales de Première también se dirigen a este nivel, como ¡Venga! (2007), mientras que 
otros, como Apúntate (2011) se orientan hacia un nivel B1-B2. En el último curso de instituto 
(Terminale) el manual se dirige a un nivel B1-B2.  

1.1.1. Los currículos de 1986 y 2002 

Respecto a los programas de los diferentes cursos, dos currículos, publicados en 1986 y 
2002 respectivamente, han asegurado la progresión en los diferentes cursos.  

El currículo de 1986, perseguía dos objetivos lingüísticos generales. En primer lugar, 
capacitar a los estudiantes para comunicar en la lengua meta: Il s’agit de mettre l’élève à 
même de comprendre, de parler, de lire et d’écrire toujours plus et mieux une langue (Se trata 
de conseguir que el alumno comprenda, hable, lea y escriba cada vez más y mejor una lengua 
extranjera contemporánea auténtica) (BO, 1986:21). En segundo lugar, anima a una reflexión 
metalingüística sobre la lengua, destinada en gran medida a mejorar la competencia 
lingüística de su lengua materna: réflexion qui renforce et explicite, notamment, la 
compétence des élèves en français (reflexión que refuerza y explicita, sobre todo, la 
competencia de los alumnos en francés) (BO, 1986: 24).  

Estamos de acuerdo con Anaya y Llobera (2006: 259) en que los manuales creados a 
partir de este currículo se orientan hacia conocimientos de tipo ‘ideacional’, basados en 
información sobre la cultura y la descripción gramatical de la lengua. Confirmamos 
igualmente que la metodología se basa principalmente en el análisis de textos, en su mayoría 
literarios, sobre los cuales se genera una dinámica de pregunta-respuesta destinada a su 
comprensión, y que se trabaja la lengua a un nivel puramente oracional, sin tomar en 
consideración las prácticas discursivas que constituyen la comunicación verbal y no verbal de 
las personas.  

El currículo de 2002 se publica en Francia un año después de la aparición del Marco 
Europeo de Referencia para Las Lenguas (Marco Europeo en adelante), que supuso una 
bocanada de aire fresco en la didáctica de lenguas y se ha convertido en el texto de referencia 
en la educación pública francesa. Como es lógico, su aplicación y asimilación por parte de los 
autores de manuales y de los docentes no fue inmediato. Este currículo hace mayor hincapié 
que su predecesor en la dimensión comunicativa. Los contenidos se presentan en un programa 
flexible, caracterizado como ‘indicativo’ pero no ‘exclusivo’, que deberá construirse según los 
progresos de los alumnos y la iniciativa del docente. Así, para el programa de Seconde se 
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propone en un cuadro una serie de elementos lingüísticos que deben ser adquiridos a lo largo 
del curso, mientras que los programas de Première y Terminale, al contrario, no explicitan los 
contenidos gramaticales:  

Il n’est plus nécessaire à partir de la classe de Première de présenter les contenus 
grammaticaux dans un ordre préétabli. C’est l’intérêt intrinsèque des supports qui dicte leur 
sélection et non le fait qu’ils présentent ou ne présentent pas telle ou telle difficulté 
langagière. On veille simplement à avoir fait au terme du cycle le tour des points au 
programme. (BO, 2004) 

Ya no es necesario presentar, a partir de la clase de Première, los contenidos 
gramaticales en un orden pre-establecido. Será el interés intrínseco de los soportes lo que 
dicte su selección y no el hecho de que presenten o no presenten ciertas dificultades 
lingüísticas. Simplemente, se intentará haber abordado los diferentes puntos del programa 
al final del ciclo. (BO, 2004) 

Como podemos comprobar, en Seconde, no se presentan contenidos comunicativos sino 
gramaticales. Por otra parte, dichos contenidos gramaticales no suponen el eje vertebrador del 
curso, ya que los contenidos lingüísticos se presentarán en función de los textos escogidos, 
seleccionados a su vez por criterios más bien culturales que lingüísticos.  

Al igual que Moix (2008: 184) sostenemos que el Marco Europeo no ha tenido una gran 
repercusión en la concepción de los manuales creados a partir del currículo de 2002. 
Compartimos con la autora la idea de que, al igual que los manuales basados en el currículo 
de 1986, los basados en el currículo de 2002 siguen fundamentando la enseñanza de ELE en 
el comentario de textos, en su mayoría literarios. De la misma manera, pese a que se aboga en 
este currículo por la utilización de la lengua como una herramienta para la comunicación, esta 
sigue estudiándose de una manera ajena al proceso de comunicación, ya que se reduce al 
dominio de un conjunto de elementos de tipo léxico y gramatical, y se resta importancia al 
ejercicio de procesos de comunicación (2008: 197). Estamos igualmente de acuerdo con la 
autora en que existe cierta incoherencia entre las instrucciones de las diferentes actividades, 
orientadas en principio a la comunicación, y la realidad de los ejercicios propuestos, basados 
en la utilización y reutilización de estructuras establecidas, que ‘corresponden a modelos 
prefijados, alejándose de la manera en que la comunicación se desarrolla en el mundo externo 
al aula’ (2008: 202).  

Lenoir (2006: 278) sostiene igualmente que la didáctica del español en los manuales 
franceses no sufrió un cambio radical a partir de la publicación del Marco Europeo, sino que 
se redujo en un principio a algunos ajustes menores: 

(…) il faut attendre les années 2000 pour que la MA [Méthodologie Active] 
d’espagnol soit mise en quelque sorte au pied du mur avec la publication de 
nouveaux programmes communs à toutes les langues et qui incitent fortement, dans 
les préambules communs des textes officiels, à reconsidérer les schémas de classe et 
l’évaluation, en référence au CECRL. (…) Mise en demeure d’évoluer sans 
réflexion épistémologique sérieusement étayée, la MA d’espagnol court le risque de 
ne pas être en mesure de prendre en compte la nouvelle donne et se contenter de ne 
procéder qu’à quelques ajustements. 
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El currículo de 2002 se ha visto actualizado por ciertas directivas didácticas, como en el 
Boletín Oficial 2010, donde se apuesta por la enseñanza por grupos de competencias, por una 
mayor atención respecto a la producción oral de los alumnos y por una concepción de la 
enseñanza en estrecha relación con las directivas del Marco Europeo. En consecuencia, los 
manuales publicados en 2010 suponen un gran cambio respecto a los anteriores a esta fecha, 
más conformes con el llamado approche actionnel, que hace referencia globalmente a lo que 
en España se llama enfoque por tareas o enfoque orientado a la acción.  

1.2. Análisis de los manuales anteriores a 2010 

Se propondrá a continuación una descripción del tratamiento de las nociones de cambio 
y de emoción en los manuales, primero en lo que concierne a los publicados antes de 2010, y 
en segundo lugar respecto a los publicados posteriormente.  

1.2.1. Características del corpus 

Para el análisis de los manuales publicados antes de 2010, se ha seleccionado una 
muestra de 14 ejemplares de 7 editoriales diferentes correspondientes al periodo comprendido 
entre 1991 y 20081.  

1.2.2. La didáctica de la expresión del cambio 

Como veremos a continuación, la noción de cambio se presenta sistemáticamente 
mediante los verbos españoles (hacerse, volverse, ponerse, etc.) capaces de traducir el verbo 
francés devenir. Esta presentación gramatical se encuentra sistemáticamente en el glosario 
gramatical de todos los manuales estudiados, independientemente del nivel.  

1.2.2.1.  Presencia e identidad de la noción de cambio en el índice  

Los manuales relacionados con el Currículo de 1986, como Gran Vía (1991-1993), y 
Tengo (1997-1999) presentan un índice con rúbricas temáticas bajo las cuales se expone la 
lista de los textos presentados. Este índice puramente temático, en el cual sólo los textos están 
referenciados, no permite al estudiante orientarse, dificultando así su autonomía. Aunque 
algunos de los manuales basados en el currículo de 2002 también presentan índices 
exclusivamente temáticos, como Ritmos (2004-2006) o Nuevos Rumbos (2003-2005), estos se 
fueron enriqueciendo progresivamente, introduciendo contenidos gramaticales, como Anda

                                                     
1 La lista completa de manuales se encuentra presente en el apartado de metodología.  
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(2001-2003) y comunicativos, como Cuenta conmigo (2005). Estos índices más completos 
posibilitan una mejor orientación en la búsqueda de información y una mayor autonomía, si 
bien es cierto que la presencia de esta noción es mínima en los índices y que no goza de una 
identidad propia, puesto que es introducida como la traducción de un verbo francés, quedando 
reservada al apartado dedicado a los objetivos gramaticales.  

Diametralmente opuesta es la presencia de esta noción en el índice del glosario 
gramatical que se encuentra al final del manual. La noción de cambio, siempre ligada a los 
verbos de cambio capaces de traducir devenir, está presente en todos los manuales, y en la 
mayoría de los casos en un apartado que le es propio, lo que otorga a esta noción una 
identidad propia y permite una gran facilidad a la hora de encontrarla.  

1.2.2.2.  Elementos lingüísticos propuestos para la expresión del cambio.  

Como se ha dicho anteriormente, la noción de cambio aparece sistemáticamente 
vinculada a los verbos pseudo-copulativos de cambio que traducen el término francés devenir. 
Estos elementos se presentan sistemáticamente en el glosario gramatical, concebido como una 
mini-gramática situada al final de libro para el uso de los estudiantes. Tras una caracterización 
general, mostraremos en primer lugar las descripciones de uso que se dan de los cinco verbos 
más frecuentes, para después presentar el análisis de dichas caracterizaciones didácticas. 

a)  Los verbos de cambio: caracterización en los manuales 

La presencia y las explicaciones propuestas para cada uno de estos verbos varían mucho 
según los diferentes manuales. Sin embargo, todos los manuales analizados tienen en común 
el vínculo entre los elementos lingüísticos encargados de transmitir la noción de cambio en 
español y el verbo francés devenir. Este pasaje obligado por la lengua materna no resulta 
sorprendente en la medida que el enfoque contrastivo y la utilización de la traducción para las 
explicaciones gramaticales tienen como fuente las directivas ministeriales. Como podemos 
ver en los textos presentados a continuación, datados de 2004 y 2010 respectivamente, el 
enfoque contrastivo se concibe como una herramienta para apropiarse de las particularidades 
de cada lengua, de sus representaciones conceptuales y de la manera distinta de expresar las 
diferentes conceptualizaciones:  

L’élève de Première et de Terminale a pris conscience précédemment des 
spécificités les plus marquantes de la langue qu’il étudie. Il a été aidé en cela par une 
approche contrastive qui lui a permis de repérer ressemblances et différences avec le 
français et avec la ou les autres langues étudiées. Un travail de traduction, parmi 
d’autres exercices, permet d’en affiner les données […] grammaire et lexique sont 
les deux facettes d’un système de représentation et que chaque langue utilise des 
moyens grammaticaux et lexicaux propres pour exprimer telle ou telle notion.
(Programme de Terminale, BO: 2004) 
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El alumno de Première y de Terminale ha tomado consciencia previamente 
de las especificidades más particulares de la lengua que estudia. Ha sido ayudado 
gracias a un enfoque contrastivo que le ha permitido encontrar las similitudes y 
diferencias con el francés y con la(s) (demás) lengua(s) estudiada(s). Un trabajo de 
traducción, entre otros ejercicios, permite profundizar […] gramática y léxico son 
dos facetas de un sistema de representación y que cada lengua utiliza medios 
gramaticales y léxicos que le son propios para expresar una noción determinada. 
(Programa de Terminale, BO: 2004) 

L’approche contrastive l’amène à reconnaître les moyens particuliers 
auxquels a recours la langue qu’il apprend. (BO: 2010) 

El enfoque contrastivo le lleva a reconocer los medios particulares a los 
cuales recurre la lengua aprendida. (BO: 2010) 

El título del apartado dedicado a la noción de cambio es sintomático de este enfoque 
contrastivo. Así, todos los manuales, sin excepción, incluyen en el título de este apartado el 
término devenir, ya sea de manera aislada, sin que sepamos, a priori, si se trata de un término 
o una noción, ya sea relacionándolo explícitamente con el proceso de traducción, mediante 
títulos como la traduction de devenir (la traducción de devenir), o les équivalents de devenir
(los equivalentes de devenir). En otras ocasiones se presentan títulos como Exprimer un 
changement. Traduire devenir (Expresar un cambio. Traducir devenir), tomando una forma 
afín a la de los contenidos comunicativos.  

El proceso de traducción subyacente al aprendizaje de estos elementos lingüísticos se 
explicita igualmente en la introducción del apartado:  

L’espagnol traduit le verbe français devenir de différentes façons, selon les cas 
d’emploi : il considère la nature –nom ou adjectif- du mot introduit par le verbe ainsi que la 
valeur de la transformation envisagée –progressive, rapide, ponctuelle ou déterminante-. 
(Juntos: 2008) 

El español traduce el verbo francés devenir de diferentes maneras, según su 
utilización: considera la naturaleza – nombre o adjetivo- de la palabra introducida por el 
verbo, así como el valor de la transformación prevista – progresiva, rápida, puntual o 
determinante. (Juntos: 2008) 

Si puede resultar curioso que el aprendizaje de estas formas se haga a través de la 
traducción, pasando por el filtro del verbo francés devenir, es igualmente llamativo que este 
sea el único verbo francés presentado como vector de la noción de cambio en francés. Esta 
carencia se refleja en la traducción de algunos ejemplos, que sí incluyen algunos ‘sinónimos’,
como en Así es el mundo, que traduce el ejemplo Se puso enfermo por Il tomba malade. No 
obstante, a nuestro modo de ver, el gran ausente de los verbos de cambio franceses es rendre, 
que supone la versión agentiva de este tipo de construcción, y que puede relacionarse con los 
usos no pronominales de los verbos presentes en este apartado (hacer, poner, volver, 
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ocasiones, se ofrece igualmente un criterio que se apoya en sus posibilidades combinatorias, 
señalando que ponerse puede sustituirse por estar, en oposición con volverse, que podría 
sustituirse únicamente por ser. Sin cuestionar la veracidad de esta afirmación, dudamos de la 
utilidad didáctica de la conexión entre ambos paradigmas, dada la dificultad que encuentran 
los estudiantes franceses para diferenciar los usos de ser y estar con adjetivo.  

Volverse a menudo se presenta como el contrapunto de ponerse. Gramaticalmente, no 
sólo combina con adjetivos sino también con sustantivos, característica señalada por la 
mayoría de los manuales. En cuanto a los factores semánticos, parece tener en común con 
ponerse el hecho de ser igualmente involuntario o imprevisible. Por el contrario, frente al 
carácter pasajero del cambio transmitido por ponerse, volverse parece relacionarse con un 
carácter más definitivo del cambio (durable o fundamental), si bien es cierto que no todos los 
manuales proponen una misma explicación. Así, mientras que Venga declara que esta pieza 
léxica transmite un cambio définitif, Enlaces, lo califica como ressentie comme plus ou moins 
définitive (percibido como más o menos definitivo), y Ritmos, en el otro extremo, lo 
caracteriza como un cambio brutal, définitif ou pas (brutal, independientemente de que sea 
definitivo o no). Esta variabilidad entre los diferentes manuales puede confundir al estudiante, 
en el caso de que se produzca un cambio de manual o que consulte diferentes fuentes.  

Hacerse es retratado semánticamente como un verbo que transmite un cambio volitivo 
(decidido por el sujeto, voluntario), progresivo (resultado de una evolución) y profundo 
(esencial) y Puerta del Sol lo relaciona además con el campo semántico de las decisiones 
profesionales. Gramaticalmente, se acompaña por sustantivos según manuales como Anda o 
por sustantivos y adjetivos según manuales como Cuenta conmigo.  

Convertirse en parece transmitir como rasgos más prototípicos la profundidad del 
cambio (un cambio esencial) y su duración (cambio determinante o definitivo). Cuenta
conmigo, de manera aislada, lo relaciona con un cambio volitivo. No obstante, a menudo el 
único criterio que se aplica para su definición es de tipo gramatical, señalando su 
compatibilidad con sustantivos.  

Por último, llegar a ser parece caracterizarse por la gradualidad del cambio (lento  y 
progresivo) y por la noción de esfuerzo. Por otra parte, parece focalizar el resultado del 
cambio, dejando en segundo plano el desarrollo de la evolución.  

Si, como hemos podido comprobar, existen diferencias en función de los diferentes 
títulos en cuanto a las presentaciones gramaticales de este contenido, dichas presentaciones 
gramaticales no varían en función del nivel de los estudiantes. Sólo dos colecciones aportan 
una diferencia entre los diferentes niveles. Tengo (2001-2003) presenta variaciones en cuanto 
a los elementos lingüísticos propuestos como traducción de devenir y en cuanto a los criterios 
de uso de cada pieza léxica, presentando por ejemplo volverse como un elemento que 
vehicula un cambio involuntario pero durable, en un nivel, y en otro definitivo con una 
transformación repentina o imprevisible. Desde nuestro punto de vista, esta variación no 
parece responder a una adaptación al nivel del estudiante. El manual Ritmos (2004-2006) es 
aquel que sin ninguna duda presenta la mayor diferencia en sus explicaciones gramaticales 
dependiendo del nivel. El manual de Seconde, presenta únicamente tres piezas léxicas como 
traducción del devenir frente a siete en Terminale. Por otra parte, el manual de Seconde no 
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ofrece ningún criterio para la selección de las diferentes piezas léxicas. En este sentido, si bien 
la presentación de un menor número de elementos léxicos para transmitir esta noción puede 
responder a una voluntad de simplificación, coherente con el nivel al que se dedica la 
presentación didáctica, resulta complicado creer que la falta de explicaciones sobre los 
criterios de uso de cada construcción responde al mismo objetivo. Por lo tanto, podemos 
concluir que el tratamiento de este elemento gramatical es idéntico en la mayoría de los casos, 
independientemente de los niveles a los que se dedica el manual. En los casos en los que se da 
una variación, parece complicado afirmar que esta se deba a una adaptación al nivel de 
enseñanza y no a otros criterios.  

b) Análisis de la caracterización gramatical de los verbos de cambio  

Para el análisis de estas caracterizaciones nos basaremos en las 6 pautas básicas que 
Alonso Raya y Martínez Gila (2006), citando a Thornbury y Swan, presentan para el 
establecimiento de reglas gramaticales operativas. 

1. Familiaridad con el metalenguaje. Las explicaciones dadas por los 
manuales no parecen presentar problemas en cuanto al metalenguaje, que es sencillo y 
comprensible, utilizando términos simples relacionados con la lingüística como 
adjetivo, sustantivo, verbo, etc.  

2. Simplicidad. Desde nuestro punto de vista, los términos utilizados como 
criterios para la descripción de los usos de los diferentes verbos resultan a menudo 
muy complejos, ya que refieren a conceptos altamente abstractos como, por ejemplo, 
las referencias a cambios existenciales, esenciales o fundamentales. La definición de 
estos conceptos no es explicitada y resulta complicado intuir el significado que se 
esconde tras el término propuesto. Desde nuestro punto de vista, no es tarea menuda 
definir en qué consiste un cambio esencial. Por otra parte, en ocasiones se presentan 
varios criterios de uso que pueden estar en conflicto. Así, Puerta del Sol declara que 
hacerse da cuenta de un cambio esencial, precisando que puede utilizarse para una 
elección profesional (on l’utilise par exemple pour un choix professionnel). 
Consideramos dudosa la caracterización de la elección de un trabajo como un cambio 
esencial. De la misma manera, los ejemplos pueden ser fuente de confusión. Por 
ejemplo, el manual Gran vía sostiene que hacerse da cuenta de una transformación 
profunda y esencial, ilustrándolo con el ejemplo hacerse rico. Nos preguntamos 
igualmente si el cambio de nivel económico de un individuo es lo suficientemente 
profundo para hablar de un cambio esencial.  

3. Verdad. Resulta difícil establecer la veracidad de algunos criterios, 
puesto que, como ya hemos señalado, deberíamos caracterizar y delimitar previamente 
el significado de los términos empleados (esencial, fundamental, etc.). No obstante, 
hay otros criterios sobre los cuales podemos pronunciarnos. Así, por no poner más que 
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dos ejemplos, citaremos al manual Anda, que señala que hacerse da cuenta de un 
cambio decidido por el sujeto. Uno de los contraejemplos más prototípicos que 
podríamos presentar es el de hacerse viejo, puesto que se trata indudablemente de un 
cambio involuntario. Por otra parte, el mismo manual señala que este verbo se 
acompaña de sustantivos, omitiendo que puede construirse igualmente con adjetivos 
(Los días se hacen más cortos en verano). Estos dos ejemplos, seleccionados entre 
muchos otros, permiten ver que las reglas presentadas, no solo se ven confrontadas a 
numerosos contraejemplos, sino que dan indicaciones falsas sobre el uso de estos 
elementos lingüísticos.  

4. Límites de aplicación. Según Alonso Raya y Martínez Gila, la regla que 
se ofrece al alumno debe ser operativa. La imprecisión y la ausencia de límites de 
aplicación puede ilustrarse gracia al manual Venga, cuando sostiene que hacerse se 
utiliza cuando el cambio es el resultado de una evolución (le changement est le 
résultat d’une evolution). Sin poner en entredicho la veracidad de esta afirmación, nos 
preguntamos hasta qué punto esta definición tan amplia permite diferenciar el uso de 
hacerse del de otros verbos de cambio, y por lo tanto, contribuir a la correcta 
utilización de este verbo. En el sentido contrario, en ocasiones la explicación 
representa sólo parcialmente los usos de un verbo, presentando límites de aplicación 
reducidos respecto al uso real. Los ejemplos son a menudo cómplices en este aspecto, 
ya que están tallados a la medida de la explicación propuesta. Por ejemplo, Juntos
sostiene que el verbo volverse da cuenta de una transformación más rápida que 
ponerse, y propone como ejemplo El mar se volvió azul oscuro. Venga, por su parte, 
describe el cambio transmitido por volverse como duradero y definitivo, ilustrado con 
el ejemplo se volvió sordo. Como se puede apreciar, a causa de los límites artificiales 
vehiculados por estos criterios, surgen incoherencias al comparar ambas 
proposiciones, puesto que el cambio del color del mar no tiene por qué ser duradero o 
definitivo, ni la evolución de la sordera tiene por qué ser rápida. 

5. Claridad. Según Alonso Raya y Martínez Gila (2006: 25), decir que 
algo a veces equivale a algo no ayuda nada a nuestros alumnos. Una regla tiene que 
ser útil, y para serlo tiene que poder usarse eficazmente. Tomando en cuenta esta 
definición, alguna de las reglas propuestas no son suficientemente claras. Así, Enlaces
sostiene que volverse transmite la idea de un cambio ressentie comme plus ou moins 
définitif (percibido como más o menos definitivo). Así, el cambio se presenta como 
más o menos definitivo, con una imprecisión que limita la aplicabilidad de la regla. 
Asimismo, la claridad se ve también amenazada por una mezcolanza generalizada en 
la tipología de criterios, que puede ilustrase con la descripción que Juntos da de 
volverse. Sostiene que este verbo da cuenta de un cambio más rápido que ponerse, 
caracterizado por expresar un cambio pasajero, mezclando los criterios de perennidad 
del resultado del cambio (pasajero/definitivo) y de rapidez de la transformación 
(rápido/lento). Sobra decir que un cambio pasajero puede ser rápido (ponerse 
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nervioso) o lento (ponerse gordo) y un cambio rápido puede ser pasajero (ponerse 
nervioso) o definitivo (quedarse sordo). Nos permitimos señalar que algunos ejemplos 
contribuyen igualmente a la ausencia de claridad. Así, Juntos, para ilustrar la 
transformación determinante transmitida por convertirse en, propone el ejemplo Este 
monstruo se organizó para convertirse en un gigantesco vivero de eficacia, que desde 
nuestro punto de vista no ilustra de manera suficientemente clara el significado de este 
verbo.  

6.  Relevancia. Este criterio está en estrecha relación con una de las 
cuestiones clave de este trabajo: ¿El aprendizaje de los verbos de cambio es relevante 
para la expresión del cambio en español?, ¿se trata de un recurso realmente útil y 
rentable para la expresión de esta noción?, ¿es posible abordar esta noción desde un 
punto de vista puramente o meramente léxico? Las respuestas a estas preguntas 
desborda los marcos de este apartado, por lo que serán presentadas en el apartado 
dedicado a la didáctica de esta noción. 

1.2.2.3.  Tipología de ejercicios propuestos  

Los ejercicios propuestos para la práctica de la noción de cambio se relacionan siempre 
con los verbos capaces de traducir devenir. En la inmensa mayoría de los casos, estos 
ejercicios, de corte estructural, se basan en la introducción del verbo de cambio adecuado en 
un contexto oracional. Este verbo puede reemplazar otro verbo español (ser / estar) como en 
Los jesuitas fueron los defensores de los indios (Tengo, 2002: 169), o simplemente rellenar un 
hueco, como en Los empresarios… las primeras víctimas del chantaje (Conéctate, 2003: 68).

Este tipo de ejercicios es común a todos los niveles. Cuenta conmigo (2005-2007), por 
ejemplo, propone este tipo de ejercicio de la Seconde a la Terminale. No obstante, si bien la 
estructura del ejercicio y la dificultad asociada a la selección del verbo correcto son similares 
independientemente del nivel, el vocabulario de las frases es sensiblemente más fácil en 
Seconde que en Terminale. Para facilitar la realización de este ejercicio, en Seconde se 
propone igualmente un apunte gramatical simplificado sobre los verbos de cambio. 

Otro tipo de ejercicio, documentado únicamente en Cuenta conmigo (2005:131), se basa 
en el descubrimiento por inducción del significado de los verbos de cambio. Es introducido 
mediante la siguiente consigna: deduis le sens du verbe ‘convertirse en’ en fonction du 
contexte dans la phrase (deduce el significado del verbo convertirse en en función del 
contexto en la frase). Tras el descubrimiento del significado del verbo, el ejercicio continúa de 
esta manera: Comment traduis-tu ce verbe? Connais-tu d autres verbes espagnols ayant le 
même sens ? (¿Cómo traduces este verbo? ¿Conoces otros verbos en español que tengan el 
mismo sentido?). Comprobamos así, pese al tratamiento inductivo, relativamente novedoso, 
que la enseñanza sigue estacionada al nivel oracional, que el ejercicio sigue estando 
mediatizado por la traducción, y que se produce sistemáticamente la asociación de estos 
verbos dentro de una categoría, caracterizada por ser capaz de traducir el verbo devenir.
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Podemos concluir diciendo que los diferentes manuales, independientemente de la 
editorial y el año de publicación, ofrecen la misma tipología de ejercicios, basados 
esencialmente en la selección de uno de los verbos de cambio para insertarlo en una frase 
determinada, limitando así la enseñanza de la lengua al nivel oracional. La tipología de 
ejercicios tampoco parece variar según los diferentes niveles, pero se ofrecen a menudo 
ciertos elementos de apoyo en niveles inferiores para facilitar la tarea de los estudiantes 
(apuntes gramaticales simplificados, vocabulario menos complejo, etc.). Asimismo, es 
importante señalar la importancia de la L1 en la enseñanza de estos elementos gramaticales. Y 
es que, a pesar de que las actividades no se basan en la traducción de frases francesas, los 
diferentes verbos se presentan como la traducción de devenir. Este pasaje obligado por la L1 
supone de alguna manera un recorrido cognitivo guiado, en cuanto que obliga al estudiante a 
pasar por la lengua francesa, y, más precisamente, por una estructura lingüística concreta de 
esta lengua (aquella del verbo devenir) que conlleva una concepción particular del fenómeno 
de cambio (no agentiva, focalizada en el sujeto que sufre el cambio de estado, etc.), 
obstaculizando así la creación, por parte del estudiante, de su propia concepción del evento de 
cambio, de la selección de los elementos lingüísticos capaces de expresarla y, de manera 
general, de la selección y utilización de sus propias estrategias. 

1.2.3. La didáctica de la expresión de la emoción 

En este apartado presentaremos una visión panorámica acerca de la presentación 
didáctica que se hace sobre la expresión de la emoción en los manuales franceses.  

1.2.3.1. Presencia e identidad de la noción de emoción en el índice 

En algunos manuales con índices temáticos, como Así es el mundo o Ritmos, o más 
completos como Puerta del sol, no aparecen apartados particularmente relacionados con el 
dominio emocional en ninguno de los niveles. En otros, independientemente del nivel, sí que 
aparecen apartados relacionados con los sentimientos, como el de ternura en Gran Vía
(Terminale), el de emociones en Nuevos Rumbos (Seconde), o el de relaciones, en Juntos 
(Seconde), en el que se detalla como actividad de comunicación la tarea siguiente: escribe un 
poema de amor. Estas rúbricas, con enfoques diferentes según el manual, tienen en común el 
hecho de que la emoción representa un eje temático común a toda la lección, más que un 
contenido comunicativo o lingüístico que se deba adquirir, aunque obviamente se dé una 
relación entre ambos aspectos. En escasas ocasiones se presenta la emoción de manera más 
precisa en el índice. Anda (Terminale) es una excepción, presentando en el apartado de léxico 
el contenido les sentiments (los sentimientos). Resulta por lo menos sorprendente que este 
contenido se inserte en una unidad llamada La aventura de la ciencia, junto a otros contenidos 
léxicos como les sciences (las ciencias), le cosmos et l’astronomie (el cosmos y la 
astronomía), o Caractère et qualités morales (Carácter y virtudes morales).  
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Por lo tanto, podemos concluir que la noción de emoción no goza necesariamente de 
una identidad propia. En muchos casos, a pesar de que esta noción es tratada a través de los 
diferentes textos estudiados, no tiene una representación en el índice. Cuando está presente, a 
menudo aparece como la temática de una lección o unidad, y no como un contenido léxico, 
gramatical o comunicativo preciso. Por otra parte, en algunas ocasiones estas rúbricas 
presentan una conexión tangencial con el dominio de las emociones, como la de relaciones y 
otras rúbricas presentan lazos más estrechos, como el de emociones o ternura.  

1.2.3.2. Recursos presentados para la expresión emocional  

En este apartado presentaremos los diferentes recursos que ofrecen los manuales para la 
expresión de la emoción. Analizaremos tanto los recursos que se exponen explícitamente en 
las lecciones dedicadas a esta noción, como aquellos que se procuran de manera implícita, 
como por ejemplo las estructuras y vocabulario presentes en el input presentado.  

a) En las presentaciones didácticas 

De manera generalizada en todos los manuales anteriores a 2010 y a todos los niveles, la 
manera de presentar y trabajar esta noción se basa en la lectura, comprensión y análisis de un 
texto, la mayor parte de las veces literario, relacionado de una manera más o menos estrecha 
con una temática emocional. Para guiar la comprensión y el análisis de dichos textos, se 
ofrecen preguntas que orientan la reflexión de los estudiantes. Como herramienta para la 
comprensión y el análisis de los textos, y para la respuesta a las preguntas que sobre estos se 
realizan, se presenta al estudiante vocabulario de apoyo relacionado con el mundo de las 
emociones.  

Por ejemplo, en Nuevos Rumbos, uno de los manuales que más atención presta a esta 
noción, el vocabulario de ayuda se aporta gracias a un apartado llamado puntos clave que 
según el manual tiene por misión ofrecer pistes de réflexion et les moyens de parler (pistas de 
reflexión y recursos para hablar). Dichos recursos son esencialmente de naturaleza léxica, 
mediante unidades léxicas ‘simples’ (la exasperación / la soledad / el fastidio-la lassitude / 
estallar-exploser) o expresiones compuestas fijas como en avoir asssez (estar harto). Si 
generalmente se ofrecen términos rentables para la comunicación, en ocasiones se proponen 
expresiones de escaso uso como no caber en sí de júbilo, (Nuevos Rumbos 2003: 36), 
curiosamente propuesta para analizar un texto de marcado registro coloquial, extraído de la 
novela Manolito Gafotas, los trapos sucios (2000) de Elvira Lindo. 

El léxico propuesto es traducido en ocasiones, según la dificultad del término y el nivel 
de lengua del manual. Las traducciones, como es lógico, no conservan la estructura gramatical 
del término original. Así, Gran Vía traduce estremecerse por faire frémir y alegrarse por se 
réjouir o être heureux. Nuevos Rumbos, por su parte, traduce sentirse orgulloso por être fier y 
rendre heureux por hacer feliz. Esta divergencia de recursos y estructuras (medias, 



CAPÍTULO V. DIDÁCTICA 

222 

copulativas, intransitivas, transitivas, etc.) pone de manifiesto el interés de este trabajo, que 
tiene por objetivo analizar los patrones cognitivos y estructuras lingüísticas utilizadas en 
ambas lenguas para la expresión de esta noción, para ofrecer en consecuencia pautas 
generales que vayan más allá de la traducción de términos concretos, y que den cuenta de los 
significados asociados a las diferentes elementos y estructuras lingüísticas. 

En conclusión, podemos señalar que el aporte teórico que presentan los manuales para 
la expresión de esta noción es de naturaleza esencialmente léxica, más que gramatical o 
incluso, comunicativa.  

b) En el input 

El input presentado es en la mayoría de los casos escrito, y en general literario. Esto se 
debe probablemente a la relevancia del dominio emocional en este tipo de textos. Otras 
opciones, menos recurrentes, son los textos periodísticos, las canciones, los cómics, las tiras 
cómicas, los cuadros o la publicidad. Veamos varios ejemplos:  

 La observé todo el tiempo con ansiedad. Después desapareció en 
la multitud, mientras yo vacilaba entre un miedo invencible y un 
angustioso deseo de llamarla. ¿Miedo de qué? Quizá, algo así como 
miedo de jugar todo el dinero de que se dispone en la vida a un solo 
número. Sin embargo, cuando desapareció, me sentí irritado, infeliz, 
pensando que podría no verla más […]. Esa noche volví a casa nervioso, 
descontento, triste. (Texto: Una muchacha desconocida, extracto de El 
túnel, 1948, de Ernesto Sábado, publicado en Gran Vía, 1993, p. 34, l. 14-
19) 

 Y me hace feliz pensar que eres feliz y que Alejandra sea feliz 
contigo… Que todo te vaya bien es, para mí, un motivo de 
satisfacción. Como lo es también el que no digas tonterías como tu 
hermano, al que cada día soporto menos, cada vez le aguanto menos
sus delirios artísticos, sus ridículas fantasías sus pretensiones de merluzo.
(Texto Padre e hijo extracto de El viaje vertical, 1999, de Enrique Vila-
Matas, publicado en Nuevos Rumbos, 2006, p. 26, l. 6-9) 

 Al mismo tiempo, un orgullo humildísimo me corroía 
enteramente. (Texto: La trenza sacrificada, extracto de Nada, 1944, de 
Carmen Laforet, publicado en Gran Vía, 1993, p. 36, l. 36) 

Como podemos constatar, los textos presentan abundantes recursos para la expresión de 
las emociones y del cambio emocional. Estos recursos pueden relacionarse con el plano 
léxico3 con verbos (sentir, ser), adjetivos (feliz, nervioso, descontento, triste) o sustantivos 
(orgullo, satisfacción). También pueden ser considerados desde un punto de vista más 

                                                     
3 La diferenciación de estos planos se realiza en aras de la claridad expositiva, teniendo en cuenta la dificultad de 
establecer categorías suficientes y necesarias y sosteniendo la indudable relación entre las diferentes categorías 
presentadas.  
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gramatical, gracias a estructuras como ser + adjetivo (ser feliz), hacer + infinitivo (me hace 
feliz), la asociación de la preposición con + sustantivo (lo observé con ansiedad) o
construcciones de predicación secundaria (volvía a casa nervioso, descontento, triste). 
Igualmente, estos ejemplos son representativos respecto a las conceptualizaciones que se dan 
en las diferentes lenguas sobre el terreno emocional, como por ejemplo el de la emoción 
concebida como una entidad situada en el dominio del experimentador de la emoción, 
invadiendo su espacio e imponiendo así el sentimiento designado ( un orgullo humildísimo me 
corroía enteramente).  

Queda claro, gracias a estos ejemplos, que los textos propuestos presentan una gran 
variedad de recursos, semejantes a aquellos utilizados en las producciones del corpus por los 
hablantes nativos para la expresión de los sentimientos, y esto en el plano léxico, gramatical o 
relativo a las conceptualizaciones. No obstante, pese al potencial de estos textos en cuanto a la 
didáctica de la expresión emocional, los recursos presentados en los apartados 
correspondientes no son representativos de la riqueza presentada en el input, ya que se ven 
reducidas a un plano puramente léxico.  

Por otro lado, también es evidente que se descuida la modalidad coloquial en que 
pueden manifestarse los distintos recursos lingüísticos para hablar de emociones. Los 
ejemplos analizados a lo largo del presente estudio resultan en ese sentido una fuente 
indiscutiblemente más rica y representativa de un registro mucho más rentable 
comunicativamente que el de los textos literarios que sirven de punto de partida  a estos 
manuales. 

c) En los anexos 

Este contenido no se presenta, de manera general, en un apartado propio en el interior 
de los diferentes anexos. Excepcionalmente, Juntos, en un apartado con vocación 
comunicativa llamado Para expresarse, incluye la rúbrica expresar sentimientos. Se basa en 
una lista de exponentes comunicativos como odio, no soporto, me niego a.., me gusta(n) 
(mucho), me molesta(n), me indigna(n), me interesa(n), listos para ser utilizados por el 
estudiante. Existe un cierto ‘intrusismo’ en el apartado, teniendo en cuenta que negarse a algo
no supone necesariamente la expresión de los sentimientos, y que el verbo gustar da cuenta 
más bien de gustos y preferencias que de emociones. También se perciben ciertas carencias, 
tanto a nivel léxico y gramatical (como adjetivos y sustantivos, o estructuras diferentes a 
aquellas calcadas de gustar) como comunicativo.  

Por otra parte, en algunas ocasiones los títulos presentes en este apartado son equívocos. 
En Venga, por ejemplo, se incluye un apartado llamado tournures affectives (expresiones 
afectivas), que se dedica a los verbos que se construyen, según el manual, de la misma manera 
que gustar, como por ejemplo doler o encantar, y no a las expresiones capaces de expresar 
emociones.  
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1.2.3.3. Tipología de ejercicios propuestos para la práctica de esta noción.  

En este apartado presentaremos la tipología de ejercicios propuestos por los manuales 
para trabajar esta noción en el aula. En primer lugar presentaremos la manera más recurrente 
de presentarla para luego analizar otras propuestas más originales.  

Como se ha señalado anteriormente, la manera más frecuente de trabajar este contenido 
se basa en la lectura, comprensión y análisis de un texto (literario, periodístico) o de un 
soporte iconográfico. La comprensión y el análisis se ven orientadas por una serie de 
preguntas que sirven de guía y que pueden ser de carácter general como Apunta y analiza los 
sentimientos del padre con relación al proyecto de su hijo. […](Juntos, 2006: 54) o más 
específicas, haciendo por ejemplo referencia a una parte concreta del texto: (Gran Vía, 1993: 
34). 

Líneas 7-13: ¿Qué sentimientos experimentaba el pintor frente a 
la reacción del público? ¿Cómo se atenuaron en parte?  

 Líneas 14-19: Analiza el estado de ánimo del narrador. ¿Cómo 
evolucionó? ¿Cuál fue su dilema?  

Para posibilitar la respuesta a estas preguntas se ofrece a los estudiantes un apartado de 
vocabulario situado al lado del texto. Podemos preguntarnos si este vocabulario condiciona el 
discurso del estudiante, en la medida en que los términos propuestos parecen corresponderse 
con la respuesta esperada. Por ejemplo, para poder realizar el ejercicio Analiza la reacción de 
las protagonistas cuando encontraron a la perra (Juntos, 2006:68), se proponen términos 
como dar asco (dégoûter), dar lástima (faire pitié) o dar pena, (faire de la peine), que pueden 
ofrecer, según nuestro parecer, una importante orientación respecto a la respuesta que se 
espera del estudiante. Igualmente tradicionales y presentes en varios manuales, encontramos 
ejercicios basados en la traducción de términos relacionados con la emoción (Juntos 2006: 
68). 

En cuanto a ciertas propuestas más originales, podemos señalar la lectura dramatizada 
de un texto relacionado con los sentimientos (Nuevos Rumbos, 2003: 16) o la escritura de una 
carta de ruptura (Puerta del sol, 2006: 107) gracias a ciertas estructuras que el alumno debe 
reutilizar, como querido(a), lo nuestro (notre histoire), te guardo rencor por (je t’en veux 
de…). Otra actividad novedosa se basa en la captación de metáforas en un texto y 
posteriormente en la creación de metáforas relacionadas con la tristeza de la separación 
(Juntos, 2006: 66). El interés de la actividad en cuanto a la didáctica de la expresión 
emocional se ve reducido por el hecho de que las metáforas presentes en el texto, como por 
ejemplo el amigo que se va es como un pozo sin fondo que no se vuelve a llenar, y quizás 
aquellas creadas por los estudiantes no son aquellas utilizadas por los nativos en el lenguaje 
corriente, y que por lo tanto, no son susceptibles de ser reutilizadas de forma productiva.  

Como conclusión, podemos señalar que la proposición didáctica ligada a estas dos 
nociones no reúne en muchos casos las características relacionadas con el enfoque orientado a 
la acción y las características relacionadas con un objetivo realmente ‘comunicativo’. En este 
sentido, la expresión emocional se trabaja esencialmente mediante la lectura, comprensión y 
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análisis de textos esencialmente literarios. En consecuencia, según la cronología del texto 
presentado, el lenguaje puede resultar arcaico o desvinculado del registro oral, así como el 
vocabulario propuesto para analizar y comentar dicho texto. Por otra parte, a pesar de los 
numerosos recursos y estrategias para la expresión de la emoción presentes en el input 
propuesto (textos), los recursos presentados pertenecen a un registro puramente léxico y se 
detienen en el nivel oracional. Por otra parte, no se invita al estudiante a expresar sus propios 
sentimientos sino que se le solicita para la descripción y análisis de los sentimientos de los 
personajes de los textos. Además, cuando se cuestiona acerca de la situación emocional de 
dichos personajes de ficción, a menudo no se otorga al estudiante la capacidad de interpretar 
él mismo el estado de ánimo de los personajes, sino que debe dar cuenta de una respuesta 
esperada por el docente y evaluada en términos de ‘correcta/incorrecta’. Por último, es 
importante señalar que a menudo la expresión emocional se ve relacionada a la expresión del 
cambio, como por ejemplo en el ejercicio Analiza el estado de ánimo del narrador. ¿Cómo 
evolucionó? (Gran Vía, 1993: 34) presentado anteriormente. Estas constataciones no se ven 
sujetas a variaciones relativas con la fecha de publicación del manual o el nivel de lengua al 
que se orienta.  

1.3.  Los manuales publicados a partir de 2010. ¿Ofrecen novedades? 

Proponemos a continuación el análisis de 3 manuales publicados en 2010, disponibles 
en las fechas en las que se realizó el análisis de datos, orientados al nivel de Seconde (A2-B1) 
y pertenecientes a editoriales distintas. Como hemos señalado en el apartado de metodología, 
el estudio separado de estos responde a un doble interés. Por una parte, investigar si estos son 
similares a los precedentes, y, por otra parte, para establecer un panorama acerca del 
tratamiento actual de estas dos nociones en los manuales de español en Francia.  

1.3.1.Presencia en índices e identidad de las nociones de cambio y emoción

Estos manuales tienen en común la existencia de índices detallados, que precisan, entre 
otros aspectos, la unidad temática de la lección, los contenidos gramaticales y los contenidos 
comunicativos, al igual que las tareas que se van a realizar.  

La noción de emoción está presente en todos estos manuales de Seconde, por lo que 
podemos afirmar que los autores la consideran adecuada para este nivel. Este contenido se 
presenta de diversas maneras. Así, por ejemplo, en Ahora sí, se introduce como título de una 
unidad entera dedicada al dominio emocional, llamada Emociones, dentro de la cual se 
especifica igualmente como tarea Expreso mis emociones y reacciones. En A mí me encanta, 
esta noción se inserta en el apartado dedicado a los objetivos comunicativos, como Exprimer 
son état d’esprit (expresar su estado de ánimo) y réagir face à une situation donnée
(reaccionar frente a una situación determinada), dentro de una lección dedicada a los consejos 
llamada Yo que tú…. En Apúntate, se introduce igualmente esta noción a través de los 
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objetivos comunicativos exprimer des sentiments et des impressions (expresar sentimientos e 
impresiones) y Evoquer des états d’âme (evocar estados de ánimo) dentro de una unidad 
llamada Gustos. En este mismo manual se presenta un contenido comunicativo relacionado 
con una emoción concreta, Exprimer l’étonemment et la surprise (expresar la sorpresa), en 
una unidad titulada Proyectos.

En cuanto al cambio, solo Apúntate propone una entrada relativa a esta noción, 
presentándolo como contenido comunicativo Décrire des changements (Describir cambios).  

 Por lo tanto, como podemos comprobar, estos nuevos manuales otorgan más 
importancia a la expresión de los sentimientos que los manuales precedentes, lo que se 
comprueba gracias a su presencia en el índice. Esta noción se encuentra indexada gracias a 
términos como emoción y sentimiento, que son usados como sinónimos. Esta noción se 
encuentra en diferentes apartados (título de la lección, descripción de la tarea o objetivo 
comunicativo) y puede presentarse de manera panorámica o centrándose en una única 
emoción (como la sorpresa, por ejemplo). La noción de emoción se encuentra a menudo 
relacionada con la expresión de una reacción frente a un determinado evento. En cuanto a la 
noción de cambio, no disponemos de la información suficiente para explicar su ausencia en el 
índice de dos manuales (falta de pertinencia como noción, etc.), sobre todo teniendo en cuenta 
que este contenido está presente en los manuales.  

1.3.2.  Recursos presentados para la expresión de las nociones de cambio y emoción

 En este apartado trataremos el material lingüístico que se presenta a los alumnos para 
que sean capaces de expresar estas nociones. Distinguiremos entre los apartados dedicados 
específicamente a este menester, y por otro lado, el input que se encuentra en los textos.  

a) En la teoría 

 No hay una verdadera coincidencia acerca de los recursos propuestos para expresar la 
emoción en los diferentes manuales. Apúntate, propone algunos sufijos apreciativos (-ito, -
illo, -cito, -ísimo), y los indicadores de cantidad (mucho, poco, bastante, demasiado), además 
de otros relacionados más periféricamente con la expresión de los sentimientos, como la 
preposición a antes de complemento directo. Resulta especialmente interesante para nuestro 
trabajo el hecho de que en una unidad titulada évoquer des états d âme (evocar los estados de 
ánimo), se proponga como herramienta gramatical la traduction du verbe devenir (la 
traducción del verbo devenir) lo que supone un estudio conjunto de las nociones de cambio y 
de emoción. Por su parte, Ahora sí trabaja el verbo dar, relacionado con expresiones como 
dar miedo, dar pena, etc. así como el exclamativo qué relacionado con la expresión de la 
sorpresa. Por último, A mí me encanta (104-105) distingue entre expresión de una emoción y 
expresión de una reacción. Para la expresión de emociones propone las estructuras estar + 
adjetivo y sentir + adjetivo: 
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• Estoy cansado (a) / contento (a) / deprimido (a) / nervioso (a) / tranquilo (a).  

• Estoy harto (a) = Estoy hasta las narices.  

• Me siento ajeno (a) / inútil / aliviado (a) (soulagé de) / frustrado (a)  

 Por otra parte, para expresar la reacción frente a ciertas situaciones (réagir face à une 
situation donnée), propone la estructura subyacente al verbo gustar, que denomina tournures 
de type ‘a mí me gusta’ (estructuras del tipo ‘a mí me gusta’), señalando que los verbos de 
sentimiento mantienen la concordancia con el sujeto, que está a menudo invertido4 (verbes de 
sentiment: accord avec le sujet, qui est souvent inversé) y las asocia a construcciones como 
las siguientes: 

• (A mí) me hace ilusión / me alegra …  

• (A mí) me da miedo / pena / pánico / vergüenza (honte)..  

• (A mí) me emociona / me agobia (= me estresa) / me sorprende…  

  
 Resulta interesante esta oposición entre el estado de ánimo, concebido como un estado 

homogéneo (una entidad se encuentra en un estado que no varía) y la reacción frente a una 
situación, concebida como un proceso heterogéneo de cambio (un evento provoca una 
emoción en una entidad, que sufre un cambio en consecuencia). Como hemos podido 
comprobar en el análisis de corpus, esta distinción entre estados emocionales y procesos de 
cambio emocional tiene repercusiones importantes a nivel semántico, lingüístico y 
pragmático, lo que conlleva necesariamente un tratamiento didáctico adaptado, sobre el que 
intentaremos ofrecer algunas pautas en el apartado dedicado a la didáctica. Es importante 
señalar, por otra parte, que se presentan únicamente las versiones transitivas de estos verbos 
(X me emociona), pero se omite la presentación de la estructura media correspondiente (me
emociono con X), de uso muy frecuente en español.  

 En cuanto al cambio, Apúntate (pp. 132-134) presenta el objetivo comunicativo de 
describir cambios en una unidad llamada La educación ayer y hoy, junto a otros objetivos 
comunicativos como exprimer la durée (expresar la duración) o raconter 2 événements 
simultanées (contar 2 eventos simultáneos). Asociadas a estos contenidos y no sólo a la 
descripción del cambio, se proponen estructuras como en cuanto + indefinido y al + 
infinitivo, y se presentan como los conectores necesarios para expresar dos eventos sucesivos. 
Una versión más tradicional sobre los medios lingüísticos necesarios para expresar el cambio 
(la traducción de devenir) la encontraremos en este mismo manual (p.74), inserta en la unidad 
dedicada a evoquer les états d’âme (evocar los estados de ánimo), que hemos presentado 
anteriormente. Estas estructuras, ligadas a la traducción del verbo francés están presentes en 
otros manuales publicados en la misma fecha. Así, A mí me encanta, pese a que no presenta la 
expresión del cambio entre sus contenidos gramaticales, propone en el anexo gramatical un 
apartado llamado Devenir et rendre [traduction de] (Devenir y rendre, [traducción de]), con 
la novedad de aportar la versión agentiva de los verbos de cambio, codificada en el verbo 
                                                     
4 Por invertido se entiende que la entidad que sufre el cambio no está codificada como sujeto sino como 
complemento directo.  
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rendre, resolviendo así de alguna manera la laguna de los manuales anteriores. En ambos 
manuales, no obstante, la descripción de los verbos de cambio es similar a la propuesta por los 
manuales anteriores, esto es, mediatizada por la lengua materna y respondiendo a criterios 
poco esclarecedores.  

 Por último, en la sección de vocabulario de los diferentes manuales, encontramos 
diferentes recursos léxicos relacionados con estas nociones, de manera semejante a los 
manuales anteriores.  

   

b) Input presente en los textos 

En cuanto al input presentado en los textos, como en los manuales precedentes, se 
ofrecen una gran variedad de textos literarios, más o menos actuales. Sin embargo, 
constatamos una mayor presencia de otro tipo de textos en la presentación de esta noción. A 
modo de ejemplo, se proponen textos recientes pertenecientes al registro oral como una 
entrevista oral a Javier Bardem (A mí me encanta, 105) o incluso textos que se apoyan en 
códigos no lingüísticos para la expresión de emociones como el del abanico o el mate 
(Apúntate: 72-73). 

 En cuanto a los recursos presentes en estos textos, encontramos como en los anteriores 
manuales una gran variedad de ellos: 

Mira Andrés, te quiero, tú mejor que nadie sabes cuánto te amo, 
pero estoy muy cansada. […] He perdido el deseo de disfrutar los 
pequeños detalles. Estoy obsesionada contigo […]. No estoy triste, ni 
siquiera estoy triste. Es que me siento ajena, he perdido confianza en 
mí. (Texto: ¡Estoy hasta las narices! extracto de Querido primer novio, 
1999 de Zoé Valdés, publicado en A mí me encanta, 2010, p. 104)  

Al oírle, me quedé espantado e inmóvil, […]. Ahora todos me 
observan como si verdaderamente me hubiera convertido en un 
conejillo indefenso y sólo esperasen una señal para caer sobre mí. […] Al 
final me desplomé en una butaca, convertido en un cuerpo inseguro y 
gelatinoso. (Texto: Cambio de papel, cambio de piel extracto de ¡Pide 
otra pizza, por favor!, 2003, de Jesús Carazo, publicado en Apúntate, 
2010, p. 74) 

 En el texto Cambio de papel, cambio de piel de Apúntate, encontramos numerosos 
verbos de cambio, que son igualmente explicados en un apartado ad hoc contiguo al texto. 
Gramaticalmente se presentan igualmente multitud de recursos y construcciones, como las 
llamadas tradicionalmente copulativas (estoy muy cansada), transitivas (te amo) y medias (me 
quedé muy feliz), por poner sólo algunos ejemplos. De la misma manera que los otros 
manuales, estos ejemplos representan diferentes conceptualizaciones ligadas al terreno 
emocional, como la emoción concebida como una entidad que sale del dominio del 
experimentador, suponiendo esto el cese de este sentimiento (he perdido confianza en mí).  
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 Por lo tanto, al nivel del input presentado, se comprueba una gran riqueza y variedad, 
al igual que en todos los manuales anteriores, aunque en este caso con una mayor 
representación de registros más coloquiales. 

1.3.3.Tipología de ejercicios  

 La comprensión y análisis de textos sigue siendo una de las modalidades de actividad 
propuesta para la enseñanza de la expresión de la emoción. Sin embargo, estas actividades de 
comprensión y análisis forman parte a menudo de una secuencia, más o menos extensa, que 
tiene por conclusión la realización de una tarea. Tanto las secuencias como las tareas 
representan un interés variable según los diferentes casos y los diferentes manuales. En este 
apartado nos limitaremos a ofrecer una presentación global de los diferentes tipos de tarea que 
se proponen, sin entrar a valorar cada ejemplo.  

En ocasiones, se trata de proposiciones de escritura creativa, como en A mí me encanta 
(104), donde se presenta una tira cómica, que tras la fase de comprensión y análisis debe 
someterse a un proceso de re-escritura (Escribe un globo imaginando lo que podría decir la 
rana en la última viñeta). 

 En otras ocasiones, se trata de un ejercicio basado en técnicas de dramatización, por 
ejemplo basado en la creación de un diálogo que debe ser representado delante de la clase. 
Así, en A mí me encanta (105), tras una serie de actividades de comprensión auditiva y 
análisis de texto sobre la recepción del Oscar por parte de Javier Bardem, se propone una 
tarea con el objetivo, bastante particular, de dialogar durante 2 minutos delante de toda la 
clase acerca de las emociones sentidas tras la recepción de un premio imaginario: 

Tu misión: reaccionar frente a una buena noticia. Acabas de ganar el 
premio al mejor compañero de clase. Un compañero te pregunta cómo 
estás y lo que sientes. Tú le contestas. Ayudándoos con vuestros apuntes, 
dialogad ante la clase durante unos 2 min.  

 También relacionado con el teatro, Apúntate propone una tarea interesante y bastante 
novedosa: tras los ejercicios de comprensión y análisis de un texto (78-79), propone la 
redacción de las acotaciones necesarias para cada réplica con vistas a la interpretación de la 
obra en el aula.  

Otra posibilidad consiste en ponerse en la piel de un personaje literario, el protagonista 
de un texto, y redactar un relato desde esta nueva identidad. Por ejemplo, en Ahora sí, tras el 
estudio de un texto (comprensión y análisis), se propone que se escriba un relato poniéndose 
en la piel de un personaje, dando cuenta a la vez de lo que ocurre y de lo que siente según 
avanzan los acontecimientos:  

Me lanzo a contar mi peor recuerdo de vacaciones. (128) 
Eres Pablito ya adulto. Cuenta en pasado aquellas vacaciones explicando 
lo que pasó y lo que sentiste. Haz ocho frases. Puedes preparar unos 
apuntes para tener una guía (palabras sueltas).  
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 Esta tarea es precedida por un ejercicio en el que deben completar la frase “unos 
estaban / otros estaban” con los siguientes adjetivos (desilusionados / contentos / alegres/ 
disgustados /entusiasmados /tristes). Tanto la presentación del estado emocional de los 
personajes mediante el verbo estar, como la petición de escribir ocho frases, parecen invitar a 
la conceptualización y expresión de los sentimientos como una serie de estados homogéneos 
sucesivos, y no como una situación cambiante. Lo mismo ocurre en la siguiente tarea, de 
idéntica naturaleza, precedida por un ejercicio de comprensión en el que se pregunta al 
alumno ¿Qué sentimientos sucesivos experimentó Lorenza?, condicionando al estudiante a 
concebir el suceso como una serie de etapas emocionales sucesivas y no como un proceso 
heterogéneo de transformación emocional:  

Me lanzo a contar mi peor recuerdo de vacaciones. (129) 
Eres Lorenza, años más tarde. Cuenta en pasado aquellas vacaciones: lo 
que pasó y lo que sentiste.  

 Una propuesta en Apúntate (72-73), se basa en la creación de un nuevo código 
emocional basándose en un elemento dado (como las flores o los animales) tras haber 
estudiado los códigos del abanico en España o del mate en Argentina.  

 Igualmente novedosa, como actividad para los manuales de español, resulta la 
actividad de mimo propuesta por Apúntate:  

Juegos de adivinanzas (76) 
Primero se escribe una emoción en un papelito (el enfado, el miedo, la 
alegría, el disgusto, la tristeza, la sorpresa, etc.) y se mezclan los papeles. 
Cada alumno tiene que escoger un papel y expresar con mímica la 
emoción indicada. Los compañeros tienen que adivinar de qué emoción se 
trata y justificar su respuesta.  

 Estas tareas, suelen ser precedidas (preparación) o sucedidas (repaso) de diferentes 
ejercicios de corte estructural. Estos ejercicios toman diferentes formas y tienen diferentes 
objetivos. Se pueden basar en la transformación de una frase. Por ejemplo en Ahora sí (124-
125) se propone el cambio de una estructura como Esta chica es muy alegre, que expresa un 
rasgo de la personalidad del sujeto de la oración, por una construcción como ¡qué alegre es 
esta chica! que permite expresar además el estado de ánimo del locutor (sorpresa, entusiasmo, 
etc.). Otra posibilidad consiste en ordenar las palabras de una frase, como nos/estos 
chicos/dan/no/miedo (Ahora sí, 126-127) o en la construcción de frases mediante la 
conjugación de un verbo en infinitivo (Hacer ilusión, yo) las sorpresas. (A mí me encanta: 
104). La inclusión de ejercicios de este tipo, estrechamente ligados a la expresión de la 
emoción y que trascienden la dimensión léxica, supone una gran evolución puesto que se dota 
a esta noción de una codificación gramatical y estructural que le es propia, lo que resulta 
imprescindible para su explotación didáctica, como veremos posteriormente.  

  De manera idéntica a la expresión de emociones, la expresión del cambio se 
encuentra inserta en una secuencia comunicativa puntuada de tareas. En Apúntate (p. 132-



CAPÍTULO V. DIDÁCTICA 

231 

134), en el apartado dedicado a describir los cambios se proponen dos tareas posibles. La 
primera consiste en la entrevista a una persona adulta acerca de su educación, para luego 
establecer una comparación con la educación del alumno. Se concibe así la expresión del 
cambio, no como la expresión del proceso de cambio en sí, sino como la comparación entre la 
situación de un elemento en dos épocas diferentes, habiéndose producido entre ambas una 
evolución5. La segunda tarea consiste en la escritura de la biografía del estudiante utilizando 
como hilo conductor un objeto que le ha acompañado durante toda la vida. Aquí, la noción de 
cambio se relaciona con otras nociones relativas a la construcción de un relato, como la de 
contar dos eventos simultáneos. Estas dos tareas son una muestra de la disociación que se ha 
producido en algunos manuales entre la expresión del cambio, por una parte, y la traducción 
del verbo devenir, por otra. Una consecuencia lógica de esta diferenciación podría 
materializarse en el futuro en una proposición didáctica específicamente dedicada a la 
expresión del cambio, entendido como un proceso complejo mediante el cual se produce una 
transformación.  

 Junto a esta visión más amplia de la expresión del cambio, encontramos actividades 
relacionadas con los recursos tradicionales propuestos para la expresión del cambio 
(traducción de devenir), que aparecen en una unidad dedicada a la expresión de sentimientos. 
La tarea propuesta es la siguiente: recuerda un mal momento que pasaste. Cuenta lo que pasó, 
qué sentiste, por qué sentimientos y etapas pasaste (Apúntate: 75) y se basa en el texto 
presentado anteriormente Cambio de papel, cambio de piel, que contiene numerosos verbos 
de cambio. Se acompaña igualmente de una presentación didáctica de los diferentes verbos 
capaces de traducir devenir. Por otra parte, para la práctica de estos verbos se siguen 
presentando ejercicios de huecos ligados a la traducción del verbo devenir similares a los de 
los manuales anteriores a 2010.  

 Como conclusión, podemos señalar que estos nuevos manuales no se limitan a la 
comprensión y análisis de un texto, como ya hemos señalado, si bien es cierto que estas 
actividades suponen a menudo las primeras fases de la secuencia. Y es que el estudio de estas 
nociones ya no se limita al perímetro de un texto, sino que se trabaja a lo largo de una 
secuencia temática, más o menos extensa, puntuada de diferentes actividades y tareas 
posibilitadoras, que concluyen al final de la lección en la realización de una tarea final. Las 
tareas propuestas son de gran riqueza y variedad (re-escritura de un texto según el análisis del 
texto realizado, creación de un diálogo para ser interpretado delante de la clase, redacción de 
un recuerdo adoptando la identidad de un personaje literario, creación de un código emocional 
basado en un elemento como las flores, juego de adivinanzas basado en el mimo de las 
emociones, redacción de una biografía, realización de una entrevista seguida de un estudio 
comparativo, etc.). Por todo esto, podemos afirmar que se ha producido una evolución en 
cuanto a la enseñanza de la expresión de estas nociones. En cuanto a las emociones, en la 
mayoría de los casos, ya no se basa únicamente en la exploración de los sentimientos de un 
personaje literario. De acuerdo con la perspectiva orientada a la acción y al enfoque 
comunicativo, se permite al estudiante ir más allá de la obra presentada, saliendo del papel de 
                                                     
5 Esto está en estrecha relación con la noción de contraste que será presentada posteriormente en el apartado de 
didáctica. 
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mero espectador de las emociones ajenas, aportando significativamente, mediante un proceso 
creativo, su propia vivencia. Respecto al cambio, si bien la expresión de la noción de cambio 
no se encuentra sistemáticamente relacionada con los verbos asociados a la traducción del 
verbo devenir, la tendencia de proponer estos recursos léxicos (verbos de cambio en español) 
ligados a un recurso en lengua meta (el verbo devenir) goza todavía de gran vitalidad. En este 
sentido, sería conveniente proponer otros recursos válidos para la expresión del cambio, 
noción que, pese a su importancia, no se trata de manera conveniente. Por último, se percibe 
en alguno de estos manuales una diferenciación didáctica entre la expresión del proceso de 
cambio emocional (proceso heterogéneo) y la expresión de estados emocionales (estado 
homogéneo). Como veremos a continuación, esta distinción, entendida prototípicamente en 
este trabajo como una oposición entre situaciones estáticas y dinámicas, parece ser pertinente 
cognitiva y didácticamente.  

1.4. Conclusiones 

Los manuales anteriores a 2010, pese a basarse en diferentes currículos, (1986 y 2002) 
presentan la suficiente homogeneidad a la hora de tratar las nociones de cambio y emoción
para permitir un estudio conjunto. 

La noción de cambio, siempre relacionada con los verbos pseudo-copulativos capaces 
de traducir el verbo francés devenir, se encuentra muy raramente en el índice general, 
impidiendo su búsqueda. Sin embargo, se encuentra sistemáticamente, sin importar la fecha 
de publicación o el nivel del manual, en los índices del anexo gramatical.  

Su presentación didáctica presenta un pasaje obligado por la lengua materna (el verbo 
devenir), lo que está en perfecta coherencia con los currículos en los que se fundamentan los 
manuales, que fomentan el uso de un enfoque contrastivo y la utilización de la traducción en 
el aula. No obstante, las referencias a la lengua materna son parciales, en cuanto que no 
representan otros verbos capaces de transmitir esta noción, como (se) transformer, tomber, o 
incluso rendre, que transmite una versión agentiva del cambio. La ausencia de rendre se 
justifica en cuanto que no se presenta tampoco la versión agentiva de los verbos de cambio 
españoles, con la consecuente laguna que esto supone.  

Los verbos más representativos en este apartado son ponerse y volverse, presentes en 
todos los manuales. Con una frecuencia elevada aparecen hacerse, convertirse en y llegar a 
ser mientras que quedarse, pasar a ser, venir a ser, transformarse en y acabar por ser son 
representados de manera anecdótica. La presentación didáctica que de estos se hace no 
cambia según el nivel de los estudiantes. Por otra parte, estas descripciones presentan 
numerosas semejanzas entre los diferentes manuales, si bien es cierto que en ocasiones 
presentan también variaciones importantes, hasta el punto de ofrecer reglas e instrucciones de 
uso contradictorias, lo que puede, sin ninguna duda, desorientar al estudiante en caso de 
cambio de manual o de consulta de varias fuentes.  

La exposición didáctica de estos elementos lingüísticos se sitúa dentro de límites 
estrictamente léxico-gramaticales y se ve reducido al terreno oracional, sin ofrecer una 
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dimensión comunicativa ni discursiva de los mismos. En cuanto a las reglas de uso 
propuestas, estas contienen criterios sumamente complejos (cambio esencial, fundamental, 
etc.), lo que tiene por consecuencia la dificultad de aplicación de dichas reglas. Además, estas 
descripciones gramaticales se ven desmentidas en ocasiones por los ejemplos presentados 
para ilustrarlas. Por otra parte, los límites de aplicación de las diferentes reglas no son siempre 
adecuados. Por un lado, encontramos criterios demasiado generales, que no permiten una 
delimitación correcta del uso de una pieza léxica, y por otro, reglas que dan únicamente el 
significado parcial de un verbo, ofreciendo una pauta de uso que no cubre todo su espacio 
semántico. Por último, como sostenemos en nuestro análisis, estos recursos no son en 
absoluto exclusivos para la expresión del cambio. La expresión de la noción de cambio deberá 
ser enriquecida con los diferentes recursos usados por los hablantes para este menester, 
obedeciendo a una presentación didáctica adaptada a los diferentes niveles.  

En cuanto a los ejercicios propuestos, en la mayoría de los casos se trata de ejercicios de 
huecos, y son similares independientemente del año de publicación del manual y del nivel del 
estudiante, si bien es cierto que se ofrecen elementos de apoyo en los niveles inferiores para 
facilitar la actividad, como la presentación de oraciones menos complejas a nivel léxico. Por 
otra parte, a pesar de que estas actividades no se basan necesariamente en la traducción, el 
proceso se ve mediatizado por la lengua materna, en cuanto que los diferentes verbos se 
presentan como la traducción de devenir, manipulando de alguna manera el recorrido 
cognitivo del alumno.  

En cuanto a la emoción, pese al estudio recurrente de esta noción a través de los 
diferentes textos, a menudo no tiene una representación en el índice, privándola así de una 
identidad propia. Cuando está presente, es representada a menudo como la temática de una 
lección o unidad, y no como un contenido léxico, gramatical o comunicativo preciso.  

Los recursos que se presentan para la expresión de esta noción se limitan al dominio 
léxico, lo que implica numerosas lagunas. Paradójicamente, los textos relacionados con esta 
noción, aunque no son ilustrativos de los registros coloquiales, resultan ser de una gran 
riqueza, ofreciendo una enorme gama de recursos para la expresión de esta noción, pero, 
desgraciadamente, al igual que lo que ocurría respecto a la noción de cambio, tampoco son 
explotados en los apartados lingüísticos y comunicativos correspondientes.  

Los ejercicios propuestos se basan en la mayoría de los casos en la lectura, comprensión 
y análisis de un texto, generalmente literario. La comprensión y el análisis de dicho texto se 
ven orientados por una serie de preguntas que les sirven de guía, y que parecen apuntar a una 
respuesta precisa y esperada, que se ve sugerida igualmente mediante el vocabulario de ayuda 
que se propone con este fin. Otras propuestas más novedosas, como la escritura de una carta 
de amor, por ejemplo, son en ocasiones un pretexto con forma comunicativa para re-utilizar 
estructuras y vocabulario visto previamente. Por último, estas propuestas se basan siempre en 
la expresión de los sentimientos de un personaje, dando al estudiante un rol de espectador 
emocional, dejando de lado su implicación afectiva.

Los manuales publicados a partir de 2010, en adecuación con el enfoque orientado a la 
acción, suponen una gran novedad en el tratamiento de estas nociones.  
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Los diferentes índices dan fe de que estas nociones son relevantes y de que gozan de 
una identidad propia, sobre todo en lo que respecta a la emoción, presente en todos los 
manuales en diferentes apartados (temática, contenidos léxicos, contenidos comunicativos, 
tareas, etc.). La noción de cambio sólo aparece en uno de los manuales analizados, a pesar de 
ser un contenido presente en otros manuales, sin que podamos adivinar la causa de su 
ausencia (inadecuación para este nivel, falta de prominencia o identidad de esta noción, etc.) 

Se produce igualmente una evolución en cuanto a los recursos presentados para la 
expresión de ambas nociones. Los recursos para la expresión de la emoción son numerosos y 
están sujetos a gran variación según los diferentes manuales. Resulta interesante en relación 
con la naturaleza de este trabajo, la diferencia presentada entre los ‘estados emocionales’ y las 
‘reacciones emocionales’, que, aunque explicada en otros términos en este trabajo, parece 
significativa cognitiva y didácticamente. Los recursos presentados para la expresión del 
cambio sufren igualmente una gran variación, puesto que la noción de cambio se relaciona 
con otros aspectos como el de comparación (comparar la situación de una entidad antes y 
después de un cambio) o el de evento (el cambio como una parte sustancial del desarrollo de 
un evento). Si bien esta nueva conceptualización del cambio permite una separación entre la 
expresión de esta noción y la traducción del verbo devenir, constatamos la carencia de nuevos 
elementos lingüísticos capaces de vehicular esta noción. En cuanto a los textos, al igual que 
en los manuales anteriores, son fuente de recursos para la expresión del cambio y la emoción, 
muchos de ellos no explotados.  

En lo que respecta a los ejercicios, estos se ven sometidos a una gran renovación. Así, si 
la comprensión y análisis de textos siguen estando presentes, se integran ahora en una 
secuencia, de extensión variable, que concluye en la realización de una tarea. Dichas tareas 
resultan en su mayoría originales y potencialmente interesantes. La expresión de las 
emociones que se demanda en las diferentes actividades transciende el análisis literario, 
permitiendo al estudiante salir del papel de mero espectador, y aportando de alguna manera su 
propia vivencia afectiva. Por otra parte, se presentan ejercicios estructurales estrechamente 
ligados a la expresión de la emoción y que trascienden la dimensión léxica. Sin entrar en la 
valoración concreta de estos ejercicios, su presencia supone una gran evolución, puesto que se 
dota a esta noción de una codificación gramatical y estructural que le es propia, etapa 
imprescindible para su explotación didáctica. La noción de cambio se ve igualmente tratada 
en ejercicios estructurales, vinculados como en los manuales anteriores a la traducción del 
verbo devenir.  
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2. Didáctica de la expresión del evento emocional

En este apartado se ofrecen algunas consideraciones que pueden ser relevantes para la 
didáctica de la expresión del evento emocional. Las pautas y sugerencias didácticas que se 
presentan a continuación toman como punto de partida los resultados obtenidos en el apartado 
de análisis de datos. Principalmente, se hace referencia a los datos obtenidos en el corpus 
español, puesto que este es capaz de mostrar los recursos (gramaticales, léxicos, 
comunicativos, estratégicos, conceptuales, etc.) que usan los hablantes nativos a la hora de 
pronunciarse acerca del evento de cambio emocional. De la misma manera, se presta especial 
atención a los resultados obtenidos del análisis de las producciones en lengua extranjera, en 
cuanto que este puede revelar algunas de las dificultades, lagunas, estrategias, 
conceptualizaciones y fórmulas propias, a la hora de expresar el evento de cambio emocional 
en lengua extranjera. Las pautas ofrecidas en este apartado, se nutren, por lo tanto, en lo que 
puede entenderse como el uso de la lengua.  

No obstante, es importante señalar que los resultados a los que se ha llegado tras el 
análisis de las producciones en lengua materna son considerados únicamente como un punto 
de partida para la investigación didáctica, y no como un objetivo didáctico en sí mismo. Esto 
significa que nuestro objetivo no es conducir a los aprendientes a hablar como un ‘nativo’, 
sino más bien, el de armarlos con las herramientas suficientes para que puedan comunicar e 
interactuar en lo que respecta al dominio emocional. Y es que, como señala Degache (2006: 
11), apoyándose en Moore (2003), la noción de la competencia plurilingüe ha llevado a la 
didáctica de lenguas a separarse del modelo del hablante nativo-comunicador-monolingüe 
ideal. Berthoud y Py (1993), señalan en este sentido que el objetivo para los aprendientes de 
una lengua extranjera es el de ‘être capable d’occuper la place que la communauté native 
reconnaît aux alloglottes et savoir mettre en œuvre la langue neutre que les natifs acceptent de 
pratiquer avec des étrangers’ y, desde el punto de vista funcional o pragmático, ‘être capable 
de réaliser en LE les actes de parole et fonctions communicatives avec autant de réussite 
qu’on le ferait en LM, donc sans connaître de limitations langagières ou culturelles’. 
Asumimos la definición de Berthoud y Py como representativa de los objetivos didácticos de 
este trabajo.  

Por otra parte, y de acuerdo con el marco teórico seleccionado para esta investigación, 
las directrices didácticas sugeridas en este apartado tienen por telón de fondo las bases 
teóricas de la gramática cognitiva. Como señala Castañeda  (2006), la forma de abordar el 
lenguaje que caracteriza a la GC puede resultar particularmente apta para la didáctica de la 
lengua a estudiantes extranjeros, entre otras, por las siguientes razones:  

La flexibilidad y el realismo descriptivos basados en el uso y fieles a la 
intuición inmediata que el hablante tiene de los signos lingüísticos, la adecuación 
psicológica del modelo, el reconocimiento de la condición operativa y activa de las 
rutinas y patrones gramaticales, la vinculación del lenguaje a otras formas de 
representación (como la visual) y la reducción de lo semántico a lo conceptual, junto 
con la concepción de los signos lingüísticos como categorías complejas en las que se 
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reconocen, entre otras, relaciones metonímicas o metafóricas tan esenciales a la 
configuración del sistema con las de categorización estricta (…).  

Es importante precisar que el propósito de este apartado es el de ofrecer directrices 
generales para la enseñanza de las nociones de cambio y emoción, sin referirnos a cada uno de 
los recursos (léxicos, gramaticales, estratégicos, comunicativos, culturales, etc.) que permiten 
su expresión. Los diferentes recursos que un docente debe insertar en una determinada 
secuencia se harán de acuerdo a diferentes criterios examinados por el profesor (o los 
estudiantes), como, por ejemplo, el nivel de lengua del que disponen los alumnos, la duración 
de la secuencia, las características de las diferentes tareas, los contenidos que se han tratado 
anteriormente ligados a otras secuencias, etc. Así, dada la extrema variabilidad que se puede 
dar respecto a los recursos necesarios para preparar una secuencia didáctica centrada en el 
dominio emocional, resulta aventurado intentar ofrecer una proposición didáctica concreta 
para cada uno de estos potenciales recursos. 

A continuación, se presentarán algunos de los presupuestos generales de la gramática 
cognitiva esenciales para la concepción didáctica de este apartado (concepción figurativa del 
lenguaje, significatividad de la gramática) para pasar después a otros aspectos más 
específicos, ligados más estrechamente a la didáctica del evento emocional.  

2.1. El lenguaje: más allá de la representación de la realidad objetiva  

Los signos lingüísticos, más allá de ser puros representantes de una supuesta ‘realidad 
objetiva’, expresan más bien, como señala Castañeda  (2004a) distinciones que tienen 
carácter de concepción, de perspectiva, de imagen que sirve para estructurar con formas 
alternativas una misma escena. Y es que, como señala Langacker (2008b: 69), An 
expression’s meaning is therefore only partly determined by objective properties of the 
situation described if, indeed, it has any objective existence at all. (…) linguistic meaning 
does not reside in the objective nature of the situation described but is crucially dependent on 
how the situation is apprehended. Como hemos visto a lo largo del análisis de datos, un 
mismo episodio emocional puede ser expresado de muy diferentes maneras 
(dinámicas/estáticas, causativas/no-causativas, etc.) de acuerdo con la conceptualización del 
evento seleccionada por cada locutor (tipo de entidades focalizadas, amplitud del alcance de 
la predicación, perspectiva temporal seleccionada, etc.). 

Esto es sumamente importante a la hora de concebir una proposición pedagógica, ya 
que, a menudo, las reglas gramaticales, por ejemplo, se presentan a los estudiantes de lengua 
extranjera como propiedades inherentes a la lengua meta, sin tomar en cuenta que reflejan 
igualmente la conceptualización que un hablante se ha formado de una determinada situación. 
Como señala Achard (2008), focalizarse en el locutor, y no en el sistema, a la hora de enseñar 
una lengua extranjera, supone para el formador el cambio entre la enseñanza de un conjunto 
de patrones lingüísticos impuestos arbitrariamente, a la enseñanza de una manera 
convencional de asociar ciertas expresiones a ciertas situaciones, por una parte, y de la 
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flexibilidad para utilizar alternativas posibles para expresar matices semánticos específicos, 
por otra:  

‘The most casual glance at language manuals suffices to reveal that the 
grammatical rules offered to L2 learners are usually presented as a property of the 
target linguistic system, and not a result of the speaker’s choice’. (…) This system-
based’ statement of rules is inconsistent with the Cognitive Grammar emphasis on 
the centrality of construal to linguistic production. (..) For the instructor, focusing on 
the speaker rather than on the system involves the shift from teaching set patterns of 
lexical associations to teaching the conventionalized way of matching certain 
expressions to certain situations, as well as the flexibility of using the available 
alternatives to express specific semantic nuances. (Achard, 2008: 441). 

Esta afirmación cobra sentido, por ejemplo, en lo que se refiere a la enseñanza de los 
llamados verbos de cambio. Como hemos visto en el apartado de análisis de los manuales, 
estos verbos son caracterizados mayoritariamente por el tipo de transformación que 
representan, haciendo así referencia a una supuesta realidad objetiva de dicho cambio. Desde 
nuestro punto de vista, y sin pronunciarnos sobre la validez de estos criterios, la selección 
léxica de este tipo de verbos, si nos focalizamos únicamente en los criterios semánticos, no 
puede depender de las características del cambio en sí mismo, sino necesariamente de la 
percepción que el hablante tiene del evento en que dicho cambio se produce. Y es que 
criterios como la brusquedad o gradualidad de un cambio están cargados de una gran dosis de 
subjetividad. La transformación de un niño en adulto, por ejemplo, puede ser concebida y 
expresada subjetivamente como un cambio repentino, o como una transformación que se 
fragua poco a poco.  

Por otra parte, como señala Achard (2008) una de las dificultades metodológicas para la 
enseñanza de una lengua extranjera focalizada en el locutor consiste en otorgar pautas claras 
para enseñar a los alumnos cómo ejercer su elección lingüística, limitando dicha selección 
lingüística a las posibilidades ofrecidas por la lengua nativa:  

It represents a thorny pedagogical challenge because of the inherent 
flexibility of construal. The methodological difficulty consists in providing clear 
guidelines that teach students how to exercise their linguistic choice. In addition to 
making available to students the whole range of conventionalized options (the target 
forms), the instructor also needs to be able to show them the precise parameters that 
determine native usage of each particular construction (Achard, 2008: 441).  

Como señalan Grossman y Boch6 (2003: 129), el peligro de desbordamiento respecto a 
los límites de la lengua meta en la selección lingüística no es el único al que se ven 
confrontados docentes y estudiantes. Existe otro peligro, situado en el extremo opuesto, que 
consiste en la exigencia de una normalización excesiva por parte del profesor, privando así al 
                                                     
6 El estudio de Grossman y Boch tiene lugar con niños (CM2) que se expresan en lengua materna. Los ejemplos 
no convencionales citados, como ma peur se ramollissait de plus en plus, o arrivée devant la paroi, le noeud à 
l’estomac était formé, hacen referencia a una actividad de escalada que dichos niños han realizado 
recientemente. Se trata de expresiones metafóricas no convencionales, pero que, como señalan los autores, 
resulta controvertido calificar de incorrectas.  
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estudiante de algunas construcciones lingüísticas novedosas y no necesariamente 
convencionales, que pueden resultar muy interesantes comunicativamente7:  

Ce type de combinaisons est toujours délicat à analyser, et il y aurait danger 
à vouloir à toute force normaliser les textes d’enfants en les privant de ce qui peut 
apparaître parfois comme des bonheurs d’expressions. Le professeur a donc la 
tâche redoutable d’encourager une forme de liberté qui permet de prendre ses aises 
avec les formes standard tout en faisant prendre conscience aux enfants qu’il existe 
dans la langue des associations privilégiées, que l’on doit connaître, y compris 
lorsque l’on veut jouer avec elles ou les transgresser.  

Achard señala en este sentido que deben ser separados 2 aspectos de la imagen 
lingüística (construal) desde el punto de vista pedagógico. Por una parte, las construcciones 
lingüísticas convencionales y estables y, por otra, aquellas en las que el interlocutor puede 
seleccionar entre varias opciones respecto a una misma situación. La creatividad representaría 
el último estadio de esta graduación pedagógica:  

It should be noted at this point that from a pedagogical standpoint, two 
aspects of construal need to be treated separately, especially at the beginning level 
of instruction. As the following section illustrates, some linguistic choices are 
socially conventionalized and therefore stable. They represent a privileged entry 
point into explaining the notion of choice to students because article selection 
clearly reflects culturally rich conceptual constructs (often organized in the form of 
schemas) that can easily be identified. The second aspect of construal concerns the 
more flexible, on-line choices made by specific speakers as they react to the 
particularities of a given situation. These are more difficult to approach 
systematically, but should easily be accessible to students if the more stable choices 
have been well understood. The mastery of on-line creativity represents the ultimate 
attainment for the L2 learners who not only have incorporated the conventions of the 
target language but feel confident enough to extend them creatively to convey 
specific nuances. (…) An important part of teaching construal therefore consists in 
selecting the right presentational sequencing of the relevant environments, so that 
the linguistic choices they motivate appear as transparent as possible to the students. 
(Achard, 2008: 449) 

El profesor tiene por lo tanto la difícil tarea de concienciar al locutor del papel que este 
desempeña en la selección de sus enunciados según su propia conceptualización del evento. 
Debe encontrar un perfecto equilibrio entre la enseñanza de las asociaciones privilegiadas que 
permitan al estudiante expresarse de acuerdo a los límites de la lengua materna, e, igualmente, 
no ceder a una excesiva normalización, y permitir al estudiante desarrollar una expresión 
matizada, e incluso creativa, que le permita expresar sus emociones de acuerdo con la 
percepción que de estas tiene.  

                                                     
7 Desde nuestro punto de vista, este tipo de expresiones pueden servir igualmente como estrategias 
comunicativas.  
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2.2. Significatividad de la gramática  

Una de las bases esenciales de la lingüística cognitiva es que las alternativas 
gramaticales, que en otras corrientes se reducen a opciones formales desvinculadas del 
significado, en este modelo no dejan de entenderse como portadoras de significado
(Castañeda: 2004a). Por lo tanto, la utilización de una determinada construcción para referir 
un determinado evento, debe entenderse, no como la selección arbitraria que hace un hablante 
de una determinada construcción respecto a un conjunto de estructuras posibles, sino más bien 
como un acto motivado, incluso en los casos en los que la selección es convencional. Según 
Langacker, la comprensión de este aspecto es básica para la enseñanza de lenguas:  

The basic point is that conventional usage almost always has conceptual 
motivation. Though it has to be learned, it represents a particular way of construing 
the situation described. With proper instruction, the learning of a usage is thus a 
matter of grasping the semantic ‘spin’ it imposes, a far more natural and enjoyable 
process than sheer memorization. The pedagogical challenge is then to determine the 
optimal means of leading students to this understanding. (Langacker, 2008b: 72)

The meaningfulness of grammar must obviously be recognized in devising 

strategies for teaching it. (2008b, 73)

  
La aceptación de este postulado tiene importantes consecuencias a la hora de crear un 

dispositivo didáctico para la enseñanza de la expresión emocional, puesto que, como señala 
Achard (2008), la concepción de lo que es la lengua y de cómo se produce su adquisición 
influye en cada decisión práctica que el instructor hace, desde la concepción del syllabus hasta 
las mismas actividades que aplican dichas representaciones sobre la lengua y su aprendizaje, 
sean estas explícitas o no.  

2.3. Descripciones multidimensionales de los elementos lingüísticos 

Por otra parte, es importante tener en cuenta que el significado de las diferentes 
configuraciones gramaticales no tiene un carácter unidimensional, sino que, al contrario, 
afecta a diferentes niveles. En palabras de Castañeda y Alonso Raya (2009):  

La descripción de la gramática de las lenguas, fundamentalmente en el 
ámbito de la lingüística funcional, recibió una saludable inyección de savia nueva 
cuando se vio enriquecida por la consideración de las dimensiones discursiva e 
interpersonal de los recursos lingüísticos. Más allá de la función básica de las 
lenguas como medios aptos para representar las cosas y sus relaciones y más allá del 
punto de vista logicista con el que se discriminaba la función de una distinción 
morfológica, sintáctica o léxica según su valor de verdad, es decir, según su 
correspondencia con distintas circunstancias de la realidad; más allá, en definitiva, 
de los aspectos meramente factuales, nuestra visión de las funciones de la lengua 
también puede asociarse a las distintas condiciones discursivas de la información a 
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la que nos referimos, por una parte, y a las intenciones que abrigamos de cara a 
nuestros interlocutores, por otra.  

Halliday (1973) ofrece un marco adecuado para la comprensión del carácter 
multidimensional del significado distinguiendo entre valores ideativos (significados 
factuales), discursivos e interpersonales (pragmáticos). La consideración de estos diferentes 
niveles de significado puede ser muy ventajosa para la descripción pedagógica de los recursos 
gramaticales. Particularmente interesantes son las consideraciones de Pastor Cesteros en lo 
que respecta  a la importancia de la pragmática en las descripciones gramaticales: 

Ello supone conceder una significativa importancia a los fenómenos 
semánticos-pragmáticos en la explicación gramatical; reconsiderar la lengua 
teniendo en cuenta su uso y  concebir la comunicación como el objeto prioritario y 
no ya el aprendizaje sistemático de normas y aplicaciones repetitivas de un esquema 
gramatical dado; supone también dotar de mayor significación al contexto en que se 
desarrolla la comunicación, en tanto en cuanto lo que decimos cobra importancia en 
función/oposición a todas las demás formulaciones lingüísticas posible en ese 
mismo contexto. Plantearnos qué cambia al utilizar precisamente un mecanismo y 
no otro, ante un eventual listado de posibilidades, es tener en cuenta factores como 
qué es lo que realmente queremos expresar (…) (Pastor Cesteros, 1995: 282) 

Para ilustrar las ventajas de la descripción multidimensional de los elementos 
lingüísticos, proponemos a continuación su aplicación a dos ejemplos representativos y 
relevantes para la didáctica del evento emocional (los significados asociados a las 
construcciones transitivas y medias y los significados asociados a la codificación nominal de 
la emoción).  

a) Construcciones transitivas y medias. 

Como se ha mencionado anteriormente, la codificación de un determinado evento 
mediante una construcción transitiva o una construcción media (ambas construcciones 
energéticas) tiene consecuencias en los ámbitos ideativo, discursivo e interpersonal. Así, por 
ejemplo, estas construcciones pueden servir para mostrar diferentes perspectivas de un mismo 
evento. En un enunciado transitivo como Pedro enfadó a Juan, se habla de lo que Pedro (el 
agente) hace, mientras que en Juan se enfadó se habla de lo que le pasó a Juan 
(experimentante). En este sentido, la representación realizada por las construcciones 
transitivas tiene un mayor alcance de la predicación que las construcciones medias. La 
selección del sujeto puede obedecer igualmente a un criterio discursivo, puesto que suele ser 
sujeto algo o alguien ya mencionado previamente que es, o forma parte de, el tema del que 
venimos comentando cosas en el discurso precedente (Castañeda  y Alonso Raya: 2009). 
Compárese Pedro vino por la tarde y enfadó a Juan / Juan estaba de mal humor esa tarde y 
se enfadó con Pedro. Por último, estas estructuras pueden igualmente ofrecer diferentes 
significados en el plano interpersonal. En este sentido, la ausencia del agente en las 
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construcciones medias8 puede obedecer a la intención de no cargar al agente lógico con la 
responsabilidad del suceso. Así, en un enunciado del tipo Juan se enfadó, es posible entender 
que el enfado se debe a su propia interpretación de un determinado estímulo (que no es 
mencionado) y que, por lo tanto, este es el responsable de la emoción que sufre9.  

Así pues, la concepción del significado gramatical como un fenómeno 
multidimensional, puede resultar útil a la hora de presentar pedagógicamente los diferentes 
fenómenos lingüísticos. No obstante, como señalan Castañeda  y Alonso Raya (2009: 27), no 
siempre es deseable presentar al estudiante todos los valores asociados a una determinada 
forma lingüística. En este sentido, los autores recuerdan que la coherencia descriptiva no 
siempre es garantía de conveniencia pedagógica, ya que que la aproximación cognitivista sea 
adecuada de por sí no significa que tenga una validez absoluta incuestionable, puesto que 
para el alumno intervienen otras variables distintas a la comprensión de la coherencia 
interna del sistema o del valor representacional de partida. En este sentido, sólo el docente 
está en condiciones de decidir cuál (o cuáles) de entre los valores semánticos posibles de una 
forma se debe presentar a los estudiantes, teniendo en cuenta criterios como las características 
del elemento lingüístico tratado, el nivel de aprendiente, el objetivo de la sesión didáctica, el 
tipo de material utilizado, etc. 

b) Adjetivo, sustantivo y verbo  

Además del significado específico relativo al término nominal asociado a cada una de 
las emociones (alegría, tristeza, autoestima, enojo, etc.), se puede hacer referencia en el aula 
al valor del sustantivo como categoría gramatical. Creemos que el conocimiento del 
significado prototípico del sustantivo puede contribuir a hacer comprender a los estudiantes el 
uso de este tipo de términos. Recordemos en este sentido que, según el análisis de corpus 
efectuado, el grupo B1 mostraba un uso muy escaso de este tipo de recursos en lengua 
extranjera.  

Como hemos señalado anteriormente, en su dimensión representativa, el sustantivo 
designa prototípicamente un objeto (gracias a los procesos cognitivos de agrupación y 
reificación). En lo que respecta a la conceptualización del evento emocional, la posibilidad de 
poder concebir la emoción como una cosa resulta muy rentable en términos comunicativos. 
Nos permitimos destacar por ejemplo la gran rentabilidad de la emoción conceptualizada 
como objeto  en lo que respecta a la expresión metafórica del evento emocional. Así, la 
emoción puede ser conceptualizada como una locación (montar en cólera), como un objeto 
poseído o manipulado por una persona (perder los nervios, sacar la rabia, encontrar ánimos) 

                                                     
8 La implicatura según la cual el experimentante emocional de una construcción media puede ser considerado 
como el responsable de su estado anímico se debe, no sólo a la ausencia de un agente, sino también al papel 
activo que el experimentante medio desempeña, que se caracteriza, como se ha descrito anteriormente, por 
representar la evaluación cognitiva que este hace de un determinado estímulo.  
9 Las construcciones medias permiten expresar enunciados del tipo Se ha enfadado sin motivo, Se enfada por 
cualquier cosa, etc. en las que es evidente que la responsabilidad del evento emocional recae sobre el 
experimentante, y no sobre el estímulo que está al origen del evento emocional, según la concepción popular de 
la emoción. 
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o como una fuerza arrolladora que causa un estado emocional a una persona (la tristeza la 
invade)10. Por otra parte, la elección del sustantivo frente a otras categorías gramaticales 
puede explicarse también por motivos discursivos. Así, en ejemplos como (1), la 
nominalización puede utilizarse para referirse de manera holística a un proceso que ya ha sido 
introducido previamente en forma predicativa (gracias al adjetivo enfadada). Desde nuestro 
punto de vista, esta dimensión discursiva del sustantivo emocional puede ser aplicada de 
manera sencilla y concreta en el aula11, guiando así a los estudiantes hacia ciertos usos de esta 
categoría que quizás no hubiesen tentado autónomamente.  

1. Laura se levantó el viernes de la misma forma que se acostó el jueves, 
enfadada. (..) Pronto el enfado se transformó en desgana, y la desgana en tristeza, e 
igual que un autómata, se metió en la ducha y se preparó para ir al trabajo. ES-es 7 (l. 
5) 

La dimensión interpersonal, por otra parte, hace referencia a la capacidad del sustantivo 
de otorgar cierta autonomía a la emoción, puesto que, como categoría no relacional (frente al 
adjetivo y al verbo) permite presentar la emoción de manera relativamente autónoma respecto 
al experimentante. Esta autonomía puede servir en ocasiones para mostrar un bajo 
involucramiento del experimentante respecto al proceso emocional que vive, o incluso, la 
falta de responsabilidad del experimentante frente a dicho proceso emocional. Compárese 
Juana lleva demasiado tiempo enfadada / El enfado está durando demasiado.

2.4. Las representaciones gráficas como apoyo para la descripción lingüística 

Por otra parte, la presentación pedagógica de algunos de estos valores puede verse 
apoyada gracias a la incursión de imágenes gráficas. Según Castañeda  (2004b: 8), el carácter 
imaginístico de la representación lingüística permite establecer paralelismos con principios 
generales de percepción y con otras formas de representación (la gráfica, por ejemplo) 
intuitivamente aprehensibles por hablantes de otras lenguas en un grado muy notable debido 
a su indiscutible naturaleza icónica. En lo que respecta a las descripciones pedagógicas 
relacionadas con las construcciones transitivas y medias, ilustraciones gráficas como la que se 
ofrece a continuación, relativa al verbo romper, pueden contribuir a evidenciar las diferencias 
semánticas entre los dos tipos de construcciones. Así, la representación gráfica muestra 
visualmente aspectos como el cambio de perspectiva (sujeto = agente / sujeto = paciente) o la 
variación en el alcance de la predicación (interacción agente-experimentante / proceso vivido 
por el experimentante). De la misma manera, la ilustración evidencia que en el caso de las 

                                                     
10 Para ofrecer una visión coherente de los usos metafóricos ligados a la expresión emocional es posible 
relacionar estos significados con los esquemas de imagen presentados anteriormente (dentro-fuera, arriba-
abajo). 
11 Una posibilidad de explotación didáctica sería la creación de ejercicios de huecos o de transformación en los 
que se ponga de manifiesto la dimensión discursiva del significado del sustantivo.  
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estudiantes las herramientas necesarias (conceptuales y lingüísticas) para expresar su sentir 
emocional.  

De la misma manera que la emoción, la noción de cambio no puede verse aislada del 
proceso en el que se ve inserta. Un proceso de cambio debe ser concebido dentro del evento 
del que forma parte, que está compuesto, como se ha dicho anteriormente, de fases estáticas y 
dinámicas, y que puede ser representado con diferentes grados de granularidad temporal, es 
decir, de manera más o menos analítica a la hora de dividir el flujo temporal en micro-eventos 
(Noyau, 2008: 88). Sobra decir, en este sentido, que la didáctica de la expresión del cambio 
no puede limitarse a la traducción del verbo francés devenir. 

Por otra parte, ambas nociones (emoción y cambio) están estrechamente relacionadas. 
Así, entre otros aspectos, los eventos prototípicos de los que forman parte pueden verse 
relacionados con un mismo modelo cognitivo idealizado12, denominado ciclo de control. Este 
modelo se caracteriza entre otras cosas por dividirse en cuatro fases prototípicas. La primera y 
la última son fases estáticas, y sirven de marco para dos fases dinámicas (tensión/dinámica de 
fuerzas) situadas en una posición intermedia del evento. Este modelo, como hemos señalado 
anteriormente, permite, entre otras cosas, dar cabida a los estados (situaciones estáticas) como 
parte integrante y esencial del proceso de cambio, independientemente de que transmitan la 
idea de contraste (Está más triste) o de que muestren simplemente la continuidad (Está 
triste).  

Partiendo de esta concepción del evento de cambio emocional, resulta lógico considerar 
que, en tanto que fenómeno complejo, sobrepasa el ámbito oracional, siendo a menudo 
representado en el marco del discurso. Por esta razón, la enseñanza de los recursos 
gramaticales ligados a la expresión emocional debe tener en cuenta esta dimensión discursiva, 
en la medida en que la ejercitación en la gramática de la frase (…) deja al alumno sin 
recursos a la hora de abordar la lengua desde un punto de vista textual (Pastor Cesteros, 
1994: 248). De esta manera, esta visión global de la emoción y del cambio permite igualmente 
ofrecer un dispositivo didáctico adecuado para expresar estas nociones en un discurso 
narrativo.  

2.6. Didáctica de la expresión emocional y propósitos comunicativos concretos 

La didáctica de la expresión emocional no puede entenderse como un conjunto unitario 
de recursos susceptibles de ser utilizados en cualquiera de las situaciones en las que existe un 
discurso ligado a las emociones. Grossman y Boch (2003) hacen referencia a este aspecto en 
lo que se refiere al aprendizaje del léxico: 

Si l’on cherche à lier lexique et production de textes, se pose aussi 
inévitablement la question des genres textuels, dans lesquels les réseaux lexicaux 
s’organisent de manière spécifique, liés à des contraintes qui peuvent être très 

                                                     
12 Un modelo cognitivo idealizado puede definirse como una estructura mental compleja de carácter 
esquemático en relación con la cual interpretamos de forma coherente nuestras experiencias. (Castañeda : 
2004a) 
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générales (la description d’un personnage dans un récit), ou beaucoup plus 
spécifiques (la montée de la peur ou de l’angoisse dans un récit fantastique ou à 
suspense).  

Y es que las diferentes producciones relacionadas con el discurso emocional no están 
regidas únicamente por lo que deseamos comunicar (la conceptualización que el locutor se ha 
formado de una determinada situación, por ejemplo), sino igualmente, por la situación en la 
que se produce dicho discurso. En este sentido, consideramos que puede haber ciertas 
diferencias entre la narración de un determinado suceso emocional en la modalidad oral y la 
expresión de un determinado suceso emocional en un medio escrito. Así, por ejemplo, si el 
relato de la historia que ha servido de base para la recolección de datos (historia de Laura) 
hubiera sido contado oralmente por los participantes, quizás algunos de los resultados 
presentados en este trabajo hubiesen sido diferentes. De la misma manera, es probable que 
existan variaciones entre la expresión de los propios sentimientos del locutor, conocida de 
primera mano y que está sujeta a los filtros que, entre otras cosas, el pudor impone, y la 
expresión de los sentimientos de una persona diferente al locutor o de un personaje 
imaginario, ya que el locutor no ha experimentado la emoción y debe recrearla. Por otra parte, 
la expresión emocional que se expresa contiguamente a las coordenadas espacio-temporales 
del evento al que hace referencia, no será probablemente igual que la expresión diferida de 
dicho evento, entre otras cosas, porque el lapso de tiempo que separa el evento de su 
expresión en este segundo caso ha permitido el análisis y la reconstrucción cognitiva del 
mismo, con las repercusiones que esto puede tener en el discurso. Igualmente, la lejanía 
temporal puede permitir una condición más temperada del locutor frente a un determinado 
evento, lo que influye probablemente en el lenguaje que se utiliza para expresarlo.  

Por último, la expresión emocional dependerá igualmente de la función comunicativa 
concreta a la que se ve asociada. No es lo mismo, pongamos por caso, asociar la vivencia 
emocional asociada a un determinado suceso narrado (contar una anécdota haciendo 
referencia a las emociones que esta suscita, por ejemplo), que describir un estado emocional 
ligado a una experiencia determinada (responder, por ejemplo, a la pregunta ¿Qué sentiste 
cuando se acabó tu estancia como Erasmus?), en la que quizás no se da realmente un discurso 
narrativo propiamente dicho. De la misma manera, no es lo mismo expresarse sobre 
situaciones emocionales que no hacen referencia a una situación concreta que ha tenido lugar, 
sino a una situación virtual que puede tener lugar y que una determinada emoción causa 
generalmente. En este sentido una hipótesis que hemos emitido en el cuerpo de este trabajo es 
que una estructura gramatical como aquella ligada al verbo gustar ([A mí] me hace ilusión, [A 
mí] me enfurece, [A mí] me entristece), puede verse asociada prototípicamente a ciertos usos 
convencionalizados relacionados con este tipo de situaciones ‘virtuales’, como expresar 
aquello que de manera general nos produce un estado de enojo (responder por ejemplo a una 
pregunta del tipo: Cuando piensas en la contaminación de hoy en día, ¿Qué comportamientos 
de los que ves en tu población te molestan?). Consideramos que esta pregunta tiene más 
probabilidades de ser respondida gracias a una construcción del tipo [A mí] me molesta X que 
mediante una estructura del tipo X me molesta, relacionando así de alguna manera una 
determinada configuración oracional con una función expresiva particular. Esto puede deberse 
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a que estas estructuras, gracias a la tematización del experimentante (complemento indirecto 
situado en la posición prototípica del sujeto),  permite otorgar una mayor prominencia a la 
trayectoria cognitiva iniciada por el experimentante (alguien siente algo), dejando en un 
segundo plano la trayectoria causativa (algo provoca una emoción a alguien) iniciada por el 
estímulo.  

En suma, los parámetros13 que se han evocado en este apartado (lenguaje oral/escrito, en 
directo/en diferido, en relación con sí mismo/otra persona/un personaje, tipo de función 
comunicativa a la que se ve asociada, etc.) deben ser tenidos en cuenta a la hora de concebir 
un dispositivo didáctico dirigido a enseñar la expresión emocional, puesto que su 
consideración es esencial para la realización de numerosos elementos de dicha proposición 
pedagógica (enunciación de las funciones comunicativas en el índice, programación de las 
actividades, programación de las tareas intermedias y finales, integración de los contenidos 
léxicos, gramaticales, culturales y estratégicos asociados, selección de una determinada 
secuencia didáctica según el nivel de lengua de los estudiantes, etc.).  

2.7.  La expresión emocional y el lenguaje metafórico  

Much of what we talk about is constructed metaphorically. (Langacker 2008b) 

Como hemos subrayado anteriormente, el lenguaje metafórico no es un elemento 
periférico en el lenguaje cotidiano. Se trata, al contario, de un recurso lingüístico de una gran 
riqueza y, sobre todo, de una gran rentabilidad, como se ha podido apreciar en el corpus de 
esta investigación. En efecto, el lenguaje metafórico no puede concebirse como un mero 
adorno estilístico, sino más bien como un elemento estrechamente ligado a nuestro sistema 
cognitivo. En términos pedagógicos, esto significa que el lenguaje metafórico debe tener el 
lugar que merece en el aula de lengua extranjera, por una parte, y por otra, que dicho lenguaje 
metafórico no puede resumirse a expresiones fijas o simples colocaciones, cuyo significado 
puede parecer arbitrario. Al contrario, debe situarse dentro del sistema del que forma parte, 
que se caracteriza por su coherencia y por ser compartido en gran medida por muchas lenguas 
y culturas. De esta manera, se puede ofrecer al estudiante una explicación lógica e intuitiva 
respecto al significado y al uso de las diferentes construcciones metafóricas, y no el 
aprendizaje memorístico de una serie de expresiones. Es interesante señalar, en este sentido, 
que en los manuales de instituto franceses se ofrecen contenidos claramente metafóricos, 
como las expresiones dar miedo o dar pena. Sin embargo, el plano metafórico de estas 

                                                     
13 En este sentido, es importante señalar que el Marco Común Europeo de Referencia para las Lenguas (2001: 9) 
subraya la importancia del contexto en el que tiene lugar el acto lingüístico en la medida en que considera a los 
locutores como agentes sociales, es decir, como miembros de una sociedad que tiene tareas (no sólo 
relacionadas con la lengua) que llevar a cabo en una serie determinada de circunstancias en un entorno 
específico y dentro de un campo de acción concreto. En este sentido, Coste (2009: 500) señala que l’action en 
contexte social peut comporter la mise en œuvre d’activités langagières (réception, production, interaction, 
médiation) qui elles mêmes sont analysables en termes de réalisation / compréhension d’actes de langage 
(remercier, demander une information, protester, etc.) et de genres (conférence, éditorial, débat, etc.). 
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expresiones no es señalado, lo que da lugar que el significado de estas construcciones parezca 
arbitrario aunque en realidad sea motivado y coherente.  

Así, en el marco de este trabajo, hemos presentado el lenguaje metafórico emocional 
principalmente en relación con dos esquemas de imagen14, arriba-abajo y dentro-fuera. La 
dificultad en el plano didáctico estriba en que, a pesar de que el español y el francés 
comparten dichos esquemas, su materialización lingüística presenta numerosas diferencias. 
Dicho esto, se proponen a continuación algunas consideraciones para la presentación 
didáctica del lenguaje metafórico:  

a) La enseñanza del lenguaje metafórico ligado a la expresión del evento 
emocional debe poner en evidencia los esquemas conceptuales compartidos por 
las diferentes emociones en ambas lenguas (dentro/fuera, arriba/abajo, etc.)15.  

b) El docente deberá prevenir a los estudiantes de que, pese a que estos esquemas 
de imagen son comunes a las diferentes emociones y a ambos idiomas, las 
estructuras utilizadas para expresarlos son diferentes entre las dos lenguas. 

c) El docente deberá hacer tomar consciencia a los estudiantes de que la 
expresión metafórica ligada a los esquemas conceptuales presentados está 
sujeta a diferentes restricciones. Según esto, por ejemplo, aplicando la idea de 
movimiento hacia dentro, podemos decir en francés entrer en colère, pero no 
*entrer en tristesse. Al contrario, es posible sombrer dans la déprime y no 
*sombrer dans la colère. Las mismas restricciones tienen lugar en español, 
puesto que es posible decir montar en cólera, pero no *montar en alegría. 

d) El docente deberá presentar las estructuras que permiten materializar estos 
esquemas en lengua extranjera y sus límites de aplicación. 

e) El docente debe ser consciente, y actuar en consecuencia, de que existe cierta 
reserva por parte de los estudiantes de transferir, de la L1 a la L2, ciertos 
esquemas conceptuales o lingüísticos considerados por dicho hablante como 
idiosincrásicos o marcados de la lengua materna y, por ello, supuestamente 
diferentes de la lengua meta (aunque en realidad existan equivalencias). En 
este sentido, el menor uso del lenguaje metafórico que se ha detectado en las 
producciones en lengua extranjera del corpus, puede deberse a que los 
hablantes, mediante un cálculo sobre las probabilidades de transferencia de 

                                                     
14 Patrones conceptuales basados en nuestra experiencia corporal y física. 
15 En este sentido, como señala Degache (2006: 12) la competencia plurilingüe se manifiesta a la hora de 

aprender una lengua tipológicamente similar par la capacité à identifier des similarités, à procéder à des 
analogies et des transferts (…). Por otra parte, como afirma Calvi (1998), citando a Degache (1995), la 
percepción de la proximidad lingüística es un dato real, y la reflexión sobre ella puede convertirse en 
beneficioso instrumento pedagógico.  
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estas estructuras cognitivas y lingüísticas16, han considerado estas estructuras 
metafóricas como poco prototípicas y, por lo tanto, poco probables de ser 
compartidas en ambas lenguas. En principio, lo dicho en los puntos a)-d)
debería ser suficiente para atenuar esta reacción. 

f) Como sostiene Ahijazo-Gascón (2011) la metáfora puede ser igualmente 
comprendida y, por lo tanto, presentada en la clase de lengua extranjera, como 
un componente estratégico. Se basa para ello en lo que Littlemore (2006) 
denomina competencia metafórica, entendida como in a fairly broad sense, to 
include both knowledge of, and ability to use, metaphor17.

2.8.Algunos apuntes sobre la didáctica del léxico emocional 

La importancia de conocer y saber utilizar el léxico adecuado a la hora de expresar un 
determinado evento emocional es incuestionable18. Por esta razón, la cuestión de la didáctica 
del léxico merece una atención particular a la hora de concebir la enseñanza de la expresión 
emocional. Desgraciadamente, la didáctica del léxico emocional no es una temática central de 
este trabajo, por lo que únicamente daremos algunas pautas generales para su enseñanza.  

Como señalan Grossman y Boch (2003) el aprendizaje del léxico no se resume a una 
lista de vocablos: 

‘La mise en mots implique d’abord, de la part du scripteur, la capacité de 
catégorisation, liée à l’expérience du monde, et pose par conséquent la question de la 

                                                     
16 Kellerman (1978) denomina como psicotipología a la percepción que los hablantes tienen acerca de la 
distancia lingüística entre dos lenguas. Según el autor, es esta percepción, más que la distancia real, la que 
influye en la transferencia. Por otra parte, denomina como homoiophobia (2000: 22) la sensación (descrita 
anteriormente) que albergan los aprendices de una segunda lengua de que, en determinadas estructuras 
lingüísticas (sintácticas, léxicas, de cualquier tipo), la L1 y la L2 deben ser diferentes la una de la otra. El autor 
sostiene que mientras que es muy probable que las expectativas de diferencia se cumplan cuando la L1 y la L2 
son tipológicamente muy remotas (digamos español y japonés), se ha demostrado que tales sensaciones se dan 
incluso cuando la L1 y la L2 están muy estrechamente relacionadas y las estructuras en cuestión son realmente 
similares.  
17 En este sentido, los siguientes ejemplos representan concepciones metafóricas coherentes con los esquemas 
presentados en este apartado. Pese a no corresponderse perfectamente con los usos nativos, estos enunciados 
permiten expresar de manera eficaz un episodio emocional. Como se ha señalado anteriormente, en algunas 
ocasiones resulta complicado evaluar si se trata de una estrategia del alumno para expresar sus emociones 
mediante un uso no necesariamente convencional, o si se trata más bien de una transgresión de los límites de 
aplicación de una determinada estructura conceptual.  

I. Pues, Laura juega otra pieza y Martín se vuelve a criticarla. Esta actitud empieza a ponerle los 
nervios a Laura. (B2) 

II. Empezaron a charlar, pero poco a poco, las ideas tristes volvieron en la mente de Laura. (B2) 

18 Un interesante ejemplo de material didáctico para el aprendizaje del léxico emocional es aquel publicado por 
Cavalla y Crozier (2005) orientado a los estudiantes de francés lengua extranjera (nivel A2-B1).  
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dénomination, mais aussi celle des stéréotypes, des scripts, de l’affectivité attachée 
aux mots par le sujet. La réflexion lexicale ne peut donc consister simplement à 
fournir des mots nouveaux aux enfants; elle implique aussi un travail sur les 
catégories et sur les représentations. D’un autre côté, on sait aussi, grâce aux études 
psycholinguistiques portant sur l’accès lexical, que les scripteurs doivent également 
être en mesure de mobiliser, en production écrite, le lexique qu’ils connaissent par 
ailleurs. (Grossman y Boch, 2003: 118) 

Por otra parte, la enseñanza del léxico ligado a los sentimientos no se limita tampoco a 
la presentación del significado de los diferentes términos. El docente debe igualmente 
acompañar al estudiante en la activación y utilización del léxico emocional (nuevo y 
conocido). Según estos autores, las representaciones tradicionales en cuanto a la movilización 
del léxico durante la producción de un texto se orientan hacia dos perspectivas. En primer 
lugar, aquella del enriquecimiento léxico. Grossman y Boch sostienen que el problema de este 
enfoque es que a menudo se orienta más bien hacia la extensión del stock léxico, descuidando 
la formación respecto a la selección de una opción léxica válida para el contexto concreto. La 
segunda perspectiva es aquella de la búsqueda del término justo. El problema de esta opción 
es que en muchos casos no existe un término justo, sino différentes possibilités de 
formulations, impliquant des choix lexicaux – et syntaxiques – différents (Grossman y Boch, 
2003:119). Insisten igualmente en que la selección de un término no puede medirse 
únicamente por las propiedades del sistema, ya que el punto de vista del locutor tiene peso en 
la elección de elecciones léxicas: 

Au plan textuel, les choix lexicaux engagent aussi des points de vue, puisque 
choisir de dénommer tel objet, tel fait ou tel évènement de telle ou telle façon 
conduit à le mettre en scène d’une certaine façon dans la production, les 
changements de points de vue entrainant également des choix lexicaux nouveaux. 
(Grossman y Boch, 2003: 118) 

A continuación, se proponen algunas pistas presentes en el trabajo de Grossman y Boch 
interesantes para la activación del léxico emocional en un contexto narrativo: 

a) Hacer emerger el conocimiento personal que los estudiantes tienen de 
sus sentimientos y de las manifestaciones (físicas, comportamentales, etc.) 
asociadas a dichos sentimientos. 

b) Activar las redes léxicas de los estudiantes mediante la creación de 
diferentes tipos de categorización de los sentimientos (positivos/negativos, 
puntuales/durables, por emoción, etc.) para facilitar el acceso léxico durante la 
producción. 
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c) Hacer tomar consciencia a los aprendientes de las diferentes fases de la 
evolución de un sentimiento, y de las selecciones léxicas (y sintácticas) que se ven 
asociadas a los diferentes momentos del evento emocional19.  

d) Dotar a los aprendientes de combinaciones léxicas convencionales 
útiles para un determinado tipo de texto20.  

e) Desarrollar un trabajo léxico adecuado respecto al género textual en el 
que se inserta. (Por ejemplo para crear un clima asociado a un sentimiento como 
el miedo, o desarrollar el léxico relacionado con la descripción de un personaje, 
etc.) 

2.9.  Algunos apuntes acerca de la didáctica del evento de cambio emocional: 
representaciones estáticas y dinámicas.  

Como hemos señalado anteriormente, el discurso narrativo ligado a la emoción por 
parte de los estudiantes de lengua extranjera se ve empobrecido por una menor representación 
de los episodios dinámicos ligados al evento emocional. Esta menor representación de las 
fases dinámicas del evento emocional no parece deberse a una diferente conceptualización de 
dichos episodios, puesto que en el relato en lengua materna (francés) se observa una 
representación superior de dichas fases, al igual que lo que ocurría en lengua meta (español). 
Esta menor dinamicidad en la narración del evento emocional resulta mucho más marcada en 
el grupo B1, de nivel lingüístico inferior que el grupo B2, lo que parece indicar que la mayor 
estaticidad del relato puede deberse a carencias y dificultades lingüísticas. Según los 
descriptores dialang, presentados en el apartado de metodología, se supone que los 
estudiantes del nivel B1 están en condiciones de aprender a redactar un relato con ciertos 
actos habituales y los sentimientos que estos provocan.  

A continuación se ofrecen algunas consideraciones didácticas que pueden resultar 
benéficas para la expresión del evento emocional:  

a) Puede ser conveniente activar el conocimiento que los propios 
estudiantes poseen acerca de la estructura de la emoción. En este sentido, como 
hemos señalado anteriormente, los hablantes de las diferentes lenguas tienen un 
conocimiento tácito de lo que es una emoción, y de lo que significan términos más 
concretos como enojo, anger o colère. Este tipo de conocimiento forma parte de 
lo que se denomina conocimiento popular de la emoción y se caracteriza por ser 
un conocimiento estructurado y compartido por los miembros de las diferentes 

                                                     
19 La presentación de los verbos que presentan estados estáticos o procesos dinámicos podría verse relacionada 
con este punto.  
20 Para una proposición interesante de técnicas concretas para la enseñanza del léxico (palabras, colocaciones, 
expresiones idiomáticas, etc.) ver Higueras García (2007).  
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culturas. Circunscribiéndonos a un caso en particular, como hemos señalado 
anteriormente, Lakoff y Kovecses (1987) presentan un esquema del enojo en 
cinco pasos: EVENTO OFENSIVO / ESTADO EMOCIONAL DE ENOJO / INTENTO DE 

CONTROLAR EL ENOJO / PÉRDIDA DEL CONTROL / SANCIÓN (del individuo frente a 
aquel que lo ha ofendido, gracias a lo cual el enojo deja de existir). Un esquema 
más básico, puesto que se asocia a todas las emociones y parece tener carácter 
universal, es aquel basado en la estructura tripartita ESTÍMULO > EMOCIÓN > 

REACCIÓN (Lakoff (1993), Dirven (1997), o Kovecses (2000)) y se basa 
igualmente en el conocimiento popular de la emoción. En cualquier caso, e 
independientemente del esquema que pueda mostrar el docente o ser creado en el 
aula, activar este conocimiento puede contribuir a estructurar y ordenar la 
concepción del evento emocional que tienen los diferentes estudiantes, y servir así 
de cimiento configuracional para la narración de un determinado episodio.  

b) Puede resultar eficaz poner en evidencia igualmente que en el desarrollo 
de un evento emocional se dan una serie de fases distintas, que son susceptibles de 
ser expresadas de manera dinámica o estática. Por ejemplo, si retomamos la 
estructura del enojo en cinco pasos, podemos considerar que la situación anterior 
al evento ofensivo era en principio una fase estática en la que un individuo se 
encontraba. Por otra parte, las fases 2 y 3 pueden ser representadas de manera 
dinámica (Los comentarios la enfadaron, Laura se enfadó, etc.) o de manera 
estática (Los comentarios eran ofensivos / Laura estaba enfadada, etc.). La 
representación de las diferentes fases como más o menos dinámicas depende de la 
conceptualización que el estudiante desea expresar.  

c) Igualmente, será esencial que el docente ponga al alcance del alumno 
los recursos que considere adecuados (según el nivel, los contenidos necesarios 
para el objetivo didáctico que se haya fijado, etc.) para que los estudiantes puedan 
expresar los diferentes episodios del evento emocional de manera dinámica o 
estática. Algunos de estos recursos son, por ejemplo, los valores asociados a la 
oposición aspectual (perfectivo/imperfectivo) de los tiempos imperfecto e 
indefinido21, útiles para la narración en pasado, la presentación de una selección 
de verbos según su valor semántico estático (tener, sentir(se), encontrar(se), 
estar, etc.) o dinámico (enfadar(se), estallar, animar(se), deprimir(se), hundir, 
etc.), una exposición clara de las configuraciones metafóricas estáticas (locación y 
posesión) y dinámicas (movimiento y transferencia), o los valores prototípicos de 
ciertas construcciones, como las copulativas (prototípicamente estáticas) y las 
transitivas (prototípicamente dinámicas).  

d) De la misma manera, parece esencial dotar a los estudiantes de los 
recursos necesarios y adaptados a su nivel para expresar el evento emocional de 

                                                     
21 Para una explicación más extensa sobre la oposición indefinido/imperfecto en sus dimensiones lingüística y 

pedagógica, ver Castañeda  y Ortega Olivares (2001) y Castañeda  (2006).  
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manera causativa (causativas léxicas y analíticas, en sus versiones con cláusula 
finita y no finita). 

2.10.  Conclusiones

En este apartado hemos propuesto una serie de directrices generales para la didáctica de 
las nociones de cambio y emoción en la clase de lenguas extranjeras. No hemos detallado, sin 
embargo,  la presentación didáctica del conjunto de recursos lingüísticos concretos que 
pueden servir para la expresión de estas nociones, por considerar que la selección de los 
recursos presentados en el aula está sujeta a una gran variación, según parámetros como el 
nivel del alumnado, objetivos de la secuencia didáctica, conocimientos previos, etc. y que, por 
lo tanto, debe ser seleccionada por el docente (o los aprendientes) en cada situación 
pedagógica particular.  

Para nuestras proposiciones didácticas nos basamos en la concepción del lenguaje de la 
lingüística cognitiva. Una de las bases de este marco teórico es que la lengua no representa la 
realidad, sino más bien la concepción que el hablante construye a partir de su percepción de 
ella. Así, un mismo episodio de cambio, o un evento emocional, puede ser expresado de 
diversas maneras, dependiendo de la representación (agentiva/no agentiva, dinámica/estática, 
causativa/no-causativa, etc.), seleccionada por el locutor.  

En este estudio nos hemos interesado principalmente en un tipo de recursos que 
contribuye a la expresión de una determinada configuración conceptual, aquel al que en 
conjunto generalmente denominamos como gramática22 (elementos gramaticales, 
construcciones gramaticales, categorías gramaticales, etc.). Según la lingüística cognitiva, las 
diferentes alternativas gramaticales no son únicamente meras opciones formales desprovistas 
de significado, sino, al contrario, elementos capaces de transmitir una serie de significados 
que les son propios (independientemente del significado léxico de sus componentes), y que 
pueden ser descritos a diferentes niveles (ideativos, discursivos y pragmáticos).  

Basándonos en estos preceptos teóricos, sostenemos en este apartado que la labor del 
docente es la de ofrecer a los aprendientes las herramientas lingüísticas necesarias para 
expresar de la manera más fiel posible la conceptualización del evento emocional que se ha 
forjado. Señalamos igualmente que la dificultad de esta tarea reside en encontrar un perfecto 
equilibrio entre, por una parte, una enseñanza que permita al estudiante comunicar dentro de 
los límites de la ‘corrección’ de la lengua materna, y, por otra parte, una enseñanza que no se 
vea coartada por una excesiva normalización, y que no provoque la censura de la creatividad 
lingüística y conceptual del aprendiente.  

                                                     
22 A lo largo del capítulo hemos señalado igualmente la importancia del léxico en la expresión del evento 

emocional. No obstante, puesto que la didáctica del léxico queda fuera de la temática de este trabajo, damos 

cuenta únicamente de algunas técnicas para presentar, activar y propiciar la utilización de los términos 

emocionales en un contexto narrativo.  
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Por otra parte, sostenemos que para que la enseñanza de la expresión de la emoción (y el 
cambio) sea satisfactoria, es necesario que la formación lingüística sea acompañada de un 
trasfondo conceptual, que permita relacionar esta noción con el evento del que forma parte. 
En este sentido, es necesario tener en cuenta que la noción de emoción es una construcción 
cognitiva, que toma la forma de un script, o escenario conceptual, y que es compartido 
culturalmente por una sociedad determinada. Así, consideramos que puede resultar 
didácticamente muy positivo en el aula de lenguas extranjeras que el docente permita a los 
aprendientes representarse la emoción como ‘algo’ que se materializa en un determinado 
evento, y que la conceptualización de dicho evento  se ve mediatizada por la representación 
prototípica que la cultura meta tiene acerca de esa emoción.  

Hemos señalado igualmente que la  comprensión de los eventos en los que tienen lugar 
los fenómenos de cambio (y emoción), pueden ser comprendidos fácilmente gracias al modelo 
cognitivo idealizado denominado ciclo de control. Este modelo se caracteriza entre otras 
cosas por dividir el evento en cuatro fases prototípicas, siendo la primera y la última dos fases 
estáticas que sirven de marco para las etapas dinámicas intermedias. Este modelo, como 
hemos señalado anteriormente, permite, entre otras cosas, dar cabida a los estados
(situaciones estáticas) como parte integrante y esencial del proceso de cambio, rompiendo así 
de alguna manera la dicotomía estricta entre las nociones de cambio y continuidad en la 
enseñanza de lenguas. Creemos, por lo tanto, que la concepción del evento de cambio 
emocional según el modelo del ciclo de control puede servir de cimiento conceptual para la 
didáctica de la expresión del cambio (y la emoción) en el aula de lenguas extranjeras, y que 
puede resultar muy útil igualmente para la conceptualización y expresión del evento de 
cambio emocional en un discurso narrativo.  

Hemos propuesto en este apartado algunas sugerencias respecto a algunos de los 
recursos que puede presentar el docente en el aula para que los estudiantes puedan expresar 
los diferentes episodios del evento emocional de manera dinámica o estática, como por 
ejemplo los valores asociados a la oposición aspectual (perfectivo/imperfectivo) de los 
tiempos imperfecto e indefinido, la presentación de una selección de verbos según su valor 
semántico estático (tener, sentir(se), encontrar(se), estar, etc.) o dinámico (enfadar(se), 
estallar, animar(se), deprimir(se), hundir, etc.), la exposición de las configuraciones 
metafóricas estáticas (locación y posesión) y dinámicas (movimiento y transferencia), o los 
valores prototípicos de ciertas construcciones, como las copulativas (prototípicamente 
estáticas) y las transitivas (prototípicamente dinámicas).  

Por otra parte, sostenemos que la didáctica de la expresión emocional no puede 
entenderse como un conjunto unitario de recursos susceptibles de ser utilizados en cualquiera 
de las situaciones en las que existe un discurso ligado a las emociones. La expresión 
emocional debe enseñarse sin ser desligada del contexto (oral/escrito, ámbito, etc.) y de los 
propósitos comunicativos concretos respecto a los que se utiliza.  

Por último, nos hemos pronunciado acerca de la importancia de la didáctica del lenguaje 
metafórico en clase de lengua extranjera. Hemos defendido, en este sentido, que el lenguaje 
metafórico no es un elemento periférico en el lenguaje cotidiano, sino que se trata, al contario, 
de un recurso lingüístico de una gran riqueza y rentabilidad. De igual manera, sostenemos que 
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las expresiones metafóricas se basan en configuraciones conceptuales que gozan de una gran 
sistematicidad. Por esta razón, la enseñanza de este lenguaje metafórico no puede reducirse a 
la presentación de expresiones fijas o colocaciones cuyo significado puede parecer arbitrario, 
sino que debe representar al sistema conceptual que da lugar a dichas expresiones 
metafóricas, que aporta a los estudiantes una base lógica y coherente para su aprendizaje.
Respecto a las propuestas concretas realizadas, hemos señalado que la enseñanza del lenguaje 
metafórico ligado a la expresión del evento emocional debe poner de relieve los esquemas 
conceptuales compartidos por las diferentes emociones en ambas lenguas (dentro/fuera, 
arriba/abajo, etc.), así como las estructuras lingüísticas que permiten materializar estos 
esquemas. No obstante, será necesario advertir a los estudiantes de que, a pesar de que estos 
esquemas de imagen son similares en ambas lenguas, las estructuras utilizadas para 
expresarlos son diferentes. De la misma manera, será necesario prevenirlos de los límites de 
aplicación de estos esquemas (entrer en colère, / *entrer en tristesse). Creemos que estas 
medidas pueden contribuir a disminuir lo que hemos intuido como una reserva por parte de 
los estudiantes de transferir, de la L1 a la L2, ciertos esquemas conceptuales o lingüísticos 
considerados por dicho hablante como diferentes entre las dos lenguas (aunque en realidad 
sean similares).  
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CAPÍTULO VI: CONCLUSIONES 

Este trabajo de investigación responde al objetivo de analizar cómo se expresa el evento 
de cambio emocional en francés y en español, en primer lugar, y, en segundo lugar, de 
analizar igualmente cómo expresan dicho evento estudiantes franceses de español lengua 
extranjera. Los resultados obtenidos de dicho análisis sirven, a su vez, de punto de partida 
para la concepción de ciertas directrices didácticas a la hora de enseñar la expresión del 
evento de cambio emocional en clase de lengua extranjera. En este último capítulo, 
presentamos los principales aportes de este trabajo, e igualmente algunas temáticas que no 
han tenido cabida pero que merecen probablemente ser investigadas.  

1. El dispositivo de recogida de datos 

Comenzamos este capítulo, dedicado a las conclusiones relativas a este trabajo, con un 
balance respecto al dispositivo de recogida de datos empleado para la creación del corpus. 
Como se ha señalado anteriormente, nos vimos confrontados a numerosas dificultades a la 
hora de crear (y poner a punto) un formato de trabajo de campo similar a aquel que nos había 
servido de inspiración (Cadierno: 2004), pero orientado esta vez, no a la expresión del 
movimiento, sino a la expresión de la evolución emocional. No obstante, pese a estas 
dificultades, parece posible afirmar que el dispositivo diseñado en este trabajo ha cumplido 
con la función que tenía destinada, ya que nos ha permitido obtener resultados que gozan de 
una gran coherencia, y que parecen fiables y representativos respecto a los parámetros acerca 
de los cuales nos pronunciamos.  

Más concretamente, este dispositivo ha permitido la recolección de un mismo tipo de 
discurso (la narración de la evolución emocional de un personaje) en tres tipos de producción 
diferenciados (en lengua materna español, en lengua materna francés y en español lengua 
extranjera). En lo que respecta a las producciones en español y francés, dos lenguas 
emparentadas tipológicamente, este dispositivo nos ha permitido constatar y describir algunos 
fenómenos lingüísticos comunes a la hora de expresar el evento de cambio emocional. No 
obstante, si bien es cierto que en términos cualitativos se observa una gran similitud, no es 
menos cierto que cualitativamente el corpus mostraba igualmente algunas distinciones 
gramaticales muy interesantes entre las dos lenguas, lo que supone, según el marco teórico 
utilizado en este trabajo, que dichas distinciones formales comportan necesariamente ciertas 
distinciones semánticas, correspondientes al significado de las construcciones gramaticales 
utilizadas respectivamente. En lo que respecta a las producciones en español lengua extranjera 
realizadas por los locutores francófonos, hemos podido apreciar igualmente ciertas 
particularidades respecto a las producciones en lengua materna (francés/español). Por otra 
parte, puesto que las producciones en lengua extranjera pertenecían a dos grupos de hablantes 
con dos niveles diferentes en español (B.1.1. y B.2.), se han podido constatar igualmente 
ciertas características idiosincrásicas relacionadas con cada grupo, lo que puede resultar de 
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gran utilidad a la hora de concebir una secuencia didáctica para la enseñanza de estas 
nociones en clase de lengua.  

Se trata, por lo tanto, de un dispositivo adecuado para los fines respecto a los cuales fue 
concebido, y que puede servir de base en el futuro para contrastar y ampliar los resultados de 
este trabajo con los que puedan obtenerse en otras condiciones (diferentes lenguas, discurso 
oral, otro tipo de locutores, etc.) 

2. La expresión del evento emocional en lengua materna (español y francés) 

En este apartado se recogen las principales aportaciones de este trabajo en cuanto a la 
descripción y caracterización comparativa (interlingüística) de la manera de expresar el 
evento de cambio emocional en lengua española y francesa por hablantes nativos de dichas 
lenguas. Los resultados hacen referencia a cinco puntos esenciales, que son, respectivamente, 
el tipo de construcciones sintácticas (copulativas, intransitivas, transitivas, medias, etc.) 
utilizado para expresar un determinado episodio emocional, el tipo de codificación gramatical 
de la emoción (como sustantivo, adjetivo o verbo, concretamente), el lenguaje metafórico 
utilizado para referirse al evento emocional, los recursos utilizados para expresar la noción de 
causa, y, por último, de qué manera se expresa lingüísticamente la noción de cambio.  

a) Construcciones sintácticas utilizadas para la expresión del evento emocional 

El análisis realizado de las producciones presentes en nuestro corpus ha permitido 
mostrar que, en términos prototípicos, cada una de las construcciones utilizadas para expresar 
el evento emocional presenta una configuración conceptual diferente de dicho evento. Las 
diferencias configuracionales sobre las que nos hemos pronunciado se basan principalmente 
en dos parámetros. El primero de estos parámetros es el diferente alcance (scope) de la 
predicación. En este sentido, diferenciamos entre aquellas construcciones cuyo alcance
permite representar la energía que está en el origen del evento (transitivas y medias) y 
aquellas en las que no se da una transmisión energética (intransitivas, copulativas, de 
predicación secundaria1). Consideramos que cuando existe esta transmisión de fuerza, entre 
dos participantes prototípicamente, dicha construcción da cuenta de una trayectoria energética 
(mental, en el caso que nos ocupa), que es aquella que parte de la entidad emisora de la fuerza 
y que se dirige y culmina en la entidad receptora de dicha fuerza. Cuando no se da una 
transmisión energética, consideramos que en este caso no es posible hablar de trayectoria, 
puesto que se focaliza únicamente el proceso o situación en relación con un único participante 
temático. El segundo parámetro tratado en este estudio es el tipo de experimentante
prototípico que cada construcción representa.  

Como acabamos de señalar, cada una de las construcciones consideradas representa un 
diferente grado respecto al alcance de la predicación. En este sentido, las transitivas, 

���������������������������������������� �������������������
1 Las pasivas (con transmisión de fuerza) y las nominales (sin transmisión de fuerza) por su baja frecuencia, no 
se precisan.  



Capítulo VI Conclusiones 

����

�

independientemente de la naturaleza de sus participantes (estímulo/emoción/experimentante) 
y de su grado de dinamismo, permiten mostrar una trayectoria más amplia que el resto de las 
construcciones. Así, a diferencia de las construcciones medias, igualmente energéticas, las 
construcciones transitivas (alguien enfada a alguien/alguien siente algo) suponen la 
presentación de dos participantes (sujeto y objeto) plenamente distinguibles. Por el contrario, 
la construcción media (alguien se enfada) cuenta con un único participante que, a pesar de su 
naturaleza dual, que puede representar el papel activo (realiza el acto de sentir) y pasivo (se ve 
afectado por la situación) del proceso, no permite la distinción plena entre los dos roles. Esta 
menor distinguibilidad, que impide trazar una trayectoria límpida entre los dos roles que 
encarna, tiene por consecuencia la reducción y la consecución de un mayor grado de 
abstracción de dicha trayectoria, lo que implica necesariamente un menor alcance de la 
predicación. Por su parte, las construcciones intransitivas (alguien explota) y copulativas 
(alguien está triste) suponen un menor grado en el alcance de la predicación, ya que se 
caracterizan por perfilar a un único participante con un rol unitario, sin poner en evidencia la 
fuerza que está en el origen del suceso emocional2. Por último, las construcciones de 
predicación secundaria (alguien hace algo enfadado), resultan ser las de menor alcance
respecto a todas las demás, puesto que el estado emocional no se perfila como un proceso en 
sí mismo, sino como un estado adosado a otro proceso principal.  

Desde un punto de vista comparativo y cuantitativo, hemos comprobado que los 
locutores españoles muestran una tendencia mayor que los locutores franceses a expresar el 
evento emocional mediante las construcciones que permiten conceptualizar la trayectoria 
energética (transitivas y medias), lo que implica un mayor alcance en la predicación respecto 
a aquellas construcciones que se limitan a mostrar la experiencia temática.  

En lo que respecta al segundo parámetro, esto es, el tipo de experimentante que presenta 
cada una de estas construcciones, se observan igualmente diferencias sustanciales entre ellas. 

 La construcción transitiva permite la presentación de tres tipos de experimentante
prototípicos (pasivo/activo/complejo), con diferentes grados de prominencia y de 
participación en el proceso. El experimentante pasivo es aquel que ha sido codificado como 
complemento directo en una construcción transitiva (alguien enfada a alguien). Es pasivo en 
cuanto que, situado al final de la trayectoria energética, es conceptualizado como un mero 
receptor de energía, del que no se perfila ningún tipo de participación en el proceso. El 
experimentante activo (alguien siente una emoción) es aquel que ha sido codificado como 
sujeto. Este experimentante puede controlar o no la emoción, puede realizar una acción 
volitiva o no, pero se le sitúa necesariamente al principio de la trayectoria energética y goza 
por lo tanto de una gran prominencia. Así, en tanto que agente (punto de partida de una 
trayectoria mental, en este caso), es configurado prototípicamente como un experimentante
con un alto grado de participación en el proceso. El experimentante complejo, por su parte, es 
aquel codificado como complemento indirecto (alguien sube el ánimo a alguien/ alguien le 
enfada). Es de suma importancia precisar que bajo la etiqueta de ‘codificado como 
complemento indirecto’ y, por lo tanto, de experimentante complejo, se incluyen todos los 
casos en los que el complemento de un verbo emocional es codificado gracias a los 

���������������������������������������� �������������������
2 Como se ha señalado anteriormente, la frontera entre la categoría intransitiva y copulativa es porosa, y se basa 
esencialmente en el grado de esquematicidad del verbo. 
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pronombres dativos3. Si este tipo de experimentante se denomina complejo es a causa de su 
doble rol. El rol pasivo se explica en cuanto que dicho experimentante se sitúa al final de la 
trayectoria energética (es el participante que sufre la subida de ánimo), mientras que el rol 
activo se fundamenta en que dicho experimentante es el iniciador de una trayectoria 
mental/emocional (experimenta un determinado estado de ánimo). En suma, la construcción 
transitiva presenta tres tipos prototípicos de experimentante, que muestran un diferente grado 
de participación respecto al proceso emotivo designado. Así, el experimentante activo
(alguien siente algo), sería aquel cuya participación es más prominente, seguida por el 
experimentante complejo (algo le enfada), y, en el otro extremo, se situaría el experimentante 
pasivo (algo la enfada), cuya participación en el proceso queda limitada a la de figura 
secundaria. Inversamente proporcional es la prominencia del estímulo, sumamente 
prominente cuando se trata de un experimentante pasivo (algo la enfada), menor cuando se 
trata de un experimentante complejo (algo le enfada) y menor todavía en el caso de 
experimentante activo (alguien siente algo).  

Las construcciones medias (ella se enfada/ella se siente enfadada), por su parte, 
permiten la introducción de otro tipo de experimentante complejo, el experimentante ‘medio’. 
Es complejo, de la misma manera que aquellos participantes codificados mediante un 
pronombre dativo, en la medida en que están presentes en el plano activo como iniciadores de 
la trayectoria mental, y en el plano pasivo como el participante que se ve afectado por un 
proceso temático. Se distinguen en este trabajo dos tipos de verbos emocionales en 
construcción media. Por una parte, los estativos (sentir), que se caracterizan porque en su 
versión transitiva el experimentante es codificado como sujeto (alguien siente algo) y los 
verbos causativos (enfadar), que se caracterizan porque en su versión transitiva los 
���������������������������������������� �������������������
3 De esta manera, consideramos como experimentante complejo los casos de leísmo, y los casos en los que se ha 
seleccionado el pronombre de complemento indirecto cuando era posible la alternancia entre los pronombres 
lo/le frente a complemento humano masculino (Alguien le/lo enfada). Si estos casos se han reunido bajo una 
misma categoría es porque, como se ha señalado anteriormente, se relacionan con la tendencia general de la 
lengua española de dotar de prominencia al experimentante de procesos mentales (Martínez Linares: 1998), 
poniendo en evidencia un alto grado de participación a pesar de su situación temática. Además de la codificación 
como complemento indirecto en casos de alternancia y del fenómeno del leísmo (en español peninsular), esta 
tendencia general se manifiesta mediante otros procesos lingüísticos como por ejemplo la necesidad de situar la 
preposición a junto a complemento directo humano, o la necesidad de usar el clítico de complemento indirecto 
junto al verbo a pesar de que el complemento indirecto sea mencionado expresamente en la cláusula (le doy algo 
a alguien). Las construcciones llamadas ‘del tipo gustar’ ([a mí] me gusta algo), que tienen cierta rentabilidad 
con los predicados emocionales ([a mí] me alegra/enfada/entristece algo), podrían entenderse igualmente como 
representativas de esta tendencia, en cuanto que el objeto es codificado como un pronombre dativo 
(complemento indirecto), que se sitúa en la posición canónica del sujeto, y que está precedido de la preposición 
a. De esta manera, gracias a su posición temática y a otros fenómenos lingüísticos (el pronombre dativo está 
estrechamente relacionado con el papel de experimentante), esta construcción permite que el experimentante
goce de una gran prominencia, dejando en un segundo plano a la entidad codificada como sujeto y, de la misma 
manera, pone en primer plano la trayectoria mental que dicho experimentante efectúa (el experimentante
siente/percibe/experimenta algo), dejando en segundo plano la trayectoria energética iniciada por la entidad 
codificada como sujeto (un estímulo causa una emoción/percepción/sensación a un experimentante). Nuestra 
intención en este trabajo no es la de indicar que cada vez que en una comunicación se selecciona un pronombre 
dativo frente a otras posibilidades, el hablante realiza un acto consciente para dotar de mayor prominencia al 
experimentante. Sostenemos, más precisamente, que, según las producciones examinadas en el corpus, el 
español muestra una fuerte tendencia para marcar la prominencia de los experimentantes de procesos 
emocionales, e igualmente, de la trayectoria mental que estos efectúan. Esta marcación de la prominencia se 
realiza mediante diferentes fenómenos lingüísticos, que, como han mostrado diferentes estudios de lingüística 
tipológica (Martínez Linares: 1998) no se restringen a los predicados emocionales sino a todo tipo de verbos 
mentales. 
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experimentantes son codificados como complemento (algo enfada a alguien). La aparición de 
estos experimentantes en construcción media les otorga un papel dual que no tenían en su 
versión transitiva. Esto supone que el experimentante de los estativos, cuando aparece en una 
construcción media (ella se siente triste) aparece como iniciador de la trayectoria mental que 
le permite participar en el proceso (el participante percibe su propia experimentación de la 
emoción), pero se le perfila igualmente, a diferencia de la construcción transitiva, como la 
entidad afectada por el proceso predicado por el verbo (es el objeto de la percepción, e 
igualmente la entidad que sufre la tristeza). Por su parte, el experimentante de los verbos 
causativos, cuando funciona en el interior de una construcción media (ella se enfada), recibe, 
además de su rol pasivo como entidad afectada por el proceso, una mayor focalización en su 
faceta activa, inexistente en la versión transitiva, ya que esta construcción sitúa al 
experimentante, además de cómo emisor de la trayectoria mental, como primera entidad 
responsable del proceso emotivo. Y es que, como hemos señalado anteriormente, este rol 
activo puede representar la evaluación cognitiva que dicho experimentante hace de una 
determinada situación. Así, si en un enunciado como José enfadó a Marta puede interpretarse 
que el origen del enfado es José, que ejerce de estímulo, en un enunciado como Marta se 
enfadó (por culpa de José) podemos interpretar que el origen del enfado se debe a la 
evaluación que Marta hace de un determinado estímulo (el comportamiento de José), 
situándola así como la responsable de este evento emocional.  

Es de suma importancia señalar las diferencias que separan al experimentante complejo 
según sea codificado como complemento indirecto o como morfema de voz media. Y es que, 
si bien es cierto que ambas construcciones permiten construir un experimentante híbrido, 
presente en los planos pasivo y activo, sólo la voz media permite posicionar este rol activo al 
principio de la trayectoria energética. La localización del experimentante al principio de la 
cadena de acción tiene consecuencias semánticas, pragmáticas, discursivas, y por lo tanto, 
didácticas, esenciales. Y es que sólo el experimentante complejo situado al principio de la 
cadena de acción (en construcción media) puede ser considerado como el responsable del 
proceso temático. En este sentido, como señalábamos en el apartado correspondiente, 
Maldonado (1999) afirma que such a construction contrasts with a dative experiencer 
construction precisely in that middle se makes the experiencer responsible for his feelings. En 
este sentido, podemos afirmar que la participación del experimentante complejo ‘medio’ es 
superior a aquella representada por un experimentante complejo codificado mediante un 
pronombre dativo.  

Teniendo esto en cuenta, según la codificación gramatical del experimentante, se daría la 
siguiente gradación respecto al grado de prominencia de las fuerzas exteriores al individuo 
como fuente energética del evento y respecto al grado de participación del experimentante en 
el evento emocional:  
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Figura 33: Cuadro recapitulativo respecto al tipo de experimentante en construcciones energéticas 

En lo que respecta a las construcciones no energéticas, el experimentante de las 
construcciones copulativas e intransitivas (alguien está triste / alguien explota) es, por su 
parte, un experimentante pasivo que se encuentra en una situación emocional, que puede ser 
constante o variable, que puede presentar diferentes grados de dinamismo, pero que no es 
conceptualizado como iniciador de ningún proceso energético, y que muestra, por lo tanto, un 
grado de participación menor respecto a aquellos experimentantes codificados en el seno de 
una construcción energética. Por último, el experimentante de una construcción de 
predicación secundaria (alguien hace algo enfadado) es aquel cuya implicación es menos 
prominente, puesto que es perfilado de manera prioritaria, no como experimentante del 
proceso emocional (estar enfadado), sino como el agente de un proceso paralelo al del estado 
emocional (hacer algo).  

Es importante señalar, igualmente, que además de los significados ideativos (alcance y 
tipo de experimentante) que acabamos de presentar como asociados a las diferentes 
construcciones, existen otro tipo de significados (discursivos y pragmáticos4) relacionados 
prototípicamente con cada una de estas construcciones, y que deben ser tenidos en cuenta a la 
hora de describir el significado de estas construcciones, e, igualmente, a la hora de elaborar un 
proyecto didáctico ligado al dominio emocional. 

En lo que respecta al análisis contrastivo relativo a la utilización de las diferentes 
construcciones en francés y español, podemos afirmar que los participantes españoles 
muestran una clara preferencia por el uso de construcciones que presentan a experimentantes
que muestran cierta actitud activa (complejos y activos) respecto al proceso emocional que 
viven, y un uso menor de construcciones que presentan experimentantes pasivos. El grupo
francés, al contrario, no muestra preferencia en nuestro corpus por este tipo de 
experimentantes activos, que muestran una frecuencia de uso muy similar a la de los 

���������������������������������������� �������������������
4 Así por ejemplo, cuando el locutor selecciona una construcción, y codifica de una u otra manera al 
experimentante, la selección lingüística que realiza se relaciona, además de con el tipo de conceptualización de 
un determinado episodio emocional que desea expresar, con factores relacionados con la función discursiva. En 
este sentido, se tiende a seleccionar como sujeto a algo o alguien ya mencionado previamente que es, o forma 
parte del tema del que venimos comentando cosas en el discurso precedente (Castañeda Castro: 2004a). De la 
misma manera, en el nivel pragmático, la ausencia del agente puede responder a alguna motivación 
interpersonal, como la de no responsabilizarlo de una determinada situación. De esta manera, la voz media puede 
servir en algunas ocasiones para conceptualizar al experimentante como responsable de sus propias emociones. 

SUJETO TRANSITIVO 

SUJETO MEDIO 

COMPLEMENTO INDIRECTO 

COMPLEMENTO DIRECTO 

(+) Prominencia experimentante

(-) Prominencia estímulos externos 

(-) Prominencia experimentante

(+) Prominencia estímulos externos�
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experimentantes pasivos. Otra constatación sumamente interesante es el uso recurrente por 
parte de los locutores españoles de los experimentantes complejos, que es porcentualmente 
muy superior a la utilización de este tipo de experimentantes por parte de los locutores 
franceses.  

b) La codificación gramatical de la emoción (sustantivo/adjetivo/verbo) 

A la hora de analizar el léxico emocional, nos parece importante considerar, más allá del 
significado léxico de cada uno de los vocablos capaces de transmitir una emoción, el 
significado intrínseco de cada una de las categorías gramaticales capaces de vehicular esta 
noción (sustantivo, adjetivo, verbo, etc.). De la misma manera, nos ha parecido igualmente 
pertinente analizar de qué manera cada una de estas categorías representa la relación entre el 
la emoción que codifican y la entidad que experimenta dicha emoción.  

El adjetivo y el verbo tienen en común el hecho de perfilar una relación respecto a un 
elemento focal. Así, en el dominio emocional, un adjetivo como enfadado perfila la relación 
entre la entidad que siente esta emoción (representada únicamente en términos esquemáticos) 
y la propiedad designada por el adjetivo enfadado. Un verbo como enfadar, por su parte, 
perfila un cambio mediante el cual la propiedad designada por el verbo enfadar afecta al 
sujeto. La diferencia de significado entre las construcciones que codifican la emoción 
mediante un adjetivo y aquellas que lo hacen mediante un verbo, es que el verbo perfila un 
proceso, lo que implica un desarrollo temporal y una visión secuencial del evento a través de 
sus diferentes etapas. Así, un verbo como enfadar hace referencia a una sucesión determinada 
de acciones (aparición de un acto ofensivo, aparición de ciertos rasgos fisiológicos y gestuales 
ligados a esta emoción, sentimiento de irritabilidad, comportamiento airado, etc.) que se 
desarrollan en el tiempo, mientras que un adjetivo como enfadado inserto en una expresión 
como levantarse enfadado, hace referencia a las diferentes etapas relativas al proceso de 
levantarse (independientemente del estado de enojo bajo el cual se desarrollan), pero no hace 
referencia al proceso ligado a esta emoción y a las etapas que le pertenecen. Una 
consecuencia esencial de la diferenciación entre el adjetivo y el verbo es que la utilización de 
un adjetivo para codificar la emoción implica de alguna manera una visión resultativa de 
dicho proceso, ya que sitúa la acción desde la perspectiva del proceso terminado, lo que 
implica la conceptualización de un experimentante afectado5. Así pues, si ambas categorías 
muestran prototípicamente la relación entre un experimentante y una propiedad emocional, el 
verbo lo hace mediante una perspectiva procesual mientras que el adjetivo lo hace mediante 
una perspectiva resultativa y, por lo tanto, muestra a un experimentante temático.  

Por último, en un sustantivo como enfado, la emoción no se codifica como una relación 
sino como una cosa, fruto de un proceso de reificación conceptual, mediante el cual todas las 
fases del proceso se ven conceptualizadas holísticamente como una única entidad desprovista 
de perfil temporal aunque en la base implique esa dimensión conceptual (el enfado duró dos 

���������������������������������������� �������������������
5 Esta visión resultativa del proceso se concibe como una cuestión de perspectiva, esto es, de cómo el 
conceptualizador se sitúa respecto al proceso emocional, y se da independientemente de que la emoción se haya 
manifestado (María está triste) o no en el momento de la enunciación (María estará triste si se entera/María 
nunca se pondrá triste por una tontería así).  
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horas) o como una propiedad (el enfado causa estrés). El sustantivo, puesto que no es una 
categoría relacional, necesita recursos exteriores para establecer una relación entre la emoción
y la entidad afectada por dicha emoción. Así, según nuestro corpus, la emoción es puesta en 
relación con el experimentante en este caso mediante recursos estrechamente ligados con las 
nociones de posesión (esto no mejora su melancolía) y locación (ella monta en cólera)6.  

Desde nuestro punto de vista, los resultados expuestos en este apartado respecto al 
significado intrínseco de las diferentes categorías gramaticales a la hora de codificar la 
emoción, por una parte, y la manera en que estas establecen la relación entre las diferentes 
entidades del evento emocional, por otra parte, puede ser pertinente, no sólo en lo que 
respecta a la descripción gramatical, sino también respecto a la aplicación de estos resultados 
a la enseñanza de lenguas extranjeras. Dicho esto, es importante señalar que la elección de 
una u otra manera de codificar gramaticalmente la emoción no depende del evento emocional 
‘objetivo’ en sí mismo, sino de la configuración que el locutor decide presentar. Esto es 
importante puesto que implica que, a efectos didácticos, dicha configuración no debe 
considerarse en términos de corrección sino de selección personal de la perspectiva. 

c) La codificación metafórica del evento emocional 

En este trabajo, se ha decidido analizar y describir el lenguaje metafórico no a través de 
la metáfora sino a partir de los esquemas de imagen, esto es, ciertos patrones conceptuales 
universales abstractos, basados en la experiencia, que sirven de base para las proyecciones 
metafóricas. La selección de los esquemas de imagen como instrumento de análisis se debió, 
en primer lugar, a que durante el análisis de las producciones metafóricas se observó una gran 
recurrencia de estos patrones en el corpus. De manera más consciente, nos pareció adecuado 
como instrumento didáctico, ya que, por una parte, la universalidad de estos patrones 
comunes a las diferentes lenguas puede resultar interesante para la enseñanza de lenguas 
extranjeras. Por otra parte, el hecho de hacer referencia a dos únicos patrones nos pareció que 
podía resultar pedagógicamente rentable. Por último, la gran cantidad de producciones que 
materializaban estos esquemas en el corpus nos ha permitido validar el análisis, lo que 
hubiese sido quizás más difícil si hubiésemos hecho referencia a metáforas más específicas.  

El primer esquema de imagen presente recurrentemente en el corpus es aquel 
denominado arriba-abajo. Este esquema tiene esencialmente dos representaciones.  

La primera representación puede resumirse como ‘arriba es mucho’ y ‘abajo es poco’. 
Así, según la representación metafórica de este esquema de imagen, la situación de un 
elemento relacionado con una emoción en la parte superior del eje vertical supone que el 
grado de presencia de una emoción es muy elevado (montar en cólera, être enervé au plus 
haut point, etc.). Por el contrario, cuando un elemento se ve representado en la parte inferior 
del eje vertical, el grado de presencia de una determinada emoción es poco elevado (su 
autoestima está por los suelos).  

���������������������������������������� �������������������
6 Es importante señalar que la selección del sustantivo puede estar motivada, además de por factores 
configuracionales, por factores discursivos, como por ejemplo con el objetivo de retomar una información que ha 
sido presentada previamente de manera proposicional o predicativa (Juan se enfadó pero el enfado duró poco).  
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Este esquema tiene una segunda interpretación, según la cual hay ciertas emociones que 
se sitúan en la parte superior del eje vertical, como la alegría (estar por las nubes, être au 
septième ciel) o el enojo (être remonté), mientras que hay otras emociones que se sitúan 
metafóricamente en la parte inferior de dicho eje, como la tristeza (être déprimé, estar 
hundido). La autoestima supone una excepción puesto que no tiene asignada una posición 
prototípica en el eje vertical, y puede situarse arriba o abajo dependiendo del grado de amor 
propio sentido por el experimentante7 (tener la autoestima por los suelos, rabaisser).  

El segundo esquema presente de manera significativa en el corpus es el de dentro-fuera. 
La materialización metafórica de este esquema supone que la referencia a un espacio interior 
(dentro) da cuenta de la experimentación íntima y mental de la emoción, tanto en situaciones 
estáticas (être pleine de tristesse) como dinámicas (la melancolía la invade). Esta 
correspondencia entre ‘dentro/experimentación íntima’ se da independientemente de si el 
elemento situado en el interior es el participante (quelqu’un entre dans une colère noire) o la 
emoción (la colère monte en quelqu’un). Por otra parte, la referencia a un espacio exterior 
(fuera) da cuenta de la manifestación exterior (física y comportamental) de la emoción y, de 
manera paralela, de la pérdida de control del experimentante respecto a sus acciones y su 
estado emocional (perdre son sang froid, sacar la rabia). Los diferentes enunciados pueden 
focalizar más cada una de estos dos aspectos (pérdida de control/exteriorización emocional) 
según su configuración metafórica, el significado de las palabras que los componen, su 
construcción oracional o la categoría gramatical que sirve para codificar al sujeto. Esta 
exteriorización emocional y pérdida de control pueden darse igualmente de manera estática 
(être hors de soi) o dinámica (sacar la rabia).  

Por último, es importante señalar que el lenguaje metafórico aparecido en el corpus 
resulta de una gran riqueza y que, lejos de ser un recurso anecdótico, tiene una gran presencia 
como recurso para la expresión emocional. No obstante, nuestro corpus no refleja la 
afirmación de Kovecses (2000) de que There is very little about the emotions that is not 
metaphorically conceived. Even our most basic understanding of emotion (…) is metaphorical 
and not literal.  

Una vez puesta en evidencia la representación metafórica de estos esquemas, hay que 
precisar que existen ciertas restricciones en cuanto a las expresiones lingüísticas que los 
materializan. Así, en cuanto a las diferentes emociones, es posible decir en español montar en 
cólera pero no *montar en alegría. De la misma manera, en francés podemos decir entrer en 
colère, pero no *entrer en tristesse. Por otra parte, y como es de esperar, las estructuras 
lingüísticas utilizadas en cada lengua no ofrecen necesariamente paralelismos. Así, es posible 
decir sombrer dans la déprime en francés pero no *zozobrar en la depresión en español.  

���������������������������������������� �������������������
7 Esto se debe a que la situación canónica de ciertas emociones como la alegría, la tristeza o el enfado, es su no-
presencia. Así, el estado anímico ‘normal’ del ser humano no es estar enfadado, alegre o triste. Por lo tanto, la 
aparición de cada una de estas emociones supone un cambio respecto a la ‘normalidad’ anímica señalada 
(situada probablemente en el centro del eje metafóricamente). Por el contrario, la autoestima es una emoción 
diferente, en cuanto que su situación canónica es su presencia continua (permanencia). Puede, sin embargo, estar 
presente en menor o mayor grado, situando por lo tanto al experimentante en diferentes puntos de la escala de 
amor propio. Por esta razón, la autoestima muestra un funcionamiento particular respecto al esquema de imagen 
arriba-abajo. Arriba supone una alta autoestima, positiva, mientras que abajo supone poca autoestima o nula.  
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Podemos concluir este sub-apartado señalando que la utilización de estos esquemas de 
imagen como base conceptual para una parte importante del lenguaje metafórico relacionado 
con la emoción, parece adecuada tanto para una labor descriptiva de este tipo de lenguaje, 
como para su inserción en una secuencia didáctica dirigida a aprendientes de una lengua 
extranjera. En el apartado dedicado a la didáctica se presentarán someramente las principales 
proposiciones realizadas en el cuerpo del trabajo para la enseñanza del lenguaje metafórico 
emocional relacionado con estos esquemas.  

d) La expresión de la causatividad 

 El análisis del corpus manejado en este trabajo nos ha permitido diferenciar tres 
recursos esenciales para la expresión de la noción de causa en lengua materna, tanto en lo que 
respecta a la lengua francesa, como a la española. El primero de estos recursos son ciertas 
expresiones causativas (X enfada a Y, X hace enfadar a Y), caracterizadas por presentar una 
interacción energética entre dos participantes, en la que uno de estos participantes, como 
consecuencia de la ejecución de una fuerza (física, mental, etc.) causa un determinado cambio 
en otro participante. Un segundo recurso consiste en lo que hemos denominado las 
expresiones ‘de causa’, caracterizadas por presentar la noción de causa mediante conectores 
causales (X se enfada a causa de Y). Esta manera de expresar la causa sitúa, al contrario de lo 
que ocurría en las construcciones causativas, el estímulo (elemento causante) fuera de la 
trayectoria energética. Un tercer recurso consiste en expresar lo que puede comprenderse 
como ‘relaciones de causa a efecto’ mediante estructuras lingüísticas que no hacen referencia 
explícita a la noción de causatividad (Y hace algo y X se enfada). 

Las relaciones de causa se establecen, según los resultados obtenidos gracias al análisis 
del corpus, como una interacción entre dos elementos, que puede manifestarse como 
estímulo>experimentante (X enfada a Y), experimentante>emoción (X saca su rabia) y 
emoción>experimentante (La melancolía invade a X). En este trabajo, con vistas a tener cierta 
homogeneidad de la muestra, hemos tomado únicamente como base para el análisis aquellas 
producciones que representan el primer tipo de relación. No obstante, pese a que los dos 
últimos tipos de relación no han sido tomados como objeto de estudio, se ha observado que 
presentan una tendencia marcada por expresar las relaciones causativas muy a menudo 
metafóricamente, y principalmente en términos de locación/movimiento y 
posesión/transferencia.  

Una de los resultados obtenidos en este trabajo es que las construcciones causativas 
analizadas se organizan a modo de continuo (Shibatani y Pardeshi: 2002) respecto a ciertos 
parámetros, como el grado de separabilidad entre los eventos causante y causado, el grado de 
control del causante respecto del causee, y, paralelamente, el grado de autonomía (y de 
participación) del causee respecto de la acción del causante. Dicho continuo se organiza como 
sigue: 

En un extremo de dicho continuo causativo, se encuentran las construcciones causativas 
léxicas (X enfada a Y). Así, si partimos de la idea, ampliamente compartida (Talmy: 2000, 
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Shibatani y Pardeshi: 2002, etc.) de que todo fenómeno de causación se compone 
necesariamente de un evento causante y de un evento causado, es posible afirmar que las 
construcciones causativas léxicas no muestran ninguna separabilidad entre los eventos 
causante y causado, puesto que no se designa en el proceso designado por un verbo léxico, 
como enfadar, por ejemplo, el acto de causar el enfado y el acto de producirse el cambio 
emocional resultante (estar enfadado) como dos eventos diferenciados. Igualmente, este tipo 
de construcciones muestran un grado nulo de autonomía del causee respecto del causante, 
puesto que el primero se sitúa únicamente al final de la trayectoria energética. Por último, en 
consonancia con lo dicho anteriormente, se perfila igualmente un alto control de la acción por 
parte del causante. Es importante señalar, no obstante, que a pesar de esta ausencia de 
autonomía por parte del causee, se observan diferentes grados participación de éste último 
según sea representado como complemento indirecto (alta participación) o complemento 
directo (baja participación).  

Las causativas analíticas (X hace enfadar a Y, X hace que Y se enfade, etc.), por su 
parte, gracias a la presencia de dos verbos distintos, permiten una mayor separabilidad entre 
los eventos causante y causado que las causativas léxicas. De la misma manera, dan cuenta de 
una mayor autonomía del causee, que ya no es representado lingüísticamente sólo como 
complemento directo o indirecto, esto es, al final de la trayectoria energética, sino también 
como sujeto del verbo ‘emocional’, lo que le sitúa como un eslabón intermedio de la 
trayectoria energética. En el caso de las construcciones analíticas con cláusula no finita, es 
decir, no conjugadas (X le hace [Y] sentir mal), el causee es codificado como sujeto ‘lógico’ 
del infinitivo. En el caso de las construcciones analíticas con cláusula finita, es decir, 
conjugada, (X hace que Y se sienta mal) se trata, al contrario, de un sujeto gramatical. La 
mayor prominencia del causee en este tipo de construcciones supone paralelamente la 
expresión de un menor control de la acción por parte del causante. 

 La categoría de construcciones causativas analíticas se ha dividido en dos sub-
categorías. En primer lugar, se encuentran aquellas en las que el verbo causativo (hacer, faire,
etc.) se acompaña de una cláusula no finita. Cuando ambos verbos se sitúan juntos en el 
enunciado (X la hace sentir bien), sin que el sujeto lógico del infinitivo se sitúe entre ambos, 
es posible concebirlo como un verbo complejo, y conceptualizar por lo tanto la acción 
representada por ambos verbos como una única acción. Como señala Achard (2002), esto 
implica una menor separabilidad del evento que en los casos en los que ambos verbos se ven 
separados por el sujeto lógico del infinitivo (X consigue hacerla sentir bien), ya que esta 
separación dificulta la concepción de ambos verbos como un único proceso, expresando, por 
lo tanto, un mayor grado de separabilidad de los eventos causante y causado. La mayor 
separabilidad de las causativas con sujeto lógico del infinitivo interpuesto supone, a su vez, 
una mayor diferenciación de este tipo de construcciones respecto a las causativas léxicas, 
situándolas un paso más allá en el continuo causativo. 

Por otra parte, en las construcciones causativas analíticas con cláusula no finita, se han 
identificado dos tipos de verbos presentes en este tipo de construcción. El primero lo encarnan 
los verbos (generalmente en infinitivo) en construcción intransitiva (hacer + sentir). El 
segundo tipo lo constituyen los verbos presentados en construcción media (hacer + sentirse), 
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que tienen la particularidad de ser, en su totalidad, estativos8. La diferencia entre las 
construcciones con el verbo intransitivo y aquellas con el verbo medio es que las 
construcciones medias implican una mayor participación del experimentante en el proceso 
designado. Esta mayor participación se ve materializada gramaticalmente, según el principio 
de iconicidad (Haiman: 1985), gracias al pronombre se, que marca una representación 
suplementaria del experimentante en el enunciado, que se añade a su presencia como 
COD/COI y como sujeto lógico del infinitivo (X le hace [Y] sentirse mejor). Esta mayor 
presencia gramatical del experimentante se traduce por una mayor prominencia de la 
actividad del causee, permitiendo así una mayor separación entre los eventos que cuando se 
da en forma intransitiva (X le hace [Y] sentir mejor), influyendo igualmente en el 
posicionamiento de este tipo de construcciones a lo largo del continuo causativo.  

Las construcciones analíticas con cláusula finita (X hace que [Y] se enfade), se 
caracterizan por su parte por una máxima separabilidad entre eventos causante y causado, 
gracias a que el verbo que representa la acción del causee está anclado (conjugado y, por 
tanto, determinado en relación con las categorías de persona, tiempo, aspecto y modo). Este 
anclaje tiene por consecuencia una mayor autonomía del causee y un menor control del 
causante. En el corpus que hemos manejado9, hay dos tipos de verbos presentes en la cláusula 
subordinada de este tipo de construcciones. Por una parte, verbos transitivos como sacar, y, 
por otra parte, verbos emocionales causativos en estructura media como enfadarse. Es 
interesante subrayar que el hecho de que los verbos medios causativos10 aparezcan en 
construcciones analíticas con cláusula finita, y que los estativos aparezcan, sin embargo, en 
infinitivo en construcciones causativas con cláusula no finita, no es aleatorio. Y es que el 
experimentante relacionado con un verbo causativo (X se enfada) muestra una participación 
alta en el proceso emocional, pudiendo ser considerado, como se ha dicho anteriormente, 
como responsable del evento emocional. En cambio, el experimentante relacionado con un 
verbo estativo (X se siente enfadado) se ve confrontado únicamente al resultado del evento 
emocional, lo que implica un menor grado de dinamicidad y de participación en el proceso. 
Por último, las cláusulas finitas cuyo núcleo es un verbo en construcción transitiva (X hace 
que Y saque su rabia) suponen, respecto a las causativas léxicas, el otro extremo del continuo, 
en cuanto que marcan la máxima separabilidad, la mayor autonomía del causee y el menor 
control del causante. Se ofrece a continuación un cuadro que sintetiza estos resultados:  

���������������������������������������� �������������������
8 Croft (1993) denomina estativos a los verbos que codifican al experimentante como sujeto en su versión 
transitiva. 
9 El corpus empleado en este trabajo no mostraba una muestra muy elevada de este tipo de construcciones. No 
obstante, las producciones analizadas han mostrado tendencias que gozan de una gran coherencia. En este 
sentido, sería muy interesante someter estas tendencias a nuevos análisis para observar su validez más allá de las 
fronteras de este corpus.  
10 Croft (1993) denomina causativos a los verbos que codifican al experimentante como objeto en su versión 
transitiva. 
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Figura 34: Cuadro recapitulativo del continuum causativo 

Por otra parte, y de manera más general, podemos afirmar que, según el análisis de las 
construcciones presentes en el corpus, cuanto más activa y dinámica sea la concepción de la 
actividad del causee, más posibilidades tiene de aparecer en una construcción causativa 
analítica, y, de manera más precisa, en construcciones causativas analíticas con cláusula 
finita.  

e) La expresión del cambio 

  
La máxima dificultad a la hora de analizar, describir y categorizar los diferentes 

recursos utilizados por los hablantes nativos para expresar la noción de cambio, consistió en 
definir y delimitar el significado del concepto de cambio. Resultó sumamente complicado 
distinguir entre los enunciados que designaban un cambio y aquellos que mostraban más bien 
una situación constante (estados). En un principio se definieron los estados como situaciones 
homogéneas y prototípicamente sin límites intrínsecos. Por su parte, el ‘proceso de cambio’
fue definido como la expresión de un proceso heterogéneo (con fases distintas) concebido en 
su desarrollo temporal y, prototípicamente, con límites extrínsecos definidos. El análisis del 
corpus mostró que, si bien había enunciados que eran coherentes con la caracterización 
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realizada acerca de los estados (del tipo tener miedo, estar triste, etc.) y los procesos de 
cambio (del tipo explotar, enfadar a alguien, etc.), había otros ejemplos que no entraban 
dentro de esta categorización. Esta disfunción se daba a nivel oracional, por ejemplo, en un 
enunciado como X está cada vez más triste, en el que un experimentante pasivo se encuentra 
en un estado resultativo heterogéneo que varía a través del tiempo. De la misma manera, un 
enunciado como X está más triste, que muestra un estado sin límites intrínsecos y homogéneo 
(da cuenta de un participante que se encuentra en una situación de tristeza constante, que se 
manifiesta en un grado superior a un estado anterior no explicitado, y que no se encuentra 
delimitada), pero que parece dar cuenta de que se ha producido un cambio de estado (gracias 
al adverbio más). De la misma manera, y esta vez a nivel discursivo, un texto del tipo X se 
levantó contento, pero ocurre un fenómeno Y. Enfurecido, decide Z, muestra igualmente que, 
aunque el adjetivo enfurecido no expresa un proceso de cambio, este tipo de secuencias dan 
cuenta de que se ha producido un cambio de estado. Esto nos llevó a la conclusión de que la 
expresión del cambio no implica necesariamente la explicitación del proceso de cambio, de 
que es posible referir un cambio gracias a la expresión de un proceso homogéneo, y, por 
último, de que la expresión del cambio de estado no puede circunscribirse únicamente al 
dominio oracional, sino que debe considerarse igualmente en el ámbito discursivo.  

Desde nuestro punto de vista, uno de los méritos de este trabajo ha sido el de ofrecer un 
marco que, a partir de este cuestionamiento metodológico, permite comprender cómo se 
conceptualiza y se expresa la noción de cambio en relación con el evento emocional, y, 
paralelamente, permite describir y categorizar las producciones del corpus dentro de un 
sistema coherente. 

Para la constitución de este marco, nos hemos basado en la descripción de la noción de 
cambio, por una parte, y en el modelo del ciclo de control, por otra parte, presentados por 
Langacker (2009). Así, basándonos en la noción de cambio propuesta por este investigador, 
diferenciamos entre la expresión de un contraste (constatación de una situación diferente a 
una situación anterior), que desde el punto de vista del procesamiento cognitivo constituye un 
tipo de cambio, y, por otra parte, la expresión del cambio a través del tiempo, es decir, como 
un proceso que se desarrolla en una dimensión temporal. Por otra parte, el ‘proceso de 
cambio’ es entendido como un proceso heterogéneo, prototípicamente limitado en el tiempo, 
y, lo que es particularmente importante, precedido y continuado por dos períodos 
homogéneos, caracterizados por representar la continuidad. De esta manera, la noción de 
cambio, en principio abstracta, se inscribe dentro del marco procesual en el que el cambio
tiene lugar, vinculándose así necesariamente al evento de cambio de estado en el que se 
produce. Es importante señalar que los períodos homogéneos que se acaban de mencionar, 
lejos de resultar periféricos a la hora de conceptualizar y expresar el cambio de estado 
emocional, son una parte esencial del mismo, en cuanto que tienen como función la 
delimitación del proceso de cambio.  

En suma, la noción de cambio se entiende como un fenómeno que tiene lugar dentro de 
un evento de cambio de estado, compuesto por un período heterogéneo, de cambio, pero 
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igualmente enmarcado por dos estados de invariabilidad. Esta definición del proceso de 
cambio permite que esta noción se conciba de acuerdo con el modelo del ciclo de control11.  

 Entendiendo de esta manera el evento de cambio emocional, resulta posible concebir 
que la expresión de un estado homogéneo (X está contenta), es compatible con la expresión 
de un cambio de estado, puesto que dicho estado homogéneo es parte integrante del evento de 
cambio, y que, lejos de representar una manifestación periférica de la expresión del cambio, 
es, al contrario, una manera rentable y lógica de comunicar esta noción, independientemente 
de que el contraste que transmite sea enunciado de manera explícita en el enunciado (X está 
más contenta) o se haga mediante procesos inferenciales, e independientemente de que sea 
representado a nivel oracional o  se manifieste más bien en el ámbito discursivo.  

 A la hora de aplicar este marco teórico al análisis de nuestro corpus, hemos concluido 
que, sin ánimo de exhaustividad, existen tres parámetros que influyen a la hora de ofrecer 
diferentes perspectivas del evento de cambio. Las dos primeras, esto es, el tipo de 
construcción en la que un determinado verbo se inserta y, por otra parte, la propia semántica 
del verbo (estáticos/dinámicos), contribuyen a perfilar las diferentes fases del proceso de 
cambio emocional, determinando así el alcance de la predicación. El último recurso, esto es, 
los predicados que marcan la realización de un determinado evento (intentar, conseguir, etc.), 
contribuyen a definir si el cambio de estado anunciado por el verbo subordinado ha tenido, o 
no, lugar.  

 Por último, el corpus ha mostrado que el recurso presentado por los manuales 
franceses como vehículo lingüístico de la noción de cambio, esto es, los verbos de cambio 
(volverse, ponerse, hacerse, etc.) capaces de traducir el verbo devenir, tienen un uso 
restringido, lo que pone en duda la necesidad de presentarlos como único recurso para 
estudiar esta noción.  

3. La expresión del evento emocional en lengua extranjera 

 En el análisis de corpus realizado se han constatado algunas diferencias entre las 
producciones realizadas en español lengua extranjera y las producciones realizadas en lengua 
materna (francés) por los mismos locutores, por una parte, y las producciones realizadas en 
lengua meta (español) por locutores nativos de esta lengua, por otra.  

Respecto al tipo de construcciones utilizadas, se ha percibido un menor porcentaje de 
construcciones transitivas y un mayor número de construcciones medias en las producciones 
en lengua extranjera, lo que tiene consecuencias semánticas importantes. Por una parte, en el 
plano ideativo, la menor presencia de construcciones transitivas tiene por resultado una 

���������������������������������������� �������������������
11 El modelo del ciclo de control se define prototípicamente como un proceso con cuatro fases esenciales, siendo 
la primera y la última estáticas (un estados homogéneo de base, y un estado resultante, respectivamente) y las 
dos intermedias dinámicas (la aparición de un elemento creador de tensión y la interacción que resuelve 
energéticamente dicha tensión). El modelo del ciclo de control se ha aplicado más concretamente al estado de 
cambio emocional, distinguiendo entre cuatro fases prototípicas del evento emocional (estado primario – 
estímulo – proceso de cambio  – estado resultante). Dichas fases se corresponden de manera general con 
aquellas que caracterizan el conocimiento popular (folk view) que los hablantes tienen del evento emocional y, 
por lo tanto, con la manera en la que el ser humano conceptualiza el ciclo relativo a las emociones. (Kovecses: 
2000) 
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concepción más estática del episodio emocional, puesto que estas últimas no perfilan la fuerza 
que provoca el cambio de estado emocional. En el plano discursivo, la menor presencia de 
construcciones transitivas contribuye a una mayor tematización del experimentante, ya que 
este es presentado de manera mucho más recurrente como sujeto, lo que se traduce por una 
menor variación en la perspectiva seleccionada por el locutor para narrar el episodio 
emocional, que puede causar igualmente cierta monotonía en el discurso. Esta tendencia a la 
tematización del experimentante es particularmente palpable en el grupo B1.. Paralelamente, 
se ha observado que el grupo B1 utiliza un menor número de construcciones energéticas para 
expresar la mayoría de las emociones (alegría, autoestima, tristeza) en español lengua 
extranjera que en lengua materna, e inferior igualmente a aquellas utilizadas por el grupo B2. 
Desde nuestro punto de vista, resulta difícil concluir que los hablantes del grupo B1 tienen 
una concepción más estática del episodio emocional cuando redactan en español que cuando 
redactan en francés, o en comparación con el grupo B2. Esto nos lleva a pensar que esta 
tendencia a presentar episodios menos dinámicos se debe, por lo tanto, más bien a sus 
capacidades lingüísticas que a sus referencias conceptuales. Puede deberse, por consiguiente, 
a una estrategia de evitación, debida a algunas dificultades de procesamiento intrínsecas a las 
construcciones transitivas en español (arbitrariedad semántica, discontinuidad, 
permutabilidad, etc.) y, paralelamente, a una estrategia global de simplificación, que, como 
veremos a continuación, parece favorecer la expresión del evento de cambio emocional de 
manera menos dinámica.  

En lo que respecta a la codificación gramatical de la emoción, el grupo B1 utiliza 
igualmente de manera más consecuente aquellos recursos lingüísticos (adjetivos como triste) 
que, insertos en la construcción a la que pertenecen, ofrecen una perspectiva más estática del 
evento emocional, frente a otros recursos capaces de ofrecer una visión más dinámica (verbos 
como entristecer y sustantivos como tristeza). El grupo B2, por el contrario, no presenta en el 
uso de la lengua meta diferencias tan palpables respecto a su lengua materna. Nuestra 
hipótesis es igualmente que esta variación presente en el grupo B1 resulta difícilmente 
atribuible a un cambio de perspectiva o de conceptualización y que se debe, por lo tanto, a 
criterios más relacionados con los recursos lingüísticos de los que dispone o que se siente 
dispuesto a utilizar. Concretamente, puede deberse a una dificultad de acceso léxico. Así, los 
verbos dinámicos (enfadar, entristecer, hundir, etc.), por su especificidad, resultarían menos 
accesibles a la hora de redactar el relato, mientras que los verbos estáticos (sentir-se, 
encontrar-se, estar, parecer, etc.), acompañados a menudo de un adjetivo, han sido utilizados 
de manera más consecuente en las producciones en lengua extranjera, probablemente porque 
resultan mucho más rentables y accesibles. 

 En cuanto a la expresión de la causatividad, se advierte un descenso en el porcentaje 
de construcciones causativas respecto al uso de las mismas en las producciones en lengua 
materna. El menor número de causativas léxicas está estrechamente ligado al descenso de 
construcciones transitivas. Por otra parte, las producciones en español lengua extranjera no 
muestran ningún ejemplo de construcciones causativas analíticas (ni en B1 ni en B2). No 
obstante, si el porcentaje de construcciones causativas ha disminuido de manera importante, 
esto no impide la expresión de la causa, que se realiza gracias a otros recursos, como por 
ejemplo las conjunciones (y otras expresiones) de causa, que aparecen profusamente, así 
como recursos de otro tipo (temporales, espaciales, discursivos, etc.). Es importante señalar, 
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no obstante, que si el descenso de las construcciones causativas no impide la expresión de la 
noción de causa, sí implica una menor dinamicidad en la manera de expresar el evento 
emocional, en cuanto que no se codifican de manera dinámica, ni la entidad que está en el 
origen de un determinado cambio de estado, ni la trayectoria energética que posibilita dicho 
cambio. Sostenemos, en consonancia con lo dicho anteriormente, que esta menor presencia de 
este tipo de estructuras no se debe a condiciones conceptuales sino a otras de disponibilidad 
lingüística o de aprendizaje, como resulta ser la estrategia de evitación, que lleva a prescindir 
de las estructuras percibidas como complejas. 

En lo que concierne al lenguaje metafórico, se ha constatado en ambos grupos una 
marcada menor presencia de expresiones metafóricas, independientemente del hecho de que 
gran parte de las configuraciones metafóricas presentes en el corpus son comunes a las dos 
lenguas. Nuestra hipótesis respecto a este hecho es que esta ausencia puede deberse, además 
de a dificultades de selección léxica y/o a una estrategia de simplificación, a un fenómeno que 
Kellerman (2002) denomina homoiofobia, y que consiste en el rechazo de estructuras que los 
hablantes intuyen como diferentes entre su lengua materna y la lengua meta, 
independientemente de que lo sean o no. 

Por último, hemos observado igualmente que los verbos de cambio, que resultan ser 
recursos lingüísticos de extrema complejidad para el estudiante de lengua extranjera, son 
utilizados en mayor medida, de manera sorprendente, por el grupo que cuenta con un menor 
nivel en lengua extranjera (B1), mientras que el grupo con un mejor nivel de lengua (B2) no 
utiliza apenas este recurso. De igual manera, los grupos de español lengua materna y francés 
lengua materna tampoco utilizan profusamente este tipo de recursos. A la vista de estos 
resultados, es posible afirmar que la instrucción formal ha podido llevar a estos estudiantes de 
nivel B1 a utilizar recursos que conllevan una gran dificultad para expresar ciertos episodios 
emocionales y que quizás podrían haber sido expresados con recursos más rentables y menos 
complejos, situados en consonancia con los usos nativos.  

A la vista de todos estos datos, podemos afirmar que parece haber en lengua extranjera 
una mayor tendencia a representar los aspectos/episodios/fases no dinámicos del evento de 
cambio de estado emocional, lo que puede deberse, de manera global, a una estrategia de 
simplificación o evitación, que aparece de manera más marcada en el grupo de menor nivel de 
dominio en la lengua extranjera. Así, la formación didáctica deberá preocuparse por proveer a 
los estudiantes de ciertos recursos lingüísticos que les permitan expresar el episodio 
emocional de acuerdo a su conceptualización de los hechos y prestar una particular atención a 
la representación explícita de episodios dinámicos.

4. La didáctica del evento emocional en el aula de lengua extranjera 

A continuación se presentan los resultados relativos a la didáctica del evento emocional 
en la clase español como lengua extranjera.  
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a) Análisis de la didáctica de las nociones de cambio y emoción en los manuales 
de Lycée en Francia 

 Los manuales anteriores a 2010, pese a basarse en diferentes currículos (1986 y 2002), 
presentan la suficiente homogeneidad a la hora de tratar las nociones de cambio y emoción
como para permitir un estudio conjunto.  

Así, en lo que respecta a estos manuales, la noción de cambio se ve únicamente (y 
sistemáticamente) relacionada con aquellos verbos pseudo-copulativos ‘de cambio’ (hacerse, 
volverse, ponerse, etc.) capaces de traducir en español el verbo francés devenir. Su 
presentación didáctica presenta un pasaje obligado por la lengua materna (el verbo devenir), 
lo que está en perfecta coherencia con los currículos en los que se fundamentan los manuales, 
que fomentan el uso de un enfoque contrastivo y la utilización de la traducción en el aula. Por 
otra parte, estos verbos son presentados como meros recursos léxicos, y mostrados 
únicamente en su configuración media, obviando de esta manera su versión transitiva y, 
consecuentemente, causativa. En cuanto a las reglas de uso propuestas, estas contienen 
criterios sumamente complejos (cambio esencial, fundamental, etc.), lo que tiene por 
consecuencia la dificultad de aplicación de dichas reglas. Respecto a los ejercicios propuestos, 
en la mayoría de los casos se trata de ejercicios de huecos en los que hay que insertar el verbo 
de cambio adecuado.  

 Los manuales publicados a partir de 2010, en adecuación con el enfoque orientado a la 
acción, ofrecen una visión más amplia de la noción de cambio, relacionándola, por ejemplo, 
con la función de comparación (comparar la situación de una entidad antes y después de un 
cambio) o situándola en relación con el evento (el cambio como parte sustancial del desarrollo 
de un evento). Esta perspectiva más amplia de la noción de cambio, y la puesta en relación 
con otras nociones (comparación, por ejemplo) con las que tiene indudables conexiones, 
resultan de sumo interés, y se ven de alguna manera relacionadas con la caracterización del 
cambio presentada en este trabajo, puesto que se presenta la noción de cambio en relación con 
el evento más complejo del que forma parte. No obstante, podemos objetar que no se aprecia 
una presentación explícita de qué manera el cambio se materializa o conceptualiza en el seno 
del evento y que no se propone ningún elemento lingüístico o estratégico concreto para su 
expresión. Por otra parte, esta noción sigue vehiculándose en los anexos gramaticales a los 
verbos pseudo-copulativos de cambio.  
  

 En lo que concierne a la expresión de la emoción en los manuales publicados antes de 
2010, los recursos que se presentan para la expresión de esta noción se limitan al dominio 
léxico, lo que implica numerosas lagunas. Paradójicamente, los textos relacionados con esta 
noción resultan ser de una gran riqueza, ofreciendo una enorme gama de recursos para la 
expresión de esta noción, que, desgraciadamente, al igual que lo que ocurre respecto a la 
noción de cambio, no son explotados en los apartados de reflexión y práctica  lingüísticos y 
comunicativos correspondientes. Los ejercicios propuestos se basan en la mayoría de los 
casos en la lectura, comprensión y análisis de un texto, generalmente literario. La 
comprensión y el análisis de dicho texto se ven orientados por una serie de preguntas que les 
sirven de guía, y que parecen apuntar a una respuesta precisa y esperada, que se ve sugerida 
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igualmente mediante el vocabulario de ayuda que se propone con este fin. Otras propuestas 
más novedosas, como la escritura de una carta de amor, por ejemplo, son en ocasiones un 
pretexto con apariencia comunicativa para re-utilizar estructuras y vocabulario visto 
previamente. Por último, estas propuestas se basan siempre en la expresión de los 
sentimientos de un personaje, dando al estudiante un rol de espectador emocional, dejando de 
lado su implicación afectiva. 

Los manuales publicados a partir de 2010, en adecuación con el enfoque orientado a la 
acción, suponen una gran novedad en el tratamiento de la noción de emoción.  Los recursos 
para la expresión de la emoción son numerosos y están sujetos a gran variación según los 
diferentes manuales. Además del vocabulario que se presenta al pie del texto o imagen a 
modo de glosario, los manuales presentan algunas construcciones sintácticas como vehículo 
para la expresión emocional. Particularmente interesante es la construcción realizada gracias 
al verbo dar (dar miedo, dar pena, etc.), aunque desgraciadamente se presenta como una 
simple configuración sintáctica, sin poner de relieve el significado conceptual o metafórico de 
la construcción. Igualmente relevante resulta la distinción realizada por uno de los manuales 
estudiados entre la ‘expresión de la emoción’ (estar + adjetivo y sentir (se) + adjetivo) y la 
‘expresión de la reacción emocional’ (estructuras del tipo gustar). Según este manual (A mí 
me encanta: 2010), las estructuras que sirven para expresar la reacción emocional (me hace
ilusión, me alegra, me da miedo, me emociona, etc.) se caracterizan por realizar la 
concordancia con un sujeto ‘invertido’, esto es, que no codifica al experimentante como 
sujeto. Así, según la exposición didáctica de este manual, parece desprenderse que la 
‘expresión de una emoción’ se hace mediante la codificación del experimentante como sujeto
y la ausencia del estímulo, mientras que la ‘reacción frente a una situación’ parece caracterizar 
al experimentante como objeto tematizado y el estímulo como sujeto. De la misma manera, la 
expresión de la emoción parece ligada a la expresión de estados homogéneos que presentan 
una visión ‘resultativa’12 del proceso emotivo, mientras que, por el contrario, la expresión de 
la reacción emocional, según la descripción y los ejemplos propuestos, aparece caracterizada 
más bien como un proceso heterogéneo (construcción transitiva-causativa). En este sentido, 
pese al evidente interés de distinguir conceptualmente entre las fases dinámicas y estáticas del 
evento de cambio emocional, consideramos que las estructuras propuestas, sobre todo en lo 
que se refiere a las fases dinámicas, no sean quizás representativas de cómo se expresa el 
evento emocional en lengua nativa, y, más concretamente, de cómo se expresa la vivencia 
emocional. Así, una hipótesis que hemos emitido en el cuerpo de este trabajo, es que una 
estructura gramatical como aquella ligada al verbo gustar ([A mí] me hace ilusión, [A mí] me 
enfurece, [A mí] me entristece), puede verse asociada prototípicamente a ciertos usos 
convencionalizados para la expresión de lo que hemos denominado situaciones ‘virtuales’, 

���������������������������������������� �������������������
12 Utilizamos el término ‘resultativo’ en sentido amplio, para señalar que, mediante la utilización de estas 
estructuras, se da cuenta únicamente de la propiedad resultado (estado anímico) de un proceso emocional. En 
este sentido, y si tenemos en cuenta la visión popular (folk view) del evento emocional, se hace abstracción del 
fenómeno de causación creado por el estímulo y del procesamiento cognitivo que de éste realiza el individuo, 
para perfilar únicamente la situación temática resultativa en la que el participante se encuentra. 
Lingüísticamente, como se ha señalado anteriormente, el complemento que acompaña a los verbos estar y 
sentirse (prototípicamente un adjetivo) codifica la relación entre el experimentante y la propiedad emocional 
denotada por el complemento, perfilando de esta manera el proceso temático en el que un participante exhibe 
una determinada propiedad.  
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como por ejemplo expresar aquello que de manera general nos produce un estado de enojo, y 
que no es visto como un suceso que tiene lugar realmente. En este sentido, consideramos que 
las respuestas asociadas a una pregunta del tipo: Cuando piensas en la contaminación de hoy 
en día, ¿Qué comportamientos de los que ves en tu población te molestan?), pueden verse 
más fácilmente materializadas gracias a una construcción que los manuales identifican con la 
estructura del verbo gustar, como [A mí] me molesta X, que sitúa al experimentante al 
principio del enunciado, mientras que una pregunta del tipo ¿Por qué te enfadaste el otro 
día?, pueden verse más fácilmente materializadas con construcciones del tipo X me molestó, 
que sitúan al estímulo al principio del enunciado. De acuerdo con nuestra hipótesis, esto 
puede deberse a que estas estructuras (del tipo gustar), gracias a la tematización del 
experimentante (complemento indirecto situado en la posición prototípica del sujeto),  
permiten otorgar una mayor prominencia al experimentante, y a la trayectoria cognitiva que 
este inicia (alguien siente algo). Inversamente, las estructuras que perfilan la trayectoria 
causativa (algo provoca una emoción a alguien) dan una mayor prominencia al estímulo que 
provoca la emoción y a la trayectoria causativa mediante la cual una entidad causa un cambio 
de estado en otra entidad codificada como objeto.  Así, estas estructuras, pese a su similitud, 
responderían a propósitos comunicativos diferentes (expresar las reacciones prototípicas 
virtuales de un experimentante frente a ciertos estímulos/ expresar la ocurrencia de un evento 
en el que un determinado estímulo ha causado un cambio emocional en un experimentante), lo 
que debería ser tenido en cuenta a la hora de crear dispositivos pedagógicos para la enseñanza 
de la expresión emocional en lengua extranjera. Es importante señalar, por otra parte, que en 
los manuales se presentan únicamente las versiones transitivas de estos verbos (me emociona
X), sin hacer referencia a la variante media13 correspondiente (me emociono con X), de uso 
muy frecuente en español.  

En lo que respecta a los ejercicios, estos se ven sometidos a una gran renovación. Así, si 
la comprensión y análisis de textos siguen estando presentes, se integran ahora en una 
secuencia, de extensión variable, que concluye en la realización de una tarea. Dichas tareas 
resultan en su mayoría originales y potencialmente interesantes. La expresión de las 
emociones que se demanda en las diferentes actividades transciende el análisis literario, 
permitiendo al estudiante salir del papel de mero espectador, y aportando de alguna manera su 
propia vivencia afectiva. Por otra parte, se presentan ejercicios estructurales estrechamente 
ligados a la expresión de la emoción y que trascienden la dimensión léxica. Sin entrar en la 
valoración concreta de estos ejercicios, su presencia supone una gran evolución, puesto que se 
dota a esta noción de una codificación gramatical y estructural que le es propia, etapa 
imprescindible para su explotación didáctica. En el apartado siguiente, dedicado a la didáctica 
del evento emocional, se dan algunas proposiciones que pueden contribuir a enriquecer la 
enseñanza de la expresión del evento emocional, como la enseñanza ‘lógica’ del lenguaje 
metafórico, la puesta en evidencia de los esquemas cognitivos ligados al evento emocional, 
etc. 
 Por último, nos permitimos señalar que, puesto que nuestro corpus de manuales se 
detiene en aquellos que fueron publicados en 2010, y que se corresponden con el nivel de 

���������������������������������������� �������������������
13 A menudo la variante media se presenta como un recurso léxico (enfadarse, emocionarse, etc.), y no como una 
variante sintáctica (o morfológica) de las estructuras transitivas/intransitivas.  
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Seconde, resultaría muy interesante analizar posteriormente aquellos manuales que han sido 
publicados después de esta fecha, y analizar las principales características que estos muestran. 

b) Proposiciones didácticas 

En este sub-apartado se presenta una síntesis de las proposiciones que se han realizado 
para la didáctica de las nociones de cambio y emoción en la clase de español lengua 
extranjera. Estas conclusiones no incluyen la presentación de un conjunto de recursos 
lingüísticos concretos para la expresión de estas nociones, ya que se ha considerado que la 
selección de los recursos lingüísticos presentados en el aula está sujeta a una gran variación, 
según parámetros como el nivel del alumnado, objetivos de la secuencia didáctica, 
conocimientos previos, etc. Por esta razón, nuestras conclusiones dan cuenta más bien de 
recomendaciones desligadas de las diferentes situaciones pedagógicas particulares, que se 
pueden aplicar de manera generalizada para la didáctica de estas nociones. 

Por otra parte, es importante señalar que las directrices que se presentan a continuación 
parten de la idea, esencial en el marco de la lingüística cognitiva, de que el lenguaje no 
representa la realidad, sino más bien la concepción que un determinado locutor se ha forjado 
sobre aquella. Por lo tanto, un mismo episodio de cambio, o un evento emocional, puede ser 
expresado de diversas maneras, dependiendo de la representación (agentiva/no agentiva, 
dinámica/estática, causativa/no-causativa, etc.), seleccionada por el locutor.  

Existen diferentes recursos que hacen posible materializar lingüísticamente las 
diferentes conceptualizaciones seleccionadas por los diferentes locutores. En este estudio nos 
hemos interesado principalmente un tipo de tales recursos, el que constituye en conjunto lo 
que generalmente se denomina gramática14 (elementos gramaticales, construcciones 
gramaticales, categorías gramaticales, etc.). Como se ha señalado anteriormente, las diferentes 
alternativas gramaticales no son únicamente meras opciones formales desprovistas de 
significado, sino, al contrario, elementos capaces de transmitir una serie de significados que 
les son propios (independientemente del significado léxico de sus componentes), y que 
pueden ser descritos en relación con diferentes niveles funcionales (ideativos, discursivos y 
pragmáticos).  

Teniendo en cuenta estos preceptos como punto de partida, sostenemos en este trabajo 
que la labor del docente es la de ofrecer a los aprendientes las herramientas lingüísticas 
necesarias para expresar de la manera más fiel la conceptualización del evento emocional que 
se ha forjado. Señalamos igualmente, que la dificultad de esta tarea reside en encontrar un 
perfecto equilibrio entre, por una parte, una enseñanza que permita al estudiante comunicar 
dentro de los límites de la ‘corrección’ de la lengua materna, y, por otra parte, una enseñanza 
que no se vea coartada por una excesiva normalización y que no provoque la censura de la 
creatividad lingüística y conceptual del aprendiente.  
���������������������������������������� �������������������
14 A lo largo del capítulo hemos señalado igualmente la importancia del léxico en la expresión del evento 
emocional. No obstante, puesto que la didáctica del léxico queda fuera de la temática de este trabajo, damos 
cuenta únicamente de algunas técnicas para presentar, activar y propiciar la utilización de los términos 
emocionales en un contexto narrativo.  
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Otra de las proposiciones esenciales de este trabajo es que la formación lingüística sea 
acompañada de un trasfondo conceptual, que permita relacionar esta noción con el evento del 
que forma parte. En este sentido, es necesario tener en cuenta que la noción de emoción es una 
construcción cognitiva, que toma la forma de un script, o escenario conceptual, y que es 
compartida culturalmente por una sociedad determinada. Así, consideramos que puede 
resultar muy positivo en el aula de español como lengua extranjera que el docente permita a 
los aprendientes representarse la emoción como ‘algo’ que se materializa integrado en un 
determinado evento de carácter complejo y cuya conceptualización se ve mediatizada por la 
representación prototípica que la cultura meta tiene acerca de esa emoción.  

Hemos señalado igualmente que la comprensión de los eventos en los que tienen lugar 
los fenómenos de cambio (y emoción), puede ser facilitada gracias al modelo cognitivo 
idealizado denominado ciclo de control. Este modelo se caracteriza entre otras cosas por 
dividir el evento en cuatro fases prototípicas, siendo la primera y la última dos fases estáticas 
que sirven de marco para las etapas dinámicas intermedias. Este modelo, como hemos 
señalado anteriormente, permite, entre otras cosas, dar cabida a los estados (situaciones 
estáticas) como parte integrante y esencial del proceso de cambio, rompiendo así de alguna 
manera la dicotomía estricta entre las nociones de cambio y permanencia y permitiendo 
integrar los distintos aspectos asociados al evento emocional en una dimensión discursiva que 
permita reconocer la variedad y complejidad de los recursos que pueden estar implicados en 
su expresión. Creemos, por lo tanto, que la concepción del evento de cambio emocional según 
el modelo del ciclo de control puede servir de cimiento conceptual para la didáctica de la 
expresión del cambio (y la emoción) en el aula de español lengua extranjera, y, 
particularmente, en un discurso narrativo. Para la expresión lingüística de los diferentes 
episodios del evento emocional, hemos propuesto en este apartado algunas sugerencias 
respecto a algunos de los recursos que puede presentar el docente en el aula para que los 
estudiantes puedan expresar los diferentes episodios del evento emocional de manera 
dinámica o estática, como por ejemplo los valores asociados a la oposición aspectual 
(perfectivo/imperfectivo) de los tiempos imperfecto e indefinido, la presentación de una 
selección de verbos según su valor semántico estático (tener, sentir(se), encontrar(se), estar, 
etc.) o dinámico (enfadar(se), estallar, animar(se), deprimir(se), hundir, etc.), la exposición 
de las configuraciones metafóricas estáticas (locación y posesión) y dinámicas (movimiento y 
transferencia), o los valores prototípicos de ciertas construcciones, como las copulativas 
(prototípicamente estáticas) y las transitivas (prototípicamente dinámicas).  

Por otra parte, sostenemos que la didáctica de la expresión emocional no puede 
entenderse como un conjunto unitario de recursos susceptibles de ser utilizados en cualquiera 
de las situaciones en las que existe un discurso ligado a las emociones. La expresión 
emocional debe enseñarse sin ser desligada del contexto (oral/escrito, ámbito, etc.) y de los 
propósitos comunicativos concretos respecto a los que se utiliza.  

Por último, nos hemos pronunciado acerca de la importancia de la didáctica del lenguaje 
metafórico en clase de lengua extranjera. Hemos defendido, en este sentido, que el lenguaje 
metafórico no es un elemento periférico en el lenguaje cotidiano, sino que se trata, al contario, 
de un recurso lingüístico de una gran riqueza y rentabilidad. De igual manera, sostenemos que 
las expresiones metafóricas se basan en configuraciones conceptuales que gozan de una gran 
sistematicidad. Por esta razón, la enseñanza de este lenguaje metafórico no puede resumirse a 
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la presentación de expresiones fijas o colocaciones cuyo significado puede parecer arbitrario, 
sino que debe representar al sistema conceptual que da lugar a dichas expresiones 
metafóricas, que aporta a los estudiantes una base lógica y coherente para su aprendizaje.
Respecto a las propuestas concretas realizadas, hemos señalado que la enseñanza del lenguaje 
metafórico ligado a la expresión del evento emocional debe poner de relieve los esquemas 
conceptuales compartidos por las diferentes emociones en ambas lenguas (dentro/fuera, 
arriba/abajo, etc.), así como las estructuras lingüísticas que permiten materializar estos 
esquemas. No obstante, será necesario advertir a los estudiantes de que, a pesar de que estos 
esquemas de imagen son similares en ambas lenguas, las estructuras utilizadas para 
expresarlos son diferentes. Asimismo, será necesario prevenirlos de los límites de aplicación 
de estos esquemas (entrer en colère, / *entrer en tristesse). Creemos que estas medidas 
pueden contribuir a disminuir lo que hemos intuido como una reserva por parte de los 
estudiantes de transferir, de la L1 a la L2, ciertos esquemas conceptuales o lingüísticos 
considerados por dicho hablante como diferentes entre las dos lenguas (aunque en realidad 
sean similares).  

5. Balance 

Desde nuestro punto de vista, este trabajo, a pesar de sus límites, ha ofrecido 
aportaciones importantes respecto al ámbito sobre el que se pronuncia.  

Una de las aportaciones de este trabajo es la creación de un dispositivo de recogida de 
datos capaz de producir un corpus de producciones adaptadas a los propósitos de 
investigación. Consideramos que la principal ventaja de este tipo de dispositivos y de las 
producciones que permite obtener es que remite la descripción lingüística al uso real que de 
ella hacen los hablantes en condiciones discursivas variadas. En nuestro caso este recurso ha 
permitido adoptar un punto de vista descriptivo funcional bastante coherente, en el sentido de 
que no ha partido de unas formas o estructuras preestablecidas para recorrer el vínculo 
simbólico del lenguaje desde la forma al significado, como suele ser habitual en los estudios 
gramaticales, sino que parte desde el significado, la idea o la función para reconocer las 
formas (variadas) que lo vehiculan. Este punto de vista conlleva tres ventajas importantes en 
nuestra opinión: la primera es que favorece la integración de los estudios gramaticales y los 
discursivos; la segunda se refiere a la posibilidad de descubrir los sustratos semántico 
conceptuales que subyacen a recursos lingüísticos muy variados; la tercera tiene que ver con 
su aplicabilidad al ámbito del aprendizaje de lenguas, puesto que permite revisar, sobre la 
base de un método empírico, la adecuación entre la selección de contenidos y objetivos de 
aprendizaje gramaticales y funcionales y la verdadera naturaleza de la conducta lingüístico 
comunicativa de los hablantes, tanto en su lengua materna como en lengua extranjera, así 
como vincular la descripción gramatical pedagógica a las funciones discursivo comunicativas 
que definen la base de los planes curriculares actuales. 

En relación con esto, debemos subrayar, asimismo, que el instrumental teórico de la 
lingüística cognitiva ha contribuido decisivamente a contar con las nociones y conceptos que 
permiten definir el punto de partida semántico y funcional con el que se reconoce la 
integración de datos formales en primera instancia muy variados. Entre esos conceptos se 
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encuentran la noción de perspectiva semántica y gramatical asociada a la idea de construal, 
los esquemas de imágenes que subyacen a las extensiones metafóricas implicadas en la 
expresión del evento emocional, los modelos cognitivos como el de la cadena de acción de la 
estructura de la cláusula o del ciclo de control, la distinción entre perfil y base en la 
configuración semántica de los predicados, la dinámica de fuerzas, etc. Entendemos que en 
los datos recogidos y ordenados en este trabajo se han encontrado razones que contribuyen a 
confirman el valor y el alcance descriptivo y explicativo de este aparato conceptual de la 
lingüística cognitiva aplicado al ámbito de la emoción. 

En segundo lugar, en este trabajo se ha podido establecer un análisis descriptivo de los 
recursos capaces de referir un evento emocional. Este análisis, además de crear un repertorio 
de recursos gramaticales susceptibles de expresar el evento de cambio emocional, ha 
posibilitado la descripción pormenorizada de los significados asociados a cada tipo de 
recurso, pudiendo así caracterizar las conceptualizaciones prototípicas del evento emocional 
relacionadas con cada uno de dichos recursos.  

En cuanto al significado de las construcciones gramaticales, hemos definido igualmente 
ciertas propiedades semánticas de las estructuras sintácticas estudiadas, como las referidas a 
las construcciones del tipo gustar (A X le alegra Y)15, que parecen responder a diferentes 
funciones lingüísticas que las estructuras causativas (Y alegra a X), lo que debe ser tenido en 
cuenta para la creación de soportes didácticos.  

Estos resultados, más allá de su aplicación en la descripción gramatical de las lenguas, 
pueden extrapolarse a otros ámbitos, como por ejemplo el análisis del discurso. En este 
sentido, los significados asociados a estos elementos gramaticales pueden servir para analizar 
otro tipo de textos más allá del corpus propuesto, con diferentes objetivos que no nos es 
posible determinar de antemano.  

Por otra parte, además del interés evidente de los resultados descriptivos, que permiten 
un mejor conocimiento de las lenguas francesa y española, los resultados propuestos por este 
trabajo suponen igualmente una modesta contribución respecto a la semántica tipológica. 
Gracias a un análisis comparativo realizado en términos cuantitativos, se han puesto en 
evidencia algunas diferencias en la manera de expresar el evento emocional en dos lenguas 
tipológicamente similares, como por ejemplo en lo que respecta a la caracterización del 
experimentante. Esta investigación tipológica, que no ha tomado en cuenta más que algunos 
de los aspectos de la expresión del evento emocional, podría verse completada posteriormente 
con el análisis contrastivo de otros aspectos, como por ejemplo la expresión de la noción de 
causa en ambas lenguas.  

Por otra parte, los resultados relacionados con el aprendizaje de lenguas han mostrado 
que el discurso en lengua extranjera muestra diferencias importantes con los discursos 
realizados en lengua materna y lengua meta, lo que se traduce principalmente en un menor 
grado de dinamicidad del evento. Esta menor dinamicidad se ha visto representada de manera 
mucho más marcada en el grupo B1 que en el grupo B2 y muestra una de las maneras en que 
se materializan estrategias generales aplicadas en la interlengua de los aprendices, como es la 
simplificación del sistema o la evitación de estructuras complejas. Desde nuestro punto de 
���������������������������������������� �������������������
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� Este tipo de estructuras marcan la prominencia del experimentante frente al estímulo, y la trayectoria 

emocional frente a la trayectoria energética.�
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vista, las diferencias reveladas por este trabajo entre estos dos niveles podrían ser utilizadas, 
tras un análisis más pormenorizado, como indicadores de nivel en el aprendizaje de español 
como lengua extranjera. 

Por otra parte, sobra decir que resultaría muy enriquecedor contrastar los resultados 
propuestos por este trabajo con los resultados relativos a otras lenguas, sobre todo si se trata 
de lenguas con un perfil tipológico diferente, en lo que se refiere a los ámbitos descriptivo, 
tipológico y adquisicional.  

En lo que respecta a la vertiente didáctica de este trabajo, se han propuesto directrices 
didácticas que pueden contribuir a la enseñanza de las nociones de cambio y emoción, y, más 
concretamente, a la expresión del evento de cambio emocional en español como lengua 
extranjera. Y es que, como se ha señalado anteriormente, el dominio emocional constituye un 
ámbito nocio-funcional de primordial relevancia comunicativa en el que los errores pueden 
tener importantes consecuencias pragmáticas, y que conviene, por lo tanto, conocer 
adecuadamente. La continuación lógica de este trabajo, será, en nuestro caso, aplicar estas 
directrices para la enseñanza de la expresión del evento emocional, y analizar los resultados 
observables.  
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GLOSARIO BÁSICO DE TÉRMINOS DE LA GRAMÁTICA COGNITIVA UTILIZADOS 
EN ESTE TRABAJO 

ALCANCE (scope): Porción de un dominio que una predicación invoca específicamente en su perfil. Por 
ejemplo, los verbos venir y llegar tienen diferente alcance. Así, pese a que ambos verbos aluden a una 
trayectoria que va de un punto de origen a un punto de destino, venir tiene un mayor alcance en cuanto que 
perfila toda la trayectoria, mientras que llegar tiene un menor alcance puesto que sólo perfila los últimos estadios 
del desplazamiento.

ANCLAJE (grounding): Proceso de determinación que conlleva la localización de una entidad (o relación) en el 
dominio epistémico (temporal, espacial o de otra naturaleza conceptual) y que se define en consonancia con el 
aquí y ahora del hablante. Así, por ejemplo, una cláusula  como ‘yo lo lavé’ está anclada, a diferencia del 
proceso general designado por el verbo lavar. 

BASE: Porción de dominios cognitivos activos que una predicación invoca específicamente, y que constituye la 
base de conocimiento sobre la cual se erige un determinado perfil. Por ejemplo, el término tía, invoca como base
una red de relaciones familiares en las que existe por lo menos un individuo, el progenitor de dicho individuo, y 
una hermana de dicho progenitor. Con respecto a esta base, el término tía pone de perfil únicamente a este 
familiar femenino (la hermana del progenitor). (Ver Capítulo I, apartado 2.2.). 

CADENA DE ACCIÓN: Se trata de un arquetipo conceptual que representa una serie de interacciones 
energéticas. Cada uno de los enlaces de esta cadena representa la transmisión  de energía de un participante a 
otro participante. El primer eslabón se denomina cabeza (head) y el último, que es únicamente receptor de 
energía, se denomina cola (tail).  

CLÁUSULA FINITA: Una expresión que designa un proceso anclado unitario (no complejo).  

CONSTRUCCIÓN ABSOLUTA: Construcción lingüística en la que se conceptualiza un proceso de manera 
que la causación o transferencia de energía no resulta prominente (El hielo está derretido). Supone uno de los 
extremos respecto a la conceptualización de la transmisión energética, siendo el otro aquel representado por las 
construcciones energéticas (Juan derritió el hielo con un soplete).  

CONSTRUCCIÓN ENERGÉTICA: Conceptualización de un proceso de manera que la causación o 
transferencia de energía resulta prominente. Supone uno de los extremos del continuo entre construcciones 
absolutas (El hielo está derretido) y construcciones energéticas (Juan derritió el hielo con un soplete). 

CONSTRUCCIÓN GRAMATICAL: Una construcción gramatical es un patrón lingüístico que resulta de la 
combinación de un conjunto de unidades simbólicas. Las diferentes construcciones tienen su propio aporte 
semántico, que es independientemente de los elementos léxicos individuales que la componen. No obstante, una 
construcción de carácter específico puede integrar la aportación semántica de piezas léxicas concretas. 

CONTROL: Maldonado (1999: 61-63) define el control relativo a los verbos mentales como el proceso de 
monitoreo que un participante realiza respecto a una trayectoria cognoscitiva, cuya representación prototípica 
va desde el dominio de origen al dominio de destino. (Ver igualmente modelo del ciclo de control).  

DINÁMICA DE FUERZAS: La dinámica de fuerzas es presentada por Talmy (2000) como una generalización 
respecto a la noción más tradicional de causatividad, y se encarga de reflejar la manera en que diferentes 
entidades interactúan respecto a una o varias fuerzas dadas. 
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ELABORACIÓN: Relación basada en el grado de especificidad y abstracción que se da entre diferentes 
significados del signo lingüístico polisémico. Puede entenderse como relaciones de hiperonimia/hiponimia, es 
decir, entre un concepto específico y otro más general y abstracto. En este caso, y frente a lo que ocurre en una 
relación de extensión, las especificaciones del concepto más general son cumplidas exhaustivamente en el 
concepto específico. Esta es la relación existente entre el concepto de árbol y los conceptos de cerezo, olivo, 
roble, castaño, etc.  

ESCENARIO: Espacio en el que un evento se desarrolla. Se relaciona con este término el término de locación, 
que es un fragmento de un escenario general, por ejemplo, la parte del escenario ocupada por un único 
participante.   

ESPECIFICIDAD: Capacidad para concebir y reflejar una entidad en diferentes niveles de precisión y detalle 
(Chianti > vino> bebida> líquido). 

ESQUEMA DE CONSTRUCCIÓN: Se trata de un patrón lingüístico que reúne los rasgos comunes de un 
grupo de expresiones específicas (tanto fijas como novedosas). Las reglas gramaticales se inscriben en este 
marco teórico como esquemas de construcción convencionales.   

ESQUEMA DE IMAGEN (Image schema): Se trata de patrones conceptuales abstractos, básicos para el 
conocimiento humano, basados en la experiencia (perceptual, sensorial, relacionada con procesos motores, etc.).
Hay aproximadamente una docena de esquemas básicos, entre los cuales podemos citar fuente-ruta-meta, 
recipiente-contenido, arriba-abajo, centro-periferia, fuerza, etc. (Ver Capítulo IV: apartado 4)

ESQUEMATICIDAD: Nivel de especifidad con la que algo es caracterizado. Cuanto menos específica es la 
caracterización, más esquemática resulta. 

EXPERIMENTANTE: Participante que se ve envuelto en un proceso mental, ya sea de tipo intelectual 
(comprender, imaginar, etc.), perceptivo (ver, oír, etc.) o emotivo (temer, entristecerse, etc.). 

EXTENSIÓN: Relación entre los diferentes significados del signo lingüístico polisémico que tiene lugar cuando 
un determinado concepto es utilizado para categorizar otro concepto que no cumple todas las especificaciones 
relevantes del primero. Así, por ejemplo, si usamos el término árbol para categorizar el concepto de palmera, 
puesto que muchos de los rasgos que sirven para definir la categoría prototípica de árbol no se reconocen en el 
caso de la palmera (hojas, ramas, forma, etc.) se crea un nuevo concepto de árbol, más abstracto que el anterior 
(árbol’), que surge a partir de la constatación de los rasgos compartidos por el concepto previamente establecido 
de árbol y el de palmera.  

IMAGEN LINGÜÍSTICA (Construal): El término construal o imagen lingüística alude a la forma en la que el 
hablante o el oyente conceptualiza, en correlación con ciertas estructuras lingüísticas, una situación concreta, 
adoptando un determinado punto de vista y creando una imagen representativa de ella entre las muchas que se 
podrían crear. 

LOCACIÓN: Ver escenario. 

METÁFORA: Según Lakoff y Johnson (1980) la metáfora es un fenómeno conceptual en el que un dominio de 
conocimiento de carácter abstracto (por ejemplo el amor) es estructurado y entendido con base en otro dominio 
más básico (por ejemplo el viaje), produciendo expresiones del tipo del tipo ‘esta relación no nos lleva a 
ninguna parte’.   
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MODELO DE LA BOLA DE BILLAR. Según este modelo conceptual, el mundo está poblado de objetos 
físicos discretos que se mueven en el espacio, y que producen una reacción en otros objetos cuando se produce 
una interacción. 

MODELO DEL CICLO DE CONTROL: Se trata de un modelo que da cuenta de cómo un determinado actor
lleva a su dominio de control, tras una dinámica de fuerzas, a una entidad que previamente no controlaba. La 
manifestación del ciclo de control se da en diferentes niveles (físico/perceptual/mental/etc.). 

MODELO DEL ESCENARIO. Este modelo representa a la persona que conceptualiza un determinado evento 
como  análoga a la del espectador de una obra, situándolo así fuera de la escena. Dicho conceptualizador suele 
distinguir cognitivamente dos elementos respecto al evento, el decorado (setting), por una parte, y los 
participantes que interactúan en él, por otra.  

MODELO DE EVENTO CANÓNICO: Se trata de un modelo cognitivo que representa la observación normal 
de una acción unitaria prototípica, entendida como la interacción energética ejercida por un agente sobre un 
paciente. Esta acción es observada por un conceptualizador situado en una posición externa respecto al lugar en 
el que tiene lugar la acción. Se compone a su vez de otros modelos cognitivos idealizados, entre los que destacan 
el modelo de la bola de billar, modelo del escenario y el modelo de roles arquetípicos.  

MODELO DEL PUNTO DE REFERENCIA: Según este modelo, las entidades de marcada prominencia 
semántica tienden a funcionar como puntos de referencia para la identificación de otras entidades menos 
prominentes (metas). En una relación posesiva (las pulgas del gato, la nariz de Juan, etc.), el poseedor, debido a 
su prominencia, sirve de punto de referencia para establecer contacto mental con el posesum.  

MODELO DE ROLES ARQUETÍPICOS: Se trata de la caracterización prototípica de los participantes de un 
proceso. Alguno de los roles arquetípicos más importantes son agente, paciente, experimentante, instrumento, 
paciente, ente en movimiento, etc. 

PERFIL: Se trata del elemento focal dentro del alcance inmediato de la predicación. Por ejemplo, si un término 
como mañana, requiere como base un tiempo que incluye el día actual y el día siguiente, la expresión pone de 
perfil únicamente el día posterior al actual. El concepto de perfil no sirve únicamente para caracterizar los 
elementos léxicos sino también los elementos gramaticales, eso sí, de una manera mucho más abstracta. Por 
ejemplo, el verbo se caracteriza por perfilar un proceso, mientras que el sustantivo se caracteriza por perfilar una 
cosa (entidad creada gracias a un proceso de agrupación y reificación).  

PROCESO TEMÁTICO: Proceso que hace referencia únicamente a un participante. El participante envuelto 
en este tipo de relación o evento recibe el nombre de tema y puede representar diferentes papeles temáticos 
(cero, experimentante, paciente, ente en movimiento, etc.). La clase más elemental de relación temática es 
aquella en la que el participante únicamente ocupa una locación o muestra alguna propiedad estática (Estar en un 
sitio, Ser de alguna manera). 

PUNTO DE REFERENCIA (landmark) Si la relación expresada por un determinado elemento lingüístico 
(verbo, adjetivo, preposición) abarca un segundo elemento focal, éste se denomina punto de referencia. Por 
ejemplo, en las construcciones transitivas, el objeto (directo) funciona como punto de referencia, puesto que se 
trata de la segunda entidad más prominente de la escena. 

RASTREO HOLÍSTICO (summary scanning): Manera de procesar un determinado evento como una serie de 
estados que se activan en serie de manera acumulativa, procesando de esta manera el suceso como un proceso 
unitario, sin concebir ninguna transición. Los sustantivos (un lavado) presentan un rastreo holístico mientras que 
los verbos conjugados presentan un rastreo secuencial (Yo lavo). 
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RASTREO SECUENCIAL: (sequential scanning): Manera de procesar un determinado evento como una serie 
de estados que se activan en serie progresivamente. De esta manera, la situación se concibe como una película, 
esto es, como una serie de estados sucesivos que evolucionan a través del tiempo. Los verbos conjugados 
presentan un rastreo secuencial (Yo lavo), frente a los sustantivos, por ejemplo (el lavado) que presentan un 
rastreo holístico.  

REGLAS GRAMATICALES: Ver esquemas de construcción.

REIFICACIÓN CONCEPTUAL: Capacidad para agrupar un conjunto de entidades y de manipularlas como 
una entidad unitaria para propósitos de orden mayor. Por ejemplo, la concepción de una serie de estrellas como 
una única cosa (la osa mayor), o la conceptualización de un proceso complejo como una acción unitaria global 
(una limpieza general), se realiza gracias a la capacidad de reificación.  

TRANSITIVIDAD: La definición más esquemática de una cláusula transitiva especifica meramente la inclusión 
de dos participantes con el estatus de trayector y punto de referencia (sujeto/objeto) en un proceso, que refleja 
prototípicamente la interacción energética entre los participantes de un evento.  

TRAYECTOR: Primera figura focal dentro de la relación expresada por un determinado elemento lingüístico 
(verbos, adjetivos, preposiciones, etc.). Por ejemplo, en las construcciones transitivas, el sujeto funciona como 
trayector, puesto que se trata de la entidad más prominente de la escena.  

VERBO: Categoría gramatical que se caracteriza en su forma más esquemática por definir un proceso, es decir, 
una relación temporal rastreada secuencialmente. El arquetipo conceptual que lo define es una interacción 
agente-paciente.  
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1. Introduction 

1.1. Evolution de l’objet d’étude 

L’origine de ce travail est étroitement liée à la notion de changement1, notion qui 
m’intéresse particulièrement. Concrètement, mon intérêt portait initialement sur la façon dont 
cette notion était présentée dans l’apprentissage de l’espagnol langue étrangère, et plus 
précisément, sur la manière dont elle était traitée dans les manuels français d’espagnol. 

 Grâce à mes premières recherches, j’ai pu constater que, dans les manuels, la notion de 
changement était systématiquement liée aux dénommés ‘verbos de cambio’ (verbes de
changement) tels que ponerse, volverse, transformarse, convertirse, etc, verbes qui sont 
connus et décrits comme étant la traduction du verbe français devenir. Par ailleurs, grâce à un 
travail d’observation, j’ai pu découvrir en situation d’enseignement la difficulté (perçue, et 
signalée par les étudiants) représentée par l’apprentissage de ces éléments linguistiques.  

Ma première hypothèse était que les difficultés d’utilisation pouvaient provenir de la 
présentation de ces structures donnée par les manuels. En effet, comme j’ai pu le démontrer 
grâce à l’analyse du corpus de ces manuels, les explications données se servent de concepts 
extrêmement compliqués accompagnés de nombreux contre-exemples. Ainsi, une deuxième 
hypothèse partait de l’idée que si les explications étaient plus claires, ces ressources seraient 
apprises avec une difficulté moindre. Afin d’analyser le fonctionnement de ces verbes, nous 
avons décidé d’observer comment les locuteurs natifs les utilisaient. Pour cela, nous avons 
décidé de restreindre le champ d’application de la notion de changement à un seul domaine, 
celui de l’émotion. Tout d’abord, parce que le domaine de l’émotion permet l’expression de 
ces verbes (ponerse triste, quedarse deprimido, etc.). Ensuite, de par son importance, puisque 
l’émotion se manifeste dans de nombreux domaines de notre vie quotidienne (vie personnelle, 
vie professionnelle, etc.) et dans différentes fonctions linguistiques (convaincre, argumenter, 
raconter un récit, etc.).  

Une fois le champ d’application de la notion étudiée restreint, notre objectif a été 
d’analyser la rentabilité et les caractéristiques de l’usage des verbes de changement en langue 
maternelle. Pour cela, nous avons créé un dispositif de recueil des données qui sera présenté 
dans la partie dédiée à la méthodologie. Cependant, nous avons tout de suite été alertée par les 
résultats des tests préliminaires, qui révélaient l’absence de ces structures. Cette constatation 
nous a fait penser que, sans remettre en question l’éventuel rendement de ces structures, elles 
n’étaient pas très productives pour l’expression des changements émotionnels. Une fois cette 
tendance vérifiée grâce au corpus final, nous avons envisagé autrement notre recherche.  

���������������������������������������� �������������������
1 Le terme de notion est utilisé à la façon de Slagter (1979) dans le Nivel Umbral, qui est la version espagnole du 
document de base de l’approche notionnelle-fonctionnelle, c'est-à-dire le ‘threshold level’ (Van Ek, 1975), 
inspiré de la théorie de Wilkins (1976). Slagter (1979: 28) définit les notions comme ‘les concepts employés 
dans la communication verbale’ caractérisées pour être hétérogènes, puisqu’elles représentent une grande variété 
de niveaux d’abstraction’. Cet ouvrage présente deux niveaux d’abstraction, en faisant ainsi la différence entre 
les notions générales (comme par exemple mouvement, espace et temps), qui sont des concepts plutôt abstraits et 
présents en tout contexte de communication et les notions spécifiques qui font référence à des réalités plus 
concrètes, comme maison et foyer, flore et faune, etc. Le changement fait partie des notions générales sous la 
rubrique cambio/transición (Slagter, 1979: 54). L’émotion fait partie des notions spécifiques sous la rubrique 
carácter, temperamento, estado de ánimo (1979: 68). 
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Ainsi, si ce travail était orienté au début vers l’analyse d’un élément linguistique défini au 
préalable (les verbes de changement) pour l’expression d’une ‘fonction linguistique’ 
déterminée (l’expression du changement émotionnel), l’objectif final s’apparenterait plutôt à 
répertorier et à analyser les types de ressources (inconnus) utilisés pour l’expression de cette 
‘fonction’. Cette nouvelle perspective permet peut être une approche plus objective, dans la 
mesure où les ressources utilisées pour exprimer la notion de changement ne sont pas 
décidées par le chercheur mais recueillies à partir d’un corpus créé ad hoc.

1.2. Description de l’objet d’étude  

Les notions de changement et d’émotion sont analysées en tenant compte de 
l’évènement dans lequel elles s’inscrivent de façon conjointe, c'est-à-dire, dans ce qui a été 
nommé ‘l’évènement de changement émotionnel’.  

En ce qui concerne le terme d’évènement, il est défini comme une série d’actions en 
rapport les unes avec les autres, qui ont lieu pendant une période délimitée, et qui sont 
conceptualisées comme un processus unitaire et dynamique2. Par exemple, l’évènement 
compris dans la phrase il s’est fâché compte une série de faits (réalisation d’un fait jugé 
offensif, ressentir un certain état d’âme, réagir d’une façon donnée, avoir certains signes 
physiologiques, etc.) qui sont conçus comme un seul et unique évènement ayant eu lieu 
pendant une certaine période (indéterminée mais limitée dans le temps).  

La notion de changement, elle, est conçue comme la représentation conceptuelle de la 
transformation que subit une entité qui passe d’un état donné à un état différent, comme 
conséquence de l’exécution d’une force (explicite ou pas).  

En ce qui concerne la notion d’émotion, celle-ci est conçue comme un phénomène 
complexe et multidimensionnel qui se matérialise en tant que scénario (script) prototypique 
(Lakoff y Kovecses : 1987, Wierzbicka: 1998, Vicente Arregui : 1991, etc.). Ce scénario met 
en scène un état d’âme particulier selon l’émotion représentée (par exemple, un état 
d’agacement dans le cas de la colère), mais aussi un autre type de phénomènes liés à cet état 
d’âme, comme le stimulus qui provoque cet état d’âme (un évènement offensif), certaines 
réactions physiologiques (rougissement, vitesse des battements cardiaques, etc.) et certaines 
conduites typifiées (comportement agressif, arrêt de la parole, etc.).  

���������������������������������������� �������������������
�
�Talmy (2000: 215) appelle évènement l’entité créée grâce à deux opérations cognitives, dénommées découpage 

conceptuel (possibilité de l’esprit humain de mettre des limites à une portion qui fait partie d’un continuum) et 
adscription à une entité (attribution de la notion d’entité au contenu situé à l’intérieur de ces limites) et
caractérisée également par son dynamisme. Cette conception de l’évènement de la part de Talmy est dans une 
certaine mesure parallèle à ce que Langacker (2008) appelle processus, compris comme une relation
(conceptualisation de différentes actions comme un évènement unique) qui se développe dans le temps, et qui est 
conçue et inspectée séquentiellement tout au long de cet axe, c'est-à-dire, traitée mentalement de façon 
dynamique (conceptualisée comme un film). La description d’évènement présentée dans ce travail prend en 
compte ces deux définitions.  

�



ANEJO I: RESUMEN DE LA TESIS EN FRANCÉS

��	�

�

1.3. Objetifs et hypothèses 

En relation avec ce que nous avons dit précédemment, l’un des objectifs essentiels de ce 
travail a été de définir quelles sont les ressources grammaticales essentielles pour l’expression 
de l’évènement de changement émotionnel. Puisque, comme il est affirmé dans le cadre de la 
linguistique cognitive, les ressources grammaticales (constructions syntaxiques, catégories 
grammaticales, etc.) portent une signification sémantique au même titre que les éléments 
lexicaux, un deuxième objectif a été de décrire les sens associés à chacun de ces éléments 
linguistiques, et de savoir si les différents éléments (par exemple les différentes constructions 
syntaxiques : transitives, copulatives, de voix pronominale, etc.) représentaient des 
conceptualisations prototypiques de l’évènement de changement émotionnel.  

Ce type d’analyse a été appliqué à des productions effectuées en deux langues 
typologiquement similaires, à savoir le français et l’espagnol, avec l’objectif d’effectuer une 
analyse descriptive et contrastive par rapport à la manière d’exprimer l’évènement de 
changement émotionnel dans les deux langues. Nous sommes partis de l’hypothèse que les 
ressources utilisées, ainsi que les significations liées à ces ressources, pouvaient présenter de 
nombreuses similarités. Cependant, nous avons également envisagé l’hypothèse que, si jamais 
nous trouvions des différences de caractère qualitatif ou quantitatif significatives, celles-ci 
pourraient traduire certaines distinctions sémantiques en ce qui concerne la conception 
prototypique de l’évènement de changement émotionnel dans les deux langues. 

L’analyse a également été réalisée avec des productions réalisées en espagnol langue 
étrangère (réalisées par les locuteurs français ayant participé au premier dispositif de recueil 
de données), afin de pouvoir décrire les ressources utilisées par ce groupe et pouvoir ainsi 
effectuer une étude contrastive entre les productions réalisées en langue maternelle (français) 
et en langue cible (espagnol). Nous sommes également partie de l’hypothèse que, s’il était 
avéré qu’il y avait des différences significatives, celles-ci pourraient conduire à une version 
différente de l’évènement émotionnel. Nous avons également considéré le fait que les 
éventuelles différences pouvaient être source de conséquences communicatives et 
pragmatiques importantes, mais dans ce cas, potentiellement négatives. Il est important de 
signaler, par rapport à ce dernier point, que les déviations par rapport à la norme en ce qui 
concerne l’expression émotionnelle, présentent le risque de ne pas être perçues comme des 
‘erreurs’ linguistiques mais comme des ‘erreurs’ d’ordre affectif ou pragmatique, pouvant 
ainsi recevoir une plus grande sanction. La constatation de ces différences pouvait donc être 
un point de départ intéressant pour la réflexion didactique liée à l’expression émotionnelle.  

Un dernier objectif de ce travail a été de formuler certaines propositions didactiques 
pour l’enseignement des notions de changement et d’émotion en langue étrangère. Pour cela, 
nous avons dans un premier temps effectué une analyse critique de la façon dont ces notions 
sont représentées dans les manuels scolaires d’espagnol en France (niveau Lycée). Dans un 
second temps, nous avons formulé certaines recommandations didactiques pour 
l’enseignement de ces notions, recommandations qui s’inspirent de l’analyse descriptive 
présentée préalablement, de l’analyse des manuels mais aussi, de nombreuses références 
didactiques examinées pour ce propos.  

Suite à toutes ces interrogations et hypothèses, la problématique principale de ce travail 
peut être énoncée de la façon suivante : de quelle manière les ressources grammaticales 



ANEJO I: RESUMEN DE LA TESIS EN FRANCÉS

�
��

�

contribuent-elles à définir la signification du discours relatif à l’évènement de changement 
émotionnel ? Les réponses à cette problématique, comme il a été annoncé préalablement, 
servent de point de départ à quelques recommandations didactiques liées à l’enseignement de 
l’expression émotionnelle en langue étrangère, ce qui représente le deuxième volet de cette 
thèse. Le tableau proposé ci-dessous est une synthèse des questions plus spécifiques qui sont 
liées à cette problématique : 

Figure 1 : Objectifs spécifiques 

1.4. Structure du travail

Ce travail s’articule en 5 parties. Après une première partie correspondant à 
l’introduction, une deuxième partie est consacrée à la présentation générale du cadre théorique 
utilisé dans ce travail, à savoir, la grammaire cognitive. La troisième partie concerne la 
méthodologie et elle présente les caractéristiques du dispositif de recueil de données mis en 
place pour l’analyse. La quatrième partie est dédiée à la présentation des résultats de ce travail 

Didactique 

Acquisition 
1. Quelles sont les différences dans l’expression de l’évènement de changement 

émotionnel  en espagnol L2 par rapport aux productions en langue maternelle 
(français) et en langue cible (espagnol) ? 

2. Est-ce que ces (éventuelles) différences indiquent une représentation 
alternative de l’évènement de changement émotionnel ? 

Description 

Typologie 

1. Quelles ressources grammaticales sont essentielles pour l’expression de 

l’évènement de changement émotionnel en espagnol ? 

2. Quelles sont les significations associées a chacune des ressources utilisées 

pour exprimer l’évènement de changement émotionnel ? 

3. Les différentes ressources sont-elles porteuses d’une conceptualisation 

particulière de l’évènement de changement émotionnel ? 

�

1. Quelles sont les similitudes et les différences entre le français et l’espagnol
pour exprimer l’évènement de changement émotionnel ? 

2. En cas de différences grammaticales significatives, est-ce que celles-ci 
représentent des distinctions dans la conception de l’évènement entre les 
deux langues ?

1. Comment les notions de changement et émotion sont-elles représentées dans 
les manuels français d’espagnol (Lycée) ? 

2. Quels paramètres faudrait-il prendre en compte pour la didactique de ces 
notions ? (Propositions didactiques) 
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et elle se divise en trois volets. Dans le premier volet sont exposées les principales 
caractéristiques de l’expression de l’événement émotionnel en français et en espagnol que 
l’analyse (descriptive et contrastive) de notre corpus a révélé, et notamment en ce qui 
concerne le type de constructions utilisées (copulatives, transitives, etc.), la catégorie 
grammaticale choisie pour codifier l’émotion (adjectif/triste, nom/tristesse, verbe/attrister, 
etc.) et le langage métaphorique rencontré et, pour finir, la manière d’exprimer les relations de 
cause à effet et la notion de changement. Le deuxième volet présente les caractéristiques de 
l’expression de l’événement émotionnel en espagnol L2, et notamment en comparaison avec 
les productions réalisées en langue maternelle (français) et en langue cible (espagnol). Le 
troisième volet détaille les résultats liés à la didactique des langues étrangères. Il présente, 
d’une part, la manière dont sont enseignées les notions d’émotion et de changement dans les 
manuels d’espagnol (niveau Lycée) et, d’autre part, quelques suggestions pour l’enseignement 
de ces notions dans la classe de langues étrangères. Nous concluons en proposant, au sein de 
la cinquième et dernière partie, un bilan et des perspectives à ce travail.  

2. Cadre théorique 

Ce travail de recherche s’inscrit dans le cadre théorique de la linguistique cognitive et il se 
base notamment sur le modèle de R. Langacker (1987, 1991, 2000, 2008, 2009, etc.). 

Un des postulats clé de la grammaire cognitive est que toutes les formes et structures 
grammaticales possèdent une signification sémantique qui leur est propre. Ainsi, Langacker 
(2000 : 36) soutient que le lexique et la grammaire ne constituent pas deux compartiments 
fermés et différenciés, mais qu’ils forment au contraire un continuum dans lequel on trouve 
des éléments et des constructions de complexités différentes, qui sont toutes également 
porteuses de signification. Néanmoins, la signification des éléments habituellement considérés 
comme appartenant au champ de la grammaire sont généralement plus schématiques et 
abstraits, alors que les éléments liés au lexique sont prototypiquement de nature plus 
spécifique. 

Une autre idée clé de la grammaire cognitive est ainsi résumée par Langacker (1987:6-7) : 
La valeur sémantique d’une expression ne provient pas seulement des propriétés inhérentes à 
une situation, mais également de la façon dont on choisit de penser à propos de cette 
situation. Le langage n’est pas chargé de reproduire en mots l’information du monde réel, 
mais plutôt la conceptualisation que l’être humain s’est forgée de cette réalité. Ainsi, une 
même situation peut s’exprimer de façons alternatives, avec des perspectives différentes (Juan 
a reçu un cadeau de Marie/Marie a donné un cadeau à Juan) selon les intentions 
communicatives du locuteur.  

Comme le soutient Cadierno (2004 : 15), nous partageons également l’idée que les 
perspectives sélectionnées par les locuteurs pour exprimer une situation donnée sont souvent 
influencées par la langue elle-même. Dans ce sens, il poursuit la ligne de Slobin (1996) qui 
affirme que nos expériences ne sont pas seulement filtrées selon une perspective individuelle 
mais qu’elles sont également filtrées par les possibilités offertes par la langue. Cette relation 
entre langue et pensée a été décrite par Slobin avec l’expression thinking for speaking, et elles 



ANEJO I: RESUMEN DE LA TESIS EN FRANCÉS

�
��

�

sont liées à certaines des hypothèses du relativisme linguistique formulées par Sapir y Worf 
(1929).  

Ce cadre théorique nous amène donc à penser que les différents éléments linguistiques qui 
servent à codifier un évènement de changement émotionnel sont porteurs de signification, et 
qu’ils manifestent ainsi la perspective que le locuteur a sélectionnée pour se 
représenter/décrire l’évènement. De même, la conceptualisation et l’expression linguistique 
sélectionnées par le locuteur, malgré son incontestable individualité, sont médiatisées par la 
langue (ou les langues) qu’il utilise pour organiser sa pensée et l’exprimer.  

3. Méthodologie 

Dans le cadre de ce travail, un dispositif de recueil de données a été conçu afin d’obtenir 
un corpus contenant des productions en rapport avec la notion de changement appliquée au 
domaine émotionnel. Ce corpus, inspiré de celui de Cadierno (2004) pour l’analyse de 
l’expression du mouvement, est basé sur le récit manuscrit d’une histoire, présentée en 
vignettes, dans laquelle l’on peut observer le weekend d’une jeune fille prénommée Laura qui 
subit toute une série de changements émotionnels compréhensibles grâce aux illustrations 
proposées et aux dialogues inscrits (Figure 2).

   

VIÑETA 1: Viernes (Laura)� VIÑETA 2: Sábado por la mañana (Laura y 
Martín, su mejor amigo�
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Figure 2: Illustrations graphiques du dispositif de recueil de données 

Ces documents graphiques, présentés en format A4 aux locuteurs, ont été donnés 
accompagnés d’un autre document, également en format A4, dans lequel étaient précisées la 
consigne ainsi que la phrase d’amorce (Figure 3).  

VIÑETA 5: Sábado por la noche (La cita con 
Gabriel: Laura y Gabriel) �

VIÑETA 3: Sábado por la tarde (Una 
partida de ajedrez: Laura y Martín) �

VIÑETA 4: Sábado por la noche
(Preparándose para la cita: Laura) �
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Figure 3: Document accompagnant les illustrations dans le dispositif de recueil de données (espagnol) 

La consigne était très explicite, afin d’orienter l’attention des participants sur la question 
des émotions.  

� Présente le weekend de Laura, en prêtant une attention particulière à ses états 
d’âme, ses sentiments, ses émotions et ses changements d’humeur ainsi qu’à ceux 
de ceux qui l’entourent.  

La phrase d’amorce, pour sa part, en plus de placer l’histoire dans un contexte précis, 
avait pour but de diriger les locuteurs vers un style narratif, afin qu’ils ne se limitent pas 
uniquement à la simple description des images, ce qui aurait pu potentiellement donner lieu à 
un récit moins dynamique. 

� Vendredi, après une semaine un peu compliquée, Laura s’est réveillée...  

Le récit de cette histoire a donné lieu à trois types de productions. Il a tout d’abord été 
fait une fois par des locuteurs hispanophones (15 étudiants universitaires espagnols), donnant 
lieu au corpus en espagnol langue étrangère. Les deux autres types de production ont été 
générés par des locuteurs français (17 étudiants universitaires inscrits aux cours LANSAD3) 
qui ont rédigé l’histoire deux fois, une première fois en français, donnant lieu au corpus en 
français langue maternelle, et, une semaine plus tard (afin de diminuer l’influence d’un récit 
sur l’autre), en espagnol, donnant lieu au corpus en espagnol langue étrangère.  

���������������������������������������� �������������������
�
� Les locuteurs francophones sont divisés en deux groupes, selon leur niveau en langue espagnole. Il y a 9 

locuteurs en niveau B1.2. (dorénavant B1) et 8 locuteurs du niveau B2 (niveaux appartenant au Cadre Européen 
Commun de Référence pour les Langues).�
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4. Résultats 

Ces résultats apportent des réponses aux questions liées à la problématique décrite dans 
l’introduction. Ils démontrent comment l’évènement de changement émotionnel est exprimé 
en français et en espagnol (L1), mais également comment il est exprimé en espagnol L2 par 
des locuteurs français. Ces résultats ont servi, dans un second temps, comme point de départ à 
la formulation de certaines recommandations pour la conception de l’enseignement de 
l’expression de l’évènement de changement émotionnel en langue étrangère.  

4.1. L’expression de l’évènement émotionnel en langue maternelle (espagnol et 
français)  

Dans cette partie sont recueillis les principaux résultats concernant la description et la 
caractérisation comparative (français/espagnol) des ressources utilisées pour exprimer 
l’évènement de changement émotionnel. Tout d’abord, nous présenterons le type de 
constructions syntaxiques (copulatives, intransitives, transitives, de voix pronominale, etc.) 
utilisées pour exprimer un épisode émotionnel donné ainsi que les significations associées à 
ces constructions. Nous préciserons également le type de représentation conceptuelle 
prototypique qu’elles dessinent du dit évènement émotionnel. Ensuite, nous présenterons les 
significations associées aux différents éléments grammaticaux (adjectif/triste verbe/fâcher ou 
nom/la colère) servant à codifier l’émotion. Après, nous présenterons les conclusions à 
propos du langage métaphorique utilisé dans les productions analysées. Pour finir, nous 
offrirons une synthèse des ressources grammaticales et conceptuelles employées pour 
exprimer les notions de cause et de changement. 

�

4.1.1.Constructions syntaxiques utilisées pour l’expression de l’évènement 
émotionnel  

L'analyse des productions de notre corpus nous a permis de démontrer qu’en termes de 
prototype, chacune des constructions utilisées pour exprimer l'évènement émotionnel 
représente une perspective différente de cet évènement. Les différences de configuration sur 
lesquelles nous nous sommes prononcés reposent principalement sur deux paramètres. Le 
premier de ces paramètres correspond à la différente portée (scope) de la prédication.  

Les constructions transitives (cf. 1-2), qui sont celles avec la portée plus importante, 
permettent de représenter l’interaction entre deux participants4, dessinant ainsi une trajectoire 

���������������������������������������� �������������������
4 Langacker (1993: 225-226) caractérise schématiquement la transitivité comme l’interaction entre l’entité 
codifiée comme sujet, la figure la plus proéminente de l’interaction, et l’objet, deuxième figure proéminente. 
Cette interaction peut être énergétique (Paul frappe Antoine), c'est-à-dire qu’elle codifie l’émission d’une force
dirigée à un autre participant, ou transmettre un moindre degré d’énergie (Paul a des bonbons/Paul voit
Antoine).  
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(mentale) qui part, de façon prototypique, de l’entité qui émet la force et qui se dirige et finit 
dans l’entité qui reçoit cette force.  

1. Pourtant Martin sait que son attitude agace son amie5
.

2. Une profonde tristesse inexplicable la conquit.
  

Les constructions de voix pronominale6 représentent, pour leur part, un seul participant 
(cf. 3-4). Ce participant a un double rôle, actif et passif. Cependant, puisque ces deux rôles ne 
sont pas distincts, c'est-à-dire conceptuellement séparables, il est impossible de tracer une 
trajectoire limpide qui puisse représenter leur interaction. La trajectoire dessinée par ces 
constructions est par conséquent plus petite (puisqu’il y a un seul participant avec deux rôles) 
et plus abstraite (puisque les deux rôles ne sont pas séparables), ce qui implique une moindre 
portée de la prédication.  

3. (…) elle se sent toujours aussi déprimée. 
4. Très vite, Laura s'énerva à nouveau.

Les constructions intransitives (cf. 5) et copulatives (cf. 6) représentent un degré encore 
moindre de la portée de la prédication, dans la mesure où elles profilent un seul participant 
avec un rôle unitaire, sans mettre en évidence une quelconque représentation de la force qui 
est à l’origine du processus.  

5. Laura entre dans une colère noire et tape sur le plateau de jeu.
6. Elle est heureuse et regarde dans les yeux ce beau brun à lunettes.

Pour finir, les constructions de prédication secondaire (cf. 7) sont celles qui ont une 
portée moindre par rapport à toutes les autres, puisque l’état émotionnel représenté par le 

���������������������������������������� �������������������
5 Les exemples, sauf mention contraire, appartiennent au corpus constitué dans ce travail. Ils sont présentés en 
espagnol et en français.  
�
� Dans la linguistique cognitive, la voix pronominale est considérée comme une extension sémantique de la 

valeur prototypique de la réflexivité (Langacker : 2008, Maldonado : 1999, Kemmer : 1988). La réflexivité, pour 
sa part, est mise en relation avec la transitivité, dans la mesure où elles partagent la même structure (une 
interaction entre deux participants), mais avec la particularité que les entités codifiées comme sujet et objet sont 
coréférentielles dans les constructions réflexives. La différence essentielle entre constructions de voix 
pronominale et constructions réflexives réside dans le fait que, dans les constructions de voix pronominale, il 
n’est pas possible de faire une distinction claire entre le rôle actif et passif, puisque ces rôles ne sont pas 
rattachés à des entités conceptuellement distinctes. Cela peut se vérifier par le fait qu’il est impossible d’insérer a 
sí mismo (cf. a-b). Par ailleurs, on peut constater que dans les constructions de voix pronominale, le pronom, 
ayant perdu une partie de son contenu sémantique (il ne représente pas une entité distincte), a été grammaticalisé, 
perdant ainsi son statut de complément : 

a) Ella se ama / odia demasiado [a sí misma] (réflexive) 

b) Ella se enfada demasiado  [*a sí misma]  (voix pronominale) 

�
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complément prédicatif n’est pas profilé comme un processus à part entière, mais comme un 
état parallèle à l’action du verbe principal :  

7. Elle saute dans ses bras, totalement comblée

Par ailleurs, d’un point de vue comparatif et quantitatif, nous avons constaté que les 
locuteurs espagnols ont une plus grande tendance que les locuteurs français à exprimer 
l’événement émotionnel grâce à des constructions qui permettent de conceptualiser une 
trajectoire (constructions transitives et de voix pronominale), c'est-à-dire, les constructions qui 
permettent de transmettre une plus grande portée de la prédication.  

En ce qui concerne le deuxième paramètre, c'est-à-dire le type d’expérienceur qui est 
représenté de façon prototypique pour chacune de ces constructions, des différences 
substantielles entre les différentes structures syntaxiques peuvent également être mises en 
avant.  

La construction transitive permet la représentation de trois types d’expérienceurs 
prototypiques (passif/actif/complexe) qui présentent des degrés différents de proéminence et 
de participation dans le processus. L’expérienceur passif est celui qui a été codifié comme 
COD (cf. 8). Il est passif dans la mesure où, situé à la fin de la trajectoire énergétique, il est 
conceptualisé comme un simple récepteur d’énergie dont la participation dans le processus 
n’est pas profilée. L’expérienceur actif est celui qui a été codifié comme sujet (cf. 9). Cet 
expérienceur, indépendamment de s’il contrôle ou non son émotion ou de s’il accomplit une 
action volontaire ou involontaire, est situé au début de l’interaction, et il profite donc d’une 
grande proéminence. De cette manière, et puisqu’il est profilé comme le point de départ d’une 
trajectoire énergétique, il est configuré comme un expérienceur avec un grand degré de 
participation dans le processus.  

8. Puis au fur et à mesure, la colère la gagna. 
9. Laura déverse alors sa colère en lui en expliquant la raison. 

L’expérienceur complexe est celui qui est codifié comme COI : 

10. (que fuese un chico tan criticón) eso le decepciona y le enfada 

Ce type d’expérienceur est qualifié de complexe à cause de son double rôle. Il présente à 
la fois un rôle passif, dans la mesure où il est situé à la fin de la trajectoire énergétique (c’est 
le participant qui subit l’émotion), et un rôle actif7, dans la mesure où il débute une trajectoire 
mentale/émotionnelle.  

Nous pouvons donc conclure que les constructions transitives représentent trois types 
prototypiques d’expérienceur différents selon leur degré de participation dans le processus 
émotif désigné. Ainsi, l’expérienceur actif (alguien siente algo) serait celui dont la 
participation serait la plus proéminente, suivi de l’expérienceur complexe (algo le enfada) et, 

���������������������������������������� �������������������
7 La caractérisation active du COI, notamment en comparaison avec le caractère passif du COD, a été mise en 
évidence par de nombreux chercheurs (Langacker: 1991, Vázquez Rozas: 1995, Maldonado: 1999).  
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à l’autre extrême, de l’expérienceur passif (algo la enfada), dont la participation dans le 
processus n’est pas mise en avant. La proéminence du stimulus varie dans le sens inverse, 
puisqu’elle est extrêmement proéminente quand il s’agit d’un expérienceur passif (algo la 
enfada), moindre dans le cas d’un expérienceur complexe (algo le enfada), et encore 
inférieure dans le cas d’un expérienceur actif (alguien siente algo). 

Avant de traiter le cas de l’expérienceur des constructions de voix pronominale, nous 
nous permettons de faire une parenthèse afin de signaler que sous la rubrique de ‘codifié 
comme COI’, et par conséquent, d’expérienceur complexe, ont été incluses toutes les 
productions codifiant le complément d’un verbe émotionnel grâce à des pronoms datifs. Cela 
implique qu’en langue espagnole, les cas de leísmo (utilisation des pronoms datifs à la place 
du COD correspondant) et les cas de sélection du pronom datif dans le cas où est permise 
l’alternance lo/le face à un complément humain masculin (Alguien le/lo enfada) sont 
considérés comme marqueurs d’expérienceur complexe. En fait, si ces phénomènes 
linguistiques ont été réunis dans une même catégorie, c’est parce qu’ils manifestent tous la 
tendance générale de la langue espagnole de donner de la proéminence à l’expérienceur de 
processus mentaux (Martínez Linares: 1998). Cette tendance, en plus de se manifester dans 
les deux phénomènes cités ci-dessus (leísmo et sélection du pronom datif en cas d’alternance), 
apparaît également dans d’autres processus linguistiques, comme par exemple l’obligation de 
situer la préposition a avec un COD humain (Besar a María/Embrasser Marie), ou celle de 
positionner le clitique de COI au début de l’énoncé (position canonique du sujet), même si le 
COI est cité explicitement dans la clause (le doy algo a alguien/je donne qqch à qq’un)8.

Par ailleurs, nous affirmons que les constructions dénommées ‘du type gustar’ ([a mí] 
me gusta algo), qui peuvent s’avérer très rentables avec les prédicats d’émotion ([a mí] me 
alegra/enfada/entristece algo), peuvent également être considérées comme représentatives de 
cette tendance, puisque le complément est codifié comme un pronom datif (le entristece), 
qu’il est situé dans la position canonique du sujet (début de la phrase), et qu’il est accompagné 
par la préposition espagnole a. De cette manière, et grâce à des phénomènes linguistiques que 
l’on ne peut malheureusement pas détailler plus, ce type de construction offre une grande 
proéminence à l’expérienceur, laissant ainsi un rôle secondaire à l’entité codifiée comme 
sujet. Parallèlement, comme l’on peut le constater dans les exemples 11 et 12, cela permet de 
mettre en avant la trajectoire mentale réalisée par l’expérienceur (l’expérienceur expérimente
une émotion), en laissant ainsi en arrière plan la trajectoire énergétique initiée par l’entité 
codifiée comme sujet (le stimulus qui a causé l’émotion). C’est le contraire de ce qui est 
observé dans des constructions ‘causatives’ comme celle de l’exemple 12. Une fois ce point 
éclairci, nous pouvons fermer cette parenthèse pour nous occuper de l’expérienceur présent 
dans les constructions de voix pronominale. 

���������������������������������������� �������������������
8 Il est important de souligner que nous ne considérons pas qu’à chaque fois qu’un pronom datif est sélectionné 
face à d’autres possibilités dans un contexte communicatif le locuteur réalise un acte conscient pour donner une 
plus grande proéminence à l’expérienceur. Nous soutenons plutôt que, d’après les productions examinées dans le 
corpus, la langue espagnole présente une plus grande tendance à marquer la proéminence des expérienceurs des 
processus émotionnels, et également, de la trajectoire mentale que ceux-ci effectuent. Ce marquage de la 
proéminence est fait grâce à différents phénomènes linguistiques qui, comme il a été démontré dans différentes 
études de linguistique typologique (Martínez Linares: 1998), ne sont pas restreints à la catégorie des prédicats 
émotionnels mais à tout type de verbes mentaux.  
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11.             A Mario le pone de mal humor su jefe9. 

12.      El jefe pone de mal humor a Mario. 

Les constructions de voix pronominale affichent également un expérienceur complexe
puisque, au même titre que les participants codifiés grâce à un pronom datif, il est à l’origine 
d’une trajectoire mentale (rôle actif), mais il est également affecté par la trajectoire 
énergétique (rôle passif).  

13. Laura se sent bien dans sa tête. 
14. Laura s'énerve peu à peu sous le flot de critiques de Martin. 

Nous avons trouvé que les verbes émotionnels en construction de voix pronominale 
présents dans le corpus pouvaient être classés en deux catégories qui coïncident avec la 
distinction proposé par Croft (1993).  Le premier type de verbes correspond à la rubrique des 
verbes statifs (se sentir), qui se caractérisent par le fait que, dans leur version transitive, 
l’expérienceur est codifié comme sujet (qq’un sentir qqch). Le deuxième type de verbes est 
dénommé verbes causatifs (se fâcher). Ils se caractérisent par le fait que, dans leur version 
transitive, ils sont codifiés comme complément (qqch fâche qq’un). D’après notre analyse, la 
construction de voix pronominale permet aux expérienceurs respectifs de chaque type de 
verbe, d’avoir un double rôle dont ils ne bénéficiaient pas dans la construction transitive. 
Ainsi, l’expérienceur des statifs apparaissant dans une construction de voix pronominale 
(qq’un se sent triste) est conceptualisé comme l’origine d’une trajectoire mentale, mais, 
contrairement à ce qui arrive dans les constructions transitives, il apparaît également comme 
l’entité affectée par le processus désigné par le verbe10. De façon parallèle, l’expérienceur des 
verbes causatifs, quand il s’inscrit dans une construction de voix pronominale (qq’un se 
fâche), reçoit, en plus du rôle passif comme entité affectée par le processus, une plus grande 
focalisation de sa facette active, inexistante dans la version transitive.  

Ces considérations nous ont permis de conclure que la construction syntaxique dans 
laquelle s’inscrivent les verbes causatifs est porteuse d’une charge significative importante, 
indépendamment des éléments lexicaux concrets qui la configurent. Ces constructions 
présentent des différences avec les constructions transitives au niveau représentatif, 
différences liées à la configuration de la scène (avec ou sans interaction énergétique, 1 ou 2 
participants), au niveau discursif (focalisation du participant qui est à l’origine de l’action 

���������������������������������������� �������������������
	
�Les exemples (11) et (12) ne proviennent pas du corpus.��

10 L’adjectif qui codifie l’émotion dans ce type de constructions de voix pronominale est la marque grammaticale 
de cette affectation (Cf. section 4.1.2.).  
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dans le cas des constructions transitives ou du participant qui subit l’émotion dans le cas des 
constructions de voix pronominale), mais aussi pragmatique, dans la mesure où le fait de pas 
nommer l’agent dans les constructions de voix pronominale peut obéir à l’objectif 
interpersonnel de ne pas lui donner la responsabilité des faits. Parallèlement à l’effacement de 
l’agent, l’obtention du rôle actif de l’expérienceur dans les constructions de voix pronominale 
permet de le considérer comme responsable de son état émotionnel. A la suite de ces 
considérations, nous avons émis l’hypothèse que ce rôle actif, basé sur la mise en profil de sa 
trajectoire mentale, peut incarner l’évaluation cognitive que l’expérienceur fait d’une situation 
donnée. Ainsi, devant un énoncé transitif comme José a fâché Marie, il est probable de 
concevoir que José est le responsable de la colère de Marie. Au contraire, devant un énoncé 
comme Marie s’est fâchée contre José, il est possible d’interpréter que Marie est la 
responsable de sa propre colère, dans la mesure où la colère est due à son interprétation du 
comportement de José et non au propre comportement.

D’après notre analyse, des différences de configuration importantes existent entre 
l’expérienceur complexe codifié comme COI (cf. 15) et celui codifié comme morphème de 
voix pronominale (cf.16). Ainsi, même si les deux constructions permettent de construire un 
expérienceur hybride, présent dans les domaines actif et passif, seule la voix pronominale 
permet de situer le rôle actif au début de la trajectoire énergétique11. La localisation de 
l’expérienceur au début de la trajectoire énergétique a des conséquences sémantiques, 
pragmatiques, discursives, et donc didactiques, essentielles. Par exemple, en ce qui concerne 
la signification pragmatique, l’expérienceur codifié comme COI (cf. 15) est profilé comme 
‘victime’ de l’épisode émotionnel (les faits agissent sur l’expérienceur en modifiant son état 
d’âme), alors que dans la construction de voix pronominale (cf. 16), il est plus plausible de le 
reconnaitre comme responsable de ses émotions (l’expérienceur subit une émotion à cause de 
son interprétation des faits). Nous sommes donc en accord avec Maldonado (1999), quand il 
affirme que middle ‘se’ makes the experiencer responsible for his feelings. 

15. Pero se sentía fuerte y la curiosidad era tan grande que contestó que sí. Al 
segundo se había arrepentido y le invadió de nuevo la melancolía. 

16. Parece que por fin ha encontrado inspiración y ha conseguido sacar unas 
cuantas ideas en claro, así que se pone a trabajar, pero esa felicidad, ese 
entusiasmo, no le dura mucho y se desespera. 

En accord avec ce qui a été dit préalablement, nous pouvons affirmer que la 
participation de l’expérienceur complexe de voix pronominale est supérieure à la participation 
représentée par l’expérienceur codifiée par un morphème datif. Cela nous permet également 
d’offrir une systématisation graduelle de l’expérienceur dans les constructions présentant une 
trajectoire (constructions transitives et de voix pronominale), selon le degré de proéminence 
du stimulus comme source énergétique de l’événement, et le degré de participation et de 
proéminence de l’expérienceur.  

���������������������������������������� �������������������
11 Dans le cas du COI, la position initiale de la trajectoire énergétique est réservée au sujet.  
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Figure 4: Tableau récapitulatif du type d’expérienceur dans les constructions transitives et de voix 
pronominale 

Il est intéressant de noter que l’expression de l’expérienceur dans les constructions 
transitives en français (L1) et en espagnol (L1) présente des différences quantitatives 
significatives. Ainsi, comme nous pouvons le constater dans le graphique de la Figure 512, les 
locuteurs espagnols montrent une préférence claire pour l’utilisation de constructions qui 
présentent des expérienceurs affichant une certaine attitude active (expérienceurs actifs et 
complexes), et un moindre usage des constructions présentant des expérienceurs passifs. Le 
groupe français, au contraire, ne montre pas de préférence pour ce type d’expérienceurs actifs, 
puisqu’ils affichent une fréquence d’utilisation similaire à celle des expérienceurs passifs. 
Une autre constatation très intéressante est l’usage récurrent de la part des locuteurs espagnols 
des expérienceurs complexes, usage qui est très nettement supérieur à celui fait par les 
locuteurs français. Ces constatations sont cohérentes avec la tendance, décrite préalablement, 
de marquer la proéminence des expérienceurs en langue espagnole.  

  
Figure 5: Types d’expérienceurs dans les constructions transitives en français et en espagnol 

En ce qui concerne les constructions qui ne dessinent pas une trajectoire énergétique, 
c’est-à-dire les constructions copulatives (cf. 17) et intransitives (cf. 18), le participant est un 
expérienceur passif, qui se trouve dans une situation émotionnelle qui peut être constante ou 

���������������������������������������� �������������������

�

�Nous avons étiqueté comme expérienceur indéterminé les cas où est possible l’alternance entre COD et COI 
face à un complément humain masculin, mais dans lesquels, puisque le pronom n’est pas présent, nous ne 
pouvons pas nous prononcer sur la codification grammaticale.��

SUJET TRANSITIF 

SUJET DE VOIX PRONOMINALE 

COI 

COD 

(+) Proéminence expérienceur

(-) Proéminence stimulus 

(-) Proéminence expérienceur  

(+) Proéminence stimulus�
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variable, qui peut présenter différents degrés de dynamisme, mais qui n’est pas conceptualisé 
comme la source d’un processus énergétique, montrant ainsi un bas degré de participation 
dans le processus13. 

17. Estaba triste, pero sobre todo, se sentía vacía. 
18. una serie de críticas que hicieron que Laura se fuese cabreando poco a 

poco hasta que estalló diciéndole a su amigo que no volvería a jugar con él. 

Pour finir, l’expérienceur d’une construction de prédication secondaire (cf. 19) est celui 
dont l’implication est la moins proéminente, puisqu’il est profilé de manière prioritaire 
comme l’agent d’un processus parallèle à l’état émotionnel (vestirse/s’habiller), et non 
comme l’expérienceur du processus émotionnel (estar avergonzada/avoir honte).  

19. (..) La noche perfecta ha sido un poco decepcionante para Laura y 
avergonzada se vuelve a vestir. 

4.1.2.La codification grammaticale de l’émotion (nom/adjectif/verbe) 

Pour analyser le lexique des émotions, nous pensons qu’il est important de considérer, 
au delà de la signification lexicale de chacun des termes capables de transmettre une émotion, 
le sens intrinsèque des principales catégories grammaticales capables de véhiculer cette notion 
(nom, adjectif et verbe). De plus, il nous est apparu pertinent d’analyser de quelle façon 
chacune de ces catégories représentait la relation entre l’émotion et l’entité qui expérimente 
cette émotion.  

 L’adjectif et le verbe ont en commun le fait de profiler une relation par rapport à un 
élément focal (Langacker, 2008 : 104-114). Par exemple, dans le domaine émotionnel, un 
adjectif comme fâché profile la relation entre l’entité qui ressent l’émotion (représentée 
uniquement en termes schématiques) et la propriété désignée par l’adjectif. Un verbe comme 
fâcher, profile en échange un processus selon lequel la propriété désignée par le verbe touche 
progressivement le participant. La différence entre les constructions qui codifient l’émotion 
grâce à un adjectif et celles qui le font grâce à un verbe réside dans le fait que le verbe, à la 
différence de l’adjectif, profile un processus, ce qui implique un développement temporel et 
une vision séquentielle de l’événement à travers ses différentes étapes. 

Sémantiquement, cela est important dans la mesure où un verbe comme fâcher fait 
référence à une succession déterminée d’actions qui se développent dans le temps (réalisation 
d’un acte offensif, considération de cet acte comme offensif, apparition de certains traits 
physiologiques liés à cet émotion, comportement enragé, etc.), alors qu’un adjectif comme 
fâché (être fâché, se lever fâché, etc.) fait référence uniquement à la conséquence de ce 

���������������������������������������� �������������������

�

�Ainsi, si l’on considère un exemple comme le 18, on peut constater qu’un verbe intransitif comme exploser
nomme uniquement le participant qui subit l’action et le résultat de cette action (Le verre explosa) alors qu’un 
verbe transitif comme casser reproduit toute la trajectoire, et notamment la source énergétique de celle-ci (Paul
casse le verre). �
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processus, mais ne met pas en évidence les différentes étapes inhérentes au processus 
émotionnel. Ainsi, une expression comme se lever fâché fait référence aux différentes étapes 
relatives au processus de se lever (indépendamment du fait qu’elles aient lieu ou non en 
rapport avec un état de colère) mais ne fait pas référence au processus même de cette émotion 
(se fâcher) ni aux étapes qui lui appartiennent (acte offensif, etc.). Une conséquence 
essentielle de cela est le fait que l’adjectif, même s’il est en relation avec un verbe, donne une 
vision résultative du processus émotionnel. Il envisage l’action du point de vue du processus 
terminé, ce qui implique la conceptualisation d’un participant affecté14. Ainsi, même si les 
deux catégories montrent de manière prototypique la relation entre un expérienceur15 et une 
propriété émotionnelle, le verbe le fait grâce à une perspective processuelle alors que 
l’adjectif le fait grâce à une perspective résultative. 

Enfin, avec un nom comme colère, l’émotion n’est pas codifiée comme une relation 
mais comme une chose, conséquence d’un processus de réification conceptuelle grâce auquel 
toutes les phases du processus sont conceptualisées comme un seul événement dépourvu de 
son profil temporel (el enfado duró dos horas/la colère dura deux heures) ou comme une 
propriété (elle sombre dans la déprime). Le nom, à la différence du verbe et de l’adjectif, 
n’est pas une catégorie relationnelle, et il nécessite donc des ressources extérieures pour 
établir une relation entre l’émotion et l’entité affectée par cette émotion. D’après notre corpus, 
l’émotion est mise en relation avec l’expérienceur grâce à des ressources étroitement liées aux 
notions de possession (cf. 20-21) et de situation (cf. 22-23)16.  

20. Laura perd son sang froid.
21. Le plaisir fut partagé.
22. Elle se met en colère
23. Le soir elle va se coucher tôt, pleine de tristesse

Il est important de signaler que la sélection d’une catégorie grammaticale pour codifier 
l’émotion peut être motivée, un plus de l’intervention de facteurs liés à la configuration de 
l’épisode émotif, par des facteurs discursifs. Dans le cas du nom, il peut s’agir par exemple de 
l’objectif de reprendre une information qui a été présentée préalablement de façon prédicative 
(cf. 24) : 

24. Le regardant tristement partir, elle va pleurer et déprimer devant sa glace. 
Sa désolation se transforme et s'efface devant une grosse dépression). 

De notre point de vue, les résultats exposés dans cette partie et concernant, d’une part, la 
signification intrinsèque des différentes catégories grammaticales utilisées pour codifier 
���������������������������������������� �������������������
14 Cette vision résultative du processus est conçue comme une question de perspective, c’est à dire de comment 
le locuteur est situé par rapport au processus émotionnel, indépendamment du fait que l’émotion se soit 
manifestée (Marie est triste) ou non  (Marie sera triste si elle le sait/Marie ne serait jamais triste pour une bêtise 
pareille) au moment de l’énonciation.  

�

�On entend par expérienceur (Langacker : 1987) un rôle sémantique qui représente un participant réalisant un 
processus mental (intellectuel, perceptif ou émotif).�
16  
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l’émotion et, d’autre part, la façon par laquelle ces catégories établissent la relation entre 
émotion et expérienceur peuvent être pertinents non seulement pour contribuer à la 
description grammaticale des catégories grammaticales quand elles s’appliquent au domaine 
de l’émotion, mais également dans l’optique de l’application de ces résultats à l’enseignement 
des langues étrangères. 

Nous nous permettons de rappeler que le choix de codifier grammaticalement l’émotion 
d’une manière ou d’une autre ne dépend pas de l’évènement émotionnel ‘objectif’ décrit mais 
de la configuration que le locuteur décide de présenter de celui-ci. Cela est important dans la 
mesure où, à des fins didactiques, cette configuration ne doit pas être considérée en termes de 
correction/erreur, mais comme une sélection personnelle de la perspective.  

4.1.3.La codification métaphorique de l’évènement émotionnel 

Dans ce travail, nous avons décidé d’analyser et de décrire le langage métaphorique à 
partir des schémas d’image (Lakoff y Johnson: 1980), patrons conceptuels universels basés 
sur l’expérience. Cette décision a été motivée par la profusion et la récurrence de ces schémas 
dans notre corpus. De façon plus consciente, nous avons estimé que les schémas d’image
représentaient un instrument didactique adéquat pour la classe de langues étrangères. D’une 
part, leur universalité les rend potentiellement compréhensibles par des locuteurs non 
familiarisés avec la langue. D’autre part, le fait d’utiliser seulement deux structures 
conceptuelles nous est apparu rentable cognitivement pour les étudiants, notamment en 
comparaison avec toutes les expressions ‘figées’ à l’aide desquelles est normalement présenté 
le langage métaphorique, expressions qui sont souvent présentées comme le résultat de 
processus linguistiques arbitraires.  

Le premier schéma présent de façon récurrente dans le corpus correspond à celui 
dénommé haut/bas. Ce schéma a principalement deux représentations, présentées dans la 
Figure 6 :  

  

Figure 6: Représentation métaphorique de l’émotion. Schéma haut-bas. 

La première représentation peut se résumer comme haut = beaucoup et bas = peu. 
D’après cette configuration, une situation dans la partie supérieure de l’axe vertical suppose 
un degré de manifestation très élevé d’une émotion (cf.25-26). Au contraire, lorsqu’un 
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élément est représenté dans la partie inférieure de l’axe vertical, le degré de présence de 
l’émotion correspondante est peu élevé (cf. 27). 

25. Cuando le parecía que había engordado (…) montó en cólera.  
26. Laura, énervée au plus haut point, lui rentre dedans 
27. Su autoestima volvía a estar por los suelos, se sentía utilizada. 

Ce schéma a une deuxième représentation selon laquelle certaines émotions sont 
positionnées dans la partie supérieure de l’axe vertical, comme la joie (cf. 28) ou la colère (cf. 
29), alors que d’autres sont positionnées dans la partie inférieure, comme la tristesse (cf. 30). 
L’estime de soi représente une exception par rapport à cette deuxième représentation du 
schéma haut/bas, puisqu’elle n’a pas une position attitrée dans l’axe vertical. Elle peut en 
effet se situer dans la partie supérieure ou inférieure de l’axe selon le degré d’amour propre
ressenti par l’expérienceur17 (cf. 31).  

28. Laura se sentía en las nubes. 
29. Laura frappe l'échiquier, très remontée contre Martin. 
30. (…) se sentía verdaderamente mal, hundida. 
31. Martin qui d'un coup évident, la rabaisse. 

Le deuxième schéma présent de façon significative dans le corpus est celui dénommé 
dedans/dehors. Il est représenté dans la Figure 7 :  

   

Figure 7: Représentation métaphorique de l’émotion. Le schéma d’image dedans-dehors.  

���������������������������������������� �������������������
17 Cela est dû au fait que la situation canonique de certaines émotions comme la colère, la tristesse ou la joie soit 
leur absence, puisque l’état émotionnel ‘normal’ de l’être humain n’est pas d’être fâché, triste ou 
particulièrement content. L’apparition de chacune de ces émotions dénote un changement par rapport à la 
‘normalité’ émotionnelle. Au contraire, l’estime de soi est une émotion différente, puisque sa situation canonique 
est sa présence continuelle (permanence). Elle peut néanmoins se manifester à différentes degrés, et c’est pour 
cela qu’elle se manifeste plutôt avec le premier schéma décrit (haut = beaucoup d’estime de soi, bas = peu ou 
pas d’estime de soi).   
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La matérialisation métaphorique de ce schéma suppose que l’allusion à un espace 
intérieur18 (dedans) fait référence à l’expérimentation intime et mentale de l’émotion, autant 
dans des situations statiques (cf. 32) que dynamiques (cf. 33).  

La correspondance ‘dedans/expérimentation intime’ est présente indépendamment du 
fait que l’élément situé à l’intérieur soit le participant (cf. 33) ou l’émotion (cf. 34).  

32. Le soir elle va se coucher tôt, pleine de tristesse. 
33. Et de nouveau, elle rentre dans une colère effroyable! 
34. Un sentiment de tristesse et de solitude l'envahit. 

En échange, les allusions à un espace extérieur (dehors) font référence à la 
manifestation extérieure (physique et comportementale) de l’émotion et, de manière parallèle, 
à la perte de contrôle de l’expérienceur par rapport à ses actions et à son état émotionnel. 
Cette extériorisation émotionnelle et cette perte de contrôle peuvent également se manifester 
de façon statique (cf. 35) ou dynamique (cf. 36-37).  

35. Elle est hors d'elle. 
36. Elle commence à s'énerver et perd son sang froid et devient folle de rage. 
37.  (…) su amigo Martín ha hecho que saque su rabia. 

Pour finir, il est important de signaler que le langage métaphorique relevé dans le 
corpus est très riche et que, loin d’être une ressource anecdotique, il représente au contraire 
une ressource très rentable pour l’expression émotionnelle. Toutefois, notre corpus ne reflète 
pas l’affirmation de Kovecses (2000): ‘There is very little about the emotions that is not 
metaphorically conceived. Even our most basic understanding of emotion (…) is metaphorical 
and not literal’.  

Une fois mise en évidence la représentation métaphorique de ces schémas, il faut 
préciser que les expressions chargées de les matérialiser linguistiquement sont soumises à 
certaines restrictions. Par exemple, il est possible de dire en espagnol montar en cólera et non 
*montar en alegría. Par ailleurs, et comme l’on pouvait s’y attendre, les structures utilisées 
dans chaque langue ne sont pas forcement parallèles. Ainsi, il est possible de dire sombrer 
dans la déprime en français et non *zozobrar en la depresión en espagnol.  

Nous conclurons cette section en signalant que la réalisation de ces schémas comme 
base conceptuelle pour une partie importante du langage métaphorique lié à l’expression 
émotionnelle semble en adéquation non seulement pour la description de ce type de langage, 
mais également pour son insertion dans une séquence didactique dirigée à des apprenants 
d’une langue étrangère. Dans la section dédiée à la didactique seront présentées les 
principales propositions pour l’enseignement du langage métaphorique lié à ces schémas.  

���������������������������������������� �������������������

�

�La notion de dedans/dehors peut être appliquée métaphoriquement aux domaines de la situation/mouvement 
(rentrer dans une colère noire = dedans) et de la possession/transfert (perdre son sang froid = dehors).�



ANEJO I: RESUMEN DE LA TESIS EN FRANCÉS

����

�

4.1.4. L’expression de la cause 

L’analyse du corpus nous a permis de distinguer trois ressources essentielles pour 
l’expression de la notion de cause en langue maternelle (espagnol et français)19. La première 
de ces ressources est représentée par certaines constructions causatives (X enfada a Y, S hace 
sentir mal a Y), qui sont caractérisées par le fait qu’elles représentent de façon prototypique 
une interaction énergétique entre deux participants, interaction dans laquelle l’un des 
participants exécute une force (physique, mentale, etc.) tandis que l’autre subit un changement 
d’état en réponse à cette force. La deuxième ressource correspond à ce que l’on a dénommé 
les expressions ‘de cause’, qui transmettent la notion de cause grâce à des connecteurs qui lui 
sont liés (X se enfada a causa de Y). Cette manière d’exprimer la cause contribue à situer 
l’élément causatif en dehors de la trajectoire énergétique, contrairement à ce qui est observé 
avec les constructions dites causatives. La troisième ressource consiste à exprimer une 
relation de ‘cause à effet’ grâce à des structures linguistiques qui ne font pas référence 
explicitement à la notion de cause (Y hace algo y X se enfada).  

D’après notre corpus, les relations de cause à effet dans le domaine émotionnel 
s’établissent généralement comme une interaction prototypique entre deux éléments, qui se 
présente de façon prototypique sous la forme d’une relation stimulus>expérienceur (cf. 38) ou 
expérienceur/émotion (cf. 39-40). Ce dernier type d’interaction peut avoir deux directions ;
expérienceur>émotion (cf. 39) ou émotion>expérienceur (cf. 40). Dans ce travail, et afin 
d’assurer une certaine homogénéité de l’échantillon, nous n’avons effectué l’analyse que sur 
les productions représentant la relation stimulus>expérienceur. Cependant, même si la 
relation expérienceur/émotion n’a pas été étudiée en détails, nous pouvons remarquer qu’elle 
présente une tendance très marquée à exprimer la relation causale de façon métaphorique, ce 
qui se manifeste principalement en termes de situation/mouvement et possession/transfert.  

38. La respuesta de éste, además de sorprenderla la acabó de enfadar del todo. 
39.  De vuelta a casa, Laura decidió subirse el ánimo (…) 
40. le invadía otra vez la melancolía y una sensación de vacío que tardaría 

varios días en desaparecer. 

L’une des conclusions auxquelles nous sommes arrivée est le fait que les constructions 
causatives liées à l’émotion s’organisent tout au long d’un continuum (Shibatani et Pardeshi: 
2002) établi en rapport avec certains paramètres tels que le degré de séparabilité entre 
l’évènement causatif et l’évènement causé20, le degré de contrôle du causeur21 par rapport au 

���������������������������������������� �������������������

	

�Cette section offre une description des ressources utilisées en français et en espagnol pour l’expression de la 
cause dans un contexte narratif émotionnel. Cependant, pour la présentation du continuum causatif, nous avons 
décidé de nous baser uniquement sur le corpus espagnol. Cette décision a été motivée par la taille de 
l’échantillon des constructions causatives en français, qui nous est apparu trop réduit pour permettre une analyse 
convenable des résultats (notamment en ce qui concerne les constructions causatives analytiques). �
��

� Le fait de considérer que les constructions causatives sont toujours composées de deux évènements qui 
représentent, respectivement, l’exécution de la force située à l’origine du processus (évènement causatif) et les 
conséquences de ce flux d’énergie (évènement causé) est l’objet d’un large consensus (Talmy: 2000, Shibatani y 
Pardeshi: 2002, Achard : 2002, etc.). 
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causee ou encore le degré d’autonomie (et de participation) du causee par rapport à l’action 
du causeur. Le continuum s’organise de la façon décrite ci-dessous. 

Les constructions causatives lexicales22 (cf. 38) sont situées dans l’un des extrêmes du 
continuum causatif et se caractérisent par le fait de présenter un degré nul de séparabilité entre 
l’évènement causatif et l’évènement causé. Dans un verbe comme enfadar (fâcher) par 
exemple, il n’est pas possible de distinguer l’action de causer la colère du résultat de cette 
action, c'est-à-dire, le changement d’état émotionnel désigné par le verbe. De même, ce type 
de construction profile un causeur ayant tout le contrôle de l’action et, parallèlement, un 
degré nul d’autonomie du causee, puisque celui-ci, en étant situé à la fin de la trajectoire 
énergétique, est conçu uniquement comme un récepteur de l’énergie. Cependant, le causee, et 
ce malgré son absence d’autonomie, peut présenter différents degrés de participation selon 
qu’il est codifié en tant que COD (participation basse) ou comme COI (participation haute).  

Les constructions causatives analytiques (cf. 41-42), grâce à la présence et à la 
configuration sémantique des deux verbes qui les composent, permettent une plus grande 
séparation cognitive entre l’évènement causatif, représenté en (41) par le verbe hacer (faire), 
et l’évènement causé, représenté par le verbe sentir (41 toujours). De même, elles transmettent 
une plus grande autonomie du causee. Cette augmentation du niveau d’autonomie est 
représentée de façon iconique (Haiman : 1985) par la langue, puisque le causee n’est plus 
codifié uniquement comme COD ou COI, c'est-à-dire, comme récepteur de l’action réalisée par 
autrui, mais également comme sujet du verbe d’émotion, focalisant ainsi sa participation dans 
le processus émotionnel. Dans le cas des constructions analytiques avec un complément non 
fini (Langacker 1987), c'est-à-dire, lorsque le verbe subordonné n’est pas conjugué (cf. 41), le 
causee est codifié comme le sujet ‘logique’ de l’infinitif. Dans le cas des constructions 
analytiques avec complément fini, c'est-à-dire lorsque le verbe subordonné est conjugué (cf. 
42), le causee est codifié comme le sujet grammatical. De manière logique, la plus grande 
proéminence du causee dans ce type de constructions implique l’expression d’un moindre 
contrôle de l’action de la part du causeur.  

41. Gabriel le hacía sentir bien. 
42. una serie de críticas que hicieron que Laura se fuese cabreando poco a 

poco hasta que estalló (…).  

Nous avons divisé la catégorie des constructions causatives analytiques en deux grandes 
sous-catégories. La première de ces catégories est constituée par les constructions dans 
lesquelles le verbe causatif est accompagné d’un complément non fini (avec un verbe non 
conjugué). Lorsque les deux verbes sont situés ensemble dans l’énoncé (cf. 41), sans la 
présence du sujet logique de l’infinitif entre les deux, il est possible de les concevoir comme 
un seul verbe complexe, et par conséquent de conceptualiser l’action représentée par les deux 

���������������������������������������� ���������������������������������������� ���������������������������������������� ���������������������������������������� ���������������������
21 On appelle causeur (causer) le participant qui est à l’origine de l’action et qui transmet sa force à un autre 
participant, dénommé causee, qui (sans avoir le rôle d’instrument) reçoit l’énergie transmise par le causeur et 
réalise l’action désignée par le prédicat (Achard : 2002).  
��

� Les constructions causatives lexicales sont celles qui ne sont pas analysables morphologiquement. Les 
constructions causatives analytiques auxquelles nous faisons référence dans ce travail sont celles constituées par 
deux verbes (un verbe faisant référence à l’évènement causatif et l’autre, à l’évènement causé). �
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verbes comme une action unique. Comme l’affirme Achard (2002), cela implique une 
moindre séparabilité de l’évènement que dans les énoncés plaçant le sujet logique de l’infinitif 
entre les deux verbes (cf. 43), puisque cette dernière configuration rend difficile la conception 
de l’action représentée par les deux verbes comme un seul processus, présentant ainsi un 
degré supérieur de séparabilité des évènements causatif et causé. Cette augmentation de la 
séparabilité implique une position plus éloignée dans le continuum causatif que les 
constructions présentant les deux verbes côte à côte. 

43. Martín no paró hasta que logró hacerla estallar. 

Par ailleurs, nous avons identifié deux types de verbes présents dans les constructions 
causatives analytiques avec complément non fini. Le premier type de verbes est incarné par les 
verbes (généralement à l’infinitif) en construction intransitive (cf. 43), comme estallar 
(exploser). Le deuxième type de verbes est incarné par les verbes présentés en construction de 
voix pronominale (cf. 44) qui ont la particularité d’être, dans leur totalité, des verbes statifs.
La différence entre les constructions avec des verbes intransitifs et celles avec des verbes 
pronominaux réside dans le fait que ces derniers impliquent une participation supérieure de 
l’expérienceur dans le processus émotionnel. Comme l’on peut le constater en (44), cette 
augmentation de la participation de l’expérienceur est marquée grammaticalement, d’après le 
principe d’iconicité (Haiman: 1985), grâce au pronom se, qui permet une représentation 
supplémentaire de celui-ci (en plus de sa présence comme COD/COI et comme sujet logique de 
l’infinitif). Cette plus grande présence de l’expérienceur implique également une plus grande 
proéminence de l’activité du causee. Les verbes pronominaux présentent également une plus 
grande séparation entre les évènements que les verbes intransitifs, ce qui contribue à les situer 
dans une position plus éloignée dans le continuum causatif.  

44. (…) algo que la hace encontrase un poco apática y taciturna, 

Les constructions causatives analytiques avec un complément fini (cf. 45-46) sont 
caractérisées par le fait de présenter une séparabilité maximale entre l’évènement causatif et 
l’évènement causé, puisque le verbe qui représente l’action exercée par le causee est ancré
(conjugué). Cet ancrage a par conséquence une plus grande autonomie du causee et un 
moindre contrôle du causeur. Dans le corpus que nous avons étudié23, deux types de verbes 
sont présents dans le complément subordonnée fini : d’une part, des verbes de voix 
pronominale causatifs (cf. 45) comme cabrearse (se fâcher) et d’autre part, des verbes 
transitifs (cf. 46) comme sacar (sortir qqch).  

45. (…) una serie de críticas que hicieron que Laura se fuese cabreando

46.  (…) su amigo Martín ha hecho que saque su rabia. 
���������������������������������������� �������������������
23 Le corpus employé dans ce travail n’a pas révélé un échantillon très élevé de ce type de constructions. 
Néanmoins, les productions analysées ont montré des tendances offrant une grande cohérence. Il serait très 
intéressant de soumettre ces tendances à de nouvelles analyses afin d’observer leur validité au-delà des frontières 
de ce corpus.  
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Il nous est apparu intéressant de constater que les verbes causatifs apparaissaient dans 
des constructions analytiques de complément fini (cf. 45), alors que les verbes statifs 
apparaissaient dans des constructions analytiques avec un complément non fini (cf. 42). Nous 
considérons que cette distribution, même si elle n’est pas normative, est loin d’être aléatoire. 
Nous avons proposé une explication basée sur le degré de participation de l’expérienceur. 
Ainsi, l’expérienceur du verbe causatif (se fâcher) présente une participation dans le 
processus émotionnel supérieure, et il peut être considéré, comme signalé auparavant, comme 
le responsable de l’évènement émotionnel. Au contraire, l’expérienceur lié à un verbe statif 
(se sentir) est uniquement confronté au résultat de l’évènement émotionnel, ce qui implique 
un moindre degré de dynamisme et de participation dans le processus. Cela explique que les 
verbes causatifs soient intégrés dans des constructions montrant une plus grande autonomie 
du causee.  

Pour finir, les constructions avec des compléments finis dont le noyau est un verbe 
transitif (cf. 46) sont situées, par rapport aux constructions causatives lexicales, dans l’autre 
extrême du continuum causatif puisqu’elles transmettent, comme nous l’avons signalé 
auparavant, une séparabilité maximale des évènements, une plus grande autonomie du causee 
et un moindre contrôle du causeur. Nous présenterons ci-dessous un tableau qui offre une 
synthèse des résultats énoncés dans cette section (Figure 8). 

En conclusion, et en adoptant un angle plus général, nous pouvons affirmer que, d’après 
l’analyse des constructions présentes dans notre corpus, plus l’expérienceur est conçu comme 
actif et dynamique, plus il a de chances d’apparaître dans des constructions analytiques et, 
plus précisément, dans des constructions avec un complément fini. 

CAUSATIVE 
LEXICALE 

Verbe 
transitif 

� eso le decepciona y le enfada. 
(-) séparation des événements  
 (-) autonomie du causee
(+) control du causeur  
kl 

(+) séparation des événements  
 (+) autonomie du causee
(-) control du causeur

CAUSATIVE 
ANALYTIQUE 

C. 
non 
fini

Verbe 
intransitif 

� Gabriel le hacía sentir bien.

� Martín no paró hasta que logró 
hacerla estallar. 

Verbe de voix 
pronominale 
(statif) 

� Gabriel (…) le hacía sentirse

como una princesa. 

C. 
fini

Verbe de voix 
pronominale 
(causatif) 

� (…) una serie de críticas que 
hicieron que Laura se fuese 
cabreando.

Verbe 
transitif 

� Laura odia este comportamiento 
y su amigo Martín ha hecho que 
saque su rabia. 

Figure 8 : Tableau récapitulatif du continuum causatif 

�
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4.1.5.L’expression du changement 
  
La plus grande difficulté pour analyser, décrire et catégoriser les différentes ressources 

utilisées par les locuteurs natifs pour exprimer la notion de changement a été de définir et de 
délimiter la signification du concept de changement, et notamment par opposition à la notion 
de permanence. La difficulté venait du fait qu’au début de l’analyse, nous avions conçu 
naïvement que le concept d’état, conçu comme la représentation de situations homogènes et 
sans limites intrinsèques, seraient chargés de transmettre la notion de permanence. 
Parallèlement, le concept de changement était conçu comme l’expression d’un processus 
hétérogène (avec des phases distinctes), conceptualisé dans son développement temporel et, 
de façon prototypique, avec des limites définies. L’analyse du corpus a montré que, même si 
certains énoncés étaient en accord avec cette définition, celle-ci ne permettait pas d’offrir une 
catégorisation correcte de tous les énoncés. Cette disjonction avait lieu au niveau de la phrase, 
comme dans l’exemple (47), qui présente un expérienceur passif dans un état hétérogène 
(variation à travers le temps), ou comme dans l’exemple (48), qui présente un état homogène 
sans limites intrinsèques, mais capable de représenter la notion de changement par le fait qu’il 
décrit un participant qui se trouve dans une situation constante de tranquillité, mais dont le 
degré est supérieur à celui d’un état antérieur non explicité. 

47. ella estaba cada vez más cabreada 
48. Laura se encontró más tranquila, incluso contenta. 

Cette disjonction peut également avoir lieu à un niveau discursif. Ainsi, dans un texte 
comme (49), nous pouvons constater que, même si l’adjectif agacée n’exprime pas en soi la 
notion de changement, il peut la transmettre s’il est conçu dans son contexte discursif. De tels 
exemples nous ont permis de comprendre que l’expression de la notion de changement
n’impliquait pas forcément l’allusion au processus de changement (il est possible de se référer 
au changement grâce à un processus homogène) et que l’analyse de l’expression du 
changement ne pouvait pas être circonscrite au domaine de la phrase, mais devait plutôt être 
considérée dans son contexte discursif.  

49. En fin d'après midi, Laura se regarde coquettement dans son miroir, 
appréciant sa tenue et sa silhouette. Brusquement elle pense à quelque 
chose et fixe sa pensée. Agacée, elle trouve le problème: son poids. 

De notre point de vue, l’un des mérites de ce travail a été d’offrir un cadre qui, grâce à 
ce questionnement méthodologique, permettait de comprendre comment la notion de 
changement était conceptualisée et exprimée en rapport avec l’évènement émotionnel, mais 
également de décrire et de catégoriser les productions présentes dans le corpus grâce à un 
système cohérent. 

Pour la constitution de ce cadre, nous nous sommes basée sur la description du 
changement proposée par Langacker (2009) qui permet de différencier la notion de contraste
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d’une part (constat d’une situation différente à une situation antérieure) et le processus de 
changement lui-même d’autre part, conçu comme une variation développée dans une 
dimension temporelle. Le processus de changement est conceptualisé comme un processus 
hétérogène, limité de façon prototypique dans le temps et, ce qui est particulièrement 
important, entouré de deux périodes homogènes représentant la continuité. De cette façon, la 
notion de changement, en principe abstraite, est inscrite dans le cadre processuel dans lequel 
elle a lieu, étant ainsi étroitement liée à l’évènement dans lequel elle se manifeste. Il est 
important de signaler que les périodes homogènes que l’on vient d’énoncer, loin d’être 
périphériques pour la conceptualisation et l’expression du changement, représentent une partie 
essentielle de celui-ci puisqu’elles contribuent, parmi d’autres fonctions, à le délimiter. La 
définition du processus de changement comme un processus dynamique limité par deux 
situations statiques n’est pas limitée à la notion du changement. Au contraire, elle s’inscrit 
dans un schéma cognitif général dénommé modèle du cycle de contrôle (Langacker 2008)24. 

En somme, la notion de changement est décrite comme un phénomène qui a lieu dans 
un évènement concret, qui est composé d’une période hétérogène (de changement) mais qui 
est également encadré par deux états transmettant la continuité. Cette conceptualisation de 
l’évènement de changement permet de concevoir que l’expression d’un état homogène soit 
non seulement compatible avec l’expression d’un changement d’état, mais qu’il représente 
également une ressource rentable et logique pour exprimer cette notion et cela, 
indépendamment du fait que le contraste soit énoncé de façon explicite (cf. 48) ou grâce à des 
processus déductifs (cf. 49) et qu’il soit représenté au niveau de la phrase ou plutôt dans le 
domaine du discours. 

Grâce à l’application de ce cadre à l’analyse de notre corpus, nous avons pu conclure 
qu’il existait, de façon non exhaustive, trois types de ressources qui influencent les différentes 
perspectives de l’évènement de changement. Les deux premières ressources, à savoir le type 
de construction syntaxique qui représente l'épisode émotionnel et les propriétés sémantiques 
du verbe (statique/dynamique), contribuent à profiler les différentes phases du processus de 
changement. La dernière de ces ressources est représentée par les verbes qui marquent la 
réalisation d’un évènement donné (essayer, réussir, tenter, etc.), et contribuent ainsi à définir 
si le changement d’état annoncé par le verbe a eu lieu ou pas. 

 Enfin, notre corpus a permis de mettre en évidence que la ressource présentée par les 
manuels français comme le véhicule linguistique de la notion de changement en espagnol, 
c’est-à-dire les ‘verbes de changement’ (volverse, ponerse, hacerse, etc.) présentait un usage 
peu récurrent, ce qui pose question quant à la pertinence de ces explications pour 
l’apprentissage de cette notion. Il nous a également permis d’affirmer que ces verbes sont 
utilisés en construction transitive, et pas seulement en construction de voix pronominale, et 

���������������������������������������� �������������������
24 Le modèle du cycle de contrôle est défini, de façon prototypique, comme un processus comportant quatre 
phases essentielles, la première et la dernière étant statiques (l’état homogène de base et l’état de résultat) et les 
deux phases intermédiaires étant dynamiques (il s’agit de l’apparition d’un élément créant une tension et de 
l’interaction qui résoud énergétiquement cette tension). Le modèle du cycle de contrôle a été appliqué plus 
concrètement au changement d’état émotionnel en différenciant les quatre phases prototypiques de l’évènement 
émotionnel (état primaire, stimulus, processus du changement, état résultatif). Ces phases sont en 
correspondance avec celles censées caractériser la connaissance populaire (folk view) que les locuteurs ont de 
l’évènement émotionnel, et donc, avec la façon dont l’être humain conceptualise le cycle relatif aux émotions 
(Kovecses: 2000). 
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que la traduction française de ces verbes ne se résume pas au verbe devenir, puisque d’autres 
termes sont utilisés pour l’exprimer (se transformer, se mettre, etc.).  

4.2. L’expression de l’évènement émotionnel en langue étrangère 

Nous avons pu constater certaines différences entre les productions réalisées en 
espagnol L2 et celles réalisées en français L1 par les mêmes locuteurs, et en langue cible 
(espagnol) par des locuteurs natifs.  
 En ce qui concerne le type de constructions utilisées, nous avons observé un moindre 
pourcentage de constructions transitives et un pourcentage plus élevé de constructions de voix 
pronominale dans les productions réalisées en espagnol L2 que dans celles réalisées en 
français L1, ce qui a des conséquences sémantiques importantes. Au niveau représentatif, la 
moindre présence des constructions transitives a pour conséquence une conception plus 
statique de l’épisode émotionnel, puisque ce type de constructions est la seule à profiler la 
force qui est à l’origine du changement d’état émotionnel. Au niveau discursif, cette moindre 
présence des constructions transitives contribue à une codification beaucoup plus marquée de 
l’expérienceur en tant que sujet, ce qui peut traduire une variation moindre dans la perspective 
choisie par le locuteur pour réciter l’épisode émotionnel, pouvant ainsi entraîner une certaine 
monotonie dans le discours. Cette codification récurrente de l’expérienceur comme sujet est 
beaucoup plus présente dans le groupe B1. Parallèlement, nous avons observé que, pour 
exprimer la plupart des émotions (joie, estime de soi, tristesse), le groupe B1 utilisait un 
nombre moins important de constructions énergétiques25 en espagnol L2 qu’en français L1 
(ou en langue cible/espagnol L1), et qu’il utilisait également moins de constructions 
énergétiques que le groupe B2. De notre point de vue  , il est difficile de conclure que les 
locuteurs du groupe B1 ont une conception plus statique de l’épisode émotionnel quand ils 
rédigent en espagnol que quand ils rédigent en français, ou qu’ils en ont une vision moins 
dynamique que le groupe B2. Cela nous amène à penser que cette tendance est liée aux 
capacités linguistiques de ce groupe plus qu’à ses références conceptuelles. Il pourrait s’agir 
par exemple d’une stratégie d’évitation liée à certaines difficultés intrinsèques des 
constructions transitives en espagnol (arbitrarieté sémantique, discontinuité, permutabilité, 
etc.) et parallèlement, à une stratégie globale de simplification qui, comme nous allons le 
constater par la suite, paraît favoriser l’expression de l’évènement de changement émotionnel 
de façon moins dynamique.  

En ce qui concerne la codification grammaticale de l’émotion, les productions en 
espagnol réalisées par le groupe B1 montrent également un pourcentage plus élevé de 
ressources linguistiques offrant une perspective plus statique de l’évènement émotionnel 
(comme par exemple la codification de l’émotion grâce à un adjectif), que dans les 
productions réalisés par les mêmes locuteurs dans sa langue maternelle ou que dans les 
productions en langue cible. Le groupe B2, en revanche, ne présente pas de différences aussi 
marquées entre les productions réalisées en L1 et en L2. Notre hypothèse est également qu’il 
���������������������������������������� �������������������
��

� ��� constructions énergétiques (Langacker : 1987) sont celles capables de représenter la force qui est à 
l’origine d’un évènement. Les constructions transitives profilent le flux énergétique ainsi que le participant à 
l’origine de la force, alors que les constructions de voix pronominale font allusion au flux énergétique mais elles 
ne profilent pas le participant qui en est à l’origine��
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est difficile d’attribuer la variation présente dans le groupe B1 à des critères conceptuels. Il 
s’agirait plutôt de critères linguistiques, comme le fait d’utiliser les ressources dont on dispose 
ou que l’on se sent prêt à utiliser. Plus concrètement, il peut s’agir d’une difficulté d’accès 
lexical. Ainsi, le caractère plus spécifique des verbes dynamiques (enfadar, entristecer, 
hundir, etc.) les rendrait moins accessibles, contribuant ainsi à expliquer leur utilisation 
moindre. En revanche, les verbes statiques (sentir-se, encontrar-se, estar, parecer, etc.), qui 
sont ceux qui se voient souvent accompagnés d’un adjectif, sont utilisés de façon plus 
conséquente en langue étrangère, probablement parce qu’ils sont plus rentables, et donc, plus 
accessibles. 

En ce qui concerne l’expression de la cause, nous avons perçu une baisse du 
pourcentage des constructions causatives dans les productions en espagnol L2. La moindre 
occurrence des constructions causatives lexicales est étroitement liée à la baisse des 
constructions transitives. Par ailleurs, les productions en espagnol L2 ne montrent aucun 
exemple de constructions causatives analytiques (B1 et B2 confondus). Cependant, le nombre 
réduit des constructions causatives n’empêche pas l’expression de la notion de cause, qui est 
présente grâce à d’autres ressources. Il est néanmoins important de souligner que, si la 
présence moindre de constructions causatives n’empêche pas l’expression de la notion de 
cause, elle implique un dynamisme moindre dans la façon d’exprimer l’évènement 
émotionnel, dans la mesure où l’entité qui réalise la force responsable du changement n’est 
pas codifiée de façon dynamique.  

En ce qui concerne le langage métaphorique, nous avons constaté une présence très 
fortement réduite des expressions métaphoriques dans les deux groupes. Cette absence peut 
paraître surprenante, dans la mesure où une grande partie des configurations métaphoriques 
présentes dans le corpus sont communes aux deux langues. Nous avons proposé comme 
explication, en plus d’une difficulté de sélection lexicale et/ou une stratégie de simplification, 
le phénomène que Kellerman (2002) appelle homoiofobia et qui consiste à refuser d’utiliser 
des structures que les locuteurs perçoivent comme différentes entre leur langue maternelle et 
la langue cible, même si en réalité elles sont similaires. 

En ce qui concerne les verbes de changement, nous avons observé que, malgré la 
difficulté que cela représente, ils étaient plus utilisés par les locuteurs ayant un niveau 
inférieur en langue espagnole (groupe B1). En effet, ils étaient plus représentés dans les 
productions de ce groupe que dans celles réalisées en français L1 ou en espagnol L1. Nous 
avons conclu que l’enseignement pouvait être la cause de cette surreprésentation puisque les 
étudiants, au lieu d’avoir utilisé des ressources plus rentables et plus simples (et peut-être plus 
en accord avec les productions natives), ont utilisé les ressources complexes présentées dans 
les manuels.  

A la vue de toutes ces données, nous pouvons affirmer que les productions en espagnol 
L2 présentent une tendance à représenter les aspects/épisodes/phases non dynamiques de 
l’évènement de changement émotionnel, ce qui peut être dû, de manière globale, à une 
stratégie de simplification ou d’évitation, stratégie qui apparait de façon plus marquée dans le 
groupe ayant un niveau inférieur en langue étrangère. Ainsi, la formation didactique devra 
tenter de fournir aux étudiants des ressources linguistiques susceptibles de leur permettre 
d’exprimer l’épisode émotionnel en accord avec leur conceptualisation des faits, et 
notamment, les épisodes dynamiques de l’événement émotionnel.  
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4.3. La didactique de l’évènement émotionnel en langue étrangère  

Nous présenterons dans cette section les résultats liés à la didactique de l’évènement 
émotionnel en langue étrangère.  

4.3.1.  Analyse de la didactique des notions de changement et d’émotion dans les 
manuels d’espagnol en France (niveau Lycée) 

Les manuels antérieurs à 2010, même s’ils sont basés sur des programmes différents 
(1986 et 2002) sont suffisamment homogènes dans leur façon de traiter les notions de 
changement et d’émotion pour nous permettre de les regrouper en une seule catégorie.  

En ce qui concerne ces manuels, la notion de changement, comme nous l’avons déjà 
évoqué, est liée uniquement (et systématiquement) aux verbes dits ‘de changement’ (hacerse, 
volverse, ponerse, etc.), réunis sous cette rubrique puisqu’ils représentent la traduction du 
verbe français devenir. La présentation faite de ces verbes oblige les étudiants à passer par la 
langue française (verbe devenir), ce qui est en parfaite cohérence avec les programmes sur 
lesquels ils sont fondés et qui encouragent l’utilisation d’une approche contrastive et de la 
traduction en cours de langue. Par ailleurs, ces verbes sont présentés comme de simples 
ressources lexicales et sont montrés uniquement dans leur configuration en voix pronominale, 
en éclipsant ainsi leur version transitive et donc, causative. En ce qui concerne les règles 
d’usage proposées, elles se basent sur des critères très complexes (changement essentiel, 
fondamental, etc.), ce qui rend difficile leur application. Les exercices proposés pour 
l’apprentissage de ces verbes sont souvent des exercices à trous où l’élève doit insérer le 
verbe de changement correct.  

Les manuels publiés à partir de 2010, qui sont plus en adéquation avec l’approche 
actionnelle, offrent une vision plus large de la notion de changement en la rapprochant, par 
exemple, de la fonction de comparaison (comparer la situation d’une entité avant et après un 
changement) ou de l’évènement dans lequel le changement a lieu. La présentation d’une 
perspective plus large de la notion de changement et la mise en relation avec certaines 
fonctions linguistiques sont des nouveautés très intéressantes. Cependant, nous pouvons 
regretter qu’il ne soit pas précisé explicitement de quelle manière le changement s’intègre 
dans l’évènement, et qu’aucun élément linguistique ou stratégique concrète ne soit présenté 
pour exprimer cette notion. Par ailleurs, cette notion est toujours présentée dans les annexes 
grammaticales des verbes de changement.  
 En ce qui concerne l’expression de l’émotion, les ressources qui sont présentées dans les 
manuels publiés avant 2010 pour exprimer cette notion sont limitées au domaine lexical, ce 
qui implique de nombreuses lacunes. De façon paradoxale, les textes liés à cette notion sont 
d’une grande richesse, puisqu’ils offrent une énorme gamme de ressources pour son 
expression, ressources qui, malheureusement, ne sont pas exploitées. Les exercices proposés 
se basent dans la plupart des cas sur la lecture, la compréhension et l’analyse d’un texte, 
souvent littéraire. La compréhension et l’analyse du texte sont guidées par des questions qui 
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semblent emmener l’élève vers une réponse précise, réponse qui est également ‘suggérée’ par 
le lexique proposé comme glossaire de l’exercice. D’autres propositions, comme l’écriture 
d’une lettre d’amour, par exemple, sont dans certaines occasions un prétexte d’apparence 
communicative pour réutiliser les structures et le vocabulaire vus préalablement. Pour finir, 
ces propositions sont toujours basées sur l’expression des sentiments d’un personnage, 
donnant à l’étudiant le rôle d’un simple spectateur et laissant ainsi de côté son implication 
affective. 

Les manuels publiés à partir de 2010, en accord avec l’approche actionnelle, présentent 
d’importantes nouveautés dans le traitement de la notion d’émotion. Les ressources proposées 
sont nombreuses et elles sont soumises à une grande variation selon le manuel. En plus du 
vocabulaire présenté en bas de texte (ou en bas de l’image), les manuels présentent quelques 
constructions syntaxiques qui peuvent servir de véhicule pour l’expression émotionnelle. La 
présentation de la construction liée au verbe dar (donner), utilisée dans des expressions 
comme dar miedo (faire peur), dar pena (faire de la peine), etc., est très intéressante. 
Malheureusement, elle est présentée comme une simple configuration syntaxique, sans qu’il 
ne soit fait référence à sa signification conceptuelle ou métaphorique. La distinction entre 
l’expression de l’émotion (estar + adjectif/ sentirse + adjectif) et l’expression de la réaction 
émotionnelle (structures du type gustar) proposée par le manuel A mí me encanta (2010) est 
également intéressante. D’après ce manuel, les structures qui servent à exprimer la réaction 
émotionnelle (me hace ilusión, me alegra, me da miedo, me emociona, etc.) se caractérisent 
par le fait de réaliser la concordance avec un sujet ‘inversé’, c'est-à-dire qui codifie 
l’expérienceur comme objet au lieu de le codifier comme sujet. Ainsi, selon l’exposé 
didactique de ce manuel, nous comprenons que l’expression d’une émotion se fait grâce à la 
codification de l’expérienceur comme sujet et grâce à l’absence du stimulus (estar, sentir), 
alors que la réaction émotionnelle semble se faire grâce à des constructions qui codifient 
l’expérienceur comme COI (mais situé dans la position canonique du sujet) et le stimulus
comme sujet (situé dans la position canonique du complément, c'est-à-dire, après le verbe). 
Parallèlement, l’expression de l’émotion semble liée à l’expression des états homogènes 
représentant une vision résultative du processus émotif, alors que l’expression de la réaction 
émotionnelle paraît plutôt associée aux processus hétérogènes (construction transitive-
causative). Nous considérons que, malgré l’intérêt évident de distinguer conceptuellement les 
phases dynamiques et statiques de l’évènement émotionnel, les structures présentes dans cette 
proposition didactique ne sont pas représentatives de l’expression de l’évènement émotionnel 
en langue espagnole, et notamment en ce qui concerne les phases dynamiques. Par rapport à 
ce dernier point, nous avons émis l’hypothèse qu’une structure grammaticale comme celle liée 
au verbe gustar ([A mí] me hace ilusión, [A mí] me enfurece, [A mí] me entristece) pouvait 
être associée de manière prototypique à certains usages conventionnels pour l’expression des 
‘situations générales’, comme par exemple, exprimer ce que de façon générale produit un état 
de colère, mais sans conceptualiser l’épisode émotionnel comme un processus qui a 
réellement lieu. Ainsi, nous pensons que les réponses associées à une question du genre 
Cuando piensas en la contaminación de hoy en día, ¿Qué comportamientos de los que ves en 
tu población te molestan? (Quand vous pensez à la pollution aujourd’hui, Quels 
comportements réalisés par d’autres personnes te derangent?) peuvent être plus facilement 
matérialisées grâce à une construction du type gustar, comme [A mí] me molesta X, alors 



ANEJO I: RESUMEN DE LA TESIS EN FRANCÉS

����

�

qu’une question du type ¿Por qué te enfadaste el otro día? (Pourquoi tu t’es fâché l’autre 
jour?) peuvent être plus facilement matérialisées par des constructions du type X me molestó. 
La raison est que le premier type de constructions, comme nous l’avons soutenu 
préalablement, permet de marquer la proéminence de l’expérienceur et de la trajectoire 
mentale que celui-ci effectue, alors que le deuxième type focalise plutôt le stimulus et la 
trajectoire énergétique que celui-ci commence. Ainsi, en accord avec ce que l’on vient de dire, 
ces structures, malgré leur similitude, répondent à des propos communicatifs différents 
(exprimer les réactions prototypiques virtuelles d’un expérienceur face à un stimulus/exprimer 
l’occurrence d’un évènement dans lequel un stimulus donné cause un changement émotionnel 
dans un expérienceur). Cela devrait être pris en compte pour la création des dispositifs 
pédagogiques liés à l’enseignement de l’expression de l’émotion en langue étrangère. Par 
ailleurs, il est important de signaler que les manuels présentent uniquement les versions 
transitives de ces verbes (me emociona X), sans faire référence à la construction de voix 
pronominale correspondante (me emociono con X) qui présente pourtant un usage très 
fréquent en espagnol.  

Les exercices sont soumis à une grande rénovation. Ainsi, si la compréhension et 
l’analyse de textes sont toujours présentes, elles s’intègrent dans une séquence, d’extension 
variable, qui se conclut par la réalisation d’une tâche. Ces tâches sont pour la plupart 
originales et potentiellement intéressantes. L’expression des émotions va au-delà de l’analyse 
littéraire, permettant ainsi à l’élève de sortir de son rôle de simple spectateur, et d’apporter 
son propre vécu affectif. Par ailleurs, l’on trouve des exercices structurels étroitement liés à 
l’expression de l’émotion qui ne se limitent pas au lexique. Sans prétendre à une évaluation 
concrète de ces exercices, nous pensons que leur présence fait preuve d’une grande évolution, 
puisqu’elle offre une codification grammaticale et structurelle de la notion d’émotion, ce qui 
représente une étape incontournable pour son exploitation didactique.  

Pour finir, nous nous permettons de signaler que, puisque notre corpus de manuels 
s’arrête en 2010 pour l’année de publication, et puisque ces manuels correspondent à la classe 
de seconde, il serait très intéressant d’analyser plus tard les manuels publiés après cette date, 
et notamment en ce qui concerne les autres classes (première et terminale).  

4.3.2. Propositions didactiques  

Dans cette section, nous présenterons une synthèse des propositions didactiques orientées 
à l’enseignement de l’expression du changement et de l’émotion dans la classe de langues 
étrangères. Ces propositions ne concernent pas les ressources concrètes nécessaires à 
l’expression de l’événement émotionnel, puisque nous avons considéré que la sélection des 
ressources linguistiques présentées dans la classe était soumise à une grande variation en 
fonction de paramètres tels que le niveau de langue des étudiants, leurs connaissances 
préalables, les objectifs de la séquence didactique, etc.   
Par ailleurs, il est important de signaler que les propositions présentées ci-dessous partent de 
l’idée, essentielle dans le cadre de la linguistique cognitive, que le langage ne représente pas 
la réalité, mais plutôt la conception qu’un locuteur donnée s’est faite de cette réalité.  
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Différentes ressources permettent de matérialiser linguistiquement les conceptualisations 
sélectionnées par les différents locuteurs. Dans ce travail, nous nous sommes intéressés 
principalement à celles appartenant à la catégorie traditionnellement dénommée comme 
‘grammaire’ (éléments grammaticaux, constructions grammaticales, catégories 
grammaticales, etc.). Comme nous l’avons souligné préalablement, les différentes alternatives 
grammaticales ne représentent pas de simples options formelles dépourvues de signification 
grammaticale mais, au contraire, des éléments capables de transmettre une série de 
significations qui leur sont propres (indépendamment de la signification de chacune de leurs 
composantes) et qui peuvent, selon la théorie de Halliday (1973), être décrites à différents 
niveaux (représentatif, discursif, pragmatique)26.   
En tenant compte de ces préceptes comme point de départ, nous affirmons que le but de 
l’enseignant doit être d’offrir aux apprenants les outils linguistiques nécessaires pour exprimer 
de la manière la plus fidèle possible la conceptualisation de l’événement émotionnel qu’ils se 
sont forgée. Nous considérons également que la difficulté de cette tâche réside dans la 
recherche d’un équilibre exact entre, d’une part, un enseignement qui permette à l’étudiant de 
communiquer dans les limites de la ‘correction’ de la langue maternelle, et, d’autre part, un 
enseignement qui ne soit pas limité par une normalisation excessive, ce qui pourrait 
représenter un frein à la créativité linguistique et conceptuelle de l’étudiant.   
Une autre des propositions de ce travail est que la formation linguistique soit accompagnée 
d’un fond conceptuel, permettant ainsi de lier les notions de changement et d’émotion avec les 
événements dont ils font partie. En ce sens, il est nécessaire de tenir compte du fait que la 
notion d’émotion représente une construction cognitive, qui prend la forme d’un script (ou 
scénario conceptuel) qui est partagé par une culture donnée. En somme, nous considérons 
qu’il peut être positif dans la classe de langues étrangères que l’enseignant permette aux 
étudiants de se représenter l’émotion comme ‘quelque chose’ qui se matérialise dans un 
événement donné, et qu’ils comprennent que la conceptualisation de cet événement est 
médiatisée par la représentation prototypique que la culture cible a de cette émotion.  
Nous signalons également que la compréhension des événements liés aux notions de 
changement et d’émotion pourrait être facilitée par le modèle cognitif idéalisé du cycle de 
contrôle27. Comme nous l’avons expliqué préalablement, ce modèle permet, parmi d’autres 
fonctions, de considérer les états comme une partie essentielle du processus de changement, 
cassant ainsi d’une certaine façon la dichotomie stricte entre les notions de changement et de 
permanence et les structures linguistiques qui les matérialisent. Nous pensons que la 
conception de l’événement de changement émotionnel selon le modèle du cycle de contrôle 
pourrait servir de fondement conceptuel pour la didactique de l’expression des notions de 
changement et d’émotion et, plus particulièrement, dans un contexte narratif. Nous avons 
également émis certaines suggestions pour l’expression dynamique ou statique des épisodes 
émotionnels comme, par exemple, les valeurs associées à l’opposition aspectuelle (perfective 
/imperfective) du ‘pasado perfecto’ et ‘pasado indefinido’, la présentation d’une sélection de 
verbes selon leur valeur sémantique statique (tener, sentir(se), encontrar(se), estar, etc.) ou 

���������������������������������������� �������������������
��

� Nous sommes d’accord avec Castañeda (2004) quant au potentiel pédagogique de ces niveaux de la 
signification pour l’enseignement de la grammaire des langues étrangères.��
27 Voir note 24 pour une définition succincte du modèle du cycle de contrôle.  
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dynamique (enfadar(se), estallar, animar(se), deprimir(se), hundir, etc.), l’exposition des 
configurations métaphoriques statiques (situation/possession) et dynamiques 
(mouvement/transfert), ou les valeurs prototypique de certaines constructions, comme les 
constructions copulatives (statiques) et transitives (dynamiques). 
D’un autre côté, nous soutenons que la didactique de l’expression des émotions ne peut pas se 
comprendre comme un ensemble de ressources susceptibles d’être utilisées dans n’importe 
laquelle des situations dans lesquelles il existe un discours lié aux émotions. L’expression des 
émotions doit être enseignée en liaison avec le contexte (oral/écrit, etc.) et avec les propos 
communicatifs concrets auxquels elle est liée. 
Enfin, nous nous sommes prononcés sur l’importance de la didactique du langage 
métaphorique en cours de langue étrangère. Nous avons conclu que le langage métaphorique 
ne représentait pas un élément périphérique par rapport à l’expression des émotions mais, au 
contraire, une ressource très rentable et très riche. De la même façon, nous soutenons que les 
expressions métaphoriques liées aux émotions sont basées sur des configurations 
conceptuelles présentant une grande systématicité. Pour cette raison, l’enseignement du 
langage imagé ne peut pas se résumer à la présentation des expressions figées ou des 
colocations dont le sens peut paraître arbitraire. Au contraire, il faut les présenter dans le 
cadre conceptuel qui leur appartient, ce qui peut apporter aux étudiants une base logique et 
cohérente pour leur apprentissage. Par rapport à des propositions concrètes, nous avons 
précisé que l’enseignement du langage métaphorique lié aux émotions en France devait mettre 
en avant les schémas conceptuels partagés par les deux langues (dedans/dehors, bas/haut), 
ainsi que les structures linguistiques capables de les matérialiser linguistiquement. Cependant, 
il serait nécessaire d’avertir les étudiants que, malgré le partage de ces schémas dans les deux 
langues, les structures utilisées pour les exprimer sont différentes (sombrer dans la 
déprime/*zozobrar en la depresión). Également, il faudrait les alerter des limites d’application 
de ces schémas  (entrer en colère, / *entrer en tristesse).  Nous pensons que les mesures que 
nous venons de décrire pourraient contribuer à diminuer ce que nous avons interprété comme 
une réserve de la part des étudiants pour transférer, de la L1 à la L2, certains schémas 
conceptuels ou linguistiques considérées comme différents (alors qu’en réalité, ils sont 
similaires).  

4. Bilan et perspectives 

De notre point de vue, ce travail, malgré ses limites, présente des apports importants 
dans les domaines de savoir auxquels il s’intéresse.  

Une des réussites de ce travail est la création d’un dispositif de recueil de données 
capable de générer un corpus de productions adapté aux objectifs de la recherche envisagée.  

Il a également permis d’établir une analyse descriptive des ressources grammaticales 
capables de référer un évènement émotionnel. Cette analyse, en plus de créer un répertoire de 
ce type de ressources, a permis la description détaillée des significations qui leur sont propres, 
permettant ainsi de caractériser les conceptualisations prototypiques de l’évènement qu’elles 
communiquent. 

En ce qui concerne les constructions grammaticales, nous avons également défini 
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certaines propriétés sémantiques des structures syntaxiques du type gustar (A X le alegra Y)28, 
qui semblent répondre à des fonctions linguistiques différentes des structures causatives (Y 
alegra a X) correspondantes, ce qui doit être pris en compte pour la création des supports 
didactiques.  

Ces résultats, au-delà de leur application pour la description linguistique des langues, 
peuvent être appliqués à d’autres domaines comme, par exemple, l’analyse du discours. Dans 
ce sens, les significations associées aux éléments grammaticaux, comme par exemple la 
caractérisation de l’expérienceur, pourront servir pour analyser d’autres types de textes, au-
delà du corpus proposé. 

Les résultats proposés par ce travail représentent par ailleurs une modeste contribution 
au champ de la grammaire typologique. Grâce à une analyse comparative réalisée en termes 
quantitatifs, nous avons pu mettre en évidence des différences dans la manière d’exprimer 
l’évènement de changement émotionnel dans deux langues typologiquement similaires, et 
notamment en ce qui concerne la caractérisation de l’expérienceur. Cette recherche 
typologique, qui n’a pris en compte que quelques uns des aspects liés à l’expression de ce 
type d’évènement, pourrait être complétée dans le futur par l’analyse contrastive d’autres 
aspects, comme par exemple l’expression de la notion de cause. 

Les résultats en rapport avec ce que l’on peut dénommer ‘acquisition’ ont montré que le 
discours en langue étrangère présentait des différences importantes avec les discours réalisés 
en langue maternelle et en langue cible, en faisant montre principalement d’un moindre degré 
de dynamisme dans la façon d’exprimer l’évènement. Le manque de dynamisme était 
beaucoup plus marqué dans le groupe B1 que dans le groupe B2. De notre point de vue, les 
différences révélées par ce travail entre ces deux niveaux pourraient être utilisées, après une 
analyse adaptée, comme indicateurs de niveau dans l’apprentissage des langues étrangères.  

Par ailleurs, il serait indéniablement très enrichissant de contraster les résultats 
(descriptifs, comparatifs et liés à l’acquisition) proposés par ce travail avec les résultats 
relatifs à d’autres langues, notamment si ces langues ont un profil typologique différent.  

Pour finir, nous avons émis des propositions didactiques qui peuvent contribuer à 
l’enseignement des notions de changement et d’émotion et, plus concrètement, à l’expression 
de l’évènement de changement émotionnel en langue étrangère. Cela est important dans la 
mesure où le domaine émotionnel se trouve à un carrefour où les erreurs linguistiques peuvent 
avoir d’importantes conséquences pragmatiques, et qu’il faut donc maîtriser le langage 
correspondant. La suite logique de ce travail sera, dans notre cas, d’appliquer ces propositions 
pour l’enseignement de l’expression de l’évènement émotionnel et d’analyser les résultats 
observables.  

���������������������������������������� �������������������
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1 Las anotaciones y subrayados realizados en el texto no representan ningún tipo de información para el lector.   
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Conceptualización y expresión lingüística del evento emocional en español (L1/L2) y 

francés: un enfoque cognitivo. Análisis lingüístico y proposición didáctica. 

Resumen: Este trabajo de investigación, que se inscribe en el marco teórico de la lingüística 
cognitiva, responde al objetivo de repertoriar y caracterizar los recursos necesarios 
para la expresión del evento de cambio emocional en español (L1 y L2) y en francés 
(L1), bajo un enfoque tanto descriptivo como contrastivo. Los resultados obtenidos, 
junto con otras fuentes, han permitido formular algunas recomendaciones didácticas 
para la enseñanza de las nociones de cambio y emoción en lengua extranjera.  

Palabras clave: cambio, emoción, construal, causa, didáctica de lenguas extranjeras, 
metáfora, voz media, experimentante

Conceptualisation et expression linguistique de l’évènement émotionnel en espagnol 

(L1/L2) et en français : une approche cognitive. Analyse linguistique et proposition 

didactique. 

Résumé : Cette étude, qui s’inscrit dans le cadre théorique de la linguistique cognitive, 
répond à l’objectif de répertorier et de caractériser les ressources nécessaires pour 
l’expression de l’évènement de changement émotionnel en espagnol (L1 et L2) et en 
français (L1), à l’aide d’une approche à la fois descriptive et contrastive. Les 
résultats obtenus, qui viennent s’additionner à des connaissances provenant d’autres 
sources, ont permis de formuler des recommandations didactiques pour 
l’enseignement des notions de changement et d’émotion en langue étrangère.  

Mots clés : changement, émotion, construal, cause, didactique des langues étrangères, 
métaphore, voix pronominale, expérienceur 

�

�

Conceptualization and linguistic expression of the emotional event in Spanish (L1/L2) and 

French: a cognitive approach. Linguistic description and pedagogical proposition. 

Abstract: The aim of this Ph.D. Thesis, which is based on the theoretical framework of 
Cognitive Linguistics, is to identify and characterize (in a descriptive and contrastive 
manner) the resources related to the expression of the change of emotion event in 
Spanish (L1 and L2) and French (L1). Thanks to our findings, but also to other data 
sources, we were also able to make some pedagogical propositions for the teaching 
of the notions of change and emotion in a second language.  

Keywords: change, emotion, construal, cause, second language acquisition, metaphor, 
middle voice, experiencer


